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CAPITULO PRIMERO



Juan Sinmiedo



A un kilómetro escaso de la villa de Castro Urdiales, en la provincia de Santander, y a la misma falda del monte Cueto, existe en el día un caserío arruinado, a quien se designa con el nombre de Chinchapapa. Pero en la época que da principio nuestra obra, esto es, en el año de gracia de 1576, nada más poético que aquella encantadora morada, que servía de retiro a un caballero llamado don Pedro Medrano, y a su hija Lucia, hermosa joven de quince primaveras.

Don Pedro había hecho su fortuna en las Indias.

Dos criados jóvenes y una anciana componían la servidumbre.

Juan Roberto, que era el de más edad de los criados y el que merecía la confianza absoluta de su señor, era conocido en el pueblo por el apodo de el Sinmiedo.

Nunca sé puso a persona alguna un sobrenombre más apropiado.

Juan Roberto reunía a unas fuerzas colosales un corazón tan animoso, que jamás desmayaba ante los mayores peligros.

Había ejercido desde niño hasta que entró al servicio de don Pedro la profesión de pescador, y se contaban, como hechas por él en los días de temporal, hazañas increíbles.

Sentía por su amo un cariño tan grande y tan respetuoso, que rayaba en veneración; pero, a pesar de estas buenas condiciones, Juan no se encontraba exento de defectos.

Era bastante aficionado a la bebida, y esto, unido al convencimiento de su superioridad, le hacía ser brusco y poco afectuoso con sus antiguos compañeros, a quienes en más de una ocasión les había hecho experimentar la terrible fuerza de sus puños.

Con este motivo, en el pueblo se le temía, pero no se le estimaba, creyéndosele materia dispuesta para todo lo malo.

Sólo dos personas, ademáis de sus amos, le demostraban simpatía y cariño.

Estas eran su novia, Cándida, huérfana de un pobre pescador, a quien un temporal sepultó con su barco en los abismos del Océano, y un caballero llamado don Andrés, amigo íntimo de su señor y que gozaba en el pueblo fama de ser un modelo de honradez y de caridad.

Cándida encontrábase perdidamente enamorada de

Juan, que era para ella tan dulce y tan cariñoso como brusco y desabrido para la generalidad de las gentes.



* * *



Una tarde, la del primer día de octubre, el cielo, que desde media mañana empezó a aturbonarse, se deshizo al fin en un terrible aguacero; el trueno dejó oír su voz poderosa; desatóse un vendaval furioso, y la mar se encrespó de manera que sus olas se convirtieron en hirvientes montañas.

El aspecto que presentaba Castro Urdiales la tarde a que nos vamos refiriendo no podía ser más conmovedor.

La escuadrilla de barcas pescadoras, tripuladas por la mayor parte de los marineros de la villa, había sido sorprendida en alta mar por la tormenta.

Las familias de los pescadores agrupábanse en el castillo, en la atalaya en los escollos; donde se alza hoy el mirador de Santa Ana, y en todas las rocas, en fin, desde donde más extensión de mar pudiera descubrirse, sin que la fuerza del viento, la copiosa lluvia, la cárdena luz del relámpago ni el fragor horrible del trueno las arredrase.

En la línea del horizonte, envueltas entre la bruma y azotadas por el vendaval y las olas, que amenazaban tragárselas a cada instante, distinguíanse las lanchas, avanzando penosamente en busca del puerto.

Desde la azotea de la casa de don Pedro Medra— no, éste y su amigo don Andrés observaban con la ayuda de un anteojo el imponente cuadro que hemos descrito.

—¡Pobre gente! ¡Dios y Santa María hagan que puedan ganar el puerto sin contratiempo alguno! —decía don Pedro a su amigo.

—Paréceme que, por desgracia, no sucederá lo que deseáis. Corre mucho la mar; el viento no les es favorable; vienen.muy apuradas, y los muchachos cansados de dar al remo, pues el temporal les debe de haber cogido muy afuera.

—¡Dios tenga piedad de esa pobre gente!-volvió a repetir Medrano, retirándose de la azotea, pues las sombras de la noche, enegreciendo el espacio, impedían la observación.

Cuando penetraron en el interior de la casa, Lucía y su anciana sirviente encontrábanse de hinojos ante una imagen de la Virgen, rogando por los que en el mar corrían tan inminente peligro.

Su padre fijó en ella la vista, llena de inmenso cariño; su amigo, en cambio, la envolvió con una mirada llameante de deseo.

La espléndida hermosura de Lucía abrasaba el corazón de aquel hombre, que a pesa» de sus años, no había sentido nunca ningún amor legitimo.

Don Pedro, que ni remotamente sospechaba la clase de sentimiento que su inocente hija despertaba en el alma de su amigo, dijo a la joven:

—Lucía; cesa ya en tus oraciones, que estoy seguro que el cielo las atenderá, como atiende las de los ángeles.

—¡ Ay, padre! ¡La tormenta no calma, y me estremezco de espanto al pensar la suerte que les espera a esos pobres que no han podido refugiarse al abrigo del puerto!

—¡Dios les amparará; está segura!

—¡Quiera la Virgen Santísima que no os equivoquéis!

Y la joven, alzándose del sitio en que se encontraba arrodillada, se acercó a su padre.

—Mira: don Andrés cenará con nosotros, conque manda disponer la mesa, que ya es hora.

—No, amigo mío; lo agradezco mucho; pero deseo regresar a mi casa lo antes posible.

—Tened en cuenta que os encontráis a una buena distancia, y que la lluvia continúa cayendo a torrentes.

—Sin embargo de eso, prefiero marcharme ahora y no esperar a que la noche esté más avanzada,

—¿Conque ni aun queréis acompañamos a la mesa?

—Otro día, amigo mío, ahora me voy hacia Urdiales.

—Esperad que ensillen mi mula de paso.

—No la necesito.

—Sí, sí; el camino debe haberse puesto intransitable con la lluvia.

Y don Pedro, llamo a uno de los criados, le dijo:

—A Juan, que ensille la torda y que se disponga para acompañar a don Andrés.

—Señor, Juan no se encuentra en casa-repuso el criado.

—Pues entonces tú le acompañarás.

El criado salió a cumplir las órdenes de su señor.

Momentos después, Juan se presentó en la estancia.

Llevaba puesto sobre su ropilla un capuchón burdo chorreando agua.

—Don Pedro al verle le preguntó:

—¿Vienes de la villa?

—Sí, señor; vengo de los escollos cercanos al castillo.

—¿Han llegado las barcas?

—Todas menos una, a quien una ola volcó a algunas millas mar adentro.

—¿Y cuántas desgracias personales ha habido?

—Afortunadamente ninguna, porque otra lancha pudo recoger al paso a los náufragos, que se encontraban asidos al casco de la embarcación volcada.

—¡Dios no ha desamparado a esos pobres!-repuso don Pedro con alegría.

—La mula está ensillada, señor-profirió, volviendo, el criado que fue a aparejarla.

Medrano dirigióse entonces a Juan y le dijo:

—Es necesario que acompañes a don Andrés.

—Cuando el señor quiena-repuso el joven.

Y calándose la capucha de su burdo sayo, se dispuso a partir.

Don Andrés se despidió de su amigo y de Lucía y salió de la estancia.

Minutos después, Juan, conduciendo del diestro la mula qué don Andrés montaba, dirigíase hacia Castro en medio de la lluvia, que proseguía cayendo con insistencia.

Sin embargo de esto, cuando llegaron á la población, don Andrés no quiso dejar de enterarse de lo que había sucedido.

Con este motivo se apeó a la puerta de la casa del alcalde, y mandando a Juan que le esperase, penetró en el interior.

En aquel momento, el patrón de la barca hundida y cuatro hombres de los que la tripulaban exponían a la autoridad la triste situación a que la pérdida de la lancha los dejaba reducidos.

Afanábase el alcalde en consolarlos, cuando don Andrés, que se apercibió de lo que se trataba, penetró en la habitación diciendo:

—¡Ah! ¿Sois vosotros los náufragos? Me han dicho que habéis corrido un riesgo grande.

—Nuestra salvación ha sido milagrosa.

—Dios no abandona nunca por completo a las personas honradas. Conque vamos a ver, ¿ qué os costará adquirir una embarcación como la que habéis perdido?

—Mucho dinero, señor-^repuso con tristeza el más anciano de los marinos.

- i Como cuánto, vamos?

—Unos cuatrocientos pesos.

—Pues busca la barca, ajústala y ve mañana a mi casa por ese dinero.

—¡Ah, don Andrés,; sois la Providencia de este pueblo!-exclamó entusiasmado el alcalde.

Los marinos prorrumpieron en aclamaciones en favor de su bienhechor.

Don Andrés, haciendo que se ruborizaba, salió de la casa, montó de nuevo en su mula, y seguido de Juan tomó el camino de Urdiales.



* * *



Un cuarto de hora después, nuestros interlocutores llegaban a la puerta de la quinta que servía de vivienda al caballero.

Esta encontrábase enclavada en la derecha del camino, componiéndose de una gran casa, con una extensa huerta que limitaba al mar, frente casi a la playa de Urdiales.

Don Andrés apeóse de su cabalgadura en el ancho zaguán de sir morada, y mientras daba las riendas a Juan, le dijo:

—Lleva la mula a la cuadra, y después vente a la cocina, donde te aguardarán un buen fuego para que seques tus ropas y una buena cena, con un par de botellas de la cosecha de casa, para que regocijes el estómago.

Don Andrés penetró en la cocina mientras Juan se dirigía a la cuadra.

Al aparecer don Andrés, Teresa, que era una mujer de unos cuarenta años, que ejercía en casa el cargo de ama de llaves, acercóse a él y con acento misterioso le dijo:

—El italiano acaba de llegar y os espera en la casilla de abajo.

—Bueno; prepara una buena sartén de magras para Juan y procura que no estén sosas, para que pueda beber buenos tragos, que viene el pobre aterido de frío y debe, volver a su casa así que cene y se dé un calentón.

Don Andrés salió de la cocina y, penetrando en su dormitorio, sacó de una papelera un pequeño pomo; después tomó de un estante dos botellas de vino y, poniendo en cada una de ellas unas gotas del licor que contenía el pomo, las volvió a tapar cuidadosamente, y sacándolas a la cocina, dijo a Teresa:

—Toma, para que remoje Juan esas magras que le fríes.

Hecho esto se ¡volvió a su casa, y saliendo a la huerta, se dirigió a la casilla de abajo, donde, como sabemos, le esperaban.

La casilla de abajo encontrábase pegada al mar, constando sólo de dos reducidas habitaciones.

En una de ellas había un lecho, varias sillas, un armario con botellas de licores, algunos rollos de tabaco negro y algunas pipas de barro y madera. La otra era una especie de pasillo con dos puertas, una que daba a la huerta y otra a una pequeña explanada de rocas, a cuyas plantas rugía el mar.

La noche a que nos referimos encontrábase atraca do un esquife al pie de las rocas de la explanada.

Don Andrés llegó a la casilla y penetrando en ella, cetro la puerta con cerrojo por la parte interior.



* * *



Mientras sucedía esto, Juan Sinmiedo, sentado al amor de la lumbre, devoraba más bien que comía, rociándolas con sendos tragos, las magras que le presentó Teresa.

Una hora más tarde, Juan, con el estómago bien repleto, sacó de la cuadra a la Tordilla, y después de dar gracias al ama de don Andrés por lo bien que le había tratado, montó en la mula, tomando el camino de la casa de sus señores.

La tempestad había cedido mucho; pero continuaba lloviendo, y dejábase sentir, aunque lejano, el rebramido del trueno.

—¡ Demonio! ¡ Parece que el mosto se me sube a la cabeza!-se dijo Juan, que empezaba a sentir un malestar inexplicable—. Parece que todo da vueltas a mí alrededor. ¡Pero si no he bebido, ni con mucho, lo que acostumbro otras veces! Apresurémonos a llegar a casa.

Y picando a la mula, la hizo aligerar el paso.

Pero el malestar aumentaba por momentos de tal manera, que al acercarse al puentecillo de tablas que facilitaba entonces el paso de Brazo de Mar, temiendo caerse de la mula, decidió apearse.

Al poner los pies en tierra le fué imposible dar un paso viéndose precisado a apoyarse en el tronco de un roble para no caer.

Juan, al verse de aquella manera,-lanzó una maldición.

Entonces, como si hubieran sido evocados por aquella blasfemia, aparecieron cuatro hombres con los rostros tiznados, y arrojáronse sobre el joven con intención de sujetarle.

Juan, a pesar del estado en que se encontraba, trató de resistirse, y su primer arranque fué tan terrible, que tres de sus acometedores rodaron en tierra.

—¡ Por Bacco, que está este maldito más duro de pelar de lo que el viejo Mortiño se cree!-repuso con acento italiano el único de los enmascarados que resistió el empuje del joven, demostrando con esto ser también un hombre fornido.

Pero Juan encontrábase de manera que no le fué posible hacer un nuevo esfuerzo, y momentos después, caía en poder de sus acometedores, que, atándole fuertemente, cargaron con él, perdiéndose en lo más espeso del robledal de la Metra.

Cuatro horas más tarde, a bordo de un buque que se alejaba a todo trapo de la cosía, tenía lugar una escena imponente.

Dos hombres condujeron a otro envuelto en un ancho pedazo de lona vieja a la mura de babor, y desde allí lo arrojaron al mar.

El buque prosiguió su marcha, al romper una de las olas vióse agitarse entre sus espumas un bulto informe, que pugnaba por salir a la superficie.

La cárdena luz de un relámpago iluminó poco después la figura de Juan Sinmiedo, qué con el rostro amoratado nadaba en medio de aquella mar hirviente y montañosa.



* * *



Al amanecer dejáronse oír desgarradores gritos de dolor, y voces angustiadas pidiendo socorro desde el interior de la poética granja de don Pedro Medrano.

Los colonos de los caseríos inmediatos acudieron con gran apresuramiento a ver lo que sucedía.

El noble caballero había sido hallado por su hija muerto de una manera violenta en medio de su dormitorio, y cuanto dinero guardaba en su casa había desaparecido.

El rico indiano sucumbió estrangulado y al examinar su cadáver encontraron que tenía asido con su mano derecha un pedazo de paño burdo, que arrancó, sin duda, del traje de su asesino durante la lucha que debió sostener antes de morir.

Aquel pedazo de paño fué reconocido como perteneciente al capuchón que usaba de continuo Juan.

Este había desaparecido también, y de las pesquisas hechas en la casa se vió que las puertas no habían sido violentadas.

Estos indicios, unidos a las pocas simpatías que gozaba Juan entre sus paisanos, hicieron que todos viesen en él desde los primeros momentos al autor de aquel espantoso crimen.

Con motivo de esta desgracia, don Andrés tero ocasión de demostrar una vez más sus filantrópicos sentimientos.

Desde el instante que llegó a su noticia, por
conducto del alcalde del pueblo, la terrible nueva, personóse en casa de su difunto amigo, dando muestras del más profundo dolor.

Ofreció a la desconsolada Lucía su protección y su fortuna, y: haciendo que le nombrasen su tutor, la trasladó a su casa, con el humanitario fin de alejarla de la Chinchapapa, cuya visita debía serle dolorosa.

Las gentes, que no juzgan da los hechos más que por la superficie, al paso que anatematizaban la conducta de Juan, maldiciendo su nombre, ensalzaron hasta el cielo el comportamiento de don Andrés, a quien, como ya sabemos, conocían con el sobre nombre de la Providencia de los pobres.

Una de las primeras disposiciones que tomó la justicia, fue la de reducir a prisión al padre y al hermano más pequeño de Juan, que eran las dos únicas personas que componían su familia.

El padre era un anciano sexagenario, cuya honradez era proverbial.

El hermano más pequeño era un joven de dieciséis años, de constitución enferma, pero a quien la Providencia había concedido un talento natural privilegiado.

Un alguacil, seguido de un numeroso grupo de pescadores y caseros, presentose al amanecer en Sámano, residencia de la familia de Juan, y, allanando la casa, después de registrarla desde los cimientos a las tejas, ataron al padre y al hijo como a dos criminales y los condujeron a Castro, en medio de la admiración de sus convecinos.

Ni las protestas del anciano Tomás, ni las razones aducidas por su hijo Mauricio fueron escuchadas. La justicia es siempre sorda a las súplicas de sus victimas.

El golilla se concretó sólo a preguntarles por el paradero de Juan Roberto. Ellos contestaron que lo ignoraban, y el corchete, con ese lenguaje brutal que emplean muchas veces los agentes de la justicia, les dijo:

—¿Conque no sabéis dónde está ese infame? Bueno; pues ya os lo hará saber el verdugo en las mazmorras del castillo.
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Y atándolos de la manera ya referida, los condujeron a la villa.

A. su llegada, el pueblo en masa se agolpaba a verlos, y lo mismo Tomás que sn hijo sintiéronse morir de angustia al apercibirse de que las gentes gritaban:

—¡Los parientes del asesino!

—¡La familia del infame Juan Roberto!

—¡A la horca con ellos!

—¡Mueran los cómplices!

Más de una vez, durante el trayecto desde la entrada de la villa al castillo, la indignación popular se tradujo en hechos, y las injurias fueron acompañadas de agresiones que pusieron en peligro las vidas de los inocentes presos.

Un pueblo enfurecido es más terrible que ana manada de hambrientas fieras.

Cuando repasaron los presos la puerta del castillo la muchedumbre gritó desesperada, y el anciano padre de Juan Roberto, no pudiendo resistir más 1a emoción que le ahogaba, sintió que sus ojos perdían la luz y cayó sin sentido como una masa inerte.

—¡Padre de mi alma!-gritó Mauricio de una manera desgarradora, queriendo acudir en su auxilio; pero las ligaduras que sujetaban sus brazos se lo impidieron.

Momentos después, padre e hijo eran encerrados en dos de los más segaros calabozos de la fortaleza.




CAPITULO II



TAL PARA CUAL



Conocidos los efectos que produjo la muerte violenta dada al rico indiano padre de Lucía, justo es que pongamos de manifiesto a nuestros lectores las causas de aquel horrible crimen.

Don Andrés, bajo una apariencia de honradez intachable, era una de esas almas de cieno dispuestas a todo lo malo.

Escudado con sus riquezas, que eran muchas, y cubriéndose cuidadosamente con la máscara de la más refinada hipocresía, engañó tan por completo a los sencillos habitantes de Castro, que creían tener en él una verdadera providencia.

Cuando Be puede repartir el oro con profusión, nada más fácil que pasar plaza de honrado y hasta de santo.

Don Andrés, hacía diez años que se estableció en su casa del camino de Urdiales en compañía de Teresa, empezando desde los primeros días de tu llegada al país a socorrer a los pobres, pero cuidando siempre que sus actos de caridad se hiciesen públicos.

Como al rico, y más si a la cualidad de rico reúne la de generoso, nadie le pregunta de dónde viene ni de qué manera adquirió sus riquezas, don Andrés no tuvo necesidad de acreditar su origen, contentándose con decir que había vivido muchos años en una posesión portuguesa del Golfo de Guinea, desde donde llegaba a Castro, a cansa de haberse empezado a resentir su salud en aquellos lejanos climas.

Todo el mundo creyó como en el Evangelio en las palabras de don Andrés, y nadie trató de averiguar más.

Cuando la marcha de los acontecimientos lo haga necesario, irá conociendo el lector la accidentada y sangrienta historia de aquel lobo disfrazado de cordero.

Ahora, para la mejor y más fácil inteligencia de los hechos, volvamos al instante en que vimos a don Andrés penetrar en la casilla de su huerta y cerrarla cuidadosamente con cerrojo por la parte interior.

Hecho esto, cruzó el pasillo y dirigióse a la estancia que en otro lucrar hemos descrito.

En aquel aposento, iluminado por la pálida luz de una bujía de cera, encontrábase un hombre ornando tranquilamente en una abultada pipa, y dando ya casi término al contenido de ana botella de aguardiente de caña.

La constitución de aquel hombre era atlética, y en el traje y en sus maneras se adivinaba a primera vista al marino curtido por el cierzo y las tempestades.

—¡Buenas noches, Bartolessi! —exclamó don Andrés al aparecer en la puerta de la estancia.

—Buenas os las dé Dios o el diablo, hidalgo Montiño-repuso el marino apoyando sn acento en las últimas frases, como si quisiera subrayarlas;

En los ojos de don Andrés brilló un relámpago de ira, y con acento de mal humor profirió:

—Ya te tengo dicho muchas veces que no quiero que me llames por es3 nombre. El hidalgo Montiño no tiene nada que ver con Andrés del Pazo.

—Tampoco tiene que ver nada Roberto el pirata con el antiguo titiritero italiano Bartolessi, y, sin embargo, siempre se os ocurre llamarme por mi antiguo nombre.

—Lo hago involuntariamente.

—Pues lo mismo me sucede a mí.

—Que sea la última vez, es lo que te encargó.

—Mejor sería que os lo encargaseis a vos mismo, pues yo dispuesto estoy a responderos siempre de la misma manera que me preguntéis.

Y el italiano, cesando de hablar; tomó la botella, y llevándosela a la boca, apuró el licor que en ella quedaba.

—Tengamos la fiesta en paz, pues nada bueno puede resultarnos ni al uno ni al otro con obrar de otra manera.

—¿Lo mismo creo; y desde el día en que nos juramos amistad eterna, creo que no os he dado el menor motivo para que podáis dudar de mi.

—Tienes razón —repuso don Andrés reprimiéndose.

El italiano arrojó entonces una densa bocanada de humo, y mientras sacudía la ceniza de sn pipa, golpeando con ésta en uno de los ángulos de la mesa, sobre la que apoyaba su codo izquierdo, añadió:

—Hoy no pensé que el temporal me permitiese veros.

—Tampoco creí que vendrías.

—Hasta que se ha hecho de noche era imposible acercarse a la costa sin correr el riesgo seguro de estrellarse.

—¿ Y dónde has dejado al Rayo?

—A dos millas de aquí, dando bordadas y esperando mi regreso.

—¿Ocurre alguna novedad a bordo?

—Ninguna.

—¿Habéis hecho alguna presa?

—No; pero en cambio hemos estado a punto de ser nosotros apresados.

—¿Qué dices?

—Hace diez días que, al rayar el alba, divisaron nuestros vigías ana vela por estribor. Creyendo que sería un buque mercante, di la orden de zafarrancho, y poniendo la proa hacia la nave descubierta, nos dirigimos sobre ella con los cañones cargados y todo listo para darle una embestida. La mañana estaba brumosa, y por esta circunstancia me fué imposible distinguir bien, aun con la ayuda del anteojo, las condiciones del buque a quien trataba de acometer. Pero, por fortuna nuestra, cuando ya nos encontrábamos a dos tiros de cañón, el viento, saltando más fuerte, barrió la neblina y me permitió apreciar la clase de enemigo que teníamos delante.

Era un buque de guerra con diez cañones por banda, muy superiores en calibre y alcance a los ocho que monta nuestro barco. Conociendo la ventaja que sobre nosotros tenía el contrario, varió de rumbo, y largando todo el trapo, emprendí la

—Obraste con prudencia.

—Al observar nuestra maniobra, nuestro adversario conoció, sin duda, nuestra condición de piratas, y desplegando a su vez todas las velas, empezó a darnos caza. En la primera hora, os confieso que me poso en verdadero cuidado. Su marcha era tan rápida y se nos vino tan encima que de cuatro cañonazos que nos largó, nos puso dos balas en la popa.

—El caso era ya serio.

—Tan serio, que, resuelto a todo, hice que nuestros cañones respondiesen a la agresión de que fuimos objeto. Nuestra puntería fué tan certera, que una de nuestras balas tronchó uno de los palos de la embarcación enemiga. Esta avería la obligó a acortar su marcha; entonces, aprovechando la ocasión hice largar las arrastradoras y huimos con una celeridad vertiginosa.

—¿Y de ese modo os salvasteis?

—Sí; de otra manera nos hubiera echado a pique en media hora.

—Pues celebro infinito que la suerte os protegiese, porque, de no haber sido así, no hubiéramos podido realizar el negocio que llevaremos a cabo esta noche.

—¿Sale del puerto algún buque a quien podamos abordar?

—No se trata de hacer nada en el agua.

—¡Ah! ¿Entonces la cosa ha de ser en tierra?

—Precisamente.

—¿Y qué es ello? Decídmelo.

—Pues se trata de que aumentemos en un doble nuestro tesoro con las riquezas que encierra en sus arcas un rico indiano que vive en una quinta bastante retirada de la villa.

—¡Y será necesario para hacer esa presa asaltar la casa de ese hombre?

—Eso sería muy primitivo y muy poco hábil, querido amigo.

—Entonces tendréis ya combinado uno de aquellos proyectos que con tanta sagacidad urdíais en tiempos mejores.

—Tenía formado mi plan, y la casualidad, viniendo esta noche en mi ayuda, ha puesto en mi mano los medios para que esa empresa se realice sin que corráis riesgo ni compromiso alguno.

- ¡Per Baco! eso es mucho mejor.

—Las riquezas con que aumentaremos esta noche nuestro tesoro, son las que encierra en sus arcas don Pedro Medrano.

—Pero, o yo recuerdo mal, o ese señor pasa por gran amigo vuestro.

—Así es.

—Vamos, entonces queréis probar que es una verdad aquello de que con los amigos se come — repuso el italiano sonriendo.

—Lo que quiero probar es, que no me gusta estarme ocioso, y que mientras tú y tus muchachos corréis dando tumbos por esos mares, yo os ayudo desde aquí de la mejor manera que puedo.

—Decidme, pues, cuál es el plan que tenéis trazado para disponer la gente necesaria para su realización.

—Con tres hombres decididos que te acompañen basta y sobra.

—Pues ese número precisamente me está esperando en el bote.

—Pues no necesitas más.

—Poca gente habrá entonces en esa granja.

—Un criado que no ha de sentiros siquiera, pues penetraréis en la casa sin que nadie os ponga impedimento.

—¿Estáis, acaso de acuerdo con alguna persona de las que tiene el indiano a su servicio?

—No; y lo primero que te encargo es, que cierres la boca para siempre al que tenga la desgracia de veros en la casa, sea quien sea-repuso don Andrés con energía.

—Sobre este particular podéis estar tranquilos. Nadie más interesado que yo en que no quede rastro alguno por el cual pueda perseguirnos la justicia.

—Para que recaigan sobre una persona de la servidumbre de aquella casa las sospechas de cuanto allí suceda, tengo yo tomadas mis precauciones. ¿Conoces a Juan Sinmiedo?

—Os he oído hablar de él como un hombre forzudo y alentado.

—Tiene más puños que tú, qua es cuanto hay que decir, y no se arredra por nada ni por nadie.

—Bien; ¿y a qué me sacáis ahora a colación a ese hombre?

—Para decirte que ese era el obstáculo principal que hubierais encontrado para realizar nuestros propósitos, si la casualidad no hubiera puesto esta noche en mis manos a ese hombre

—¿Cómo es eso?

—Juan Sinmiedo está en éste momento comiéndose unas magras que le ha frito Teresa y apurando dos botellas en las cuales he tenido yo la previsión de poner unas cuantas gotas de aquel licor verde que tú conoces.

—Entonces es hombre al agua ese mozo antes de dos horas.

—Así es lo cierto; pero es preciso que salga de casa sin novedad, y que le hagáis desaparecer lo más cerca posible de la morada de sus amos.

—¿Os parece buen sitio la entrada del puentecillo de Brazo Mar?

—Ninguno más a propósito, pues que, lindando con ese puente, se encuentra el bosque de robles que se extiende hasta la Metra.

—Pues allí le apiolaremos.

—Después te apoderas de la llave que lleva en su bolsillo, te vistes por si acaso con su mismo traje, y seguido de otros dos penetras en la Chinchapapa.

—No veo en todo cuanto me decís más que una dificultad.

—¿Cuál es?

—La de que yo no conozco el interior de la casa de don Pedro, y puedo cometer alguna torpeza.

—Ese inconveniente quedará salvado en el instante.

Y don Andrés, tomando una hoja de papel y una pluma, trazó con cuatro líneas un exacto croquis interior de la casa de su amigo.

Cuando le hubo terminado, se le mostró al italiano diciendo:

—¿Podrás orientarte con este diseño?

—Perfectamente.

—Esta es la puerta por donde has de entrar; cruzas este pasillo, subes estos diez escalones, y repasando esta galería llegas a esta habitación, y...

—Me apodero de las riquezas del indiano después de darle una puñalada en el corazón.

—No, en manera alguna-repuso don Andrés precipitadamente.

- ¡Per Baco! ¿Acaso queréis despojar a ese hombre dé sus riquezas y dejarle que viva para que nos persiga y nos pierda?

—No; lo que deseo es que se le mate sin derramar sangre.

—¿Acaso os impone?

—No es que me imponga; es que para que recaigan las sospechas del crimen sobre la persona que yo quiero, es preciso que Medrano muera estrangulado.

—Comprendo perfectamente, y cada vea admiro más vuestra sutileza y vuestra previsión.

—Ahora, como no tenemos tiempo que perder, manda a los chicos que tienes en el esquife que vayan a esperarte en el punto que hemos convenido, y tú ven luego conmigo para que veas en la cocina al hombre que debe desaparecer.

El italiano Be alzó de su asiento, y, aventurándose por el pasillo, abrió la puerta que daba al mar, y desde la explanada de rocas dio sus órdenes a los que se encontraban esperándole en el esquife.

Momentos después tornó al lado de don Andrés, diciendo:

—Vamos a ver a ese muchacho.

—Vamos, pues.

Don Andrés y el italiano salieron a la huerta, y, cruzándola, penetraron en la casa principal.

Desde un oscuro pasillo, por una rendija de la puerta de la cocina, el italiano estovo observando a Juan Sinmiedo, que cenaba tranquilamente.

Un momento después retiróse de su observatorio, dirigiéndose de puntillas hacia la puerta que daba al camino de Urdiales.

Al despedirse de don Andrés, éste le dijo:

—¿Te has fijado bien en ese hombre?

—Perded cuidado; que no se me despintará aun que le viera entre ciento.

Y el italiano, estrechando la mano de don Andrés, se lanzó al campo, desapareciendo bien pronto entre las sombras.




CAPITULO III



DETALLES DE UN CRIMEN



Ya dijimos en nUestro primer espítalo cómo cayó Juan Sinmiedo en poder de sus acometedores; ahora vamos a consignar lo que sucedió después.

Al llegar a lo más esposo del robledal, el italiano que capitaneaba a aquellos hombres despojó a Josa de su capuchón de paño bardo, y después de ponérsele sobre la ropa que él llevaba, repuso:

—Ahora atravesad a este muchacho sobre la mula, y a Urdiales con él. Así que lleguéis a la playa, desatracad el bote y esperadnos con el oído alerta y los remos en la mano, por lo que pueda suceder.

Juan Sinmiedo fué atravesado como un saco sobre el albardón de la Tordilla.

—¿Quiénes vamos a llevar a este hombre?-preguntó uno de los compañeros del italiano.

—Vosotros dos-repuso el interpelado señalando al que había hecho la pregunta y al compañero que tenía más próximo.

Un instante después, uno de aquellos hombres saltaba con la agilidad de un cuadrumano sobre el aparejo de la mula, con el fin de sujetar, para que no se cayera, el inanimado cuerpo de Juan y, seguido de su compañero, se puso en marcha.

—Vosotros, conmigo-profirió el italiano dirigiéndose a los dos restantes; y mientras que los que conducían a Juan tomaban a la derecha con el fin de ganar el camino de Urdiales, sus compañeros emprendieron la marcha hacia la quinta de don Pedro Medrano.

Media hora después encontrábanse a la puerta de la Chinchapapa.

El italiano, que ya había dado sus órdenes a los que le acompañaban, sacó del bolsillo del capuchón de con una llave, y sin hacer el menor ruido franqueó la puerta.

Aquéllos tres nombres, resueltos a todo, penetraron en la casa.

Un silencio profundo reinaba en el interior de aquella pacífica vivienda.

Don Pedro Medrano y su familia dormían tranquilamente.

El italiano y sus dos compañeros, puñal en mano, deslizabanse silenciosos como sombras por loa pasillos de la casa; siguiendo con la mayor exactitud las indicaciones trazadas en el croquis por el hipócrita don Andrés.

Al cruzar por delante de las puertas de las habitaciones se detenían y escuchaban.

Aquellos hombres hubieran asesinado sin piedad a cualquiera que les hubiese sentido.

Cuando llegaron al fondo del segundo corredor, el italiano dijo en voz baja a sus compañeros:

—El momento difícil ha llegado; esta es la estancia del hombre a quien debemos despachar. No olvidéis que no debemos verter sangre.

—¿Pero y si ese hombre se defiende?

—Le dominaremos, que para eso somos tres contra uno.

El italiano asió el picaporte, y alzándole con la mayor precaución, franqueó la entrada.

Pero por mucho que fué su cuidado no podo evitar que la puerta rechinara al abrirse.

—¿Quien anda ahí?-preguntó don Pedro Medrano, a quien el ruido acababa da despertar.

El italiano y sus amigos quedáronse indecisos un momento.

La pregunta del caballero les había sorprendido.

—Lucia, ¿eres tú?-volvió a preguntar el caballero sentándose en el lecho.

—¡Adelante, muchachos!-profirió el italiano es voz baja, repuesto de su sorpresa.

Los tres bandidos, guiados por la vos de don Pedro, lanzáronse precipitadamente sobre él.

El caballero apenas había logrado arrojarse de 1» cama, cuando se sintió asido por sus acometedores.

Entonces intentó gritar, pero le fué imposible.

Dos manos de hierro oprimían su garganta con el fin de estrangularle.

La escena que tuvo entonces lugar fué horrible. Don Pedro hizo poderosos esfuerzos luchando contra sus enemigos.

De su garganta escapáronse algunos gritos arrancados por la desesperación.

En medio de las sombras sentíase el ruido de la brega.

Después cayó sobre el pavimento una masa informe, que se agitó con violencia durante unos segundos; después, nada.

—Ya entregó la piel este hombre! ¡Per Bacco, que era duro y me ha hecho apretar de firme!— exclamó el jefe de los bandidos alzándose del suelo, adonde cayó luchando con Medrano.

—¿Y que hacemos ahora?

—Pues terminar nuestros negocios sin perder un momento.

Los tres criminales descerrajaron los cajones y las arcas que existían en la estancia, y media hora cargados con el botín dejaban aquella casa, donde siguió reinando el silencio más absoluto.



* * *



Los bandidos internáronse en él robledal cercano y se dirigieron sin perder momento hacia Urdiales en busca de sus compañeros.

Al llegar a la playa, el italiano lanzó un silbido. Entonces, de entre unas rocas, salió un hombre y se dirigió a su encuentro. Cuando se halló cerca, el asesino de don Pedro Medrano le dijo:

—¿Lo tenéis todo listo?

—Todo.

—¿Y el preso?

—Inmóvil como un leño en el fondo del bote.

—¿No ha dado señales de vida?

—Ninguna.

—No las dará probablemente. ¿Y qué habéis hecho de la mula?

—Matarla, y después la hemos arrojado a la Cueva del Diablo.

—Perfectamente? ahora, reunid en una manta el oro y las alhajas que hemos recogido.

La orden del italiano fué inmediatamente obedecida.

Uno de aquellos hombres extendió una manta sobre la húmeda arena de la playa, depositando en ella las riquezas robadas a don Pedro Medrano.

Cuando estuvo ejecutada esta operación, el italiano cogió la manta por las cuatro puntas, y retorciéndolas hasta formar un lío, se lo echó a la espalda, diciéndole a su gente:

—Tomad el bote y. ¡conducir a bordo al prisionero. Después volver por mí.

—Está bien, capitán — repuso uno de aquellos hombres; y seguido de uno de sus compañeros, se dirigió hacía un grupo de rocas.

El italiano permaneció inmóvil con su bulto al hombro.

Instantes después sintió ruido de remos y vid el bote tripulado por su gente, que se dirigía a doblar la punta de rocas que forma la ensenada de Urdiales.

—Ahora veamos al viejo Montiño se dijo el italiano.

Y tomando por la derecha entre los grupos de rocas que cierran aquella playa, llegó al pie de la meseta sobre la que daba la puerta de la casa de abajo de la huerta de don Andrés.

Con la agilidad de un mono trepó aquel hombre a la pequeña explanada, y con una llave que sacó de uno de los bolsillos, franqueó la puerta, aventurándose por el estrecho corredor que ya conocemos.

Momentos después encontrábase en la estancia donde por vez primera se le presentamos a nuestros lectores.

Don Andrés le esperaba lleno de impaciencia.

El italiano arrojo su manta al suelo.

Esta produjo al caer un ruido metálico.

- ¡Per Bacco! que pesa más que el alma de w condenado!

—¿Disteis el golpe?

—Tal y como me indicasteis.

—¿8in ningún tropiezo?

—Sin ninguno.

—Entonces no necesito preguntarte si mi amigo Medrano...

—Podéis rezar por él.

—¿Le estrangulaste?

—Ya os he dicho que la cosa se ha hecho de la manera que dispusisteis.

—Bien; ahora veamos qué traes aquí.

—Aquí traigo oro y alhajas-repuso el italiano.

Y desliando las puntas de la manta, puso el fruto de su crimen a la vista de su cómplice.

Los ojos de don Andrés brillaron de codicia.

Aquella manta contenía un verdadero tesoro.

—Veamos a cuánto asciende este dinero.

—Mientras os ocupáis en contarlo, yo voy a dar calor a mi estómago, que vengo calado hasta los huesos, pues la lluvia no cesa de caer.

Y, el italiano, tomó del estante una botella, y, descorchándola, se la puso al pico y la medió de un solo trago.

Hecho esto, limpióse los labios con el revés de su encallecida diestra, y, tomando su pipa, la empezó a llenar de tabaco.

Don Andrés entre tanto contaba el dinero, formando pilas de monedas sobre la mesa.

El italiano tomó un pedazo de papel y retorciéndole en forma de mecha le encendió en la luz, y acercándole a su pipa empezó a chupar ruidosamente.

Un instante después el tabaco ardía y de los labios del pirata brotaba una densa columna de hamo.

Don Andrés terminó al fin de contar el dinero y se puso a examinar las alhajas.

—Ha sido una buena presa, ¿no es cierto?— exclamó el pirata.

—Ya vea cómo yo preparo las cosas de manera que no trabajéis sin fruto.

—Falta hacía que en tierra se presentasen las cosas de tan buena manera como se han presentado, porque lo que es mar adentro cada día es más difícil hacer negocios. Con este afán que demuestra el rey de armar barcos y alistar escuadras, raro es el día en que no tropezamos con buques de guerra cuyo apresamiento es imposible y expuesto.

—Sin embargo, nunca faltarán barcos mercantes a quien clavar el diente-repuso don Andrés sonriendo.

—Ocasiones hay en que faltan; y si no, buena prueba es la presente: hace más de un mes que no hemos podido hacer nada; de tal modo que en ves de traeros dinero con que aumentar nuestro tesoro,, necesito llevarme para pagar a la gente.

—No te desanimes por eso; toma de aquí la cantidad que creas necesaria, que si este mes no os ha caído nada que hacer, tal vez el que viene sea fecundo en resultados.

El pirata sacó del interior de su coleto un ancho bolsillo de piel, y después de llenarle de monedas de oro le volvió a guardar, diciendo:

- ¡Per Bacco! he de procurar devolver al fondo común con muchas creces este dinero que ahora me llevo.

Don Andrés recogió en un saco el oro restante y las alhajas, diciendo a su amigo:

—Ahora, ayúdame a guardar esto.

—Vamos, pues-repuso el italiano alzándose de su asiento.

—Carga con ello tú, que tienes más fuerzas.

El italiano asió el saco, y con una facilidad grande se le puso en la cadera.

Don Andrés tomó la luz, y seguido de su amigo, salió de la estancia, aventurándose por el pasillo que conducía a la puerta que daba a la explanada de rocas.

Á dos pasos de aquella salida, los dos se detuvieron.

El italiano dejó el saco en el suelo, y poniendo mano a la daga que llevaba al cinto, introdujo su punta entre la juntura de una de las piedras que formaban el pavimento, y apalancó.

La piedra, perdiendo su asiento, dejó al descubierto una gruesa argolla de hierro adherida a una losa de más de media vara en cuadro.

Los dos amigos separaron las piedras que cubrían la losa, dejándola completamente limpia.

Entonces el italiano asió la argolla, y haciendo un esfuerzo poderoso, la desencajó, dejando franca una negra abertura.

Hecho esto, asió de nuevo el saco y dijo a don Andrés:

—¿Queréis que baje y lo coloque?...

—Sí,

Disponíase el pirata a llevar a cabo esta operación, cuando en la parte del mar se oyó un largo y estridente silbido.

El italiano arrojó precipitadamente el saco por la oscura abertura, al mismo tiempo que su amigo, apagaba de un soplo la luz que tenía en la mano.

La estancia quedó en la oscuridad más completa.

Un nuevo silbido volvió a rasgar el aire.

—Son los muchachos, que vuelven en mi busca— repuso el pirata.

—Eso he supuesto desde que oí el primer silbido; pero he apagado la luz para que desde fuera no puedan apercibirse de nada.

—La prudencia nunca está de más.

—El sitio donde ocultamos nuestro tesoro no necesita saberlo nadie más que tú y yo.

—Tenéis razón.

—Ahora parte, que cuando os hayáis alejado yo me cuidaré de dejar estas piedras en la misma forma en que estaban.

El italiano estrechó la mano de su amigo, y abriendo la puerta salió a la meseta de rocas.

Como a unas veinte brazas de distancia, descubrió al bote que venía en su busca.

Momentos después encontrábase a bordo, y empuñando la caña, hizo virar la embarcación poniendo su proa mar adentro.

—Apretad los puños, y al bergantín, muchachos. El cariz que presenta el tiempo no me gusta nada.

—Me parece, capitán, que al venir el nuevo día, va a repetirse la tronada de ayer-prepuso unos de los remeros.

—Esa es también mi opinión; por si el caso llega, es preciso que el temporal nos coja fuera de las costas, pues de otro modo estaremos expuestos a estrellarnos.

Los marinos bogaron con afán, y media hora más tarde distinguieron la obscura silueta del bergantín a donde se dirigían, que se balanceaba gallardamente sobre las aguas.

Así que atracaron a su costado de estribor, los de abordo largaron la escala, y momentos después el italiano y los remeros halláronse sobre cubierta. Minutos más tarde, el barco, con la proa mar adentro, empezó a navegar.

El italiano dirigióse entonces al sitio donde se encontraba Juan Sinmiedo,

Este no había vuelto, a la razón.

Sus aprehensores habíanle echado sobre unos rollos de cuerda, al pie del palo mayor del buque.

—Traed un pedazo de lona vieja y liad en él a este hombre, después que lo pongáis este capuchón.

Y el pirata, mientras daba esta orden, despojábase dél abrigo que vestía.

Dos de los marinos cumplieron inmediatamente el mandato de su jefe,

Juan Roberto, vestido con sn capote, fué envuelto en un pedazo dé lona.

Cuando esto estuvo hecho, el italiano hizo que dos hombres cargasen con él g le arrojaran al mar, como ya dijimos en nuestro primer capítulo.




CAPITULO IV



DONDE SE VE LO ACERTADAMENTE QUE PROCEDE MUCHAS VECES LA JUSTICIA



Consignadas las anteriores declaraciones, necesarias para la mejor inteligencia de los hechos, volvamos en busca del anciano padre de Juan Roberto y de su pobre hermano Mauricio, a quienes dejamos encerrados en los obscuros calabozos del castillo.

Cuando el viejo Tomás recobró el conocimiento^ se encontró tendido sobre un montón de húmeda paja.

Los muros de aquella prisión eran de un espeso^ grande, y una claraboya abierta cerca de la bóveda y defendida por gruesas barras de hierro daba paso a la luz, que penetraba como temerosa en aquel lóbrego recinto.

Junto a un banco de piedra veíase incrustada en uno dé los sillares una gruesa argolla, He la que pendía una larga y pesada cadena.

El anciano paseó con asombro sus miradas por aquel sombrío aposento.

En los primeros instantes, su imaginación, no bien despejada aún, no acertaba a darse completa cuenta de lo que le sucedía.

Cuando su razón funcionó por completo, el recuerdo de latí escenas pasadas, acudiendo a su memoria, le hizo exclamar:

—¿Pero qué he hecho yo, Dios mío, para que me maltraten de tan cruel manera y me encarcelen como a un criminal? Esas turbas que pedían mi muerta me llamaban «1 padre del asesine, y el ministro que me ha preso me amenazó con el verdugo porque le dije que hacía mucho tiempo que no veía a mi hijo Juan Roberto. ¿Habrá cometido éste alguna falta, dejándose llevar de carácter impetuoso? ¡Ah, Dios mío, yo voy a volverme loco si no me explican pronto la causa porque me maltratan.

Y el honrado labriego, presa de una angustia infinita, inclinó su cabeza sobre el pecho, y dos gruesas y ardientes lágrimas brotaron de sus ojos.

En aquel estado de profundo abatimiento pasó una gran parte de la mañana.

De repente, un ruido tremendo, como el que producirían los cañones del castillo disparados a un tiempo,' vino a sacarle de su abstracción.

Las paredes de su mazmorra se estremecieron, y el pobre anciano creyó sentir trepidar el pavimento de granito sobre que se encontraba echado.

Aquel ruido era la voz de un poderoso trueno que anunciaba que la tempestad extendía de nuevo sus poderosas alas.

En la costa cantábrica, cuando tiene lugar una tormenta, es casi seguro que al día siguiente se repita.

En la ocasión a que nos vamos refiriendo, sucedió así; pero los pescadores de la villa, ante las señales del mal tiempo, no salieron a la mar.

Así que, cuando la tormenta se desencadeno, el aspecto de Castro era muy distinto al del día antes.

Las barcas, encontrábanse atracadas, todas en la dársena, y los marinos, comentando el crimen cometido en la persona de don Pedro Medrano, contemplaban desde los muelles la furia de la borrasca, cuyas ensoberbecidas olas rompían con estrépito en las rocas de la costa, salpicando con sus salobres espumas hasta los tejados délas casas de la villa.

Para probar la violencia de los golpes de mar en las expansiones de cólera del Cantábrico, bastará; decir que en Castro llegan a veces las olas a besar con su espuma los cristales del faro.



* * *



La tormenta rugía cada vez más desatada.

La obscuridad era completa en el profundo calabozo en que el anciano padre de Juan Sinmiedo se encontraba encerrado.

El pobre viejo, que era, una alma timorata y cristiana estremecíase de espanto ante el efecto del poderoso estallido del trueno y el fulgor siniestro $et relámpago, cuya sulfurosa llamarada, penetrando por la angosta claraboya del calabozo, iluminaba aquel lóbrego recinto de un modo fantástico.

Momentos más tarde, el terror del anciano llegó a su colmo.

Los golpes de mar se hicieron tan violentos, que la espuma de las olas empezó a penetrar por la claraboya, formando una periódica cascada.

El pobre viejo creyó que su prisión iba a anegarse.

Entonces, impulsado por el instinto de conservación, empezó a golpear la puerta de su encierro, pidiendo socorro.

Poco más de un cuarto de hora llevaría gritando cuando sintió ruido de pasos que se aproximaban.

—¡Socorro, por caridad, que voy a perecer ahogado!-gritó con desgarrador acento el infeliz.

En aquel instante, la puerta fué abierta.

Tomás, sin darse cuenta de lo que hacía, se precipitó, intentando salir; pero fué rechazado tan bruscamente por los que llegaban, que el pobre anciano cayó de espaldas sobre el pavimento.

—¡Dios me ampare y me socorra! — exclamó el infeliz al caer.

—¡Dios no socorre nunca a los que encubren crímenes tan horribles como el que ha cometido tu hijo!-repuso el alcalde, que, acompañado de don Andrés, de varios alguaciles, y del verdugo, eran los que acababan de aparecer,

—¿Decís que ha cometido mi hijo Juan un crimen horrible? — preguntó el anciano, olvidando, sus dolores ante la acusación que se hacia a su hijo. ;

—¿Lo ignoras, acaso?-añadió el alcalde con severidad.

—Por completo, señor. Al apresarme, nadie m$ ha dicho nada, y durante mi tránsito por las calles de la villa, mi aturdimiento al verme, maltratado ha sido tal, que sólo he comprendido que gentes me llamaban el padre del asesino.

—Pues las gentes tenían razón al llamarte así.

—¡Dios de misericordia, tened piedad de este desdichado!

—Déjate de hipócritas exclamaciones, y responde clara y concretamente a lo que la justicia necesita saber de ti.

—Preguntadme cuanto queráis, que por la Virgen María, cuyo amparo invoco, os juro contestar todo cuanto sepa.

—Harás bien, porque de ese modo no veré en la precisión de hacerte declarar en el tormento.

—¡Jesús misericordioso-exclamó Tomás, sintiendo que un temblor convulsivo agitaba todos sus miembros.

Don Andrés presenciaba impasible sin que sus facciones sufrieran La más pequeña contracción.

El alcalde, dirigiéndose al preso, le dijo:

—¿A qué hora llegó anoche tu hijo Juan a casa?

—A ninguna, señor.

—Mira bien lo que dices,

—Señor alcalde, os juro por lo más sagrado, que no sé que mi hijo Juan Roberto haya ido a Sámano desde hace dos meses que pasó conmigo dos días, con permiso de su señor.

—¿De manera, que te obstinas en negar que anoche viste a tu hijo?

—No es que me obstine, señor; es que efectiva mente no le vi.

—Pues a la justicia le consta, de un modo positivo, todo lo contrario, y la justicia no se equivoca nunca.

—Señor; yo no puedo dudar de las palabras de su merced; pero por las ánimas benditas le suplico que no ponga en duda las mías. Yo no he visto a mi hijo Juan desde hace dos meses, como ya he manifestado.

—¿Y tu hijo Mauricio, no le ha visto tampoco?

—Creo que no porque de lo contrario me lo hubiera dicho.

—¿Y si no lo ha hecho por conveniencia o por malicia?

—Tengo, señor, la seguridad más completa de que mi Mauricio es incapaz de llevar a cabo una acción semejante. A pesar de sus diez y seis años, es cándido como un niño, y en su corazón no caben ni la doblez ni la malicia. Si mis palabras os parecen apasionadas por salir de los labios de un padre, preguntad a todos los que le conocen, os dirán lo mismo que yo os digo.

—¿Y ni tú ni Mauricio habéis venido a casa do los amos de Juan Roberto en estos últimos días?

—No hemos venido desdé hace más de un año,, que asistimos a la romería de San Pelayo.

El alcalde, en vista de las respuestas del preso, acercóse a don Andrés, y en voz baja le dijo:

—Este hombre parece el eco de su hijo; ya veis que sus contestaciones no pueden ser más acordes.

—¿Y qué deducís vos de esa conformidad? — repuso con maliciosa sonrisa don Andrés,

—Pues deduzco que habla sinceramente,

—Permitidme que no sea en este asunto de vuestra opinión.

—¡Ah! ¿Presumís, acaso, que nos engaña?

—Creo que, sospechando que pudiera encontrarse en la situación presente, el viejo y el chico se han puesto de acuerdo para extraviar la acción de la justicia.

—Bien puede ser —repuso el alcalde, dando completo crédito a las insidiosas palabras de aquel hombre.

Don Andrés prosiguió diciendo:

—Tened en cuenta que los criminales meditan y preparan sus hechos, buscando siempre la manera de burlar a la justicia.

—¡Oh! pues lo que es en la ocasión presente, no han de salirse con su intento, porque, o cantan dé plano, o les hago atormentar hasta hacerlos morir en medio de los más horribles tormentos,

—Esa es la única manera de que saquéis partido de esos miserables. Ya conocéis que mi carácter es opuesto a las medidas de rigor; pero el crimen cometido es tan espantoso, que, si no se hace un escarmiento ejemplar, será imposible que las gentes honradas vivamos tranquilamente en este pueblo.

—¡Es verdad, es verdad!

—Mi pobre amigo, ¿a quién había hecho daño para merecer tan trágica muerte? ¿Acaso no era un dechado de caballerosidad y de honrados?

—Tenéis razón; es necesario proceder con energía si queremos arrancar de raíz la mala hierba.

—La justicia, si no es enérgica, deja de ser justicia.

—¡Ah! Perded cuidado, que os aseguro que mientras yo empuñe esta vara, que nuestro augusto monarca don Felipe II me ha concedido, justicia se hará en esta villa a todo el que ose delinquir. Los infames asesinos de don Pedro Medrano expiarán su crimen en manos del verdugo, o yo dejo de ser quien soy.

Durante este diálogo, el infeliz padre de Juan Roberto, que sólo podía comprender alguna que otra palabra suelta, sufría una angustia horrible.

Con los ojos fijos en los dos interlocutores, intentaba leer en la expresión de sus rostros los sentimientos de sus almas.

Respecto al alcalde, conoció que se encontraba irritado; pero en la marmórea fisonomía de don Andrés no le fué posible adivinar nada,

El alcalde se separó al fin de su interlocutor y aproximose de nuevo al preso.

Este le dirigió una mirada suplicante.

El representante déla justicia le dijo entonces:

—Antes de empezar el interrogatorio tus promesas me hicieron creer que no me obligarías a recurrir a procedimientos extremos para averiguar los 4 pormenores del horrible crimen cometido por tu hijo; pero tu obstinación en negarlo todo me pone en el caso de no reparar en nada hasta conocer toda la verdad de lo sucedido.

—¡Pero, por Dios, señor alcaide!

—Nada de súplicas hipócritas, Tu hijo ha asesinado a su amo y señor...

—¡Mi hijo! ¡Imposible!-repuso con energía el anciano, indignado ante aquella acusación.

—¿Cómo que imposible?

—Sí, ¡Imposible que mi Juan Roberto sea capas desemejante infamia! Si amaba y respetaba a su amo tanto o más que a mí, ¿cómo queréis que crea que ha podido matarle?

—Don Pedro Medrano ha aparecido estrangulado en su casa; cuanto dinero y cuantas alhajas poseía le han sido robados; tu hijo ha desaparecido; y como si esto no fuera bastante prueba contra él la Providencia, que hace siempre que en todo delito quede un cabo suelto que sirva de guía a la justicia, ha permitido que el cadáver conserve en su crispada diestra un pedazo de paño del capuchón que acostumbraba a llevar puesto tu hijo.

—¡Imposible, Dios mío, imposible!-repitió el anciano con creciente exaltación.

—La justicia te hará confesar lo contrario de lo que aseguras, viejo hipócrita y solapado.

Y el alcalde, dirigiéndose a sus satélites, añadió:

—Preparad los cordeles y las cuñas y sujetad a este miserable.

—¡Señor, tened caridad para este pobre anciano!-exclamó con acento desgarrador el preso, cayendo de rodillas y cruzando las manos en actitud suplicante.

¿Caridad?... La que ha tenido tu infame hijo con su noble víctima.

Ved, señor, que vais a hacer sufrir a un inocente.

—Ya veremos si después que sientas abrirse tus carnes bajo la acción de los cordeles insistes tanto en tu inocencia.

—Señor, que vais a cometer una injusticia, de la que os pedirá algún día cuentas el cielo.

—Dios, que ve el noble fin que a mis acciones preside, aprobará mi resolución.

—¡Que os engañáis, señor! ¡Os lo juro por lo que más améis en el mundo!

—Pronto, sujetadle.

Los alguaciles se arrojaron sobre el pobre viejo, atándole fuertemente por los bracos y por las piernas.

El desdichado, viendo que sus razones eran desatendidas, creyó que so última hora era llegada, y elevando sus ojos al cielo exclamó con la mayor resignación:

—¡ Dios mío, tú, que conoces mi inocencia, préstame aliento en este trance cruel y recógeme en tu seno.

Momentos más tarde, los cordeles oprimían los brazos y las piernas del pobre anciano, y los encargados de darle tortura esperaban sólo la orden del alcalde para comenzar su bárbara tarea.

La pobre víctima, con los ojos cerrados, rezaba, encomendándose fervorosamente a los santos de su devoción.

En aquel instante, un hombre apareció en la puerta del calabozo.

Era uno de los llaveros del castillo, que, dirígiéndose al alcalde, le dijo:

—Señor, acaba de presentarse un grupo de pescadores conduciendo desmayado en unas parihuelas al asesino Juan Sinmiedo.

—¡A mi hijo!-exclamó el anciano sin poder contenerse.

—¿A Juan Sinmiedo?-preguntó el alcalde.

—Sí, señor.

Don Andrés no pudo contener un gesto de extrañeza y de disgusto al oír aquella noticia.

El alcalde añadió:

—¿Pero estás seguro que ese hombre es la persona que dices?

—Tan lo estoy; como qué le he visto y le conozco de toda mi vida.

El alcalde, volviéndose entonces a los atormentadores, les dijo:

—Desatad a ese hombre; recoged las cuerdas y las cuñas y seguidme.

Momentos después, el anciano Tomás fué desatado, y sus verdugos salían del calabozo, cerrando de nuevo la ferrada puerta.

Al verse solo en su obscura mansión, el pobre viejo cayó de rodillas, y, elevando al cielo sus descarnados brazos, exclamó con la mayor vehemencia:

—¡Dios mío, haz que la inocencia de mi hijo brille tan refulgente como el sol del mediodía; y si es culpable, manda un rayo de tu divina cólera que confunda y aniquile a este padre desventurado!

Y el infeliz anciano, no pudiendo resistir tan terribles emociones, cayó de bruces sobre el pavimento.




CAPITULO V



DONDE SE DICE CÓMO ESCAPÓ JUAN SINMIEDO DE UN PELIGRO PARA CAER EN OTRO MAYOR



Recordarán nuestros lectores que dejamos a Juan Sinmiedo en el momento en que, después de haber sido arrojado al mar desde el bergantín pirata, apareció en la superficie luchando con las olas.

El tósigo que don Andrés mezcló con el vino no había producido el efecto que el hipócrita esperaba. Tenia la seguridad de que aquel veneno ocasionaría la muerte del joven; pero los años habían hecho perder a aquella sustancia gran parte de su fuerzas dejándola convertida en un simple narcótico.

Merced a esta casualidad, Juan, que se encontraba próximo a volver a su conocimiento, en el instante que fué arrojado al mar recobró el sentido con la terrible impresión que sufrió al sepultarse en el helado seno de las olas.

Aturdido, y sin conciencia casi de sus acciones hizo un poderoso esfuerzo, y, desembarazándose de la lona en que le envolvieron, salid nadando a flor de agua.

Entonces fué cuando empezó a darse cuenta de su terrible estado.

El peligro en que se encontraba y el soplo helado del vendaval despejaron su mente, permitiéndole apreciar con toda exactitud lo desesperado de su situación.

Envuelto entre las sombras, ignorando el sitio en que se hallaba, Juan, aconsejado por la energía de su carácter, se propuso mantenerse a flote y esperar al amanecer para orientarse.

Esto le hubiera sido imposible a cualquier otro hombre que no poseyera las especiales condiciones de resistencia con que la naturaleza dotó a nuestro héroe; pero ya hemos dicho antes de ahora, que en días de borrasca, Juan había llevado a cabo hechos increíbles.

En más de una ocasión permaneció nadando días enteros, sin que sus brazos ni sus piernas se rindiesen al cansancio, ni sus pulmones a la fatiga. Era un hombre extraordinario.

En esta confianza tendióse de espaldas y se dejé llevar por las olas, que jugaban con él como con un cuerpo flotante.

Cuando los primeros fulgores del día aparecieron en el cielo, la mar, bastante movida, empezó a agitarse mucho más.

El viento aumentó también la violencia de su marcha, y el rebramido de los truenos empezó a sentirse más cercano.

—¡Ah! la tormenta avanza con el día, y mi situación va a ser más difícil si no logro orientarme y alcanzar algún refugio antes de que el temporal, se desarrolle-decíase el joven, fijando sus miradas ansiosas en todas direcciones buscando un punte que pudiera seguir para orientarse.

Pero au afán era inútil» La luz era todavía muy escasa, el cielo encontrábase cubierto de plomizos nubarrones, y el horizonte veíase cerrado por una den*a bruma que impedía toda dase de observación.

Juan Sinmiedo iba empezando a desconfiar de poder salvarse.

Momentos después, una ola, columpiándole sobre su espumosa cresta, le arrojó contra un objeto duro.

Juan recibió el golpe en la espalda, y volviéndose con la celeridad del rayo, se asió al objeto con que acababa de chocar.

Un grito de alegría se escapó de sus labios al conocer que a lo que acababa de asirse era a la lancha pescadora que naufragó el día anterior.

La embarcación se encontraba anegada, no conservando fuera del agua sino escasamente una cuarta de borda.

Juan Roberto se asió con las dos manos a la banda de la barca y saltó a bordo con la agilidad de la gente de mar.

El peso de su cuerpo, aumentando el del agua que casi llenaba la nave, la hizo hundirse algunas líneas más.

—No importa, yo achicaré el agua de la manera que pueda-se dijo Juan.

Y uniendo sus dos manos en forma de cazuela, empezó con una energía grande a arrojar agua fuera de la embarcación. Pero su tarea resultaba casi inútil, pues varias veces un solo golpe de mar embarcaba en la lancha más agua que la que el joven había achicado en veinte minutos.

La tormenta desplegó por fin sus gigantescas alas, y la situación de Juan se hizo insostenible.

La lancha empezó a ser juguete de las olas, que la elevaban unas veces sobre sus hirvientes espaldas, arrojándola otras a insondables abismos.

Juan, asido fuertemente a una de las argollas enclavadas en la proa, seguía todos los movimientos de la embarcación como si formase parte integrante de ella.

Durante su vida de marino, jamás se había encontrado en tan inminente riesgo. Jamás se creyó tan cerca de la muerte como en aquel momento se encontraba.



* * *



En la tarde de aquel día, cuando la tormenta empezó a perder su terrible fuerza, los vecinos de Castro contemplaban desde el muelle y el castillo un objeto que atraía poderosamente su atención.

Era éste un pequeño punto oscuro que se descubría en el mar en la misma línea del horizonte.

Ocultándose unas veces y apareciendo otras, según el capricho de las olas encrespadas, daba margen a mil encontrados pareceres.

—Es una ballena-decían unos.

—Es una lancha-exclamaban otros.

—¡Imposible!— añadían aquéllos.

—¿De dónde puede haber salido esa lancha después de una mañana de tan deshecho temporal? No hay marino tan loco que hubiera osado a tanto; y aun suponiendo que lo hubiese, ¿cuántas veces no le hubieran sepultado en el abismo las embravecidas olas?

Los pareceres seguían siendo cada vez más opuestos, hasta que la fuerza de atracción de un poderoso anteojo acudió a decidir de plano el asunto.

—Es una lancha, y con un solo hombre a bordo —exclamó el que observaba con el instrumento.

—¡Con un solo hombre a bordo! — replicaron asombrados los que oyeron aquellas palabras.

—Sí; con un solo hombre, que rema como un desesperado.

—¡Es incomprensible!-repusieron todos.

La inmensa mayoría de los que así se expresaban eran hombres avezados a la vida ruda del mar, y por esto mismo, por el exacto conocimiento que tenían de lo arriesgado de la empresa, su admiración era mucho más grande.

La audacia del hombre que conducía el bote los espantaba. No podían ni sospechar siquiera quién fuese capaz de acción tan loca, pues no conocían entre todos los marinos de la costa uno de atrevimiento tanto, de alma tan templada que osase luchar en tan frágil embarcación con un temporal tan duro,

—Desmemoriados andáis al decir que no habéis conocido quien fuera capaz de hacer lo que hace ese hombre que viene en la lancha-repuso un viejo pescador que hasta aquel momento no había despegado sus labios,

—¿Que andamos desmemoriados, dices?-replicó otro.

—Sí; ¿acaso no hemos tenido hasta ayer entre nosotros un hombre que ha hecho en la mar lo que no se atrevió a hacer nunca ningún nacido?

—¿Te refieres al infame Juan Sinmiedo?

—A ese me refiero, sí.

—Es que ese miserable estaba dejado de la mano de Dios.

—¡Como que ya sabéis que ni el mar le quería!

—Eso lo ha dicho él siempre.

—Y lo hemos visto nosotros de una manera palmaria.

—¿No recordáis el día que nos sorprendió aquella galerna, y que volcando la lancha que montaba Juan, murieron todos bus compañeros y él se salvó llegando a nado hasta la costa?

¡No hemos de acordarnos!

—Pero como he dicho antes, Juan estaba dejado de la mano de Dios, y hasta como creen algunos, debía tener hecho pacto con el demonio; si no, ya véis lo que ha hecho con su pobre señor.

—¡Infame!-respondieron a coro todos los allí reunidos.

Después, olvidándose de Juan, fijáronse de nuevo en la lancha, deseando conocer al hombre extraordinario que la dirigía.

Las miradas de todos clavábanse con avidez en aquel punto oscuro, que iba por momentos aumentando de tamaño, según se aproximaba a la costa.

Cada vez que una ola ocultaba la barca a los ojos de los impacientes observadores, el temor retratábase en todos los semblantes.

Cada vez que volvía a aparecer sobre las crestas espumosas dominándolas, una exclamación de alegría se escapaba de todos los labios.

La ansiedad era grande, y el deseo de que la lancha llegase a la orilla sin contratiempo alguno, era general.

Una hora más tarde, la lancha encontrábase cerca de los escollos donde se levanta hoy el mirador de Santa Ana.

El viento y la rompiente lanzaban la barca en dirección a los peñascos, y el hombre que la gobernaba hacía titánicos esfuerzos para impedir que se estrellase. Pero los esfuerzos de un hombre, por vigorosos que sean, son bien poca cosa contra el empuje irresistible del piélago irritado.

Una ola gigantesca cogió de través a la barca, y levantándola como un arista sobre su hirviente cresta, la columpió un momento lanzándola al fin con una violencia terrible sobre los escollos, con la misma facilidad que un niño arroja al espacio una cáscara de nuez.

Un grito general de angustia se escapó de todos los labios.

La barca se hizo astillas contra las rocas.

El que la tripulaba se hundió en el abismo.

Momentos más tarde vióse aparecer junto a la orilla a un hombre que nadaba de una manera vertiginosa.

Su rostro veíase cubierto de sangre.

Instantes después ganaba a gatas Ja arena de la playa;

Entonces púsose en pie, dio algunos pasos y cayó desplomado sin sentido.

Las personas que le observaban corrieron apresuradamente en su socorro.

Al acercarse, un grito de horror y de extrañeza se escapó de todos los labios, pues acababan de reconocer en aquel hombre a Juan Sinmiedo.»



* * *



Efectivamente; el supuesto criminal, después de una lucha terrible con los elementos, habiendo conseguido aligerar la lancha y orientarse, se dirigió hacia Castro» ignorando, como ignoraba, el crimen que se le atribuía.

Al ser arrojado contra los escollos y estrellarse su barca, recibió un golpe en la cabeza que le produjo la herida que manchaba de sangre su rostro.

Los esfuerzos supremos que había hecho y la pérdida de sangre agotaron su aliento, haciéndole caer sin sentido apenas paso los pies en la arena de la playa.

—¡El asesino! ¡ El asesino!-exclamaron a coro los que acudieron con intención de socorrerle; y como si se tratase de un leproso o de un apestado, retrocedieron, formando a sn alrededor un extenso corro.

Juan, entretanto, se desangraba, pues la herida que tenía en la cabeza era de alguna consideración, e indudablemente hubiera muerto sin ser auxiliado, si el alguacil que apresó a su padre no apareciera, exclamando al reconocerle:

Pronto, muchachos, coged a ese hombre, y al castillo con él. La justicia le busca por todas partes, y teniéndole Vosotros aquí, ¿os estáis con esa calma?

—Es que nos da repugnancia poner nuestras manos sobre un criminal como ese-repuso uno de los interpelados.

—Punto en boca, si no quieres que el señor alcalde te enseñe a no replicar a la justicia. Atadle un pañuelo a la cabeza para que no pierda más sangre, y cargad con él sin pérdida de tiempo.

Los pescadores obedecieron la orden del alguacil y después de vendar la herida de Juan Sinmiedo le colocaron sobre unas improvisadas parihuelas y, tomándole en hombros entre cuatro, Be dirigieron al castillo.

En cuanto se supo en el pueblo la aparición del supuesto criminal, un gentío inmenso se agregó a los conductores del preso.

Ya sabemos cómo llegó al castillo, y cómo el alcalde y don Andrés, abandonando el calabozo del viejo Tomás, salieron a recibirle.




CAPITULO VI



PREPARATIVOS TERRIBLES



En la plaza de armas del castillo habían depositado en el suelo a Juan sus conductores, esperando a que el alcalde ordenase lo que creyera más conveniente,

El supuesto asesino continuaba desmayado.

El alcalde, don Andrés y los alguaciles que le acompañaban, llegaron, al fin, junto al preso.

Don Andrés, al reconocerle, no pudo reprimir un movimiento de temor y de ira.

Temor, por lo que aquel hombre pudiera declarar; e ira, porque sospechó si el italiano le habría hecho traición, no cumpliendo exactamente sus órdenes.

El alcalde, que entre tanto observaba detenidamente a Juan, profirió, dirigiéndose a su amigo:

—¿Os habéis fijado en ese capuchón?-y señaló con su vara de autoridad el que vestía Juan Sinmiedo.

—¿No me he de fijar, si él es la prueba más palmaría de que ese miserable es el asesino de mi noble amigo? ¿No veis el pedazo de pafio que falta a esa prenda?

—Porque le he visto os he hecho la anterior pregunta.

—Ya no hay duda ninguna deque éste es el autor del crimen-repuso don Andrés con dallada intención;

El alcalde dirigióse entonces a los que habían conducido hasta allí a Juan, preguntándoles:

—¿Dónde y cómo encontrasteis a este hombre?

Uno de los pescadores refirió detalladamente lo sucedido, desde que descubrieron la barca en la línea del horizonte» hasta que por mandato del alguacil vendaron la herida de Juan, conduciéndole a aquel sitio.

—¿De manera que no le habéis oído pronunciar %una palabra?

—Ni media, señor alcalde; cayó sin sentido sobre la arena al salir del agua, y hasta ahora no ha recobrado el conocimiento.

El alcalde, en vista de esto, y viendo que, a pesar del pañuelo con que vendaron la cabeza de Juan, éste continuaba perdiendo alguna sangre, hizo que le condujeran a una de las habitaciones de la planta baja del castillo, y mandó que buscasen inmediatamente a un cirujano.

—Necesitamos conservar la vida de este hombre a fin de conocer la verdad de lo sucedido —decía el representante de la justicia, dirigiéndose a don Andrés.

Este, que hubiera dado una buena parte de su fortuna porque Juan muriera sin poder desplegar los labios, disimulé sus sentimientos y repuso:

—Decís bien: es necesario procurar a toda costa que este infame recobre sus sentidos y hable, por más que tengo la evidencia completa de que no dirá la verdad.

—Yo se la haré decir en el tormento.

—Le creo capas de dejarse hacer pedazos primero que confesar su crimen.

—¿Presumís eso?

Y casi me atrevería a apostar cualquier cosa a que sucederá así. Conozco bien el carácter terco y altivo de este miserable para pensar de otro modo.

El alcalde quedose reflexivo unos momentos, después de los cuales repuso:

—Aunque sea ese malvado tan terco como aseguráis, yo le haré hablar.

—¿Qué pensáis hacer para conseguirlo?-pregunté don Andrés alarmado.

—En cuanto recobre la razón la veréis. Entre tanto, voy a dar mis órdenes para que se encuentre todo preparado para lo que me propongo hacer.

Y el alcalde, llamando aparte a dos de sus alguaciles les empezó a dar sus instrucciones.

—¿Qué intentará este hombre?-se pregunté alarmado don Andrés, cuya conciencia intranquila sentía continuos recelos,

Los dependientes de la autoridad salieron de la estancia, en la que entraba poco después el cirujano de la villa.

—Curad a ese hombre, y ved de qué manera conseguís que recobre el conocimiento-profirió el alcalde.

El cirujano se aproximó al herido, y después de pulsarle y reconocerle, repuso:

—La cosa no encierra gravedad alguna, a mi modo de ver. Esta herida es bastante larga, pero afortunadamente es muy poco profunda, y no se encuentran rotos más que los primeros tejidos; de manera que su curación la creo fácil.

—Y entonces, ¿cómo permanece tanto tiempo sin recobrar la razón?

—Porque ha perdido mucha sangre, y además, porque la fatiga de la lucha que ha sostenido con las olas ha agotado por completo sus fuerzas.

—¿Y cuándo creéis que pueda encontrarse en situación de que le interrogue mi autoridad?

—Dentro de una hora, si consigo como espero que recobre los sentidos de aquí a dos minutos.

—Pues intentadlo.

—En cuanto le acabe de curar esta herida.

Y el cirujano, que se ocupaba en aquel momento en extender un bálsamo sobre una plancha de hilas, taró la herida cuidadosamente con vino blanco, unió después sus bordes, y aplicando encima la plancha y un trapo, vendó con gran prontitud la cabeza del herido.

Cuando esta operación estuvo hecha, sacó de uno de sus bolsillos un pomo de sales y le aplicó a la nariz de Juan.

Este exhaló poco después un leve suspiro.

—Ya tenemos hombre; antes de dos minutos habrá recobrado la razón-exclamó el cirujano con alegría.

—¿Pero no podré interrogarle en seguida?

—No, señor; es necesario que pase lo menos media hora, a fin de que descanse un poco.

—Bueno; pues dentro de tres cuartos de hora
volveremos a llenar ese deber; entre tanto no os separéis de ese hombre ni consintais que hable con el nadie, bajo vuestra más estrecha responsabilidad. 

—Perded cuidado, señor, que vuestro mandato será, cumplido con la mayor exactitud.

El alcalde, don Andrés y los alguaciles salieron de la estancia, quedando Bolos en ella el herido y el cirujano.

—Si os parece invertiremos esos tres cuartos de hora paseando por la plaza de armas-dijo el alcalde a don Andrés.

—Como queráis.

—Pues vamos allá.

Y los dos interlocutores dirigiéronse al punto antes mencionado.

Desde la plaza de armas del castillo descubrese una inmensa extensión de mar.

El panorama que en aquel momento ofrecía, el inmenso piélago era grandioso.

La tormenta dejaba sentir sus últimas palpitaciones

El relámpago lucía a largos intervalos, festoneando con su rojiza luz las nubes.

El trueno rebramaba a lo lejos, el Tiento silbaba aún con bastante violencia, y las olas, todavía bastante embravecidas. Se estrellaban con estruendo contra los acantilados de la costa, lanzando al espacio vistosas cascadas de blanca espuma.

El alcalde, después de contemplar un instante aquel grandioso cuadro, dijo a don Andrés:

—¿No os parece un milagro que ese hombre criminal haya llegado a la orilla sin haber sido dos veces sepultado por las olas?

—Tan extraordinario me parece, que si no fuera porque dan fe de haber sucedido así cientos de personas, no lo creería.

—La Providencia, sin duda, ha querido de ese modo que ese hombre infame caiga en manos de la justicia para que expíe su crimen de una manera ejemplar.

—Eso mismo presumo yo.

—Es indudable que el cielo acude en esta ocasión en nuestra ayuda.

Conversando de esta manera prosiguieron nuestros personajes, hasta que el cirujano les avisó de que preso podía ser interrogado sin peligro.

El alcalde dió orden de que condujesen a Juan al calabozo en que se encontraba su padre. Antes de que esto sucediera, el representante de la ley y don Andrés se dirigieron a la prisión del anciano.

Este había sido puesto nuevamente en el tormento, y los encargados de hacerle sufrir la tortura esperaban sólo la señal para empezar su terrible operación,

Cuando el anciano padre de Juan Sinmiedo rió aparecer al alcalde, con el acento más suplicante que pudo le dijo:

—Señor, tened misericordia de este desdichado anciano, que no ha hecho mal a nadie.

—A quien has de pedir que tenga caridad de ti, es a tu hijo Juan, que vendrá aquí dentro de poco.

—¿Mi hijo va a venir?-preguntó con gran alegría el pobre viejo.

- Si; la Providencia, que no deja impune ningún crimen, le ha hecho caer en manos de la justicia. Pars que confiese su delito he mandado que le conduzcan aquí, y a interrogarle voy en tu presencia.

—¡Ah, Dios mío! El explicará todo cuanto sepa, que su carácter, aunque algo rudo, es tan franco tomo veras.

—Tu hijo Mauricio también estará presente al interrogatorio.

—¡Ah, señor alcalde! Mi Mauricio es un niño, y as acto como ese va a ocasionarle ana impresión^ penosa. Si es posible, ahorradle ese tormento. Os lo ruego por lo que más queráis en el mundo.

—No puedo ni debo acceder a lo que me pides. La justicia necesita del concurso de todos para esclarecer los hechos, y tu hijo menor tiene que presenciar el interrogatorio de so hermano.

—Cúmplase vuestra voluntad, puesto que no os conmueven las súplicas de este pobre y afligido anciano.

Y Tomás inclinó la cabeza sobre el pecho, sintiendo que el llanto se agolpaba a sus ojos y que un dolor grande atarazaba su alma.

Un momento después, el joven Mauricio, conducido, por un alguacil, penetraba en la prisión.

El joven encontrábase pálido como la muerte, y un estremecimiento nervioso agitaba todo su cuerpo.

Ya hemos dicho antes de ahora que au constitución era delicada, y que la naturaleza parecía haber querido hacer de él el reverso de la medalla de su hermano Juan. A éste le sobraba fuerza, faltándole inteligencia, y a Mauricio le sucedía al revés. Su parte moral habíase desarrollado a costa déla física.

Al ver a su anciano padre dispuesto para recibir la tortura, la impresión que sufrió el joven fué tan terrible, que a punto estuvo de perder el sentido.

—¡Padre de mi alma!-exclamó de una manera desgarradora.

Y con los brazos abiertos se dirigió hada el anciano.

Pero a una señal del alcalde, uno de los alguaciles, asiéndole por un brazo, le impidió acercarse al autor de sus días, diciéndole:

—¡ Quieto, y cuidado con lo que se hace!

—¡ Es mi padre!-repuso el joven con angustiado acento.

—La justicia no reconoce entre los reos más parentesco que el contraído por medio del crimen. Colócate en ese ángulo, y cuidado con moverse ni despegar los labios hasta que se te mande.

Y el golilla llevó al joven a uno de los rincones de la estancia.

Mauricio, aterrado y sintiendo llena su alma de la más cruel angustia, clavó sus asombrados ojos en el autor de sus días, llorando amarga y silenciosamente.

—¡Ten resignación y valor, hijo mío, que Dios no nos abandonará en este trance tan supremo!— exclamó el anciano Tomás, sintiendo que las lágrimas de su hijo caían sobre su corazón como gotas de derretido plomo.

Pocos momentos después, la puerta de la prisión volvió a abrirse, y Juan Sinmiedo, rodeado por un grupo de alguaciles, apareció en el umbral.




CAPITULO VII



LA INJUSTICIA DE LA JUSTICIA



El preso, como el calabozo encontrábase poco alumbrado y él venía de punto donde la luz era más viva, no pudo apreciar en el primer momento lo que en aquella obscura mansión pasaba.

Además de esto, la debilidad que sentía por las abundantes pérdidas de sangre le tenían trastornado; de modo que no se daba exacta cuenta de su situación.

Nadie le había dicho ni la frase más pequeña respecto al crimen que se le imputaba; así, que su asombro no pudo ser mayor cuando el alcalde, dirigiéndose a él, con acento severo, le dijo:

—Juan Roberto, aunque mi autoridad se encuentra plenamente convencida del crimen que has cometido, la justicia te exige que confieses los móviles que a tan inicua acción te impulsaron.

El preso fijó con gran extrañeza sus ojos en el rostro del alcalde y no respondió, como si no hubiera entendido lo que

acababan de decirle.

El representante de la ley, interpretando a su manera el silencio del reo, añadió:

—No te obstines en callar, porque la justicia tiene medios sobradamente poderosos para desatar la lengua. Aquí tienes a tu padre y a tu hermano, que sufren por tu causa los rigores de la prisión, y que sufrirán bien pronto los agudos dolores de la tortura, si te obstinas en tu silencio.

Juan Roberto, cuyos ojos se iban acostumbrando a la Liz de aquella estancia, siguiendo la dirección que marcaba la mano del alcalde, reconoció a su padre atado al tormento.

Un grito inmenso de dolor se escapó de son labios, y con una emoción inmensa, exclamó:

—Padre de mi alma, ¿cómo os veo reducido a tan terrible estado?

Y el joven hubiérase arrojado a abrasarle si los alguaciles que le estudiaban no se lo hubieran impedido.

—¿Le ves dispuesto a sufrir la tortura por tu causa?

—¿Por mi causa?

—Sí; por el crimen que has cometido y que él se niega también a confesar.

—¿Que yo he cometido un crimen decís? ¡Oh, debéis estar equivocado, señor alcalde! Mi conciencia no me remuerde por haber cometido en mi vida una mala acción.

—¿Lo veis, señor alcalde? ¿Veis, como yo os decía, que mi Juan era incapaz de hacer nada malo?— replicó el viejo Tomás, para quien las palabras de su hijo eran tan ciertas como el Evangelio.

—Silencio, o mandaré que te pongan una mordaza. Ante la justicia no habla nadie sin que se le pregunte.

Juan, al ver tratado de aquella manera a su padre, a quien quería de un modo ciego, clavó en el alcalde una mirada ardiente.

Sin el respeto que le inspiraba la justicia, no hubiera dejado pasar Bin correctivo aquella amenaza dirigida al autor de bus días.

El alcalde, sin fijarse en la actitud del joven, prosiguió diciendo.

—Veo que os habéis propuesto toda la familia desorientar a la justicia, pero no ha de serviros para nada ese criminal propósito. Responde categóricamente a las preguntas que voy a dirigirte, o de lo contrario Los encargados de aplicar la tortura empezarán en el acto a dársela a tu padre.

—¡ Ah, señor alcalde, no hagáis eso por Dios!— repuso Juan Sinmiedo con el acento más suplicante—. Tened en cuenta, señor, que es un pobre anciano, que Los años tienen muy menoscabada su salud y que los dolores que producen los cordeles le arrancarán la vida.

—En ti consiste que eso no suceda. Conque ocioso es que me supliques.

—¡ Ah! pues si consiste en mí, podéis mandar que lo desaten al momento. Yo haré cuanto queráis, con tal que mi padre no sufra el menor daño.

—¡Hijo de mi corazón!-repuso el anciano, sin ser dueño de reprimir aquellas frases que contra su voluntad vinieron a sus labios.

—Responde concretamente a lo que voy a preguntarte; y si me dejas satisfecho, no temas que a tu padre se le canse mal alguno.

Juan reparó en aquel momento en la presencia de don Andrés, y creyendo tener en él una persona amiga, le dijo:

—Don Andrés, os ruego que intercedáis por nosotros; vos, cuyo noble corazón tan dispuesto está siempre a derramar el consuelo y el bien por todas partes.

—Haz ahora lo que el señor alcalde te dice, que luego ya veremos lo que debe hacerse.

—Pregúntenme cuanto quieran, que dispuesto me encuentro a decir la verdad.

El alcalde, después de reflexionar un momento, repuso:

—¿A dónde estuviste anoche?

—En los escollos del castillo, hasta que se acogió al abrigo del puerto la última barca pescadora.

—¿Y después?

—Desde los escollos me dirigí al muelle, y desde allí, a la casa de mi señor.

—¿Y no saliste de ella?

—Salí a poco de mi llegada por mandato de amo, conduciendo del diestro la mula que montaba éste caballero-respondió el joven señalando a don Andrés.

—¿Es cierto lo que el reo afirma?-preguntó el alcalde al caballero,

—Es cierto; me acompañó a primera hora de la noche hasta mi misma casa.

—¿Y qué pasó después?

—Permanecí como hora y media en la cocina de este señor, secando mis ropas al calor del fuego que ardía en la chimenea y comiendo unas magras de pernil que tuvo la bondad de darme la señora Teresa.

—Adelante.

—Después tomé la mula que había montado antes don Andrés, y subiendo en ella, me dirigí a la casa de mis señores,

—¿Y no saliste de ella, hasta qué hora?

Juan quedóse reflexivo al oír esta pregunta.

Su imaginación no acertaba a darse cuenta exacta de lo que le sucedió desde que saliera de la casa (de don Andrés.

El alcalde, presumiendo que el joven trataba de eludir su respuesta, insistió en ella diciendo:

—¿No has oído que te he preguntada que a qué hora saliste de la casa de los señores?

—Sí, señor, lo he oído; pero al recordar esos hechos, mi memoria lo hace tan imperfectamente! que, más que realidad, me parecen sombras de una pesadilla.

Habla, o teme por tu vida y por la de todos los tuyos-repuso el alcalde con una crueldad concebible.

—¡ Ah, pero si es que no puedo hablar tan explícitamente como yo quisiera, por más que me afano. Confusamente recuerdo que a poco de salir de casa de don Andrés empecé a sentir un malestar como el que produce una borrachera, Los objetos giraban a mí alrededor, y hubo momentos en que temí caer de la mula que montaba.

—Beberías demasiado al cenar.

—Bebí mucho menos de lo que tengo por costumbre.

—Prosigue.

—Temiendo caer, como antes he dicho, me apeé de la cabalgadura, y...

—¿Y qué?

Y Juan volvió a quedarse silencioso y preocupado.

Don Andrés temiendo que refiriera lo sucedido, sentíase presa de la mayor zozobra, pero su semblante permanecía impasible.

Juan afanábase en vano por recordar, pero su memoria rebelábase contra su deseo.

El alcalde, irritado por lo que él creí9 perversidad del preso, esperó unos instantes su contestación; pero viéndole permanecer silencioso repuso:

—¿Y qué sucedió después?

—No puedo recordarlo! por más que lo deseo^ respondió con desesperación el interpelado.

—Pues yo te haré recordarlo-exclamó con ira el representa de de la justicia.

Después se volvió a los encargados de la tortura y les dijo:

—Apretad una vuelta los cordeles de los brazos.

Esta orden fué tan rápidamente cumplida, que Juan no se dió cuenta de ella hasta que llegó a sus oídos el grito de dolor que la terrible presión arrancó a su pobre padre.

—¡Piedad! ¡Compasión!-exclamaba el pobre viejo retorciéndose desesperado.

Mauricio exhaló un grito, y tapándose los ojos horrorizado, empezó a llorar con el más infinito desconsuelo.

La sensación que produjo en Juan el alarido de dolor de su padre fué completamente contraria a la experimentada por su hermano.

Su primer impulso fué lanzarse sobre los verdugos y confundirles. Pero como sus fuerzas se encontraban tan extenuadas, los alguaciles le sujetaron con facilidad.

Convencido entonces de sn impotencia, cayó de rodillas ante el alcalde, diciendo:

—¡No martiricéis a mi padre, y yo diré todo cuanto queráis, y me confesaré autor de cuantos delitos quieran atribuirme! ¡Tened compasión de ese pobre anciano que a nadie ofendió en su vida, y haced pedazos mis carnes, si os place; pero por lo que más queráis, mandad que aflojen esas cuerdas que le martirizan!

—Habla, di lo que hiciste al llegar a casa de tu señor.

—¡Pero si no me acuerdo! ¡Desde que me apeé de la mula parece que se alza en mi memoria una muralla de sombras!-exclamé el joven con desesperación.

—«Dad una vuelta a les cordeles de las piernas— exclamó el alcalde con una frialdad horrible.

—¡No, no!-gritó Juan arrastrándose a los pies del representante de la justicia.

Un nuevo alarido de dolor exhalado por su padre, le hizo conocer que sus súplicas no eran atendidas.

Entonces la desesperación más inmensa se apoderó de su alma, y alzándose del suelo, fijó con una insistencia terrible sus ojos en el alcalde, diciendo:

—Os habéis propuesto sin duda asesinar a mi padre sin hacer caso de sus lágrimas ni de mis ruegos:

—Me he propuesto hacerte confesar tu crimen.

—¿Pero no os he dicho que no martiricéis a ese pobre anciano y que me declararé autor de cuantos delitos queráis? ¿Puede ningún juez del mundo exigirme más?

—Es que la justicia no puede consentir semejante cosa. Tiene la evidencia de que has cometido un delito, y eso es lo que pretende que confieses.

—Señor, por la salvación de mi alma, os juro que cuanto llevo dicho es la verdad. No sé lo que hice desde que eché pie a tierra de la cabalgadura que montaba.

—Entonces, ¿cómo llegaste a nado a la playa donde los pescadores te recogieron?

—Tampoco puedo daros acerca de este ponto los datos que quisiera. Recuerdo que desperté en el fondo del mar envuelto en no sé qué tela, y que haciendo supremos esfuerzos salí a la superficie. Durante muchas horas luché con las olas, hasta que la Providencia me deparó el encuentro con la lancha pescadora perdida hace dos días. Como pude achiqué el agua que anegaba la barca, y me dirigí al puerto, donde llegué de la manera que sabéis.

—¿Pero cómo te encontrabas en alta mar, asegurando, como aseguras, que te apeaste en el camino de la casa de tu señor?-preguntó el alcalde con acento de incredulidad.

—No lo se señor — repuso con abatimiento el mancebo.

—Y cómo pretendes hacer que la justicia crea en tu absurda narración?

—Reconozco, señor, que es absurda; comprendo que a todo el que me oiga parecerá inverosímil le que digo; pero yo, si no he de faltar a la verdad, no puedo decir más que lo que llevo relatado.

—Yo haré que la luz se haga en tu memoria, si es que queda aun en tu corazón alguna fibra sensible al remordimiento»

Y el alcalde, dirigiéndose de nuevo a sus satélites, les dijo:

—Conducid aquí el cadáver de la víctima de esto hombre.

Algunos momentos después, la Roerte del calabozo dió paso a un grupo imponente.

Cuatro hombres conducían un féretro negro terciopelo con galones de oro, en el cual descansaba el cuerpo de don Pedro Medrano.

Otros cuatro hombres con hachas encendidas alumbraban aquel fúnebre cuadro.

—¡Cielos! ¡Mi señor! ¡Mi señor, muerto!— exclamó con una angustia infinita Juan.

—Sí, tu señor, a quien ingrato, traidor y cobarde, has asesinado villanamente —repuso el alcalde con voz de trueno.

—¡Yo! ¡Yo!...-exclamó sintiéndose enloquecer de angustia Juan.-¡No...no...!

Y la voz expiró en su garganta, sin que a pesar de sus esfuerzos pudiera articular una sola sílaba.

La emoción había quitado al joven la facultadlo hablar.

Entonces ocurrió una escena horrible.

Juan, con los cabellos erizados, los ojos sangrientos y agitando sus labios como queriendo pronunciar frases que no tenían sonido, arrojóse sobre el cuerpo inanimado de su amo besándole con frenesí creciente.

—Separad a ese miserable, que no hace con esos extremos más que profanar el cadáver de su víctima.

Los alguaciles lanzáronse a cumplir la orden de su jefe; poro entonces Juan Sinmiedo, recobrando sus bríos, merced sin duda a la desesperación que rugía en su alma, los rechazó bruscamente, y lanzando de su boca sonidos inarticulados, hacía con la cabeza y las manos demostraciones de que él no había dado la muerte al caballero.

Don Andrés acercóse entonces al cadáver, y arrancando el pedazo de paño burdo que aún conservaba en la diestra, se aproximó a Juan, y, tomando uno de los extremos del capuchón que vestía, le dijo:

¡Miserable! ¿Te atreverás a negar que este pedazo de tela ha sido arrancado de aquí?

Juan Roberto ante aquella prueba palmaria, exhaló un rugido.

Intentó hablar y no pudo, y anonadado ante las violentas emociones que experimentaba, perdió el conocimiento, cayendo pasadamente al suelo, derribado por la pesadumbre de su desgracia, como cae el cedro herido por el hacha del leñador.




CAPITULO VIII



EL FONDO Y LA SUPERFICIE



Transcurrieron ocho días desde los sucesos narrados en el capítulo anterior.

El crimen cometido en la persona del noble caballero don Pedro Medrano produjo consecuencias desastrosas.

El anciano Tomás había muerto, no pudiendo resistir los crueles dolores de la tortura a que le sujetaron para obligar a su hijo Juan a confesarse autor del delito que se le atribuía.

El presunto reo, sin haber podido recobrar uso de la voz, encontrábase encerrado en el mismo calabozo donde expiró su padre.

Su hermano Mauricio había sido puesto en libertad y la novia de Juan encontrábase enferma del sentimiento que le ocasionó la desgracia del hombre a quien quería con toda su alma.

Cándida, huérfana y viviendo a mercer de una hermana de su madre, de humildísima posición, tenía reconcentrado todo su cariño en Juan Roberto, que era para ella tan dulce y tan apasionado como brusco y desabrido para la generalidad de las gentes.

Juan tenía dicho a su amada que su enlace se celebraría en la primavera próxima, y la joven encontrábase, preparando su modesto ajuar para aquella época, cuya llegada esperaba con una impaciencia febril.

Este era el estado de su ánimo, cuando la nueva del crimen que se atribuía al objeto de su amor llegó a sus oídos.

En los primeros momentos rechazó con desprecio las suposiciones que contra su amado se hacían; pero cuando supo que éste se encontraba preso en el castillo y que la justicia habíale declarado reo convicto de la muerte dada a don Pedro el dolor de la joven fué tan intenso, que cayó en la cama presa de un fiebre terrible.

Espantosos delirios asaltabanla de continuo, y los recursos de la ciencia de curar, si bien consiguieron hacer que desapareciese la calentura que durante los primeros días la devoraba, no alcanzaron a impedir los delirios, acabando por declarar que la razón de la joven se había perturbado.

Este fallo de la ciencia resultó desgraciadamente cierto.

Cándida había perdido la razón.

Entretanto, Juan Sinmiedo, encerrado, como ya dijimos, en el mismo calabozo en que murió su padre, había recobrado su habitual sangre fría y su Serenidad de ánimo.

La muerte del autor de sus días y la crueldad con que el alcalde le trató, levantaron en su alma el propósito firme de una venganza terrible y sangrienta. Pero para que esto pudiera suceder, lo primero que necesitaba era recobrar su libertad y ponerse a salvo de las persecuciones de que había» de ser objeto.

La primera de estas dos cosas era tan difícil que casi podía considerársele imposible.

Juan se suponía solo en el mundo, sin que nadie pudiera prestarle ayuda de ningún género para realizar su evasión.

El joven ignoraba hasta lo que había sido de su hermano.

Otro carácter menos enérgico que el suyo se hubiera desesperado, cayendo en el más profundo abatimiento. Pero a Juan le sucedió todo lo contrario. Su costumbre de luchar contra grandes dificultades acrecentó en su mente el empeño de salir de^ la prisión valiéndose sólo de sus propias fuerzas.

Firme en este propósito, empezó a meditar sobre él con esa perseverancia y ese empeño con que piensan todos los presos sus proyectos de fuga.

Durante aquellas horas, consagradas a meditar sobre lo que le había sucedido y lo que le convenía hacer, Juan desesperábase, no acertando a explicarse qué fué de su persona desde que perdió el conocimiento a la entrada del puentecillo de tablas de Brazo mar, hasta el instante en que se sintió sumergido en el seno de las olas.

A fuerza de torturar su imaginación y de des— echar por absurdas unas tras otras infinidad de ideas, un rayo de luz hirió su cerebro.

—¿Me pondrían, algún bebedizo en el vino que me dieron en casa de don Andrés?-se preguntó.

Un largo rato pasóse aquel hombre meditando sobre esta sospecha.

Varias veces intentó rechazarla por absurda; pero la idea se había fijado con tal insistencia en su cerebro, que le fue imposible desecharla.

Sentada semejante hipótesis, la explicación de lo que le había sucedido era sumamente fácil.

—El bebedizo, mezclado con el vino, me produjo sin duda un sueño, durante el cual he sido juguete de algún malvado.

Y formulada esta conclusión, Juan volvió a quedarse profundamente reflexivo, dando vueltas a acuella idea.

Como vemos, una intuición misteriosa ponía al prisionero en el camino de descubrir la verdad.

El corazón tiene a veces presentimientos que parecen avisos del cielo.

Después de acariciar la anterior presunción como la única que le daba el medio de explicarse cuanto le había sucedido. Juan se hizo el siguiente razonamiento:

—Podrá haber ocurrido la cosa como me presumo; pero lo cierto es, que yo estoy considerado como el asesino de mi noble señor, y que la justicia me hará morir en la horca sin que mi inocencia me valga para nada. No basta ser inocente; es necesario parecer lo, y la fatalidad me ha terrado todos los caminos y me priva de todos los medios de probar mi inculpabilidad. No me queda más recurso que buscar la manera de salir de este lóbrego calabozo, y si lo consigo dejar al tiempo y a la Providencia el cuidado de que me justifiquen.

Y Juan, apoyando su frente sobre su mano derecha entregóse a escogitar en su menté los medios más fáciles de conseguir la fuga.



* * *



Hacía más de una hora que se encontraba sumido en sus pensamientos, cuando vino a sacarle de su abstracción el ruido de las aclamaciones y los vítores que lanzaban una multitud alegre y entusiasta.

El viento llevó en sus alas hasta los oídos del prisionero las siguientes frases.

—¿Viva el bienhechor del pueblo!

—¡Viva la Providencia da los pobres!

Juan Roberto, al oír aquellos gritos de entusiasmo sintió alzarse en su corazón una oleada inmensa de ira.

A fuerza de pensar en la sospecha que de haber sido narcotizado se alzó en su alma, había concluido por creerla una verdad palmaria, y odiaba a don Andrés con la energía y la fuerza que su naturaleza prestaba a todos bus sentimientos.

Por esta razón, un mundo de ira alzóse en su pecho al oír aquellas populares aclamaciones.

Cuando el primer impulso de cólera se calmó Algo, dejando lugar a la reflexión, una amarga sonrisa dibujóse en los labios de Juan.

Vitorean a ese hombre, y de seguro que a mí me maldicen. Le creen un dechado de virtudes, y a mí un monstruo de maldad. ¡Oh! ¡Qué necias y que estúpidas son las gentes! Toman por oro todo lo que ven que brilla, sin pararse a examinarlo.

Juzgan de todas las cosas por la superficie, sin cuidarse para nada del fondo, 

Y el joven, haciéndose estos razonamientos, volvió a quedarse reflexivo. Pero la popular gritería y el estallido de algunos cohetes Vinieron a sacarle de su meditación

El entusiasmo del pueblo rayaba en delirio y Juan, excitado y nervioso, quiso conocer la causa de la ovación que se tributaba al hombre quien con tanto empeño aborrecía.

Para conseguir su objeto no tenía a su alcance otro medio que asomarse a la pequeña claraboya abierta en lo alto del muro del calabozo.

Dos barrotes de hierro formando cruz defendían aquella abertura por la cual, apenas podría pasar el cuerpo de un hombre y que daba sobre el mar.

Juan midió con una rápida ojeada la altura a que la claraboya se encontraba del suelo,

Su examen no le satisfizo, pues creyó imposible, poder llegar hasta ella.

Sin embargo de esto, excitado por Ja curiosidad, tomó toda la distancia que pudo, y con la violencia que le prestaban sus extraordinarias condiciones de fuerza, se lanzó hacia la claraboya.

Su primer intento fué inútil.

Sus robustas manos no llegaron a asir las barras de hierro qué defendían la abertura, pero consiguieron tocarlas.

Esto causó una gran alegría a aquél hombre acostumbrado durante toda su vida a luchar con toda suerte de dificultades.

Retiróse de nuevo a tomar distancia, y después de descansar breves momentos para reunir más bríos, lanzóse otra vez hacia la claraboya con tal empuje, que sus dos manos asiéronse como dos grapas de hierro a los barrotes que defendían la abertura.

—¡Llegué!-se dijo Juan, satisfecho del resultado de sus esfuerzos. Entonces aspiró con delicia las emanaciones del mar, y tendió can placer sus miradas por la extensión azul que, como una sábana inmensa, se desarrollaba ante sus ojos.

Jamás le pareció el cielo más diáfano ni el más lleco de atractivos.

Sus ondas mostraban ese azul obscuro salpicó de blanquísimas espumas, característico del Nordeste en las costas del Cantábrico.

Algunas barcas, con sus blancas velas, desplegadas al viento, surcaban la azul extensión, dejando tras sí su refulgente estela.

Juan clavaba ansioso sus miradas en aquellas ligeras embarcaciones, y de su pecho salían dolorosos suspiros.

Una blanca gaviota pasó tan cerca de la claraboya agitando tan poderosamente sus corvas alas, que casi rozó con ellas la abrasada frente del prisionero.

Este volvió a exhalar un tristísimo suspiro, y como sus labios encontrábanse imposibilitados de articular ni la frasea más pequeña, en su mente se alzó el siguiente pensamiento.

—Daría la mitad de mi vida por tener las alas de esa gaviota. ¡Ahí ¡Qué pronto dejaría estas lóbregas paredes, donde mi corazón acostumbrado al ambiente de la libertad, se asfixia y se desespera amenazando morirse de tedio! ¡Oh! ¡Entonces sí que podían temblar mis enemigos, porque el peso de mi venganza caería sobre ellos hasta aniquilarlos! Pero no descubro nada que me haga conocer el motivo de esas populares aclamaciones que llegan hasta aquí. Indudablemente son lanzadas desde el muelle, que desde esta, estrecha ventana no se descubre.

En aquel momento los gritos aumentaron y las detonaciones de los cohetes fueron más nutridas.

Un instante después, Juan conoció perfectamente causa de aquella ovación.

Una lancha, con su casco recién pintado, su aparejo nuevo, y cubierta de gallardetes y banderas apareció ante sus ojos.

De pie sobre los bancos y la popa, veíanse; los tripulantes, que, con sus sombreros en las manos, gritaban con un entusiasmo febril: 


—¡Viva la Providencia de los pobres!

—¡Viva don Andrés!

Juan comprendió que aquella era la lancha regalada por el del Pazo a los pescadores que habían perdido la saya.

Si Juan hubiera sabido leer, hubiera visto que en la proa de la lancha, destacábase sobré el obscuro color del casco, el nombre con que había sido bautizada la embarcación que era el siguiente: :La Providencia de los pobres,

Los pescadores, agradecidos al beneficio que recibían, pusieron a la barca el sobrenombre se su protector.


El pueblo en masa, llenaba los muelles con el fin de presenciar la salida de la lancha, y de hacer una ovación a quien tales obras de caridad llevaba a cabo.

Juan lleno de despecho, se des prendió de la reja a que se encontraba asido, cayendo preso de un abatimiento grande en el banco de piedra de la prisión.

Los vítores y las alabanzas que prodigaban a don
Andrés, le hacían daño.




CAPITULO IX



DONDE LA JUSTICIA DA UN GOLPE EN VANO



Mauricio, el hermano menor de Juan Roberto,
así que fué puesto en libertad, dirigiose a Sámano, aldea que, como ya sabemos, fué su cuna.

—Allí me conoce todo el mundo, saben que jamás, ni mi familia ni yo, hemos hecho daño a nadie, y podrá ganarme honradamente la subsistencia, y si ahorro algo, mandárselo a mi pobre hermano, si continúa preso.

Guiado por estos nobles propósitos, el joven llegó a su pueblo natal.

Pero se encontró con la más dolorosa de las decepciones.

Sus paisanos enterados de cuanto había sucedido rechazaron con más ensañamiento que si se tratase de un leproso.

Nadie quiso ni admitirle, en su casa, ni cambiar el saludo siquiera con el hermano de un asesino y con el hijo de quien había muerto en el tormento bajo la mano del verdugo.

Sámano era tan hostil para Mauricio como lo era Castro.

Lo que pasó por el alma del pobre joven ante aquella crueldad fue horrible.

En los primeros momentos le pareció que el mundo se había desplomado sobre su cabeza.

¿Qué iba a hacer sin parientes y sin amigos en el mundo, fuera de aquel pueblo que le vió nacer y que lo arrojaba de su seno como a un miembro corrompido?

Mauricio abrumado por el peso de su desgracia, se internó en lo más espeso de un bosque, y sentándose al pie de un añoso roble, se entregó a los mayores transportes de dolor.

Cuando transcurrieron algunas horas, las expansiones del sentimiento se calmaron y la razón empezó a ejercer su natural influjo.

Mauricio era casi un niño; su constitución era débil, pero su talento era grande.

Sabía leer y escribir, cualidades raras en aquella época entre la gente del pueblo. Con sereno juicio examinó su difícil situación, y decidido a no dejarse anonadar por el infortunio, alzose del sitio donde se sentara y tomo una vereda que bordeando un arroyo, terminaba a poco de la costa.

Cuando su hermano Juan era pescador, Mauricio, que era un niño, esperábale muchas veces en la playa, entreteniéndose en coger mariscos, que en gran abundancia, se crían entre las rocas de aquella parte del mar.

Este recuerdo era la razón más fuerte que impulsaba a nuestro joven a tomar el camino de la costa.

—Por de pronto, el sustento no ha de faltarme mientras existan mariscos entre las peñas se dijo, y prosiguió caminando con la tranquilidad del que ha resuelto un problema difícil.

Una hora más tarde, encontrábase junto al puentecillo dé tablas de Brazomar. 

A su izquierda alzábase a lo lejos, el caserío de la villa, y a su derecha, las blancas paredes de la Chinchapapa, a cuya vista no pudo menos de estremecerse.

El crimen cometido en aquella morada, era la causa de todas las desventuras en que se veía envuelto.

Brazo mar es un pequeño riachuelo, que cruzando la playa da Castro, desemboca en el mar; a poca distancia de un promontorio de rocas llamado Cotolinos. 

El mar hace sentir al riachuelo el influjo de sus marea», y de ahí, indudablemente, arranca la denominación con que se le conoce.



* * *



Mauricio se deslizó entre las rocas y las malezas que crecen a la derecha del riachuelo, y no se detuvo hasta llegar al mar.

La marea encontrábase bajando, y en los huecos de las peñas, veíanse multitud de mariscos que nuestro joven se apresuró a comer con el mejor apetito del mando.

En esta operación le sorprendió la gritería y el estallido de los cohetes, arrojados desde el muelle al salir por ves primera a la mar, la barca que don Andrés regaló a los pescadores.

Mauricio procuró explicarse lo que aquello significaba, pero no pudo conseguirlo.

Desde el sitio en que se encontraba, veía la población y los muelles; pero como no le convenía a él ser visto, resguardábase entre las rocas, no atreviéndose a salir a observar por temor de ser descubierto.

El recibimiento que lea hicieron en Castro a su difunto padre y a él cuando fueron conducidos presos al castillo, no se separaba de su memoria.

Durante todo el día permaneció entre las rocas, y cuando empezó a hacerse de noche, se decidió acercarse a la villa, a fin de ver si conseguía saber algo de su hermano y de los motivos de la fiesta de aquella tarde.

Con este propósito dejó su escondite y salió al camino. No había avanzada por él doscientos pasos, cuando descubrió a lo lejos una extraña comitiva, que, marchando en dirección opuesta a la que él llevaba, debía irremisiblemente encontrarte.

Para evitar esto, ocultóse de nuevo entre la maleza de la orilla derecha del riachuelo.

Desde aquel sitio fijó sus miradas en el grupo que había llamado su atención, y observó cuidadosamente.

Componían aquel grupo cuatro hombres conduciendo unos largos maderos y dos escaleras; otro con una espuerta de herramientas, dos más con hachones encendidos, cuatro alguaciles y un hombrón de gigantesca estatura y dé rostro antipático y feroz.

Al fijar Mauricio sus ojos en el semblante de aquel hombre, sintió una impresión de terror tan grande, que un sudor frío inundó todo su cuerpo.

—¡Cielos! ¡El verdugo! —exclamó sin poder contenerse.

Efectivamente, aquel hombre no era otro que el que aplicó la tortura al anciano padre del aterrado mancebo-

—¿Qué va a hace esa gente, Dios mío? —se preguntó sin poderse figurar lo que aquello significaba. Pero bien pronto tuvo la explicación del enigma. El grupo hizo alto frente a la fachada principal de la quinta del difunto don Pedro Medrano.

Los hombres que conducían los maderos los dejaron en el suelo y apoderándose unos de dos gruesas barras de hierro, y otros de unos picos, empezaron a abrir dos hoyos en dos puntos que les indicó el ejecutor de la justicia.

Cuando los hoyos fueron lo profundos que aquel hombre quería, encajaron en ellos dos altos y Robustos pies derechos, acuñándolos en sus bases y amontonando a su alrededor la tierra para prestar les más solidez.

Hecha esta operación, procedieron, con la ayuda de las escaleras, a colocar en sentido horizontal sobre los dos pies derechos un tercer madero, que clavaron fuertemente.

—¡Cielos! ¡Si están levantando una horca! —se dijo Mauricio.

Y se terror aumentó, pues el recuerdo de su hermano, preso en los calabozos del castillo, acudió a su mente.

—¿Destinarán ese patíbulo infamante para el pobre Juan? ¿Será tan cruel la justicia que después de matar a mi anciano padre se propondrá ahorcar a mi pobre hermano? ¡Oh! ¡Yo necesito saberlo! La dada es para mí más terrible y más angustiosa que la misma realidad. Esos hombres están hablando; llega hasta aquí el rumor de sus voces, pero no puedo comprender ninguna de sus palabras. Me acercaré hasta que le oiga perfectamente, aunque me exponga a que me descubran y me apresen de nuevo.

Mauricio, adoptada esta determinación, se deslizó silenciosamente como un reptil hasta llegar a un ponto donde oía con toda claridad la conversación de aquellos hombres.

Las palabras que llegaron a sus oídos fueron las siguientes:

—¿Y ese tunante no ha vuelto a decir esta boca es mía?

—Sigue fingiéndose mudo, sin qué la justicia haya encontrado medio de hacerle hablar.

—Hombre, tal vez sea cierto lo que el cirujano asegura.

—¿Que la emoción que experimentó al ver el cadáver de su víctima le privó del habla?

—Eso es.

—¡Pues buena sangrecita tiene el tal Juan para que le impresione la vista dél cadáver de un hombre acogotado por sus puños de hierro!

—Aseguran que a más de cuatro una gran emoción les ha vuelto mudos.

—Sí lo creo; pero es que a ese infame no le hace impresión nada. ¿Por qué le pusimos el mote del Sinmiedo? Pues por lo mismo que yo digo.

—Ya veremos si le impresiona n no mañana la vista de la soga cuando se la rodee yo al cuello— profirió el verdugo, dejando ver en sus labios una sarcástica sonrisa,

Mauricio se sintió morir de angustia bajó ©i terrible efecto que le' producían las palabras de aquéllos hombres.

La horca que estaban levantando era para su hermano; ya no le quedaba ningún género de duda.

Las lágrimas se agolparon a sus ojos, y, sin poder oprimirse, lloró con la mayor amargura;

Mientras tanto, el verdugo y sus acompañantes continuaban diciendo:

—¿De manera que ese condenado va a consentir le aprieten el pescuezo sin confesaran delito?

—Eso de seguro; ya sabéis que es terco y porfiado como nadie.

—Después de todo, su crimen está probado de una manera tan clara como la luz del mediodía.

—Eso es verdad. Don Andrés comparó delante de la justicia el pedazo de paño que tenía en la mano el difunto don Pedro con el que faltaba en el capuchón del asesino y resultó exacto.

—Pues a pesar de esa prueba tan completa, Ja justicia no ha querido obrar de ligero, y ha esperada hasta hoy a ver si el reo se arrepentía y confesaba.

—Pues yo no le hubiera guardado tantas consideraciones.

A los infames como ese se les debe de ahorcar así que se les prueba el delito que cometen.

—Después de todo, no se ha perdido nada con esperar.

—Sí; pero es que a mí me gustan las cosas en caliente. No podéis imaginaros la impaciencia que siento por ver a ese mocito colgado de estos maderos.

—Pues ya por poco lo dejas. Mañana a las ocho le acariciaré el pescuezo con el dogal, y me columpiaré sobre sus hombros hasta que deje de existir — repuso el verdugo con fruición salvaje,.

Mauricio, cuyo llanto se había secado por efecto de la ira que levantó en su corazón la cruel4ad aquellos hombres se dijo;

—¡Infames! ¡Qué mal corazón y qué poca caridad tenéis. ¡Oh! ¡Daría con gusto hasta la ultima de sangre por poder algún día pagaros en la misma moneda el odió que profesáis a mí pobre hermano!



* * *



La tarea de aquellos hombres llegaba a su término, cuando un nuevo grupo se acercó apresuradamente al sitio en que trabajaban.

Componíanle algunos soldados y dos alguaciles.

—¿Habéis visto pasar por aquí alguna persona?-preguntó un alguacil con gran agitación.

—Desdé que estamos aquí no hemos visto pasar a nadie-repuso el verdugo.

—Entonces ese bribón debe haber huido por otro lado.

—¿Pero quién es el que ha huido que con tanto empeño le perseguís?

—¿Quién ha de ser? El tunante a quien debíais ahorcar mañana.

—¿ Juan Sinmiedo?

—El mismo.

—¿Y decís que se ha escapado?

—Sí.

—¿Pero cómo puede haber sucedido eso, encontrándose, como se encontraba, en el calabozo más seguro del castillo?

—Pues ha arrancado de cuajo los barrotes de hierro del tragaluz dé su prisión, y se ha arrojado al mar.

Pero sé habrá roto la crisma contra las rocas.

—Nada de eso, porque al reconocerlas no se encontrado en ella ni el rastro más leve de sangre. Se cree que ha aprovechado la pleamar para arrojarse desde el tragaluz sin peligro de chocar en las peñas.

—Es verdad; de esa manera me lo explico perfectamente.

—¿De modo, que el trabajo que hemos empleado para levantar esta horca va a ser perdido?

—Tal vez no.

—¿Esperáis, entonces, capturar a ese infame?

—No tengo esperanzas de que eso suceda; Juan es un pájaro demasiado listo para dejarse casar fácilmente.

—Entonces, no acierto para quién pueda servir seta horca.

—Pues para que no caviles mucho te diré que desde aquí vamos a Sámano, con el objeto de apoderarnos del hermano menor de Juan.

—¿De ese muchachuelo enfermizo a quien pusieron en libertad hace poco?

—De ese mismo; y en cuanto le echemos mano, la justicia le hará colgar por cómplice y encubridor del que se nos ha escapado.

Lo que pasó por el alma de Mauricio al oír estas palabras fué horrible.

Con el cabello erizado y con ese apresuramiento que presta el miedo, empezó a alejarse a rastra del sitio en que estaba oculto, dirigiéndose al mar.

Cuando creyó que se había retirado bastante para no poder ser visto por aquellos hombres púsose en pie, y con la ligereza del ciervo que siente los
ladridos de la jauría, tomó una vereda que conducía a Dicido y se lanzó por ella.

Su pensamiento era abandonar para siempre, y con la mayor presteza posible, aquellos lugares donde le esperaba la muerte.




CAPITULO X



DONDE MAURICIO CONSIGUE LO QUE DESEABA



Lo que habla oído decir Mauricio respecto a la fuga de su hermano era cierto.

Juan, arrancando los barrotes de hierro que defendían el tragaluz de su calabozo, se lanzó al mar cuando la marea se encontraba en toda su plenitud.

Aquel acto revelaba un valor inmenso o una desesperación más inmensa aún.

Desde la claraboya al mar, la altura era muy grande.

Además, se corría el peligro de estrellarse contra las rocas que sirven por aquel lado de cimientos al castillo.

Pero Juan tuvo la suerte de caer en el agua sin hacerse el menor daño.

Cuando salió a la superficie respiró con satisfacción, y envuelto entre las sombras de la noche, empezó a nadar, alejándose apresuradamente de aquel sitio.

Abandonémosle por ahora, que más adelante sabremos a dónde se dirigió, y volvamos en basca de su hermano Mauricio; a quien dejamos alejándose de Castro aguijoneado por el miedo.

En toda la noche no interrumpió el joven su marcha; así, que al amanecer encontróse en las inmediaciones de Bilbao.

Durante el caminó no había cesado un momento de reflexionar sobre el partido que le convenía seguir; acabando por formarse un propósito con la firme resolución de llevarle a cabo.

El propósito no era otro, que el de embarcarse para las Indias, buscando en aquellos remotos países la muerte o la fortuna.

El afán de emigrar a América no estaba entonces tan desarrollado cómo en nuestros días en los pueblos de la costa cantábrica y en las aldeas de la montaña; pero había ya más dé un ejemplo en el país de personas que se habían enriquecido en las Indias, y empezaba a inclinarse la gente a hacer aquel arriesgado viaje.

Pero para ir a América necesitábase algún dinero y Mauricio no tenía ni un miserable maravedí.

Ante este conflicto; el más grave que puede asaltarle al hombre en cualquier genero de empresa que se proponga acometer, nuestro joven se detuvo, haciéndose la siguiente reflexión:

—Efectivamente qué: al decidirme a marchar á las Indias, no he tenido en cuenta la falta de dinero. Careciendo con qué pagar el pasaje, nadie va a quererme recibir a bordo. Esta es una contrariedad con que yo no contaba.

Y abatido por este contratiempo, intentó buscar en su imaginación otro camino que seguir.

Cuando se afanaba buscándole, acudieron a su memoria las palabras de los alguaciles que se dirigían en su busca a la aldea donde nació.

Aquellos hombres habían dicho que la justicia quería ahorcarle por cómplice y encubridor de su hermano.

La idea de morir a manos del verdugo le aterraba; y comprendiendo que para no correr el riesgo de dar en las garras de los corchetes, lo mejor y más seguro era poner muchas millas de agua por medio, se decidió a partir a América, aunque le fuera necesario hacer el viaje oculto en la sentina de un buque.

—Yo me embarcaré, sea como quiera-se dijo,

Y prosiguió su marcha con la seguridad del hombre que está decidido a todo.

En esta situación de ánimo llegó a la orilla de la ría de Bilbao, y empezó a examinar detenidamente los baques fondeados en ella.

Quería ver qué embarcaciones encontrábanse más prontas para hacerse a la mar.

Cerca de Olaviaga vió un bergante inglés que debía levar anclas así que la mareaje lo permitiera a juzgar por las maniobras que ejecutaban sus tripulantes.

Inmediatamente se dirigió Mauricio al buque y aventurándose por el tablón, que para comunicarse con tierra partía desde una de sus bandas, se presentó, a bordo preguntando.


—¿Para donde va a zarpar este buque? 

—Para la isla Española-le respondió un calafate.

—¿Y cuándo se hace a la mar?

—En cuanto nos lo permita la marea.

—¿Entonces será esta misma tarde?

—Eso es.

—Me con viene —pensó Mauricio.

Y después de echa esta reflexión, volvió a decir:

—Necesito ver al capitán.

—Pues en este momento no se encuentra a bordo.

—¿Cómo se llama?

—John Leilán.

—Pues le esperaré.

Y Mauricio se sentó en un rollo de cuerdas al pie del palo de mesana.

Media hora más tarde el capitán Leilán saltaba abordo. Era un hombre de unos cuarenta años, de mediana estatura, pero de robusta constitución. Su fisonomía era dura, y sus cabellos y su barba de un rojo azafranado.

Mauricio, que le esperaba con impaciencia, así lo vio a bordo, se dirigió a su encuentro.

Cuando estaba cerca de él se quitó su gorra, y después de hacerle un respetuoso saludo, lo dijo: ¿Señor, sois el capitán de este baque?

El marino, después de medir con una mirada al mancebo desde los pies a la cabeza, le dijo:

—Sí, el capitán soy; ¿qué se te ofrece?

—Molestaros, pidiéndoos un señalado favor.

—Habla, pero sé breve; porque tengo prisa y el tiempo es oro.

—Pues bien, señor; soy huérfano y solo en el mundo, y deseo pasar a las Indias; pero no tengo con qué pagar el pasaje.

—Pues entonces, rapaz, te quedas en tierra eternamente-repuso el capitán con acento brusco.

—Pues es lo qué yo no quiero; quedarme en tierra.

—Y si no tienes con qué pagar el pasaje, ¿cómo quieres que te admita yo a bordo?

—Por un acto de caridad, señor/

—¿Y qué necesidad tengo yo de ser caritativo contigo, si ni siquiera te conozco?

Y pronunciadas estas palabras, el capitán dirigiéndose al contramaestre que, reclinando en la borda, presenciaba aquella escena, le dijo:

—Manda que den a este muchacho uh puñado de galletas y un vaso de vino, y hazle después saltar en tierra.

—Os agradezco, señor, vuestro pan y vuestro vino; pero no lo aceptó.

—¡Voto a cien truenos! ¿Y por qué no lo aceptas? ¿Acaso no tienes hambre?'

—Hace veinticuatro horas que no he comido.

—¿Pues entonces...?

—Es que, señor, de empeñaros en dejarme en tierra, no me hace falta nada.

—¿Por qué?

—¿Porque he saltadora bordo decidido a ir a la Española o arrancarme la vida arrojándome de cabeza a la ría.

—¡Tú estás loco, muchacho! —repuso el capitán, no dando crédito a las palabras de Mauricio.

Este entonces acercóse a la borda, y con una energía grande exclamó:

—¿Conque os negáis, señor, a admitirme entre los tripulantes?

—Ya te he dicho que si-repuso el inglés.

—Entonces, señor, hasta el valle de Josafat.

Y el muchacho dando un salto, se arrojó de cabeza al agua.

—¡Rayos y truenos! ¡Pronto, salvad a ese loco! —gritó John Leilán, admirado de la energía del carácter de Mauricio.

Dos marineros lanzáronse al agua, y algunos momentos después aparecían en la superficie nadando y sosteniendo a Mauricio, que se encontraba desmayado. Poco más tarde, los tres encontrábanse sobre la cubierta del buque.

El capitán mandó que se condujese al joven a un camarote, prestándole los auxilios que su estado reclamaba,

—No he visto en mi vida un muchacho más testarudo. Lo llevaré a la Española, siquiera porque no se mate. Cuando me dijo que se tiraría al agua creí que era sólo una baladronada; pero me engañé por completo. La constitución de ese Chico no vale gran cosa, pero en su semblante revela inteligencia; y en cuanto a energía, buena prueba acaba de darme de la altura a que raya. Le llevaré conmigo, y si descubro en él cualidades que hagan conocer que puedo utilizar sus servicios, le agregaré a mi tripulación con el cargo que me parezca.

Y el capitán, pensando así, se dirigió a su cámara, donde se puso a arreglar sus papeles haciendo notas y apuntes.

—Una hora más tarde, el segundo de abordo apareció en la entrada de la cámara diciendo:

—Capitán, la marea ha subido ya más de lo que necesitamos para poder levar anclas.

—Pues no perdamos un momento. Dad la orden, que yo no puedo dejar ahora estas operaciones que estoy terminado.

El segundo transmitió a la tripulación la orden de su jefe.

Los cabrestantes crujieron^ y algunos minutos después, el bergantín, libre délas amarras y con las anclas levantadas, púsose en movimiento.



* * *



Cuando Mauricio recobró los sentidos y abrió sus ojos, paseó con asombró sus miradas a su alrededor.

Cerca de su camarote encontrábase un grumete sentado.

—¿Dónde estoy?— preguntó el joven al marino.

—Donde tenías tanto empeño por estar; a bordo de un buque que rompe con su afilada quilla las ondas a todo trapo.

—¡ Ah! Ya recuerdo.

—Sí; recordarás que ante la negativa del capitán te arrojaste al agua.

—Eso es.

—Pues bien; por orden suya nos lanzamos en pos de ti otro compañero y yo, y conseguimos salvarte.

—¡ Ah! Dios os pague el beneficio tan grande que me habéis hecho.

—Muy desesperado debías estar cuando tan decididamente buscabas la muerte.

—Tan decidido, que si no me encontrase a bordo de un buque que se aleja de España, no una, sino cien veces me arrancaría la vida.

—¿Tan mal te trataban en tu tierra?

—La mala fortuna me ha acosado de tal modo en estos últimos meses, que después de arrebatarme por medio de la muerte a mi familia, me tenía reducido a la horrible perspectiva de morirse de hambre.

—Pero, hombre, ¿cómo siendo tú tan joven y queriendo trabajar temías la miseria?

Porque no basta sólo tener voluntad para el trabajo, sino encontrar dónde ocuparse.

—En eso tienes razón.

—¿Y nos encontramos ya lejos de la costa?

—Algunas millas,

—Quisiera levantarme y subir sobre cubierta.

—Pues en ti consiste. Prueba a ver si tienes fuerzas para ello.

Mauricio se tiró de su lecho, y, aunque su cabeza se encontraba débil, se consideró con fuerzas para realizar lo que deseaba.

Momentos después cogido de un brazo del grumete, apareció en la cubierta.

Al sentir el fresco ambiente de la noche, sus pulmones se dilataron y su cabeza se despejó.

Entonces lanzó sus miradas en todas direcciones, y al ver que no descubría más que mar y cielo, se consideró seguro y tranquilo.

Sin el temor de la suerte que después de la fuga habría cabido a su hermano, Mauricio se hubiera considerado completamente dichoso.

No en vano se tiene por una verdad axiomática que la felicidad absoluta no existe en la tierra.




CAPITULO XI



EL BUQUE PIRATA



La noche era deliciosa.

La luna mostraba en el cielo su pálida faz, y una multitud de refulgentes estrellas bordaban titilando el azul crespón del firmamento.

La mar, aunque algo movida, encontrábase bella. Era una hermosa noche para navegar.

El buque que conducía a Mauricio deslizábase rápidamente sobre las ondas con sus velas desplegadas, a quien hinchaba una brisa favorable.

El joven viajero encontrábase encantado.

Jamás había visto un panorama más fantástico ni más poético que el que se extendía delante de sus ojos,

Tanto era el entusiasmo que despertó en su alma aquel espectáculo tan nuevo para él, que decidió je pasar la noche sobre cubierta.

Al amanecer, sintiéndose dominado por el sueño, Revolvióse en una manta, y tendiéndose junto a la cureña de uno de los cuatro cañones que montaba el buque, quedóse profundamente dormido.

En la época en que se desarrolla la acción de nuestra obra, todos los barcos veíanse precisados a navegar en condiciones de poder defenderse contra los muchos y audaces piratas que poblaban los mares.

Por eso todos iban armados con la mejor artille ría que les era posible, y en la cámara del capitán existía un repuesto de mosquetes, ballestas y hachas de abordaje, con las que se armaba la tripulación al menor asomo de peligro.

La marina de guerra cuidábase muy poco de los buques con que los particulares se dedicaban al comercio; de manera que la iniciativa individual procurábase cuantos medios de defensa podía.



* * *



Era bien entrada la mañana cuando Mauricio despertó.

Al abrir los ojos vió cerca de el al capitán, que con cariñoso acento le dijo:

—Parece que el balanceo del buque no te molesta para dormir, a pesar de no estar acostumbrado a semejante movimiento.

—Me encontraba sumamente rendido, señor, y además, era casi el amanecer cuando me entregó al sueño.

—¿Pues cómo te recogiste tan tarde?

—Porque me sorprendió tanto el hermoso panorama que se extendía ante mis ojos al sabir a este sitio, que preferí quedarme contemplándole a volverme al camarote.

—La noche estaba espléndida y la luna rielaba «obre las aguas, prestando al mar un encanto indecible.

—Jamás había yo contemplado un cuadro que más impresión me ocasione.

—Pues tiempo vas a tener de recrear la vista en toda suerte de espectáculos. El viaje que hemos de hacer es largo, y, por feliz que sea la travesía, no faltarán en ella accidentes que llamen poderosamente la atención.

—Ya sé que la vida del mar es muy accidentada y que abunda en impresiones de todo género.

—Es verdad; pero ten en cuenta que son más frecuentes los peligros que las alegrías.

—Lo sé también, señor, pues he tenido un hermano que durante algunos años ha hecho la vida t del mar.

—¿Murió ese hermano, a lo que veo?

—No sé cuál ha sido su fin, y esa es precisamente de las causas que más poderosamente contribuido a desesperarme.

—Procura tomar con calma los reveses con que te aflija el destino, si es que quieres vivir.

—Hoy ya no deseo la muerte.

—Me alegro de que pienses de ese modo tan razonable.

—Desde que me encuentro a bordo me siento regenerado. Ayer la vida me hastiaba: hoy alienta a pecho al calor da una consoladora esperanza, y hasta me hago la ilusión de que se extienden anta mí vista nuevos y dilatados horizontes.

—Así es como se debe pensar a tus años. Te queda; pensando racionalmente, mucho tiempo de vida; y con fe y perseverancia, nadie sabe lo que puede llegar a ser quien, como tú, se encuentra al principio del camino de la juventud. Ahora bien, cuando te veas en la Española, ¿a qué piensas dedicarte?

—No he pensado nada concreto sobre ese particular, porque desconozco en absoluto los usos y las costumbres de aquel país. Si me es posible, me dedicaré al comercio en alguna de las colonias que allí existan, y si eso no puedo conseguirlo, me pondré a servir a quien quiera utilizarme.

—Para el comercio, lo primero que hay que tener es aptitud y voluntad de trabajar.

—Sé leer y escribir perfectamente, y en cuanto a voluntad para el trabajo, no creo que hay a muchos que me superen. Podrán faltara e las fuerzas; pero la vainillad, nunca.

—Vamos, voy viendo que no has equivocado el camino. Tú harás fuerte en las Indias. Para ello, yo te recomendaré a uno de los principales mercaderes allí establecidos, y tengo la casi, seguridad de que así que saltemos en tierra te admitirá en su casa y te hará hombre.

—¡Ah, señor! ¡sois mi providencia!-repuso Mauricio, sintiendo que la gratitud hacia agolpar las lágrimas a sus ojos.

—Ten confianza, y está seguro que haré por ti cuanto esté de mi parte.

—Bendita sea la hora en que se; me ocurrió la idea de dirigirme en vuestra busca!

El capitán se separó de Mauricio, que, reclinándose en borda de estribor, se puso a formar para lo futuro castillos en el aire.



* * *



Deslizóse ana semana sin que ocurriera a bordo ningún suceso digno de mención.

Mauricio empezaba a sentir impaciencia por llegar al término de su viaje. Pero tiempo de sobra le quedaba al pobre muchacho para desesperarse primero que viese conseguido su deseo.

Una tarde uno de los vigías colocado en una de las colas, dio aviso de que se descubría una vela por la parte de babor.

El capitán tomó su catalejo, y dirigiéndose hacia el punto indicado, se puso a observar el buque descubierto.

—¡Rayos y truenos!-exclamó el capitán dando un terrible puñetazo en la borda sin reparar el catalejo de sus ojos.

—¿Qué ocurre, capitán?-preguntó alarmado el contramaestre al oír aquella exclamación.

—Que esa vela que tenemos a la vista no es otra que un barco pirata.

—¡ Fuego del cielo!

—Un barco pirata de más andar que el nuestro y mejor artillado también.

—Entonces podemos considerarnos irremisiblemente perdidos.

—Eso allá lo veremos.

Y apartándose del sitio en que observaba, colocose en el puente, y, tomando la bocina, dio la orden de zafarrancho de combate.

Una agitación febril apoderóse desde aquel momento de la gente de a bordo.

De la cámara del capitán sacáronse las armas y se distribuyeron convenientemente; los cañones se cargaron, y minutos después de mandada la maniobra, todo el mundo ocupaba su puesto, apercibidos a la pelea.

—¿Pero qué es lo que sucede?-había preguntado Mauricio a un grumete en los primeros momentos.

—Que vamos a tener danza muy pronto, a juzgar por lo que se ve.

—No te comprendo.

—Pues te lo diré más claro: que tenemos a la vista un barco pirata, que nos acometerá de seguro, y que nos preparamos a recibirle convenientemente.

—¡Ah! Pues entonces yo quiero compartir con vosotros el riesgo del combate.

Y Mauricio se dirigió al contramaestre y le dijo:

—Dadme un mosquete o una ballesta, que de ocupar mi puesto como los demás.

El contramaestre entregó un mosquete y una bolsa de municiones al joven, que corrió a colocarse al lado del capitán.

Este, al verle, le dijo:

—¿Ves cómo resulta cierto lo que el otro día te dije? La vida del mar proporciona más ratos malos que buenos.

—Tenéis razón; pero yo tengo la costumbre do tomar el tiempo conforme viene. ¿Ahora hay necesidad de batirse? Pues a hacerlo con el mayor coraje posible, y lo que sea sonará.

El capitán fijó sus miradas en el semblante de Mauricio, y viéndole impasible y sereno, repuso:

—El cuerpo es débil, pero tu alma es templada y serena.

—Ya os tengo dicho, señor, que mi voluntad es tan enérgica como endeble mi constitución.



* * *



El buque pirata se acercaba más a cada momento.

El capitán, con ayuda del anteojo, pudo distinguir el nombre que llevaba escrito en la proa.

Llamábase el Rayo, y era el mismo que mandaba el italiano cómplice del hipócrita don Andrés.

Cuando el buque pirata encontróse a la distancia conveniente, enderezó su proa hacia la nave mercante, y, desplegando todas sus velas e izando bandera negra, se lanzó a abordar a su contrario con el ímpetu de una avalancha.

El capitán John mandó entonces izar el pabellón inglés, y dirigiéndose al segundó de a bordo le dijo:

—Stoutón, vamos a parar los pies a esos trinantes que se nos vienen encima a todo trapo. Vos a un callón y yo a otro, y a ver si metemos a ese barco dos balas bajo la línea de flotación.

Dada esta orden, el capitán y el segundo se lanzaron a las piezas, y después de hacerlas poner unas buenas cargas, apuntaron con cuidado a la nave enemiga.

Cuando ésta se encontró, a juicio de Leilán, al alcance de los proyectiles, éste, tomando el anteojo y poniéndose a observar, gritó con gran energía:

—¡Fuego!

Les servidores de las piezas aplicaron las mechas a los oídos de los cañones, y dos detonaciones casi simultáneas asordaron el espacie.

Cuando se disipó la nube de humo levantada por la pólvora, el capitán lanzó una exclamación de alegría. Las balas de sus cañones habían dado en el blanco,

El buque pirata había recibido dos balazos en su proa, a medio palmo más bajo de la línea de flotación.

Un instante después, el pirata viraba largando ana andanada a su contrario.

Las balas de sus cañones sepultáronse en el mar algunas brazas antes del buque mercante.

—¡Bravo! Stoutón, bravo! Los cañones que traen esos perros tienen menos alcance que los nuestros.

Procuremos, pues, conservar cuidadosamente la distancia, y los cañonearemos con la mayor impunidad. Ahora siga el fuego.

La ronca voz de los cañones asordó de nuevo el espacio, y el buque mercante continuó más de media hora causando averías al pirata, sin que éste lograse ponerle una bala ni en el casco ni en la arboladura.

Al seguir de aquella manera, el Rayo saldría malparado de aquel encuentro.

Pero el capitán que le mandaba era también un lobo de mar, astuto y arrojado, y apenas se apercibió del mayor alcance de la artillería enemiga, mandó largar las arrastradoras a fin de acortar la distancia que de la nave contraria le separaba.

John Leilán, al ver la maniobra del enemigo, la imitó con el fin de contrarrestar sus propósitos; pero el buque pirata no llevaba cargamento, y, por lo tanto, su andar era más veloz.

Desde aquel instante, el combate varió de faz.

La artillería del pirata era más numerosa que la de su contrario, y, acortada la distanciadla ventaja se puso de parte suya.

Sin embargo de esto, John Leilán no sintió flaquear su espíritu, y dirigiéndose a su segundo, le dijo:

—Esos infames tiran a echarnos a pique, y es necesario pagarles en la misma moneda. Cargad las piezas con bala rasa y camisas embreadas.

Una orden igual en un todo a la anterior había sido dada momentos antes a su gente por el capitán pirata; así que, cuando los artilleros de John Leilán empezaban a cargar con los proyectiles indicados, la arboladura y el casco de su buque recibían las balas rasas y las camisas embreadas que les mandaban los cañones del pirata.

—¡Ah, perros, que me habéis ganado por la mano!-exclamó furioso el inglés.

—Pero poco les ha de durar esa ventaja —repuso Stoutón arrancando la mecha de manos de uno de sus artilleros y dando fuego a dos cañones.

Momentos después, las balas rasas y las camisas embreadas se cruzaban de uno al otro buque sembrando la desolación y el estrago.

Al poco tiempo, las arboladuras y el velamen de los dos barcos encontrábanse presas de las llamas. Las camisas embreadas las habían incendiado. Como si aquello no fuera bastante, a la ronca voz de les cañones empezó a unirse el ruido de las descargas de mosquetería.

Los piratas, resueltos a lanzarse al abordaje, habían acortado tanto la distancia, que empezaron a utilizar el fuego del mosquete.

Una densa nube de humo envolvía a los dos barcos, nube surcada por relámpagos siniestros que producían poderosas detonaciones.!

En medio de aquel caos, las bordas de las dos embarcaciones llegaron casi a tocarse diferentes reces, pero en ninguna de ellas pudieron los piratas conseguir saltar a la cubierta del buque enemigo»

John Leilán y su tripulación rechazaban enérgicamente las embestidas que, con el fin de entrar al abordaje, hacían los piratas.

En aquella terrible lucha pasóse la tarde, y las sombras de la noche empezaron a posesionarse del espacio.

El capitán pirata desesperado ante la tenaz resistencia de los ingleses, reunió su gente, y poniéndose a su cabeza, intentó un esfuerzo supremo.

Los buques se abordaron, y los piratas dieron una terrible embestida.

En medio del tráfago de la pelea, Mauricio distinguió al italiano, y encarando hacia él su mosquete, hizo fuego.

El pirata lanzó una maldición, y, abriendo loa brazos, cayó sobre la cubierta de su baque, partido el pecho de un balazo.

Este accidente produjo entre los piratas un pánico tal, que desde aquel momento todo su empeño se cifró en retirarse del sitio del combate.

El ruido de la pelea fue decreciendo.

La voz de los cañones se apagó.

La distancia entre los dos baques se fué agrandando, y media hora después el Rayo había desaparecido entre la oscuras sombras de la noche.




CAPITULO XII



EL NAUFRAGIO



No creemos que existe en el mando un cuadro más terrible ni más desolador que el que ofrece un boque después de un combate de algunas horas.

Velas desgarradas, palos tronchados, armas rotas, miembros palpitantes aún, cadáveres, heridos que exhalan aves lastimeros, y charcos de sangre semicegados por el serrín que se desparrama por la cubierta durante él combate, para evitar que los que peleaban resbalen y caigan.

Los horrores, en fin, de un campo de batalla, recogido, amontonado en un espacio relativamente pequeño, de manera que puede abarcarse cofa una' sola ojeada.

Pero en la ocasión a que nos vamos refiriendo, a los horrores descritos había que agregar que las averías ocasionadas en el casco del baque por los proyectiles enemigos eran de tanta consideración que amenazaba seriamente la existencia de la nave.

Las vías de agua eran de tal importancia que, a pesar de los esfuerzos que por repararlas hacía la tripulación, no podía conseguirlo de un modo completo.

Además de esto, las camisas embreadas habían incendiado el barco por la parte de popa, obligando a dedicarse a extinguir los efectos del fuego a una porción de brazos, que hubieran sido muy útiles para achicar el agua que por momentos invadía los sollados.

John Leilán y su segunda se multiplicaban, acudiendo tan pronto a un sitio como a otro, animando a su gente y dando ellos ejemplo de actividad y da energía.

Petro el capitán, a pasar del ardor que demostraba, movía de cuando en cuando la cabeza como desesperado del éxito de sus esfuerzos.

—¿No os parece que sería muy conveniente aligerar algo el buque? —le preguntó el segando.

—Eso mismo estaba pensando; pero creo que nuestra perdición es irremediable.

—Ese es también mi parecer, como no nos dé resultado el aligerar la carga.

—Veámoslo.

Y el capitán dió la orden de arrojar al mar la artillería y una buena parte del cargamento.

Esta operación fué completamente inútil, porque el peso que se quitaba al bergantín era reemplazado por el agua que invadía la bodega en mayor cantidad a cada momento.

Cuando el capitán vió el resultado negativo de aquella operación dijo a su segundo:

—Es inútil todo cuanto hagamos. Nuestra situación no tiene remedio.

—Es verdad: colocados entre el agua y el fuego, nuestra muerte es irremediable.

—Apelamos, pues a la única probabilidad de salvación que nos queda. Mandad que se boten al agua las lancha?.

—¿No os parece que debíamos hacer un esfuerzo supremo para conservar a flote el barco hasta que viniese el día?

—Pretendéis un imposible, querido Stoutón. Según la cantidad de agua que penetra a bordo, creo que nuestro buque se irá a fondo antes de dos horas. Botad al agua los esquifes y abandonemos cuanto antes este casco que se tragarán las olas, quizás antes del tiempo que os he dicho.

Y el capitán, penetrando en su camarote, recogió los papeles de más interés y los instrumentos que juzgó más necesarios para orientarse cuando se encontrasen en la lancha.

Aquí que el segundó dió la orden de botar los esquifes, una confusión espantosa se operó a bordo.

Todo el mundo abandonó su trabajo, invadiendo la cubierta atropelladamente, temiendo no tener puesto en los botes.

El capitán, con una hacha de abordaje en la mano, y su segundo con otra empezaron a ordenar el embarque.

Los dos botes apenas eran suficientes para contener el número de hombres que en cada uno de ellos era forzoso colocar.

Una escena desgarradora tuvo efecto entonces.

Los heridos que resultaron en el combate, y de los cuales nadie se había acordado en aquellos momentos supremos, presentáronse sobre cubierta, y arrastrándose se dirigían al capitán y al segundo gritando con desesperado acento:

—¡No nos abandonéis! ¡Tened caridad de nosotros!

EL capitán, movido a compasión, echó una mirada a los botes a fin de ver si podía colocar en ellos a aquellos infelices. Pero las lanchas encontrábanse hundidas hasta casi el borde de las bandas por el peso que llevaban, y era de todo punto imposible acceder a los deseos de aquellos desgraciados.

El capitán quedóse unos momentos indeciso sin saber que resolución tomar. Le parecía un crimen dejar aquellos infelices entregados a una muerte segura, Pero, por otra parte, le era imposible hacer nada por ellos.

Entonces cruzó por su mente la idea de un rasgo de abnegación sublime, y dirigiéndose a se segando, le dijo:

Y Stoutón, saltad a una de esas lanchas, y cortando las amarras, poneos en salvo, que yo, en la imposibilidad de llevarme a esos pobres heridos,

Ya sabemos que tuvo la precaución de tomarlos al salir de su cámara: pero los perdió, en medio de; la brega que sostuvo con los heridos.:

Los náufragos encontráronse, pues, sin rumbo ni guía, no sabiendo con seguridad a qué punto dirigirse.

Además de esta contrariedad les amenazaba otra que les pondría muy en breve en mía situación desesperada, si la Providencia no hacía que algún buque les socorriera.

Esta contrariedad era la falta de víveres, y de agua.

En medio de la confusión que se produjo a bordo, en el momento de coger puesto en los botes, muy pocas personas se abordaron de llevar consigo algunas provisiones.

Mauricio, un grumete y un gaviero fueron los únicos que tuvieron esta previsión.

El gaviero llevó a bordo del bote una pipa de agua dulce, y Mauricio y el grumete un sacó de galleta cada uno.

¿Pero qué valían aquellas provisiones para alimentar a dieciséis personal que ocupaban la barca?

Poco o nada.

Sin embargo de esto, el capitán, como hombre previsor y experimentado, lo primero que dispuso fué que una persona de toda su confianza se hiciese cargo de las provisiones, y que éstas se distribuya en pequeñas racione, con el fin de hacerlas durar el mayor tiempo posible.

Hecho esto, y rigiéndose por el curso del sol, marcó el derrotero que les convenía seguir, esperando. si sus cálculos no le engañaban que, no variando de rumbo, podían tropezar con alguna nave de las que desde Portugal se dirigían a las posesiones del golfo de Guinea.

Para que la marcha del bote fuese más rápida y ahorrase las fatigas que produce el manejo del remo dispuso también que con las ropas exteriores de todos! se fabricase una y vela.

Esta orden, como todas las que hasta entonces pronunciaron los labios de John Leilán, fué inmediata mente obedecida.

La vela sé instruyó, y con un remo por mástil desplegose con tan buena suerte, que la brisa, hinchándola, imprimió al bote una gran velocidad»

Los náufragos aplaudieran Entusiasmados, vitoreando al capitán y sintiendo latir sus corazones al soplo consolador de la esperanza.

—Ahora te convencerás, muchacho, si hacía yo bien al no quererte en Bilbao admitir a bordo-le dijo el capitán a Mauricio.

—Si no me hubierais admitido hace ya algunos días que no viviría; conque aunque nuestra desgracia nos haga perecer habré conseguido, por lo menos vivir algún tiempo más».

—Veo que tienes una filosofía y un aplomo increíbles a tus años.

—Me viene de raza señor.

—¿Cómo que te viene de raza?

—Tengo, como ya os dije en otra ocasión, hermano que ha hecho durante bastante tiempo la vida en el mar. Se ha encontrado en muchos, temporales y corrido grandes peligros, logrando salir de todos ileso.

—¿Y qué?

—Que mi hermano asegura que ninguno de mi raza morirá en el mar porque las olas no nos quieren. Yo creo en las palabras de mi hermano, y por eso conservo esta sangre fría que tanto os llama la atención.

—¿Es decir que crees que hemos de salvarnos.

—Indudablemente. Para hacernos morir ahoga» dos, ¿a qué había de haber permitido la Providencia que saliésemos ilesos del combate, y que nos alejásemos del barco que se ha hundido?

Estas palabras de Mauricio, pronunciadas con el acento de la más profunda convicción, hicieron sonreír tristemente al capitán; pero sembraron una confianza tal y un aliento tan grande en los demás náufragos que creyeron como una verdad inconcusa en que se salvarían.

Guando deseamos ardientemente una cosa, dos halaga y nos alienta hasta la frase más insignificante dicha en favor de lo que pretendemos. Esto fué lo que les sucedió a los náufragos con las palabras consoladoras de Mauricio.




CAPITULO XIII



DONDE SE DICE EL RIESGO QUE CORRIÓ MAURICIO POR HACER UN BIEN



Cinco días después de los sucesos referidos en el Capítulo anterior, Mauricio y sus compañeros encontrábanse en una situación desesperada.

No habían logrado descubrir ninguna nave; al viento era tan leve, que la vela del bote pendía lánguidamente del improvisado mástil, sin imprimir movimiento alguno a la embarcación, y hacía veinticuatro horas que la última galleta y el último sorbo de agua se. habían consumido.

El desaliento reinaba en todos, los corazones, incluso en el del capitán, a pesar da su energía y su probado valor.

Mauricio creía que la situación no tenia remedio, pero procuraba disimular todo lo posible su pensamiento.

La obediencia a las órdenes de John Leilán tigsaparecio así que el hambre empeló a sentirse; y los náufragos, no escuchando más consejos que los del egoísmo, empezaron, los que se consideraban más fuerces, a acariciar contra los más débiles las ideas más terribles.

Cuando el instinto de la propia conservación se exalta y se exaspera en el hombre, éste se convierte en la fiera más cruel y más terrible que se conoce.

En el momento ne encontrarse bajo el influjo de esa fiebre de egoísmo, no vacilaría en sacrificar al mundo enterocon tal de salvarse.

Esta era la situacíóh en que se hallaban log náufragos al espirar el quinto día de su desgracia.

Cuando cerró la noche y la mayor parte de los tripulantes del bote se reclinaron, más que con el objeto de dormir, con él de ver si con el descanso se aplacaban en parta las terribles molestias que el hambre y la sed les producían dos de los más robustos acercáronse al capitán, y en voz baja entablaron con él el diálogo siguiente:

—Capitán; la situación en que nos encontrante» es insostenible.

—Lo sé bien por desgracia-dijo John Leilán.

—Llevamos más de veinticuatro horas sin comer ni beber, y de seguir así moriremos irremisiblemente.

—¿Y qué le vamos a hacer si no está en nuestra mano remediarlo?

—¿Luego vos creéis que nuestro estado no tiene remedio?

—¿Acaso creéis vosotros lo contrario?

—Si, capitán.

—No os comprendo-repuso Leilán.

—Me explicaré y nos entenderemos.

—Hablad.

—Durante vuestra larga vida de marino, ¿no habéis naufragado antes dé ahora?

—Sí; he naufragado con esta cuatro veces.

—¿Y no habéis pasado hambre y sed en ninguno de esos naufragios?

—Mucha; especialmente en el último, hasta el extremo que nos vimos obligados a comernos el cuero de nuestros zapatos y hasta las vainas de nuestros cu chillos;

—Eso, capitán, lo hemos hecho hoy nosotros. Ted nuestros pies descalzos y las hojas de nuestros puñales desnudas.

Y aquellos hombres se la mostraron a John Leilán en testimonio de lo que aseguraban.

Hecho esto, el que llevaba la palabra, añadió:

—Y después dé llegar a ese caso extremo, ¿qué hicisteis?

—No tuvimos necesidad de más, porque la Providencia nos deparó una nave, que, tomándonos a bordo nos socorrió.

—Y vi aquella nave no se hubiera aparecido, ¿qué hubiérais hecho?

—Morir-repaso el capitán con frase breve.

—Pues nosotros no nos encontramos dispuestos a ese sacrificio mientras nos quede un medio, por terrible que sea, de prolongar nuestra vida ¿No habéis oído que en más de una ocasión los náufragos acosados por la última necesidad, se han comido los unos a los otros?

—¡ Desdichado! ¿Qué osáis decir?— exclamó el capitán.

En aquel momento, Mauricio, que se apercibió de lo que aquellos hombres hablaban, aplicó el oído, con el fin de no perder una frase de la conversación.

—¿Que qué osamos decir?-repuso con entereza el más audaz;-pues que así como en el seno de las aguas los peces grandes se comen a los chicos, nosotros estamos dispuestos a vivir sacrificando a los más débiles de nuestros compañeros de infortunio.

El joven hermano de Juan Roberto se estremeció de espanto al oír las crueles palabras de aquel hombre.

El era la persona, más débil de encantas se encontraban en la barca, y, por lo tanto no cabía duda que sería la primera víctima.

El capitán trato entonces de ver si con habilidad contenía los deseos feroces de los que le interpelaban, y, guiado por sus nobles sentimientos, repuso con acento conmovido:

—Lo que me proponéis es horrible.

—Pero no creo que dejéis de conocer que es fatalmente necesario.

—Sí pero cuando llegan en la vida casos tan extremos como el nuestro es preciso que los hombres de conciencia y de corazón no olviden tan ciegamente sus deberes.

—¿Qué queréis decirnos con esas palabras, capitán?

—Quiero deciros que si creéis imprescindible sacrificar a uno en provecho de los demás, lo equitativo y lo justo es quo la suerte señale quién ¿de todos nosotros debe ser la víctima. Sorteémonos, y al que le toque morir que se resigne con su desgracia.

—Eso de ninguna manera-replicaron a una aquellos miserables egoístas.

—Entonces, ¿qué queréis?

—Lo que os hemos indicado: sacrificar al más débil de la tripulación.

—¡Pero eso es una acción infame!-repuso el capitán.

—En situaciones como la nuestra es necesario prescindís de todo género de escrúpulos. Precisamente a bordo se encuentra una persona que ni aun los vínculos de la amistad la unen con nosotros.

Mauricio sintió un escalofrío en todo su cuerpo.

—¿A quién os referís?

—A ese muchacho a quien salvamos la vida sacándole de las aguas de la ría de Bilbao.

Lo que pasó por el alma del pobre hermano de Juan Roberto al oír estas palabras fué tan terrible, que necesitó hacer un esfuerzo poderoso para no exhalar un grito de terror y descubrirse. 


La fatalidad parecía complacerse en perseguirle colocándole en situaciones a cual más desesperadas...

Pero el capitán, que sentía cierto cariño por el pobre joven, dijo en su defensa:

—¿Y qué vamos a conseguir con sacrificar a ese muchacho, que es solamente un armazón de huesos y pellejos?

—Tiene razón el capitán; ese chico, no serviría para aplacar nuestra hambre más que por unas cuantas horas. ¡Si es tan delgado como una aldiza!

—Pues si ese muchacho no sirvé para el caso, otro viene a bordo más robusto que un tudesdo.

—¿Os referís al grumete Struk?

—A ese me refiero.

—Pues convenidos; sea ese la víctima.

La alegría dé Mauricio fué inmensa al verse libre de las intenciones crueles de aquellos hombres y elevando sus ojos al cielo, dió gracias a la divina Providencia por haber apartado de su cabeza tan inminente riesgo.

El capitán, a quien horrorizaba el proyecto de arrancar la vida a ninguno de sus compañeros de desgracia, y que hubiera preferido morir de hambre a recurrir a aquel acto de salvajismo, hizo el último esfuerzo, diciendo:

—Ahora bien; designada ya la victima voy pediros un favor, que espero no habéis de rehusarme.

—Hablad, capitán.

—Quien viene, como nosotros, padeciendo hambre y sed más de veinticuatro horas, bien, puede resignarse a sufrir unas cuantas más; por lo tanto, lo qué deseo es que no se dé muerte a Struk hasta mañana al mediodía.

¿Tenéis esperanza de que nos socorran dentro de ese filazo?-Prepuso con incredulidad uno de los interlocutores.

—¡Quién sabe! Yo nunca pierdo la esperanza de que Dios se apiade de sus criaturas. ¿Conque quedamos en que la vida de ese chico será respetada hasta el mediodía de mañana?

—Sea, puesto que así lo deseáis.



* * *



Aquellos dos hombres cesaron de hablar.

Mauricio, que había simpatizado con el grumete desde que se encontraba a bordo, por haber sido la persona que el capitán puso a su cuidado cuando le llevaron a su camarote sin sentido, concibe la idea de avisarle del peligro qué le amenazaba.

Para que su acción no pudiera notarse, esperó hasta cerca del amanecer.

Cuando llegó esta hora, acercóse disimula lamente al grumete, y se dió cuenta de la conversación que había sorprendido.

—¿Es cierto lo que me dices?-exclamó con acento reconcentrado Struk.

—Tan cierto como el Evangelio.

—¿Y deben matarme al mediar el día de mañana?

—Eso es.

—¡ Ah! Pues yo te juro que antes de esa hora alguno de esos miserables habrá caído bajo el filo de mi puñal. ¿Quieren una víctima? pues la tendrán y no seré yo.

Y el grumete pronunció estas palabras Con una entonación tan feroz y tan terrible, que Mauricio sintió miedo.

Momentos después, y con el fin de descansar unos instantes, apoyó su brazo derecho en la borda del bote, y reclinando en él su cabeza, cerró los ojos.

La fatiga le rindió, y momentos más tarde su respiración acompasada acusaba que dormía.

El grumete, que desde que supo el riesgo que le amenazaba no dejó un instante de buscar en su imaginación la manera más segura de conjurarlo, clavó en su compañero una mirada torva, sintiendo cruzar por su cerebro una idea terrible.

—Si yo matase ahora a éste, me encontraba salvado. Esos hombres necesitan una víctima; ¿qué más ha de darles una que otra?

Y al impulsos de este egoísta pensamiento, llevó su diestra a la empuñadura de su puñal, resuelto a sepultarle en el corazón de su amigo.

Aquel miserable iba a pagar con la muerte el favor que Mauricio le prestara al avisarle, el riesgo que corría.

Ya había desnudado su puñal y preparábase a descargar el golpe, cuando un pensamiento, cruzando por su mente, le contuvo.

Acababa de recordar qué Mauricio le había dicho que él fué la primera víctima designada; pero que su natural pobre y enfermizo le había salvado.

—¿Qué voy a adelantar con matarle al no consigo resolver el problema? Esos hombres no se darán por satisfechos con el cuerpo de ese chico, y caerán sobre mí. No me salvo con hundir mi puñal en su pecho; es necesario dar la muerte a uno de esos miserables que han acordado la mía.

El grumete guardó su puñal y Mauricio se salvó.



* * *



Las primeras horas de la siguiente mañana deslizáronse sin accidente alguno.

El cielo se encontraba despejado, la mar bella planchada, como dicen los marinos, y el viento dormido, sin que el soplo más leve agitase siquiera la vela que pendía del improvisado mastelero.

El capitán John, de pie en la proa, examinaba de una manera ansiosa el horizonte, a ver si podía descubrir alguna nave.

Pero sus esfuerzos eran inútiles.

Los náufragos, atormentados por el hambre y la sed, figurábanse que el tiempo transcurría con una lentitud desesperante.

El grumete Struk, dispuesto a todo, habíase colocado en la popa del bote teniendo oculta al alcance de su mano un hacha de abordaje.

Guando medió la mañana, los tripulantes, cotí— vencidos, dijeron a John Leilán:

—El momento es llegado.

—Esperad un poco todavía.

—De ninguna manera: el hambre y la sed que sentimos son inaguantables...

Y dos de aquellos hombres trataron de acercarse al grumete para lanzarse a una sobre él y sujetarle.

Pero como el joven se encontraba prevenido, antes de que pudieran asirle púsose de pie en la popa y blandiendo el hecha exclamó con voz terrible:

—El que se acerque a mí, que se cuente por muerto.

Los que se aproximaban retrocedieron tan violentamente sorprendidos por aquella acción que imprimieron al bote tan brusco movimiento, que a poco más le hacen zozobrar.

Una exclamación de espanto partió de todos los labios.

El grumete, siempre en, actitud agresiva añadió:

—Si necesitáis una víctima, escoged a otro; que lo que es yo dispuesto estoy a vender cara mi vida, y hasta a hacer zozobrar el bote para que todos tengamos el mismo fin

Los hombrea que pretendieron asir al grumete, al ver su actitud cambiaron una mirada y se comprendieron.

Entonces, como impulsados; por un mismo resorte, lanzáronse ambos sobre Mauricio.

Este, que se encontraba desprevenido y no pudo impedir la agresión.

En un momento encontróse atado y tendido en el fondo de la barca.

—Sea éste el sacrificado, puesto que viene aquí merced a la casualidad y es para todos nosotros el más desconocido-exclamó uno de sus ac0jaetedores

El capitán intentó defenderle; pero los náufragos, impulsados por el egoísmo, no tan solo no obedecieron a John Leilán, sino que hubo uno que se atrevió a decirle:

—Nos estamos muriendo de sed y de hambre; conque si no queréis que sacrifiquemos a este muchacho, ocupad vos voluntariamente su puesto, y asunto concluido.

El instinto de la propia conservación cerró todos los labios.

La muerte de Mauricio era segura, y de todo punto irremediable.

Como cada uno de los circunstantes veía en ella una garantía de su propia seguridad, nadie trató ya de evitarla; antes por el contrario, la deseaban de todo corazón.

Ni el grumete a quien Mauricio había avisado hizo nada en favor suyo.

El egoísmo es la base de la vida.

Uno de los que le derribaron puso mano a su puñal con el fin de darle muerte:

Mauricio, al ver brillar el arma matadora, cerró los ojos, y murmurando una oración esperó el golpe mortal.

Su verdugo levantó con energía el brazo para herir.

En aquel momento John Leilán gritó de manera indecible:

—¡Una vela! ¡Una vela!

Efectivamente, en la línea del horizonte, a la banda do babor, distinguíanse las blancas velas de un buque.




CAPITULO XIV



Salvados.



El grito del capitán John anunciando la aparición del buque, salvó a Mauricio de una muerte segura.

El hombre que levantaba su agudo puñal sobre el joven, bajó el brazo sin herirle.

Todas las miradas dirigiéronse hacia el punto que indicaba el capitán con su brazo derecho extendido hacia el buque que aparecía.

Mauricio, a quien el aturdimiento por la espantosa emoción que recibiera, no le permitió en los primeros instantes darse cuenta completa de lo que pasaba, así que se convenció de que hallábase a salvo, elevó sus ojos al cielo en acción de gracias.

[image: ]


El joven atribuía a milagro su salvación.

—¡Pronto, empuñad los remos y hagamos rumbo hacia esa nave, no sea que cruce sin descubrirnos!—. gritó el capitán empuñando la caña del timón y haciendo virar al bote.

Su orden fue cumplida inmediatamente.

Todos los tripulantes querían a porfía remar.

La vista del buque había hecho recobrar a John Leilán la influencia que tenía perdida desde que las privaciones se dejaron sentir.

La animación y la confianza renacieron en el alma de aquellas gentes, que momentos antes encontrábanse desesperados.

Nadie, al verles con el afán que bogaban, podría reconocer a los que minutos antes mostrábanse tan abatidos.

El grumete, que continuaba en la popa, quitóse su capotillo, y colocándolo en un palo, empezó a ondearle a guisa de bandera, con el fin de llamar la atención de los que venían a bordo del buque.

Una hora después hicieron desde la proa de la nave señales de que les habían visto.

—¡Ya nos han descubierto!-exclamó el capitán con alegría.

Un ¡hurrá! de entusiasmo, brotó de todos los labios.

—Nuestra salvación es segura; pronto nos encontraremos a bordo de esa bienhechora nave.

John Leilán no se engañó.

Una hora más tarde, el bote atracaba al costado de estribor, y los hambrientos náufragos fueron recibidos a bordo con las mayores muestras de simpatía.

La Providencia se había apiadado de sus desventuras.



* * *



La nave salvadora era una carabela que venía de» las Indias, cargada de oro y objetos de comercio de aquellos lejanos países.

Pertenecía a la matrícula de Cádiz, y hacía rumbo a aquella hermosa ciudad, donde pensaba arribar idos días más tardé/ si el viento no se lo impedía.

Mandábala un intrépido marino, natural de San Fernando, joven, de carácter enérgico, pero de corazón generoso.

John Leilán le refirió lo que les había pasado desde que empezó el combate con el buque pirata hasta i que fueron recogidos a bordo.

—La crujida ha sido buena, y siento no poderos habérosla olvidar con mejores alimentos y más comodidades de las que encontraréis a bordo de mi buque; pero tened en cuenta que nuestro viaje toca a su término, y que casi vienen ya agotadas mis provisiones. Sin embargo, vuestros muchachos comerán lo mismo que los míos y vos capitán, lo mismo que yo coma.

—Os agradezco con toda mi alma tan noble y generoso comportamiento, y bendigo, el instante en que la providencia os puso en mi camino, pues sin vuestra oportuna llegada, nuestra perdición era segura. Nos habéis salvado; os debemos, pues, la vida, y mi gratitud durará tanto como mi existencia.

—Capitán, yo he hecho por vos lo mismo que tal vez mañana hagáis por mí. Los que nos dedicamos a la azarosa vida del mar, fiando nuestra existencia a un frágil leño, nos debemos mutuo y fraternal apoyo.

—Es verdad.

—Hoy por mí y mañana por ti, amigo mío,

—Quiera el cielo depararme ocasiones en que poderos demostrar la gratitud que encierra mi alma.

—La vida es una cadena de azares, y quién sabe lo que nos reserva el porvenir. Por de pronto, no pensemos ahora más que en el presente, y vamos a la mesa, capitán, que debéis tener excelente apetito, después de tantos días de forzado ayuno.

—Vamos, pues.

Los dos marinos se asieron del brazo, y descendiendo a la cámara, se sentaron a la mesa.



* * *



Dos días después la nave salvadora arrojaba sus anclas en el puerto de Cádiz.

Al saltar en tierra, el capitán John Leilán, que sentía gran afición por Mauricio, le dijo: —Vamos, muchacho, ¿qué es lo que piensas hacer ahora?

—No lo sé, señor.



—¿ No has pensado siquiera el género de vida que vas a emprender?

—No he pensado en nada.

—Pues oye lo que voy yo a hacer, y luego me dirás si te conviene venirte conmigo.

—Y/o iría de buena gana con vos a todas partes, menos a una...

—¿Y a qué parte te refieres?-repuso él capitán sonriendo..

—Pues me refiero al mar.

—¡Ah! ¿Le has tomado miedo?

—Sí, señor; ¿a qué ocultároslo?

—Es verdad que la vez primera que te has embarcado quitaría las ganas al más valiente de volverse a poner a bordo.

—Pues eso me ha sucedido a mí. La prueba ha sido tan ruda, que me ha hecho aborrecer el mar.

—Entonces es inútil que hablemos más de este asunto. Yo voy a esperar que arribe al puerto algún buque de mi país para embarcarme de nuevo.

—¿No os impone el recuerdo dé lo que hemos sufrido?

—Me impone; pero mi profesión es marino y, como puedes suponer, no puedo renunciar a ella por miedo. Al emprenderla, ya sabía los riesgos que lleva consigo.

Es verdad; pero como yo no me encuentro en vuestro caso, prefiero buscar en tierra mi manera de vivir.

—¿Y piensas, según eso, quedarte en Cádiz? 




—No, señor; sólo permaneceré aquí unos días para —descansar.

—¿Y luego?

—Luego me dirigiré a la corte, donde creo más fácil encontrar algún medio honroso de ganarme el sustento.

—¿Conoces a alguien en Madrid?

—No, señor.

—Bueno; pues entonces yo te daré una carta de recomendación para una persona que he conocido en Inglaterra y que ejerce el cargo de secretario cerca de la persona del hermano del rey don Felipe. No sé si esa persona se encontrará ahora en España o en Italia; pero en la corte tiene su casa y su familia, y si no está él, puedes presentarte a cualquiera de sus hijos, que estoy seguro que te atenderán.

—Sois mi providencia, señor. ¡Cuándo podré paga— tos tantos beneficios como os debo!

—¡Quien sabe las vueltas que dará el mundo! Ahora, como supongo que te encontrarás sin un maravedí, toma para que puedas comer durante algunos días.

Y John Leilán, poniendo mano a uno de sus bolsillos, entregó a Mauricio dos monedas de oro.

El muchacho, que en su vida se había visto dueño de tanto dinero, se deshizo en manifestaciones de gratitud.

El capitán, sonriendo, le dijo:

—Ahora ven por la carta que te he ofrecido'.

Y Leilán penetró en una hostería seguido de Mauricio.

Momentos después sentábanse junto a una mesa.

—¿Qué desean sus mercedes?-preguntó el dueño del establecimiento.

—Una botella de vino del país, y papel y tintero para escribir una carta.

—En seguida, señor-repuso el hostelero; y algunos instantes más tarde ponía sobre la mesa la botella y dos vasos, el tintero y el papel.

John Leilán destapó la botella, llenó los vasos, ofreció uno a Mauricio y después de apurar el contenido del otro de un solo trago, tomó el papel y la pluma, y trazó una expresiva carta.

Cuando la hubo concluido la plegó, escribiendo en el sobre: «Al señor don Juan Escobedo, secretario particular de su alteza el príncipe don Juan de Austria.

Hecho esto, entregó la misiva a Mauricio, diciéndole:

—Ahora, muchacho, que la Providencia te proteja y te ayude.

—Y a vos, señor, que os guarde y preserve de todo mal.

Momento? más tarde, John Leilán y Mauricio se separaron.



* * *



El hermano de Juan Roberto, que era, como antes de ahora hemos dicho, un muchacho reflexivo y de una gran disposición natural, dirigióse a un modesto mesón situado cerca de la Puerta de Tierra.

Su pensamiento no era otro que descansar algunos días de las fatigas de la navegación, y dirigirse después a Madrid en busca de trabajo.

Sus proyectos referentes a hacer fortuna en las Indias los desechó de una manera absoluta.

Los peligros que se había visto obligado a arrostrar y las horribles escenas que presenció durante su viaje a bordo, le hicieron aborrecer de la manera más absoluta todo lo que con la vida del mar se relacionara.

Por esta razón su pensamiento fijóse de un modo absoluto en establecerse en la corte, donde, si conseguía encontrar una colocación honrosa y segura, no había de serle imposible tampoco proporcionarse noticias de la suerte que hubiera cabido a su hermano Juan Roberto.

Alentado por estos propósitos, y teniendo una gran confianza en la carta de recomendación que tan generosa como espontáneamente le dió el capitán Leilán, abandonó a Cádiz, emprendiendo a pie su marcha a Madrid.

La distancia que tenía que recorrer desde aquel hermoso puerto hasta la corte, era grande, y no exenta de peligros en aquella época.

Las comarcas andaluzas encontrábanse infestadas de bandidos, a pesar de que los cuadrilleros de la Santa Hermandad no cesaban de perseguirlos.

Pero estos inconvenientes no eran bastantes para detener a un hombre como Mauricio, que, aunque no poseía una naturaleza vigorosa, encontrábase dotado de un corazón enérgico y sereno.



—Nada tengo que puedan robarme los bandidos si me asaltan; de manera que, a no ser que tengan el capricho de matarme sólo por el afán de matar, no debe temer nada.

Y haciéndose estas reflexiones prosiguió su marcha, haciendo las jornadas a medida de sus fuerzas.

Después de muchos días de camino, y sin haber encontrado el menor obstáculo ni haber sufrido el más pequeño contratiempo, el joven viajero llegó a las inmediaciones de Aran juez.

—¿ Cuántas leguas hay desde aquí a la corte?— preguntó al dueño del mesón donde hizo alto.

—Seis bien largas-repuso el interpelado.

—Entonces, mañana dormiré en Madrid.

Y halagado por este propósito, cenó con excelente apetito y se retiró a descansar, encargando mucho que la llamaran al rayar el día para emprender de nuevo su marcha.




CAPITULO XV



Donde se dice lo que fué de Juan Sinmiedo.



Dejemos por ahora a Mauricio y volvamos al encuentro de su hermano Juan Sinmiedo, a quien abandonamos en el instante en que, libre ya por un arranque poderoso de su enérgico carácter, alejábase nadando del castillo que le sirviera de prisión.

Durante algún tiempo avanzó hacia su izquierda, hasta que, logrando doblar las rocas, encontróse al pie de una enorme mole a quien se conoce en el día con el nombre de Peña Conejera.

En este islote árido y estéril pensó ocultarse por pronto Juan Roberto.

Con este propósito saltó a tierra, y trepando por las tajadas rocas, subió a la explanada que corona el islote.

La noche era serena y la luna bañaba con su melancólica luz el mar y la tierra.

Juan sentóse a descansar sobre una peña, haciéndose las siguientes reflexiones:

—En cuanto se aperciban de mi fuga, me buscarán por todas partes, no parando hasta ver si consiguen darme caza. Ese cruel alcalde, y más aún ese hipócrita de don Andrés, a quien el infierno confunda, tienen un interés grande en entregarme en manos del verdugo; pero yo evitaré que esto suceda. Ahora menos que nunca quiero morir. Necesito hacer que mi inocencia sea reconocida por todos, y castigar a los miserables que pretenden gozar impunemente el fruto de su crimen, arrojando sobre mí la responsabilidad de lo que han hecho. Para conseguir mis deseos, lo que necesito es proporcionarme un escondite donde sea imposible que me descubran. Registremos detenidamente este peñasco, a ver si encuentro lo que deseo.

Cuando terminó su examen, volvió al sitio de donde partiera, diciendo:

—No hay nada que pueda servir para el objeto que yo me propongo. Necesito, pues, buscar un sitio más apropósito que este para ocultarme,

Al hacerse esta reflexión, los ojos del joven fijáronse en las rocas que cercan, por la parte de la izquierda, la playa de Urdiales, que se distinguían perfectamente desde el sitio en que Juan se encontraba.

—Ya tengo lo que necesito-exclamó con satisfacción clavando sus miradas en las rocas antedichas. Afectivamente, en la parte izquierda de la playa de Urdíales, se abren las obscuras entradas de varias cuevas fabricadas por la naturaleza o por algún fenómeno geológico.

Pero todas ellas, a excepción de una, tienen poco fondo, y desde la entrada se vé dónde terminan.

La otra, ignorábase su extensión, y era conocida con el nombre de la Cueva del Diablo.

Ya hemos hecho antes de ahora mención de esta gruta, y más adelante se la haremos conocer detalladamente a nuestros lectores, pues con ese objeto la hemos visitado no hace muchos meses.

Por nada del mundo hubiérase atrevido ninguna persona del país a poner sus pies en aquella mansión maldita, en donde era fama que Lucifer en persona había habitado durante algún tiempo, con cuyo motivo referíanse las más extrañas y terribles consejas.

Juan, que, aunque supersticioso, como la generalidad de las gentes de su tiempo, lo era mucho menos que los demás, y poseía, como ya sabemos, un valor a toda prueba, apurado por la necesidad no dudó en elegir aquella caverna para que le sirviera de asilo.

—En ninguna parte puedo estar más seguro ni más a salvo de las pesquisas de la justicia. Luego ese escondite me ofrece hasta la ventaja de encontrarse frente por frente de la puerta de la posesión de don Andrés» que da al mar. Descae allí, sin necesidad de exponerme a ser visto, puedo espiar la casa de ese hipócrita, y vengarme de él si encuentro ocasión oportuna para ello. No vacilo.

Y Juan, adoptando este propósito, descendió nuevo al mar, y arrojándose al agua, empezó a nadar, dirigiéndose hacia la obscura entrada de la gruta.

Tres cuartos de hora después encontrábase a la misma puerta de la cueva.

Esta se abre en el mismo acantilado de la costa, y como a metro y medio de altura del nivel ordinario del mar.

Cuando la marea sube, el agua penetra en la cueva hasta una distancia de unos quince metros, no pasando de allí, porque en aquel punto se alza un murallón de roca, de metro y medio de altura, que impide el paso de las aguas.

Hasta llegar al indicado murallón, el suelo de la cueva se ve cubierto de arena y piedras rodadas, pequeñas y lustrosas, idénticas a las que se descubren en la playa de Urdiales durante la bajamar.

Las paredes tampoco presentan hasta llegar a aquel punto nada de notable.

Pero así que el murallón se salva, operación que cuesta algún trabajo, por no existir en él grietas ni resaltos a que asirse, el aspecto de la cueva varía por completo.

De su bóveda, rota en una porción de puntos, penden caprichosas estalactitas, alzándose de su suelo no Menos raras estalagmitas, de un color amarillento muy claro.

Todas las líneas de la escultura vénse allí trazadas, aunque algunas veces de una manera poco correcta.

fantasmas, monstruos, animales de todas especies creen ver los ojos, ayudados por la imaginación, en medio de la obscuridad que reina en aquel recinto, donde no penetra la luz del día.

El fulgor de las antorchas que es preciso llevar paira recorrer aquellos obscuros antros, prestan a las blancas estalactitas un tinte doblemente fantástico y medroso.

Algunas plantas amarillentas penden de las informes roturas de la bóveda, y algunos hilos de agua, tumbando el silencio solemne de aquel recinto, semejan un suspiro o una queja.

Hay puntos en que las estalactitas descienden ya tanto y las estalagmitas ascienden de tal modo, que amenazan, uniéndose como columnas, cerrar el paso a los curiosos que profanan con sus miradas los misterios de aquel recinto.

Más de media hora anduvimos recorriendo aquella subterránea mansión sin encontrarla el fin; antes, al contrario, descubrimos en diferentes puntos de sus paredes aberturas que acusaban la existencia de nuevas galerías a derecha e izquierda.



* * *



Juan tomó alientos de la fatiga que le había producido el largo espacio de mar que atravesó nadando, y cuando recobró sus fuerzas, se aventuró en el interior de la gruta.

Ningún sitio más a propósito que aquel para estar en la seguridad de no ser descubierto.

Juan dormía durante el día, haciendo sus excursiones de noche, tanto para proporcionarse alimentos, cuanto para espiar la casa de don Andrés, a quien, como sabemos, odiaba a muerte, creyéndole causante de todas sus desgracias.

Algunas noches cuando la marea subía, veíase en la precisión de echarse a nado, para salir o entrar en la gruta; pues, como ya hemos dicho, la mar penetra en ella al encontrarse plena.

Una noche, la quinta o sexta de su estancia en la gruta, al ir a salir llegó hasta sus oídos el rumor que producían dos remos al cortar el agua.

—¿ A qué demonios puede venir por aquí una lancha a estas horas?-se preguntó sorprendido, y ocultóse, observando con atención.

Momentos más tarde vió cruzar un bote que se dirigía hacia la explanada de rocas sobre la cual abríase la puerta de la huerta de don Andrés.

Juan experimentó una sensación inmensa de alegría. m. —Empiezan a confirmarse mis sospechas de que don Andrés es un bribón. Observemos con cuidado.

Y pensando de este modo, clavó sus penetrantes tojos en el bote y en los cuatro hombres que le tripulaban.

Aunque noche no era muy obscura y la vista de don Roberto hallábase muy acostumbrada a ver en las tinieblas le fué posible formar juicio exacto de un bulto que descubría en el fondo de la embarcación.

Esta fue atracada al pie mismo de la explanada de rocas.

Entonces los cuatro tripulantes asieron con cuidado el bulto referido y le sacaron a tierra.

Juan conoció entonces que aquel bulto era un hombre envuelto en una capa obscura.

Hasta creyó percibir más de un quejido, exhalado sin duda por dolores que el movimiento arrancaba al paciente.

Aquellos hombres subieron a la meseta de rocas, y, franqueando la puerta, internáronse en la posesión de don Andrés.



* * *



Juan dudó por espacio de algunos instantes respecto al partido que en aquellas circunstancias le convenía seguir.

—Necesito conocer quién es ese hombre que viene amordazado o herido, y qué clase de relaciones tienen con don Andrés las gentes que tripulan ese bote-se dijo.

Y resuelto a averiguar lo que deseaba, disponíase a salir de su escondite, cuando sintió que la puerta p# donde penetraron aquellos hombres se abría de nuevo, dando paso a tres.

—¡Calla! Se queda dentro uno de ellos y el herido. ¿Qué demonios significa esto?



Los tres hombres volvieron a saltar a bordo del esquife.

Juan creyó que le desatracarían, alejándose de aquel sitio, dejándole en libertad de observar lo que en la casa de la huerta ocurriese; pero su presunción resultó infundada.

Los tres hombres permanecieron quietos a bordo.

Un instante después, dos de ellos, envolviéndose en mantas, echáronse en el fondo de la embarcación, mientras sus compañeros, sentándose en la borda, silbaba en un tono sumamente bajo una barcarola napolitana.

—Esa gente espera, sin duda, al hombre que se ha quedado dentro de la huerta. ¡Daría un año de mi vida por poder oír lo que don Andrés hablará con él! —pensaba Juan, sintiendo que la curiosidad y la impaciencia le atormentaban,

En aquel instante, del cielo, que se había encapotado, empezó a descender la lluvia en anchas y redondas gotas.

El que silbaba sentado en la borda del esquife abandonó su asiento, y les dijo a sus compañeros:

—Arriba, que se nos viene encima un aguacero que nos remojará hasta los huesos si no nos acogemos bajo cubierto.

Y mientras esto decía, desamarraba la barca, después de lo cual, apalancando en la arena con uno de los remos, apartábala de la orilla,

—¿Nos guareceremos en la gruta, según costumbre?

—Sí; precisamente la marea está alta, y no nos ofrece la entrada dificultad alguna.

Y asiendo dos de aquellos hombres los remos y empuñando el otro el timón, enfilaron la proa hacia la gruta,

Juan, que a causa de la distancia no había podido oír las palabras de aquellos hombres, al ver la dirección que imprimían a la barca, se dijo:

—Parece que intentan refugiarse aquí. Ocultémonos.

Y penetrando en el interior, salvó el muro de granito que ya conocen nuestros lectores, y resguardado por una gruesa estalagmita se puso en acecho.

Instantes después, la lancha penetraba en la gruta.

—¡Rayos y centellas, que no me extraña que el vulgo medroso mire con horror este antro!-exclamó uno de los que montaban la barca.

—Alzad los remos si no queréis que se hagan pedazos contra las rocas-repuso el que iba al timón. —Es verdad.

—Luego, que para llegar a la muralla basta y sobra con el empuje que nos prestan las olas al penetrar en esta estrechura-replicó otro.

Efectivamente; la barca, empujada por el agua hubiera chocado contra el murallón si uno de aquellos hombres no lo hubiera impedido adelantando un remo por la proa.

—Esta gente conoce a la perfección esta madriguera-se dijo Juan Roberto, que, aunque privado de la facultad de hablar, oía perfectamente.

Guando el remo chocó contra el muro, uno de los de la barca repuso:

—Ya hemos llegado.

—Ahora podéis, si os place, volver a conciliar el sueño hasta que nos avisen¡ Yo voy a ver si puedo encender mi pipa.

También prefiero fumar a dormir; el aguacero me ha despabilado.

—Pues fumemos todos y hablemos, a fin de que el tiempo que hemos de esperar al segundo, se nos haga más corto.

—Me parece que muy pronto tendremos que llamarle capitán.

—¿Crees, acaso, que Bartolessi muera?

—Tan lo creo, que no doy por su vida una blanca.

—La herida que-recibió en el pecho es tan profunda como peligrosa.

—Fue un mal día el que echamos al querer abordar aquel maldito bergantín.

—La verdad es que parecía una buena presa,

—Pues ya nos demostró que era muy dura para nuestros dientes.

—Sin embargo, yo creo que le dejamos tan malparado, que debe haberse ido a pique.

—No nos ha faltado a nosotros mucho para correr la misma suerte.

—Es verdad.

—Nuestra tripulación quedó diezmada, y nuestro capitán me parece que no ha de dirigir otro abordaje.

Y si he de hablaros con sinceridad, lo siento porque, después de todo, cuando lo perturban su cabeza los vapores del aguardiente, es un buen camarada y espléndido como pocos. Acordáos, si no, cómo nos llenó de oro la noche que apiolamos al de la Chinchapapa y dimos el remojón a aquel muchacho,

—Sí, a aquel que le llamaban el Sin miedo.

Lo que pasó por Juan al oír estas revelaciones no puede describirse.

Tentado estuvo a dejarse llevar de su carácter violento, y arrojarse sobre aquellos nombres y aniquilarlos.

Pero su razón rechazó por absurdo aquel primer impulso.

Más que acometer a aquellos hombres, le convenía escuchar su conversación, a fin de conocer perfectamente lo que con él hicieron.

Bien pronto pudo convencerse de lo acertado de su determinación.

Los piratas continuaron hablando del siguiente modo:

—Pues si vosotros sentís lo que le pasa al capitán, no llevando más que dos años escasos en su compañía, figuráos lo que me sucederá a mí, que le conozco desde mucho antes de dedicarse a vida del mar, y sé su historia y la del viejo lobo que, disfrazado de cordero, vive en esa casa adonde hemos conducido a Bartolessi.

Juan, al oír estas palabras, redobló su atención bendiciendo el instante en que se le ocurrió el pensamiento de elegir para su escondite aquella caverna.

—Pero, vamos a ver, Calabrote, ¿nos quieres explicar por qué llamas al capitán Bartolessi, cuando él se nos ha dado a conocer siempre con el nombre de Roberto?

—Eso es muy largo de contar-repuso el interpelado.

—Pero nos tienes ofrecido hace mucho tiempo relatarnos cierta historia, y, francamente, creo que la ocasión no puede ser más oportuna.

—Este dice bien; de esta manera el tiempo se nos hará mas corto.

—¿Y si el segundo nos llama?

—Me parece que hasta que empiece a despuntar el día no nos llamará.

—Claro; tienen que curar al capitán y decidir si ha de quedarse en esa casa o volver a bordo; conque habla, y refiérenos esa historia, que debe de ser curiosa.

—Hablaré, y seguro estoy que han de pareceres increíbles muchas de las cosas que vais a saber.

Juan Roberto sentía una impaciencia grande por conocer lo que aquel hombre iba a decir; pero como este capítulo va resultando ya demasiado largo, haremos punto, dando comienzo a otro nuevo.




CAPITULO XVI



LA VENGANZA DEL PIRATA



Calabrote, que era un marino viejo, uno de esos lobos del mar tan curtido por el viento de las tempestades como por el huracán de las pasiones y de los vicies, empezó a hablar de la siguiente manera:

—Hace próximamente dieciocho años que formaba yo parte de la tripulación de un barco dedicado al comercio entre el puerto de Génova y la isla Española.

—Pero, hombre, ¿qué tiene que ver eso con la historia que nos has ofrecido?-repuso uno de los piratas.

—Mas de lo que a ti te parece-replicó Calabrote.

—Déjale que siga hablando.

—Mandaba aquel barco un capitán llamado

Roberto, portugués de nación, y cuya historia a lo que yo pude entender, se había desarrollado en gran parte en la montaña y en los caminos.

—¿Había sido bandolero aquel hombre?

—Sí; pero uno de esos bandoleros que consiguen hacerse tan temibles, que su nombre acaba por ser una celebridad.

—¿Y cuál era el del capitán Roberto?

—Según confusamente pude averiguar, parece que cuando se dedicaba a la vida de salteador era conocido con el sobrenombre de El Hijo de la Noche.

—Magnífico para la profesión que ejercía.

—Tal fama llegó a adquirir, que el rey le indultó, concediéndole además la facultad de formar con la gente de su cuadrilla un tercio, que pasó a hacer la guerra en Italia a las órdenes de don Juan de Austria.

—De seguro que aquel tercio llenaría su puesto bizarramente.

—Tanto, que durante la campaña casi desapareció por completo, quedando su gente enterrada en los fosos y en las brechas de las plazas que por entonces se tomaron al asalto.

—Brava gente.

—Era toda ella dura y amaestrada en la pelea.

—¿Y al capitán no le sucedió durante la campaña ningún percance? innumerables; y en su pecho y en su rostro llevaba escrito con cicatrices su diploma de valiente.



Pero el tal capitán tenía una hermana casada con un caballero llamado don Fernando de Ayala, íntimo amigo del hermano del rey, y en quien éste tenía una confianza ciega. Con este motivo, durante la campaña, el de Austria encomendó al de Ay ala comisiones tan difíciles como comprometidas, que el noble caballero desempeñó con tanto valor como acierto.

—Adelante y vamos al grano.

—En usa ocasión le dió el encargo de hacer un viaje a España con unos pliegos para el rey, recomendándole que regresase a Italia con la respuesta del monarca lo antes posible, Para que hiciese la travesía con la mayor celeridad, puso a su disposición una carabela. Como el tiempo que debía permanecer en España sería corto, su esposa le manifestó deseos de acompañarle, cofa el fin de hacer una visita a su patria y a sus amigos.

—¿Pero vas a contar la historia del caballero Ayala o la de nuestro capitán y el viejo taimado?

—Lo que voy a hacer, si sigues interrumpiéndome, es cerrar el pico y no hablar una palabra más aunque me lo pidas de rodillas-repuso Calabrote amoscado.

—Déjale que hable, y no le molestes más— dijo el pirata que no había interrumpido al narrador,

Juan, cuya curiosidad encontrábase cada vez excitada, maldecía en su interior a aquel hombre que a cada paso interrumpía a Calabroto.

Esté continuó diciendo:

—Accedió don Fernando a los deseos de su mujer, como les sucede siempre a te mayor parte de los maridos, y una mañana muy temprano la carabela dejó su fondeadero, emprendiendo su viaje hacia España— Los primeros días de navegación fueron felices; pero a la caída de una tarde, uno de los vigías de la carabela marcó la aparición de un buque que a todo trapo dirigíase hacia ellos, El Mediterráneo estaba entonces infestado de piratas.

—Como se encuentra ahora.

—Es verdad; pero entonces era más extraño, porque don Juan de Austria había limpiado de corsarios una gran parte de las costas de Argel y de Túnez. Pero a pesar de las hazañas del hermano del monarca español, los piratas existían en el Mediterráneo. Don Fernando de Ayala, sospechando la calidad del buque que se les venía encima, hizo que la gente de su carabela se aprestase al combate. Pero bien pronto se convenció de que la resistencia sería una locura. El buque pirata era de mucho más porte y de mucha más fuerza que el suyo, su tripulación triplicada a la de la carabela, y encontrábase armado con ocho cañones para responder, a los cuales sólo contaba el de Ayala con dos pequeños y de poco alcance.

—Pues entonces no cabe duda lo que sucedería al hermano del capitán Roberto.

—Pues sucedió, que el barco pirata se fué hacia la carabela sin hacer caso del fuego que ésta le

hacía, y la entró al abordaje, matando a los qu8 pretendieron resistirse.

—¿Supongo que entre los muertos se encontraría don Fernando?

—Pues supones mal; don Fernando, que fué uno de los que más esfuerzos hicieron para impedir el abordaje, cayó herido en la cabeza, perdiendo el sentido. Su esposa, que con un valor grande permanecía a su lado, ayudada por un escudero le conduje a su camarote. Cuando los piratas se posesionaron del barco y descubrieron al herido y a la dama, arrojáronse sobre ellos con el fin de asesinar al uno y abusar de la otra. Pero en aquel momento el capitán que los mandaba apareció, y reconociendo a don Fernando y a su esposa, gritó a los suyos de un modo terrible:

—¡Nadie los toque, que tengo yo cuentas pendientes con ellos!

—¡Ah! ¿Luego aquél hombre los conocía?

—Mucho.

—¿Y cómo Be llamaba aquel hombre?

—Llamábase el capitán Montiño, y era la misma persona que conocemos ahora con el nombre de don Andrés.

—¡Ah! ¿El viejo zorro?

—El mismo.

Juan Sinmiedo, al oír aquellas palabras, se dijo:

—¡Ah! ¡Con cuánta razón sospechaba que don Andrés era un infame!

—¿De manera que ese viejo ha sido pirata desde su juventud?-preguntó uno de sus compañeros a Calabrote.

—No; según tengo entendido, la Inquisición tuvo que ver con él por no sé qué fechorías, y no encontrando sitio seguro donde refugiarse fuera del alcance de los dominicos, con las riquezas que poseía compró un barco y se hizo pirata.

—Continua, a ver qué sucedió a don Fernando y a su esposa.

—Pues, como os iba diciendo, la intervención de Montiño salvó por de pronto a los esposos de ser atropellados por los piratas; pero desgraciadamente para ellos libráronse de un peligro para caer en otro mayor.

—¡Bien raro es eso!

—No os lo parecerá cuando sepáis que Montiño y el de Ayala eran enemigos mortales.

—¡Ah! eso es otra cosa.

—El pensamiento de una sangrienta venganza se alzó en la mente de Montiño al tener en su poder al caballero. Antes de que éste recobrase los sentidos le hizo atar fuertemente de pies y manos, sin tener en cuenta para nada los ruegos y las lágrimas de la angustiada esposa.

—¡Miserable! —se dijo Juan Sinmiedo en su escondite.

Calabrote prosiguió:

—Montiño pensó en los primeros instantes colgar por los pies al de Ayala de una entena y hacerle morir de hambre. Pero no le satisfizo por completa



este género de venganza, y se propuso llevar a cabo otro que halagaba más sus infernales instintos.

—¿Pues qué más quería hacer con el pobre caballero?

—Ahora lo sabrás.

Hizo que condujesen a su cámara a la señora, que era hermosa en extremo, y la dijo:

—Vuestro esposo tiene pendiente conmigo una deuda, que no puede satisfacerme sino con la vida. Hace algunos años, cuando él capitaneaba una horda de forajidos en las asperezas del Guadarrama, caí en su poder y me encerró en un subterráneo, condenándome a morir de hambre.

—¿Y eso era cierto?— preguntó el amigo de Calabrote.

—Yo no lo sé; pero esa era la razón que Montiño aducía para justificar su venganza.

—Adelante.

Montiño añadió después:

—Mi buena fortuna me hizo salir ileso de aquel apurado trance, y juré vengarme de vuestro esposo en el momento que pudiera. La ocasión se me ha venido a la mano, y resuelto estoy a no desaprovecharla.

La dama, que conocía sin duda bien a su interlocutor, fijó en él su mirada con altivo desprecio, y ni pronunció la más leve queja.

Montiño añadió después:

—Sé que sois altiva y orgullosa como pocas mujeres, y por lo mismo que conozco vuestras condiciones de carácter, os anuncio que sólo deponiendo esa altivez y consintiendo en arrojaros en mis brazos en presencia de vuestro marido, le salvaréis la vida.

—¡Qué barbaridad! La dama rechazaría indignada aquella infernal proposición.

Hizo más que eso; volvió la espalda a aquel hombre sin concederle siquiera el honor de la respuesta.

—Bien hecho.

—Pero Montiño no es un hombre que se para en su camino, una vez resuelto a llegar a un punto.

Al ver la acción de la dama alzóse de su asiento, y, tomándola por uno de los brazos, la dijo:

—Has de ser mi esclava mal que te pese, y si me irritas, te haré que seas el ludibrio y la befa de mis muchachos.

—¡Infame! ¡Infame!-pensó Juan, a quien el conocimiento de las acciones de Montiño le tenía exasperado.

—La dama, al sentirse asida por aquel hombre, hizo un poderoso esfuerzo para desprenderse; pero no pudiéndolo conseguir, rugiente de ira cruzó con su mano derecha el rostro de su agresor.

—Bien hecho; no merecía otra cosa ese hombre.

Lo que pasó por el alma de Montiño al sentirse maltratado, fué terrible. Soltó a la dama, y asiendo una pistola, y amartillándola, la dirigió hacia la frente de aquella mujer dispuesto a volarla el cráneo.



—¡Gran hazaña!

—La noble señora cruzóse entonces de brazos, y levantando con arrogancia su hermosa cabeza, exclamó:

—¡Dispara, miserable asesino!

—¡No, no quiero matarte de esta manera-repuso Montiño.-Morir de un balseo es padecer un instan* te, y yo quiero que tu agonía y la de tu marido sean lentas y crueles, como la que él me preparó es otro tiempo-

Y aquel hombre hizo que la dama fuese atada a uno de los palos del buque, Después da esto Mandó construir una balsa, en cuyo centro hizo colocar un grueso mástil.

—¿Pero qué nueva idea infernal se le había ocurrido a aquel hombre?

—Ahora vas a saberlo. Cuando la balsa se encontró terminada, Montiño hizo atar al mástil, espalda con espalda al de Ayala y a su mujer, y una vez ejecutado esto, hizo que desde la borda de estribor la balsa fuese arrojada al mar. Al ir a hacer e9ta operación, don Fernando, que acababa de recobrar el conocimiento, preguntó asombrado:

—¿Pero dónde estoy? ¿Qué es esto?

—Estáis en mí poder, y voy a pagaros la deuda que existe entre nosotros repuso Montiño con una sonrisa sarcástica.

El de Ayala clavó en el pirata una mirada centelleante, y le dijo:

—Miserable, procura no errar el golpe, porque si no pierdo la vida en este trance, yo te buscaré aunque te ocultes en el seno de la tierra.

—Para que no puedas hacerlo, voy yo a encerrarte en el seno de la mar.

Y acabando de decir estas palabras, dió a los suyos de arrojar al agua la balsa.

Cuando ésta fue lanzada desde la mura, Montiño exclamó.

—¡Hasta la eternidad! Pues la venganza de un pirata es más segura que la de un capitán de bandoleros.

—¿Pero la balsa flotaría?

—Es claro; al caer al agua se hundió; pero un instante después salió a la superficie, y, recobrando su posición natural, veíase al caballero y a la dama atados al mástil en el centro de aquella débil embarcación, a quien por todas partes asaltaban las olas. Montiño y sus muchachos saludaban desde la cubierta de su buque a sus víctimas, dirigiéndolas las más brutales y crueles chanzonetas. Después desplegaron las velas, alejándose de la balsa, con quien las olas jugaban a su antojo.




CAPITULO XVII



UNA REVANCHA TERRIBLE



Calabrote hizo una pequeña pausa para tomar aliento.

Uno de sus compañeros exclamó:

—¡Pobre gente! ¿Se morirían, de seguro, ahogados o de hambre?

—Pues voy a decirte lo que sucedió — repuso el narrador, reanudando su relato—. Durante dos días la balsa fué juguete de las olas, y don Fernando que hizo desesperados esfuerzos por romper sus ligaduras, sin poder conseguirlo, murió desangrado, a consecuencia de haberse roto las vendas que cerraban las heridas que recibió en el abordaje

—¡Qué situación más horrible la de la pobre señora!

—Figúrate si lo sería: muerta de hambre columpiándose sobre el abismo en unas frágiles tablas y atada al mismo palo donde hallábase el cadáver de su marido.

Este, al sentirse morir, después de darle el último adiós, la dijo:

—Leonor, si el cielo permite, como yo deseo, que te salves, dile a Roberto que le encomiendo mi venganza. ¡Que tome nuestra fortuna, y que, armando un barco, no descanse hasta dar a ese infame Montiño el castigo que se merece!

La dama juró solemnemente al caballero cumplir su encargo si conseguía salvarse, y el de Ayala espiró tranquilo, seguro de que el hermano de su esposa vengaría su muerte.

—¿Y se salvó la dama?

—Sí; pocas horas después de haber espirado su esposo, un buque italiano descubrió la balsa y tomó a bordo a la pobre viuda, que se encontraba con el conocimiento perdido.

—Me alegro que se salvara la infeliz.

—Una semana más tarde encontrábase de nuevo en Italia y en brazos de su hermano Roberto.

—Y éste no se vengó de Montiño, por le que veo.

—No seas tan impaciente, que un hombre no es un costal que puede vaciar de un golpe todo lo que contiene.

—Es verdad; pero mi deseo por saber lo que sucedió están grande...

—Pues no me interrumpas y acabaré más pronto.

—No volveré a decir esta boca es mía.

—Doña Leonor, trastornada más que por los sufrimientos por el inmenso pesar que la ocasionó la pérdida de su esposo, cayó enferma, muriendo a 1q8 dos meses de haber llegado a Italia. Su hermano Roberto, a quién ella comunicó el encargo que momentos antes de espirar la hizo su marida, así que dió sepultara al cuerpo de su hermana, se dirigió a uno de de los mejores astilleros del país, y mandó construir un baque, exigiendo que había de tener especiales condiciones. ¿A que no sabéis cómo se llama ahora aquel baque?

—No es fácil que podamos acertarlo.

—Pues bien, se llama el Rayo.

—¡Fuego del cielo! ¡nuestro bergantín! — exclamaron asombrados los piratas.

—El mismo.

—¿Pero cómo diablos se encuentra en poder nuestro?

—Ya irá saliendo todo y lo sabréis.

—Prosigue, prosigue, que mi curiosidad aumenta.

—Mandó, como os iba diciendo, construir ese barco, y después de dotarle de la mejor artillería que pudo encontrar, se dió por todos los puertos de Italia a escoger gente a su gusto para que le tripulara. Bien pronto reunió a su alrededor sesenta hombres rudos y avezados a la vida del mar hasta tal extremo, que yo, que formaba parte de ellos, era el más débil y el que menos valía.

—¿De modo que ti eras uno de los sesenta?

—Me parece que bien claramente lo he dicho.



—Sigue,

—Reunida la tripulación, y pertrechado el baque de armas y municiones de boca y guerra, se procedió a bautizarle.

—¿Y qué nombre le pusieron?

—El Vengador. 

—¡Magnífico!

—Cuando todo estuvo listo, el capitán dió la.orden de levar anclas y nos lanzamos a alta mar. Durante más de un año no hicimos otra cosa que cruzar el Mediterráneo en todas direcciones. El capitán saltaba a tierra en todos los puertos que tocábamos, volviéndose a bordo a las pocas horas. Cada vez que esto sucedía daba muestras bien claras de un humor endiablado. ¿Pero qué demonios le pasará al capitán siempre que salta a tierra?— nos preguntábamos unos a otros sin acertar a darnos respuesta a esta pregunta.-Conforme iba pasando el tiempo, el carácter de nuestro jefe íbase trocando más sombrío. La desesperación se retostaba en bus ojos, y llegamos a sospechar si sn razón se encontraría perturbada...

—Lo que tenía indudablemente vuestro capitán, era el despecho de no encontrar al barco que montaba el viejo zorro.

—Has dado en el quid; esa y no otra era la causa de su desesperación.

—¿Y logró al fin dar con él?

Sí; merced a la casualidad.

Veamos cómo sucedió eso,

—El capitán, siempre que desembarcaba, diríase a las tascas de los puertos más frecuentados por la gente de mar, y, derramando el dinero en convidar a los bebedores, les interrogaba por buque cuyo paradero tanto interés tenía en conocer. Pero durante un año sus gestiones fueron inútiles como ya llevo dicho. Cuando ya iba convenciéndose de que su empresa era irrealizable, echamos el ancla en el puerto de Cartagena. El capitán saltó a tierra, como de costumbre. y dirigióse a una tasca, donde casualmente encontrábanse almorzando algunos calafates y carpinteros del arsenal. Sentóse en una mesa inmediata a ellos, y al mandar que le sirviesen una botella, ordenó también que llevasen a los calafates un jarro de vino.

—¿A quién debemos agradecer este obsequio?— preguntó uno de los operarios del arsenal al dueño de la tasca que les presentó el jarro.

—A este caballero que tenéis aquí presente— repuso el interpelado, señalando al capitán.

Loa calafates le dieron las gracias, y el más atrevido de ellos añadió;

—Hoy hace precisamente un año que otro caballero que se encontraba sentado en el mismo sitio que ahora ocupáis, nos obsequió de la misma manera que acabáis de hacerlo. Pero aquel obsequio no era tan desinteresado como el vuestro, porque al señor aquel acabábamos de prestarle un servicio que, dicho sea de paso, nos pagó espléndidamente.

—Sí; le careamos y pintamos el casco de hermoso bergantín que mandaba, variando al mismo tiempo el nombre del buque.

—¿Variando el nombre del buque?— preguntó con curiosidad el capitán.

—Sí, señor: el bergantín se llamaba el Rayo y se le puso el San Andrés.

El capitán tuvo que hacer un poderoso esfuerzo para disimular la impresión que le produjo aquella noticia. El bergantín a quien él buscaba era el Rayo y ¿cómo había de encontrarle habiendo cambiado de nombre?

—Vamos, el viejo zorro se apercibió sin duda de que era perseguido, y por eso varió el nombre del buque.

—No fué ese el motivo de la variación.

—¿Pues cuál entonces?

—El siguiente: Montiño había conseguido con sus piraterías hacerse dueño de una buena fortuna, y no queriendo seguir expuesto a los azares y peligros de la vida de pirata, decidióse a abandonarla, dedicándose al comercio legal.

—Vamos el lobo harto de carne...

—Eso es ahí tienes explicado por qué cambió el nombre a su buque, y por qué fué de una manera pausada y con gran tino renovando el personal de su tripulación, hasta no dejar a bordo ni un hombre siquiera de los que hicieron con él sus feroces piraterías.

—Veo que es un pájaro de cuenta ele viejo hipócrita.



—Pero veamos qué hizo el capitán Roberto conocer lo que el carpintero del arsenal le dijo:

—Pues disimulando todo lo mejor que pudo la impresión que aquellas revelaciones la habían causado, procuró ton mafia adquirir respecto al San Andrés las noticias que pudo. Por este medio llegó a conocer que el buque recién reparado destinábase al comercio entre Francia y las Indias.

—Prosigue, prosigue.

—Cuando aquel día regresó a bordo, notamos en su semblante una satisfacción que nos produjo a todos gran extrañeza. Acostumbrados a verle cejijunto y huraño, comprendimos que algo agradable le sucedía al verle tan variado. Apenas se encontró sobre cubierta dió orden de levar anclas.

—¿Quería ponerse sobre la pista del bergantín San Andrés?

- Y se puso bien pronto. Así que nos encontramos en alta mar ordenó hacer rumbo hacia Marsella. En este puerto, no sólo le dieron noticias del buque que buscaba, sino que uno de los mercaderes más principales le aseguró que el San Andrés hacía dos meses que partió para Cuba, adonde debía cargar esclavos y productos de aquellas regiones con destino a su casa.

—Ya estaba nuestro hombre sobre la pista.

—Así es; el capitán no quiso saber más. Llegó a bordo, y haciendo que en aquel mismo día reportásemos de víveres, levó ansias en las primeras horas de la noche. Ninguno sabíamos con según adonde nos dirigíamos,: hasta que, después de
pasado el Estrecho y puesto el rumbo hacia Cuba, nos reunió en la cubierta y nos dijo:

—Muchachos, hace un año que persigo un fin, y hasta ahora no oía he encontrado a punto de realizarle. Cuando os admití en mi tripulación, recordaréis que la primera condición que os impuse fué la de que me juráseis que si nos veíamos obligados a pelear con cualquier buque enemigo, lo haríais hasta vencer o morir. ¿Estáis dispuestos a cumplir aquella promesa?

—Sí-respondió a una toda la tripulación.

—Vamos, la cosa tomaba ya color.

—Seguro de nuestra actitud, prosiguió su marcha hasta que conseguimos arribar a Cuba sin contratiempo alguno.

En el primer puerto que echamos el ancla, el capitán averiguó que el San Andrés no habiendo podido completar allí su carga, había zarpado con rumbo a la Isabela, de donde partiría para Francia así que lograra tener a bordo todo el cargamento.

Sin perder un instante nos hicimos de nuevo a la mar, llegando sin accidente alguno a la Isabela y anclando a muy pocas brazas del San Andrés, -Ahora debe empezar lo bueno, puesto que ya os encontrabais a la vista del enemigo.

—Como no sabíamos los propósitos del capitán, nos chocó sobremanera la orden que nos comunicó por conducto de su segundo antes de mandar soltar las anclas,

—¿Y qué orden fué esa?

—La de prohibirnos de una manera absoluta saltar a tierra.

—¿Y permanecisteis así muchos días?

—Afortunadamente no, porque al quinto de nuestra llegada, el San Andrés, que había completado su cargamento, se dispuso a partir. Así que empezó a ejecutar sus maniobras, recibimos la orden de imitarle, y al amanecer de un hermoso día las dos nares dejaron casi apareadas el puerto.

—Vamos a ver cómo acabaron aquellas misas.

—Durante todo e! día. nuestro barco, que era mucho más velero que el San Andrés y que además iba menos cargado, acortó su andar, dejando que nos tomase el otre buque la delantera.

—Vamos, queríais que se internase mar adentro, colocándoos además entro él y la costa para que al acometerle no pudiera huir hacia el puerto.

—Este fué sin duda el propósito del capitán. Durante la noche y una gran parte del siguiente día navegamos de aquella manera. Pero fíguráos cuál no sería nuestro asombro cuando al mediar la tarde recibimos con el mayor sigilo la orden de zafarrancho de combate. Distribuyéronse las armas, encendiéronse los hornillos para enrojecer las balas, preparáronse las camisas embreadas y cargáronse loe cañones.

—Bien os preparábais para el baile.

—Cuando todo estuvo dispuesto, hizo que toda la tripulación formase sobre cubierta, y designándonos con la mano el buque que bogaba como a media milla del nuestro, nos dijo:

—Antes de dos horas quiero que de aquel barco no quede ni astillas, y que toda su tripulación duerma el sueño eterno en los abismos del mar. Ahora todo el mundo a su puesto, y, largando todo el trapo, corramos a caer sobre él con la impetuosidad de una avalancha.

—¡Bravo! Yo en su puesto hubiera dado la misma orden.

—Largáronse todas las velas y hasta las arrastradoras, y ocupando cada cual su sitio, dispuesto a cumplimentar la orden recibida, avanzamos sobre el San Andrés,

—¡Qué gusto le daría al viejo hipócrita el veros írsele encima en aquella actitud!

—Apenas se apercibió de nuestras intenciones trató de huir, empezando a arrojar su cargamento para hacerlo con más velocidad. Pero bien pronto pudo con vencerse de que sus esfuerzos eran inútiles.

¿Entonces se aprestaría al combate?

—Sí. Aunque su artillería era inferior a la nuestra, y su tripulación menos numerosa, Montiño demostró en aquel trance que era duro y sereno como el que más.

—Sí, ¿eh?

—Sí; cuando nos pusimos a tiro, el primer aviso que le mandamos fué una andanada que le llevó una buena parte de la obra muerta, tronchándola el palo de mesana.

—¡Buen saludo!

—Respondió a nuestra agresión con gran energía y el combate se trabó con verdadero coraje por una y otra parte. Pero bien pronto conocimos todos cuál había de ser el desenlace de aquella función. A la hora escasa de haberse disparado el primer cañonazo, el San Andrés ardía por la parte de popa, a causa de las camisas embreadas que le habíamos metido a bordo. Su casco encontrábase acribillado a balazos, y so obra muerta casi había desaparecido, —¿Y no arriaba el pabellón?

—No; porque Montiño había conocido, con la ayuda de su anteojo, a nuestro capitán, y sabiendo la suerte que le esperaba si se rendía, hizo creer a su tripulación que éramos piratas y que no les daríamos cuartel.

—¡Viejo maldito!

—la esa creencia, la tripulación del San Andrés se decidió a morir matando antes que rendirse.

—Ya comprendo entonces lo que pasó, que echa— riáis el barco a pique a cañonazo limpio.

—Ese fué el final; pero era ya bien entrada la noche cuando el San Andrés, deshecho a balazos, se acostó primero de la banda de babor, y girando a poco con una rapidez vertiginosa, se hundió en el abismo, arrastrando a todos cuantos le tripulaban.

—Y entonces, ¿cómo se salvó «se viejo lobo?

Calabrote iba a responder a su amigo, cuando, rasgando el viento, llegó hasta ellos un agudo silbido.

—El segundo nos llama; empañad los remos, y otro día nos acabarás de referir esa historia.

Juan Sinmiedo maldijo al segundo, que con su llamada le impedía conocer por completo los hechos de Montiño.

La barca se puso en movimiento y pocos instantes después, saliendo de la cueva, bogaba hacia la explanada de rocas donde el segando del barco encontrábase esperando.




CAPÍTULO XVIII



DONDE JUAN SINMIEDO SE ENTERA DE MUCHAS COSAS QÜS LE CONCIERNEN



Antes de que la proa del esquife llegase a tocar la arena de la playa, el segundo saltó a bordo con esa agilidad que presta la costumbre. Este era un hombre que pasaba ya de los cuarenta años, de constitución atlética, acostumbrado a los azares del mar, en cuyo ejercicio pasó toda su vid», pero sin instrucción alguna y sin ninguna dote de mando.

El capitán del Rayo teníale conferido el cargo que desempeñaba por dos razones: por su valor y por la lealtad ciega que hacia su persona tenía. Manazas, como le llamaba el italiano, era efectivamente para el capitán fiel como un perro. Su cariño hacia Bartolessi era tan excesivo, que sin vacilar se hubiera arrojado a las olas de cabeza a la menor insinuación de su jefe.

Así que se encontró a bordo apoderóse de la caña del timón, y haciendo virar la lancha, dijo a los suyos:

—¡Ea! Apretad los puños, y al bergantín; que la aurora empezará a brillar muy pronto.

La lancha hendió las olas con gran rapidez.

—Y el capitán, ¿cómo queda?

—Mejor que yo me presumía-repuso el segundo, exhalando un profundo suspiro.

—¿Decís que queda mejor y suspiráis?-exclamó Calabrote.

—Suspiro, porque daría un dedo de la mano derecha por haber recibido yo el balazo que le tiene postrado. No sé; pero creo que hubiera hecho una barbaridad si el capitán hubiese sucumbido. Por fortuna, su herida no es ni con mucho tan grave como imaginábamos.

—Más vale así.

—Don Andrés, que es hombre inteligente en achaques de heridas, asegura que el capitán recobrará la salud de una manera completa en un mes de reposo.

—¿De manera que permanecerá en esa quinta durante todo ese tiempo?

—¡Que remedio tiene!

—¿Y nosotros, entre tanto?...

—Haremos lo que podamos por esos mundos de Dios.

—¡Cuidado que la última intentona nos ha salido bien cara!

—Tan cara, que sin las excelentes condiciones fue nuestro buque nos hubiéramos perdido sin remedio.

—La verdad es que los malditos ingleses se batieron como demonios.

—No les arriendo la ganancia, pues debieron quedar tan malparados, que estoy seguro se irían a pique aquella misma noche.

Hablando de esta manera los piratas llegaron hasta su buque, y, atracando a su costado de babor, saltaron a bordo.

Dejémoslos, y volvamos en busca de Juan Sinmiedo.



* * *



Apenas salieron de la Gruta del Diablo Calabrote y sus dos compañeros, Juan, abandonando su escondite, salió a su vez, con el fin de espiar sus acciones.

Desde el sitio en que se colocó vi ó saltar al segundo a la lancha, y ponerse ésta en movimiento.

—El herido se queda en la huerta; mejor para que yo averigüe lo que deseo-se dijo Juan; y así que vió perderse entre la bruma la barca, avanzó hacia las paredes de la huerta de don Andrés, procurando resguardarse con las rocas que hay en aquel sitio.

Las sombras de la noche empezaban a perder su densidad; pero el tiempo encontrábase muy brumoso, y la aurora cardaría aún en iluminar con sus fulgores el espacio.

Juan, deslizándose como un reptil, llegó hasta la puerta de la huerta que caía sobre la explanada rocas.

Aplicó el oído a una de las jumaras, y no sintiendo ruido alguno, miró cuidadosamente al interior.

Durante unos momentos no vió nada; luego vislumbró un rayo de luz que partía del muro derecho de aquel oscuro.

—Esa luz debe provenir de la habitación contigua, y se filtra indudablemente por alguna rendija do la puerta. ¿Habrán colocado al herido en esa estancia? ¡Si yo pudiese averiguarlo!

Y haciéndose estas reflexiones, Juan quedóse un momento pensativo.

De pronto dióse una palmada en la frente, y en su rostro brilló un destello de satisfacción.

Ligero como el rayo rodeó hacia la derecha el muro exterior de la casa hasta encontrarse en el litio en que la cerca de la huerta se unía con las paredes del edificio.

En la fachada que formaba ángulo con la pared existía a bastante altura una ventana guarnecida por una reja muy poco fuerte,

Desde la albardilla de la pared podía llegarse a la reja, pero con gran trabajo y con mucha exposición de caer a la huerta.

En aquel momento las maderas de la reja encontrábanse entornadas.

Juan Sinmiedo apreció con su certero golpe de vista los inconvenientes de su empresa, y sin titubear un momento trepó por la pared.

Instantes más tarde encontrábase a horcajadas en la albardilla, y una expresión de alegría iluminaba su semblante.

Esta sensación era causada porque llegaban hasta sus oídos de una manera clara y perceptible las palabras de dos hombres que sostenían un empeñado diálogo dentro de la habitación adonde daba aquella reja.

El aposento no era otro que donde presentamos por primera vea a nuestros lectores al pirata italiano Bartolessi.

Este y el supuesto don Andrés eran las personas cuya conversación llegaba a oídos de Juan Sin— miedo.

Inútil es decir que éste escuchaba con un interés inmenso lo que aquellos dos malvados se decían,

—¿Conque, según eso, la justicia cree ciegamente que ese muchacho fue el matador de Medrano?

—Tan lo cree, que le hubiera ahorcado enfrente de lo balcones de la casa donde don Pedro vivía, si no hubiera huido del calabozo en que le encerramos.

—Parece imposible que pudiera fugarse, si el encierro reúne las condiciones de seguridad que me habéis dicho!

—Sólo un hombre tan excepcional como ese muchacho, es capaz de acometer tal empresa.

—Que es hombre de puños, ya me lo sé yo; y tengo la creencia de que si la noche que le acometimos en Brazomar no se encuentra bajo los efectos del tosigo que Le pusisteis en el vino, nos hubiera sido imposible rendirle sin matarle.

Estas palabras pusieron en claro a Juan todas sus dudas.

—¡Ah! ¡Bien suponía yo que aquella noche maldita me dieron algo en el vino! —se dijo.

Don Andrés continuó diciendo:

—Es un hombre temible.

—¿ Y no se ha sabido su paradero?

—Por más pesquisas que se han practicado, no nos ha sido posible averiguar nada. No parece más sino que se le ha; tragado la tierra...

—Parece que lo decís como si la desaparición de ese hombre o & inspirase temores.

—Si te he de hablar con franqueza, te diré que me los inspira y grandes.

—¿Sí?

—Sí; porque su desaparición ha coincidido con la de su hermano menor, que se encontraba en Sámano.

Juan sintió una gran alegría al conocer que su hermano Mauricio había escapado de la saña de sus verdugos.

—Que los dos hermanos deben encontrarse juntos, y que es muy fácil que mediten algo contra mí.

—¿Saben ellos, acaso, la parte que habéis tenido en su desgracia?

—Temo que lo sospechen por lo menos.

—Además, ¿No me habéis dicho que el Sinmiedo perdió la voz a consecuencia de las terribles emociones que experimento al ver el cadáver de Mediano?

—Sí; pero es que sospecho que la pérdida de la voz es una estratagema de aquel tunante para no verse obligado a declarar.

Lo que pasó por Juan al oír estas palabras fué tan terrible, que hizo un esfuerzo tan grande por lanzar un mentís a aquel hombre, que estuvo a punto de caer desde la albardilla en que se encontraba sentado. Pero sus labios permanecieron mudos.'

—¡Infame! ¿Supones que finjo, cuando daría la mitad de mi vida por recobrar el uso de la palabra para confundirte y desenmascararte?se dijo Juan, sintiendo que un mundo de ira se alzaba en su pecho.

Después, alzó sus ojos al cielo, formulando en su cerebro la siguiente súplica:

—Señor, devuélveme por piedad el uso de la palabra, para que mi inocencia brille pura como el sol del medio día, y ponga de manifiesto los crímenes de ese hipócrita, y después ata de nuevo mi lengua para siempre o corta el hilo de mi vida, si te place, que yo moriré contento, bendiciendo tu infinita misericordia.

Y el joven, al terminar esta súplica, sintió que sus ojos se preñaban de lágrimas.

Mientras tanto, don Andrés puso fin al diálogo, di' riendo a su interlocutor:

—Pero ya hemos hablado bastante por hoy. Tu estado no permite que prolonguemos por más tiempo nuestra plática. Días de sobra tenemos para charla cuanto se nos antoje.

—Eso es verdad.

—Ahora procura conciliar el sueño, pues el descanso te será muy provechoso.

—Sí, desde que me habéis aplicado ese bálsamo, esta herida me duele mucho menos.

—Ya té he dicho que antes de quince días estará cerrada, y que de aquí a un mes volverás a bordo completamente restablecido.

—Así sea.

—Ahora, hasta mañana, y dormir bien.

—Hasta mañana.

Juan sintió el ruido que produce una puerta al abrirse, y conoció que don Andrés iba a salir a la huerta.

Entonces sé desmontó de la pared, colocándose de modo que le fuera posible observar lo que el viejo hipócrita hiciese.

Don Andrés apareció poco después, y con paso rápido cruzó la huerta, perdiéndose entre los árboles con dirección a la casa principal.

Juan descendió de la tapia, corriendo a refugiarse en su gruta, pues los primeros fulgores de la aurora notábanse ya en el cielo.




CAPITULO XIX



Nuevas complicaciones



Al penetrar Juan Sinmiedo en la caverna que le servía de mofada, sentíase aturdido, con la mente llena de un mundo de pensamientos y el corazón rebosando de alegría y de ira.

Alegría, porque todas las tinieblas qué rodeaban los hechos de que había sido víctima, habíanse desvanecido; ira, porque, no pudiendo hablar, encontrábase imposibilitado de presentarse a sus jueces y demostrar clara y patentemente su inocencia.

—¡Oh! ¡Si ya que me encuentro mudo, supiera al menos escribir!-se decía con la mayor desesperación—. Si yo pudiera de algún modo expresar mi pensamiento y ser comprendido, nunca mejor ocasión que ahora para desenmascarar a ese infame. Ahora, que ese capitán de piratas se encuentra en su casa, era la oportunidad de que la justicia se apoderase de él. ¿Pero de qué manera voy a valerme para que la justicia lo sepa y prenda a ese hombre? Ilumíname, Dios mío, inspírame un medio de poder revelar a los demás los secretos que he sorprendido, y que si me veo obligado a tener oculto en mi pecho, le van a hacer estallar de ira.

Y, Juan, sintiendo en su alma una angustia inmensa, quedóse abismado en sus pensamientos, buscando la manera de revelar lo que sabía.

Pero sus esfuerzos resultaron estériles. No pudiendo hablar, y no sabiendo escribir, era imposible que pudiera comunicar a nadie los secretos importantes de que se había hecho dueño.

Ante esta contrariedad, la desesperación se alzó en su alma, y cruzó por su mente la idea de matar a don Andrés y arrancarse luego la vida.

"Pero con llevar a cabo este pensamiento, si bien es verdad que castigo a ese miserable, no hago más qué contribuir a que la verdad se obscurezca más aún, y a que mi memoria sea doblemente execrada. Si mato a ese hombre, voy a aparecer a los ojos de todos como autor de un nuevo asesinato. No, no lo mataré hasta que consiga que mi inocencia brille más pura que la luz del mediodía. Y brillará: mi corazón me lo anuncia, alentándome a que tenga fe en la Providencia, que no desampara nunca por completo a las almas honradas. Seguiré espiando a ese hombre cada día con más ahínco, hasta que consiga tener una prueba tan evidente de sus crímenes, que con sólo presentarla, sea bastante para qué todo el mundo le condene.

Y Juan Sinmiedo, resuelto a seguir esta línea de conducta, sintióse fortalecido y resignado.

Dejémoslo, por ahora, y veamos qué había sido de la inocente hija del difunto don Pedro Medrano, a quien, como sabemos, llevóse a vivir en su compañía el hipócrita don Andrés.



* * *



Lucía era casi una niña, y profesaba a su padre un cariño tan acendrado, que su desastrosa muerte le produjo un dolor inmenso.

Sin más parientes en el mundo que una tía materna, casada en Madrid en segundas nupcias con el conde de Peñalosa, y con quien, por cuestiones de familia no se trataba su padre, encontróse huérfana y sola.

Esta circunstancia la decidió a aceptar los ofrecimientos de don Andrés, en quien, por la amistad que tenía con su padre, su edad avanzada y su fama de probo y honrado, creyó encontrar un apoyo seguro en su terrible desconsuelo.

Respecto a posición, aunque la cantidad robada a su padre representaba una verdadera fortuna, él patrimonio que en fincas quedaba a la huérfana, era cuantioso y rico.

Desde los primeros momentos, lo mismo don Andrés que su ama de gobierno Teresa, esmeráronse en demostrar a la joven el mayor cariño y la más tierna solicitud.

Las dos primeras semanas que siguieron al crimen,

Lucia lloro tanto, que su salud empezó a resentirse, llegando a poner a don Andrés en verdadero cuidado, —Estaría bueno que esta chica se me muriese ahora que casi toco ya con la mano la realización de mis deseos-decíase el hipócrita, en cuyo corazón levan— taba un incendio voraz la espléndida belleza de la joven.

Para evitar que sus.temores se cumplieran, se mostró tan tierno, tan cariñoso y tan solícito para la enferma, que pasábase a su lado la mayor parte de las horas, tanto del día como de la noche, no perdonando medio de distraerla y consolada.

Este esmero, unido a la acción benéfica del tiempo, que, como celeste bálsamo, calma y suaviza todos los dolores, hizo que Lucía recobrara la salud, sintiendo cambiarse en dulce melancolía aquella pena que la mataba.

Don Andrés, cuya astucia corría parejas con su hipocresía, aunque devorado por la impaciencia, comprendió que no era llegada aún la ocasión oportuna de revelar a la joven los sentimientos que su belleza levantaban en su alma.

Mientras ¡tanto, aquel hombre no perdonó medio de granjearse la confianza y el aprecio de la huérfana.

Sus más ligeras insinuaciones eran al momento atendidas; y Lucía, cuya alma era inocente y confiada hasta el extremo, llegó a sentir por aquel hombre un afecto filial.

Este era él estado de ánimo de la hija de don Pedro Medrano, cuando el pirata Bartolessi se instaló en la habitación de la casita baja de la huerta, a fin de curarse la herida que recibió en el combate sostenido entre su barco y el que mandaba el capitán John Leilán



* * *



Todas las noches, cuando la huérfana se recogía, don Andrés dirigíase a visitar a su amigo, pasándose a su lado hasta casi el amanecer.

Juan Sinmiedo, que espiaba con una constancia grande a aquellos dos bribones, enterábase de todo cuanto hablaban desde el sitio que ya sabemos.

De esta manera hízose dueño de casi todos sus secretos, incluso de la existencia del subterráneo donde ocultaban el fruto de sus rapiñas.

Lo que no sabía era el sitio donde aquel subterráneo se encontraba.

La noche que sorprendió este secreto, una idea cruzó por su mente, con la rapidez de un meteoro.

—¡Si yo lograra apoderarme de esas riquezas, esto no sólo sería un castigo para ellos, sino que las probabilidades de demostrar mi inocencia y realizar mí venganza aumentarían! El oro presta, a los hombres un poder irresistible. ¿Pero cómo llevar a cabo este deseo sí no conozco el sitio donde esos infames esconden su tesoro?

Esta dificultad hizo que el joven desistiese por entonces de aquel pensamiento.



* * *



A los quince días de su estancia en la casilla de la huerta, Bartolessi encontrábase casi completamente curado.

Su herida hallábase cicatrizada, y el italiano se aburría, pues su amigo le tenía muy recomendado que no saliése de casa, con objeto de que no fuera visto por nadie.

Sin embargo de esta prohibición, así que se hacía la noche, el italiano salía por la puertecilla que daba al mar, aventurábase por las rocas de la playa, aspirando con delicia las: brisas y esparciendo sus miradas en aquéllos dilatados horizontes.

Estas excursiones hacíalas Bartolessi cuidando de regresar a la casa de la huerta antes de la hora en que su amigo acostumbraba a visitarle.

Una noche» el italiano, en vez de dirigirse hacia el mar, se propuso recorrer la huerta.

No la había pisado nunca, pues don Andrés tuvo siempre la precaución de que el pirata no saliese de las habitaciones de la casilla baja.

La noche era serena, y la luna brillaba en el cielo refulgente y esplendorosa.

A su argentada luz, el italiano recorría con verdadera admiración aquella extendida huerta, poblada de magníficos perales, de hermosos limoneros y de verdes y frondosos naranjos.

—No me pude imaginar siquiera que esto fuese tan encantador. Ved que el viejo Montiño ha sabido hacerse aquí su paraíso-se dijo aquel hombre contemplando con envidia aquel delicioso parque.

La verdad es que tiene una triste gracia que yo viva expuesto continuamente a los azares y peligros de la vida de pirata, mientras este hombre atesora lo que yo le traigo, y ve resbalar su existencia en este hermoso paraíso entre las dulzuras de una paz octaviana. Es precisó que yo medite sobre esto, y que piense la manera de asegurar mi porvenir, como lo ha hecho este hombre.

Bartolessi, con la mente preocupada por estos pensamientos, repasó un espeso bosquecillo de naranjos, a cuya conclusión se detuvo sin «poder reprimir un grito ahogado de admiración.

La causa de la sorpresa, fué la siguiente:

A unos cuarenta pasos del bosque de naranjos, alzábase la casa principal de la posesión, donde don Andrés moraba.

La melancólica luz de la luna, reflejando en aquel momento en la fachada que daba frente a los naranjos, iluminaba de lleno la gallarda figura de una hermosa joven que, vestida completamente de negro, encontrábase asomada a un balcón.

Con la mejilla izquierda apoyada en una mano, y los ojos fijos en el cielo, hallábase completamente abstraída.

El italiano, resguardándose en la sombra, clavó sus rasgados y ardientes ojos en aquella hermosura, a quien ¡a soledad de la noche, lo poético del sitio y el efecto de la luz de la luna, prestábanla un encanto sobrenatural.

—No he visto en mi vida una mujer más hermosa. Daría por poseerla hasta mi salvación, si es que yo puedo salvarme, después de lo que he hecho durante mi vida.

Y Bartolessi seguía contemplando extasiado a aquella mujer, que no era otra que Lucía, la hija del difunto don Pedro Medrano.

Cuando con más deleite recreábase admirando a la joven, vio que ésta, saliendo de su contemplación, volvió como sorprendida su cabeza hacia el interior del aposento en que se encontraba.

Instantes después vio aparecer en el balcón a don Andrés, quien, sonriendo, dijo a la hermosa:

—Lucía, el relente de la noche puede serte nocivo..

—Sentía algo de pesadez en la cabeza, y como la noche está tan hermosa, abrí el balcón, con objeto de ver si la frescura de la brisa me despejaba.

—Bien, hija mía; pero no es bueno exponerse por mucho tiempo a la acción del relente.

Lucía se retiró del balcón y don Andrés cerró las vidrieras.

Bartolessi lanzó una maldición a su amigo.

Su presencia le había privado de seguir contemplando a aquella beldad que le enloquecía.

Con un humor endiablado volvió sobre sus pasos, Egresando a su estancia de la casilla de abajo.

Cuando penetró en el aposento llenó su pipa, y tendiéndose sobre la cama, se dijo:

—Esa muchacha me gusta de tal manera, que por conseguir su amor me siento capaz hasta de hacerme hombre honrado. Y, después de todo, yo podía muy bien ser completamente feliz si me empeño en serlo. La mitad de las riquezas que existen en nuestro tesoro son mías; con ellas, uniéndome a esa muchacha y marchándonos a vivir a un país donde no me conozcan,; puedo hacerme un paraíso como el que aquí tiene mi amigo, c Por qué no he de realizar este propósito, dependiendo sólo de mi voluntad quesea un hecho?

El pirata, haciéndose estos razonamientos, quedóse unos instantes pensativo.

Después levantó la cabeza como el que ha tomado una resolución definitiva, diciendo:

—Estoy decidido; en cuanto venga el viejo Montiño, le indicaré mis intenciones, y según vea cómo las toma, así obraré.

Y Bartolessi prosiguió fumando su pipa, tarareando a media voz un aire de su país.




CAPITULO XX



Donde los lobos se enseñan los dientes



Aun no había terminado de fumar su pipa el italiano, cuando Montiño, o sea el supuesto don Andrés, se presentó en la estancia.

—¿ Cómo te sientes desde ayer?-preguntó a su amigo.

—Perfectamente.

—¿ Ves cómo calculé bien cuando te dije que en un mes estarías curado de un modo completo?

—Verdad es que habéis acertado.

—¿ De manera que con el descanso que ahora disfrutas, tomarás nuevos bríos para emprender una campaña activa así que vuelvas a bordo?

—No lo creáis.

—¿Cómo que no lo crea?-preguntó Montiño con extrañeza.

—Sí, os digo que no lo creáis, porque en estos días que llevo enfermo, mis ideas han sufrido un cambio radical.

—¿Pero qué demonios dices?

—Lo que estáis oyendo.

—Explícate más explícitamente, si deseéis que te entienda.

—Me explicaré.

El italiano hizo una pequeña pausa, durante la cual Montiño fijaba en él con insistencia sus ojos, como si tratase de adivinar lo que tenía que decirle.

El pirata empezó a hablar del modo siguiente:

—Aunque mis años no son muchos, pues me encuentro, digámoslo así, en la plenitud de la existencia, me voy sintiendo cansado de la arriesgada y expuesta vida de a bordo?

—¿ Pero hablas en serio?

—Seguidme oyendo, y entonces veréis cómo no me chanceo.

—Habla, habla.

—La vida de pirata hácese sin aprensión cuando un hombre tiene necesidad de huir de la persecución de la justicia, como os pasó a vos cuando la emprendiste^, o cuando, acosado por la miseria, se encuentra expuesto a morirse de hambre, como me sucedía a mí cuando la abracé.

—Adelante, adelante.

—Cuando un hombre que tiene corazón se encuentra en cualquiera de los dos casos que os he indicado, # lanza al mar y se bate con los hombres y con los temporales sin aprensión alguna. Morir de un balazo o colgado de una antena, es preferible a perecer de hambre, o despedazado en el tormento por los satélites de la Inquisición. ¿ No os parece esto una verdad?

—Continúa.

—Pero cuando se ha expuesto el pellejo muchas veces, y se ha logrado reunir en un sitio seguro y bien escondido las riquezas que nosotros poseemos, es una locura de a folio continuar dando tumbos por esos mares de Dios, exponiéndose cada día a un percance, a riesgo de no llegar a disfrutar nunca lo que tan trabajosamente se ha adquirido.

El italiano hizo una pequeña pausa, y empezó de nuevo a llenar su pipa.

Montiño le miraba sin pestañear.

El pirata añadió:

—Estas ideas que os voy exponiendo, no habían cruzado jamás por mi imaginación, hasta algunos días después de instalarme en esta casa. Durante las eternas horas que he pasado aquí solo y aburrido, he hecho comparaciones entre la paz que disfrutáis y el desasosiego en que yo vivo, y he acabado por deducir las siguientes consecuencias: ¿ Por qué no he de vivir yo con la misma tranquilidad y abundancia que vos, al lado de una mujer que me ame y me cuide, y en una (especie de paraíso como esta posesión? ¿Acaso no cuento con recursos suficientes para retirarme a un país donde no me conozcan, y donde, alineándome y siguiendo la línea de conducta que vos seguís, logre hacerme respetable y querido? ¿No os parece todo esto natural?

—Lo que me parece es que los efectos de la herida que recibiste en el pecho, se han trasladado a tu cerebro, y te han vuelto loco de remate.

—¿Loco?

—Sí.

—Pues jamás me he considerado con más juicio que al presente.

—A todos los locos les sucede lo mismo; nunca se creen más cuerdos que en el momento en.que su manía se manifiesta con más vigor.

—¿ Pero, queréis decirme’ en qué consiste mi locura?

—Pues muy sencillo: en pretender un imposible.

—Ahora es cuando yo no os comprendo.

—No me extraña, porque demasiado bien sabes que tu cabeza ha sido siempre tan dura como tus puños. —Bien; pero...

—Tú no tienes derecho alguno para exigir de mí otra cosa que lo que yo quiera concederte-repuso Montiño con energía.

—Eso era en otro tiempo; pero desde entonces acá, las cosas han variado-repuso el pirata con soma.

—Recuerda que me debes la vida, y que tengo en mi poder sobrados medios para hacerte entrar en cintura como intentes desmandarte.

—¿ Me amenazáis?

—Te recuerdo únicamente lo que no debías nunca haber olvidado.

—¿ Pero creéis, acaso, que yo he de permanecer toda mi vida siendo esclavo de vuestro capricho?

—Permanecerás siéndolo así hasta que a mí se me antoje darte libertad.

—O hasta que yo me decida a romper mi cadena.

—¡ Bartolessi!,...

—¡Hidalgo Montiño!

—¡ Vive Dios, que vas a hacerme perder la paciencia, y entonces...!

—Entonces, ¿qué?-repuso el italiano, sentándose en el lecho y mirando a su interlocutor de una manera provocativa.

Juan Sinmiedo, que desde las primeras frases que se cruzaron entre aquellos dos bribones les espiaba desde la albardilla de la cerca, sentíase lleno de un gozo infinito, creyendo que acabarían por llegar a las manos.

Pero el joven se engañaba, como veremos más adelante.

Ante la resuelta actitud de Bartolessi, Montiño, conociendo que no le convenía un rompimiento ruidoso con aquel hombre, en las circunstancias que atravesaba, varió de conducta, y dando a su voz inflexiones más suaves, repuso:

—Estás loco de remate: me convenzo a cada momento.

—¿ Loco? Pues este loco, ya que la ocasión le ha venido rodada, os va a probar, que está bien cuerdo-repuso el italiano con enérgica calma.

—No te amontones y hablemos con juicio.

—¡Con tanto juicio voy a hacerlo, que os juro, ¡per Bacco!, que ha de causaros gran extrañeza.

—Habla, pues.

—Faltan cuatro días para que vengan a buscarme mis muchachos, según la orden que les disteis, ¿ no es verdad?

—Sí; cuatro días faltan.

—Pues bien; como nada urgente tenemos que hacer durante ese tiempo, para que se nos haga más breve, deseo que procedamos a un ajuste completo de cuentas. Mejor dicho, a un balance en que, teniendo presente los favores que me habéis prestado desde que nos conocimos y los servicios que os he hecho, veamos quién debe a quién, y cuál es la verdadera situación de cada uno para de aquí en adelante.

—¿ Eso deseas?

—Eso.

—Creo que es una solemne tontería remover historias pasadas, cuyo recuerdo a nada práctico conduce.

—Pues yo opino que es muy conveniente refrescar de cuando en cuando la memoria, para que no se olviden ciertos hechos. Me estáis siempre arrojando a la cara los beneficios que me hicisteis, y voy a probaros que os los tengo pagados con muchas creces.

—Hay favores que no se pagan con nada.

—Eso mismo digo yo: hay sacrificios que no deben pagarse con amenazas, porque se expone mucho el que comete la insensatez de formularlas cuando el amenazado tiene en su mano armas poderosas con que aniquilarle.

—Bartolessi, mide tus palabras, que ya sabes que no es la paciencia la cualidad más saliente de mi carácter-repuso Montiño, a quien la calma de su interlocutor exasperaba más a cada momento.

—Pues peor para vos si la paciencia se os acaba tan pronto. Ya os he dicho que estoy resuelto a que hagamos un completo repaso de cuentas, y le haremos, mal que os pese.

—¡ Vive Dios, que a mí no tiene por qué pesarme ese balance!

—Pues entonces, empecérnosle.

—No estoy de humor de gastar más tiempo esta noche, oyendo tus impertinencias.

—Pues entonces dejémoslo para mañana. Después de todo, la cosa no es puñalada de pícaro, y bueno es, y hasta conveniente, tomarse veinticuatro horas para reflexionar.

Montiño, levantándose de su asiento, empezó a medir a largos pasos la estancia.

El italiano tendióse indolentemente en su lecho.

Durante algunos instantes, el más absoluto silencio reinó en la estancia.

Montiño, lleno de despecho, pero procurando contenerse, juraba en su interior vengarse del italiano, cuya insolencia le ponía fuera de sí.

—¿Qué harán esos hombres, que no se les siente?-preguntábase Juan Sinmíedo desde su escondite.

Apenas había formulado esta pregunta, cuando sintió la voz de Montiño, que decía

—Es tarde y me retiro.



—Bueno; pues mañana empezaremos nuestra liquidación-repuso el italiano.

—Mañana te demostraré una vez más los derechos que tengo a que me obedezcas de una manera incondicional y ciega.

—Me parece que vuestra memoria ha enflaquecido cuando de esta manera tan rotunda afirmáis ciertas cosas. Sin embargo, pudiera muy bien suceder que, si accediéseis a una petición que mañana pienso haceros, yo mismo os jurara de nuevo esa obediencia que decís.



* * *



Al oír estas palabras, Montiño, que ya se dirigía hacia la puerta, hizo alto, y volviendo sus ojos hacia el italiano, le dijo, impulsado por la curiosidad:

—¿ Y qué cosa es la que me tienes que pedir mañana?

—Una, que tengo un interés grandísimo en conseguir, y por la cual sería capaz de todo género de sacrificios.

—Díla.

—Mañana, después que liquidemos-repuso el italiana, sonriendo.

—¿ Y por qué no ahora?

—Porque, según decíais hace un momento, es ya muy tarde.

—Sin embargo; si accediendo yo a tus deseos podemos ahorrar tiempo y discusiones enojosas, ¿por que no hacer esta noche lo que nos proponíamos hacer mañana? Exponme tu deseo, y si está en mi mano complacerte...

—En vuestra mano está.

—Entonces puedes contar con que te complaceré, si lo que deseas es razonable.

—No puede serlo más.

—Habla.

—Pues bien, hablaré, y con entera franqueza.

—Ya te escucho-repuso Montiño, sentándose en una silla cercana al lecho en que el italiano se encontraba tendido.

—Esta noche, aburrido de estar tantos días encerrado entile estas cuatro paredes, me propuse dar un paseo por la huerta.

—Imprudente!

—¡Qué imprudencia, ni qué demonio! Me ahogaba en esta habitación, y sentía, además, una curiosidad grande por recorrer esos plantíos de frutales, que sólo había visto a través de los hierros de esa ventana.

—Prosigue.

—A favor de las sombras recorrí la huerta, extasiándome ante sus bosques de limoneros y naranjos; pero al salir del que se extiende a pocos pasos de vuestra morada, vi en un balcón a una mujer, mejor, dicho, a un ángel, a quien los rayos de la luna prestaban un encanto irresistible.

Al oír estas palabras, Montiño experimento tan desagradable sensación, que por mas que hizo no le fue posible ocultar al italiano el daño que le hacían esas frases.

—Veo que no os gusta ni poco ni mucho que haya visto a esa joven, ¿no es cierto?

—¿Qué motivos tienes para suponerlo así?-repuso Montiño, con sequedad.

—La cara de vinagre y leí ceño fruncido que habéis puesto.

—Y si no fuera lo que tú crees la causa de la expresión de disgusto que en mí has notado, ¿ qué dirías entonces?

—Me alegraría por vos y por mí.

—Pues mi disgusto no es porque hayas visto a esa joven, sino por si ella te ha visto a ti-replicó aquel viejo astuto, intentando desorientar a su interlocutor, que se apresuró a responder:

—Pues entonces podéis desarrugar el entrecejo, porque permanecí oculto en la sombra del bosque, hasta que cenasteis el balcón.

—Eso es otra cosa.

—Desvanecida vuestra alarma, continúo, pues. La joven en cuestión es un ángel, y su hermosura me ha impresionado tanto, que por poseerla sería esclavo vuestro de una manera incondicional.

—Con razón te he dicho al principio que estás loco.

—¿ Loco porque he visto a una mujer hermosa y he prendado' ciegamente de ella? Pues por el mundo andan sueltos muchos miles de personas que padecerán de seguro mi misma enfermedad.

—Pues si no tratan de curarse de ella de un modo completo, sufrirán lo qué tú vas a padecer en la ocasión presente.

—¿Y qué es lo que yo voy a sufrir?

—El mas completo de los desengaños.

—¿Y por qué?

—Porque esa joven es tan imposible para ti como si pretendieras coger la luna con la mano.

—Paréceme que el símil no puede, ser más hiperbólico. ¡Per Bacco! ¿Quién es esa chica para que yo no pueda aspirar a ella? ¿Es acaso alguna infanta de Castilla, o alguna dama de la primera nobleza del reino?

—Para ti es más imposible que si hubiera nacido en la dorada cuna a que te refieres.

—¿Por qué?

Porque esa joven es la hija del difunto don Pedro Medrano.

—Eso ya me lo figuraba yo, y por eso os dije desde el principio que estaba en vuestra mano complacerme.

Montiño clavó sus ojos en su interlocutor, asombrado de su cinismo.

—¿Os extraña que os hable así?

—¡No ha de extrañarme! ¿Crees que estando confiada a mi cuidado esa joven puedo ni debo consentir que se enlazase con leí matador de su padre? Eso es una monstruosidad, a la que nunca me prestaré, porque la rechazan de consuno mi corazón y mi conciencia.

Bartolessi, al oír estas frases, lanzó una alegre y ruidosa carcajada.

Montiño, irritado por aquella expresión de hilaridad, exclamó:

—¡Ira del cielo, que no parece más sino qué te has propuesto desesperarme!

—¡Per Bacco! Tened calma.¡y reconoced que si me río, me sobran motivos para ello. ¿Conque tenéis escrúpulos de concederme las mano de esa joven, y no los tuvisteis para ordenarme que asesinara ál autor de sus días? Tenéis una conciencia que participa a la vez de la elasticidad dé la goma y de la dureza del acero —Existen además Otras razones para,que yo no pueda acceder a tus exigencias.

—¿Qué razones son esas? Necesito conocerlas.

—Esa niña ha entregado ya su corazón a otro hombre.

—Eso no me importa.

—¿Que no te importa?

—No.

—¿Por qué?

—Porque yo buscaré a ese hombre, y renunciará a su pasión o le mataré-repuso él italiano con una energía terrible.

Montiño, que creyó en un principio que lo-que su interlocutor sentía hacia la joven era un capricho; pasajero se convenció que era una pasión profunda.

—Este miserable va a obligarme a que le mate,-dijo; pero conociendo lo difícil que esto era, tratándose de un hombre de las condiciones que aquél, se propuso confiarle, para vencerle con más facilidad.

Bartolessi observaba a Montiño, que se fingía pensativo, habiéndose quedado silencioso.

Después de unos instantes de pausa, exclamó:

—¡Per Bacco! que me parece que mis palabras han producido en vos el efecto que el cadáver de Medrano produjo en Juan Sinmiedo. ¿ Habéis perdido, acaso, el uso de la palabra? Ya sabéis lo que deseo; ahora decidme sí o no, como Cristo nos enseña.

—Eres tan loco y tan aturdido, como exigente-replicó Montiño, procurando dar a su voz la inflexión más dulce que pudo.

—Ponedme todos los apodos que queráis, pero concededme la mano de esa chica, dejad a mi cargo el remover cuantos obstáculos se opongan a mis deseos.

—Pues esta noche no puedo responderte de una manera concreta.

—¿Por qué?

—Porque necesito tandear el terreno, explorar el ánimo de Lucía, antes de darte una contestación definitiva.

—¡Per Bacco!, eso es hablar en razón y como deben hacerlo los amigos. ¿ De modo que entonces manar^ sabré a qué atenerme respecto a ese particular?

—Sí, mañana.

Y Montiño, fizándose de su asiento, se dirigió hacía puerta, diciendo al pirata:

—Quédate con Dios y duerme bien.

—Lo mismo os deseo.

Montiño salió, y Bartolessi, acomodándose bien en el lecho, se dispuso a dormir, diciéndose:

—Esa muchacha será mía, no me queda la menor duda. El viejo Montiño no tiene más remedio que dármela de grado o por fuerza. Soy poseedor dé secretos que le importa mucho que no se conozcan, y por esa mujer no ha de exponerse a que rompamos.

Y el pirata, halagado por estos pensamientos, quedóse profundamente dormido.




CAPITULO XXI



El chacal y la gacela



Al siguiente día, apenas la hermosa huérfana abandonó Su lecho, don Andrés se presentó en su estancia.

La conversación sostenida con Bartolessi le había impedido poder dormir en toda la noche.

Las pretensiones del italiano le exasperaban de tal manera, que encontrábase resuelto a todo antes que a acceder a ellas».

Durante su desvelo, habíase trazado la línea de conducta que en aquellas circunstancias le convenía seguir, y la visita que hacía a la huérfana era el primer Paso del plan que pensaba desarrollar.

—¿Qué tal has pasado la noche, hija mía?-prestó a la joven con la más tierna solicitud.



—Bien. He dormido profundamente hasta que el alba empezó a lucir.

—Me alegro mucho, porque eso me demuestra que tu espíritu se tranquiliza y tu salud aumenta.

—Me siento bastante bien.

—Me alegro sobremanera, porque precisamente necesito hoy hablarte de un asunto que me preocupa desde hace días.

—¿Tan grave es?-repuso la joven.alarmada.

—No te sobresaltes, que la cosa no es para tanto. Es tal vez una oficiosidad mía, dictada sólo por el cariño que te tengo y por el deseo ardiente que abrigo de asegurar de un modo estable tu felicidad y tu porvenir.

—¡ Ah! Eso es otra cosa. Hablad, que os escucho con la mayor atención.

—Sólo en el mundo, y no siendo ya un niño, he reconcentrado en ti todas mis afecciones, y esta es la razón poderosa que me impulsa a dar el paso que en este momento doy. Vamos a ver, Lucía; con la franqueza y sinceridad que pudieras hacerlo tratándose de tu difunto padre, deseo que me digas si ha cruzado por tu mente alguna vez la idea de enlazarte con algún hombre.

La joven, al oír estas, palabras, enrojeció hasta la raíz del cabello, y, bajando los ojos al suelo, llena de la mayor vergüenza, permaneció silenciosa.

Su virgen corazón no había despertado aún al arrullo
de las pasiones.

Montiño, como hombre experimentado, conoció el punto el efecto que sus palabras producían en aquella inocente niña, y un gozo inmenso inundó su alma.

Fijó durante unos instantes su mirada ardiente en la pudorosa huérfana, y, dejando asomar a sus descoloridos labios una sonrisa de triunfo, añadió:

—Vamos, Lucía, no te avergüences de ese modo por lo que te he preguntado. Las mujeres habéis nacido para enlazaros más pronto o más tarde con un hombre que os sirva de égida y de sostén en el revuelto piélago de la vida. Lo que yo hago ahora hubiera tenido que hacerlo un día u otro tu pobre padre; conque desecha ese temor que te embarga, efecto natural de la inocencia de tus pocos años, y responde a mi pregunta.

La joven hizo un esfuerzo, y con voz tímida y balbuciente, repuso:

—Yo nunca he pensado en lo que me decís.

-  De manera que tu inocente corazón no ha latido nunca por el amor de ningún hombre}

—Yo no he querido a nadie más que a mi padre y a vos, desde que el autor de mis días dejó de existir-repuso la joven, enjugándose una lágrima que asomó a sus ojos, al calor del triste recuerdo que evocaba.

Montiño sintió crecer su alegría al oír aquella franca manifestación.

(Qué dificultad podía ofrecerle conseguir la mano de aquella inocente niña, que no sabía lo que era amor, que encontrábase sola en el mundo, y que le confesaba que el era la única persona que inspirábala cariño)

Ninguna.

Así lo creyó, sintiéndose completamente confiado y satisfecho.

En esta inteligencia repuso:

—Pues bien, Lucía; si tú no has pensado nunca en el porvenir, yo, en cambio, lo he hecho por ti.

—¿ Vos:?

—Sí; al aceptar el cargo de tutor, me impuse el sagrado deber de velar por tu dicha, y le cumpliré, procurando que seas la más feliz de las mujeres.

—No tenéis, señor, que afanaros mucho para hacerme dichosa.

—¿Por qué dices eso?

—Porque mis aspiraciones, desde que murió mi buen padre, se reducen sólo a consagrarme a Dios en el fondo de un convento.

Montiño no pudo contener una exclamación de sorpresa al oír estas palabras.

Era tan inesperada para él aquella salida de la joven, que ni un rayo que se hubiera enterrado a su planta le causaría un efecto más terrible.

Aquella resolución deshacía todos sus cálculos, mataba todas sus esperanzas, dando al traste con sus sueños de felicidad.

—Eso no será, aunque tuviera que hacer para impedirlo el mayor de los crímenes-se dijo aquel hombre, en cuyo corazón rugió, por un momento, un volcán de celos.

Pero su razón fría y severa recobró su dominio, y entonces se propuso, no sólo hacer desistir a la joven de sus propósitos, sino averiguar quién se los había inspirado, para arrancar de raíz aquel germen que tan por completo le contrariaba.

Con este propósito repuso:

—Lucia, el consagrarse a la vida del claustro, renunciando para siempre al mundo, es más seno de lo que a ti, inocente criatura, te parece.

—Ya se, señor, cuan grave es adoptar una determinación semejante, pero en la orfandad en que me veo, y desaparecida la mayor parte de mi patrimonio a causa del robo de que fuimos victimas, la egida más segura que puedo buscar contra los peligros del mundo, es el claustro.

—Eres muy niña aún para adoptar con verdadero y completo conocimiento de causa una resolución tan grave. Seguro estoy de que ese propósito no ha brotado' en tu corazón, sino en virtud de indicaciones de alguna otra persona.

—Lo habéis adivinado, señor. ¿ A qué he de pretender ocultar la verdad de los hechos?

—¿ Te ha aconsejado alguien que renuncies al mundo?

—Mi confesor.

—Me lo maliciaba-profirió Montiño, formando el firme propósito de impedir que el director espiritual de la joven siguiera catequizándola.

Lucía repuso:

—La primera vez que me acerqué al tribunal de la penitencia después de la muerte de mi noble padre, mi alma se encontraba tan contristada y mi espíritu tan abatido, que sólo en la muerte creía poder hallar consuelo a mis dolores. Al indicárselo así a mi confesor, éste procuró con sus consejos fortalecerme, y...

—¿Te indicó como remedio eficaz contra tu pena la vida del claustro?

—Eso es.

—¡Inocente! ¿No conoces que siguiendo sus consejos no harías más que cambiar de sepultura? En el fondo de la tumba se descansa; en el seno de un claustro se vive muriendo.

—¿ Pero qué es lo que decís?-preguntó asustada la joven.

—Lo que oyes, pobre niña.

—¡Pero si él claustro es la mansión de la paz, el asilo de la oración, hasta donde no llegan las maldades del mundo, y donde la vida resbala dulce y tranquilamente como en un paraíso!

—Sí, y donde las pasiones rugen a veces con más violencia que en el mundo, por lo mismo que se sienten encerradas en aquel recinto estrecho y solitario.

—¿Pero acaso las almas cándidas de las vírgenes del Señor pueden sentir pasiones tan mezquinas Como las que se sienten en medio de los embates de la vida?

—¡Ah, inocente criatura! ¿Crees que todos los seres que se acogen a la sombra del claustro, son ángeles como tú?

—¡Pues no he de creerlo!

—Te engaña tu inexperiencia y te engaña además la malicia de los que, con motivos sobrados para conocer 1 & vida del claustro, te han hecho de ella tan halagadora pintura. Para cada mujer que renuncia a las pompas del mundo por verdadera vocación, abrazan la vida religiosa ciento, a quienes llevan allí el despecho, la necesidad o los desengaños.

—¡Ah, Dios mío! ¡Pero qué cosas tan horribles me decís! —exclamó Lucía, juntando las manos en actitud dolorosa,

—La verdad es amarga siempre, y yo te hablo a ti de la misma manera que hablaría si fueras mi hija. No quiero que inocente, caigas alucinada y ciega en un abismo, del cual es imposible salir una vez que te encuentres en su seno. ¿Crees tú que puede existir la ventura que deseas en el fondo de luna reunión de seres unidos por tan distintas causas? ¿Orees tú que si todas se sintieran impulsadas a la vida de penitencia por una verdadera vocación, sería necesario fabricar los conventos de gruesos muros y defenderlos con enormes rejas?

—¡Oh! |Me estáis haciendo mucho daño con vuestras razones!

—Sí; pero es «1daño que hacen Ida resplandores de la luz al ciego que recobra la vista. Estoy desgarrando el velo de hipocresía con que la malicia cubrió la verdad para que no pudieran apreciarla bien tus inocentes ojos.

—¡ Ah! Pero es que al mostrarme los peligros y contrariedades de la viva religiosa me priváis del único puerto adonde yo creía encontrar amparo seguro a mi orfandad.

—¿Acaso careces tú de otros? ¿No te he dicho que he pensado en tu porvenir, y que conozco el medio de que seas la mujer más dichosa del mundo?

—¿Pero los peligros de la vida...?

—¿Qué pueden importar a quien, como tú, contará para evitarlos con la in fluencia y el respeto que presta la riqueza, y con el cariño de un esposo que se afanará por complacerte y amarte? Mira, en vez de la miserable celda del convento, vivirás en magníficos salones cubiertos de sedas y lunas venecianas y resplandecientes de luz y de alegría. En vez de la húmeda e insalubre atmósfera del claustro, donde el espíritu «e contrista y el cuerpo languidece y muere, aspirarás la pura brisa del mar, embalsamada con el aroma de las flores del parque que cerque la encantada mansión en que habites, A la bóveda sombría del convento reemplazará la esplendorosa de los cielos, teñida de un azul purísimo y salpicada de rutilantes estrellas.

A la triste soledad de la celda, los dulces y bulliciosos goces del hogar y de la familia; y a la frialdad hipócrita de tus hermanas de profesión, las dulces y ardientes caricias del hombre con quien te anas en laso eterno al pie de los altares, que mirará en tus hermosos ojos su sol; su brisa, en tu blando aliento, y su dicha, su felicidad y su ventura en complacerte y adorarte.

—¿Ah, Dios mío! — exclamó la joven, sintiendo agitada su alma por afectos hasta entonces desconocidos para ella.

Don Andrés prosiguió:

—Compara, pues, una existencia con otra. De un lado, tristeza, frialdad, tinieblas, lenta y trabajosa agonía; dél otro, luz, vida, felicidad, halagos y placeres. ¿Crees que pueda una persona que, como tú empieza a vivir, dudar en la elección un solo momento?

—¡Es verdad! ¿Quién no ha de sentirse entusiasmada ante las brillantes perspectivas que de la vida, de la familia y de los afectos del amor ponéis ante mis ojos?

Montiño sintióse satisfecho al oír estas palabras. Halagábale haber despertado el corazón de Lucia, dormido hasta entonces en el limbo de la inocencia.

Entusiasmado con su triunfo, añadió:

—Pues yo te juro que haré que tu vida se deslice en un mundo lleno de felicidad aun que el qué te he descrito. Ya te indiqué que con ese objeto no he dejado de pensar un solo día en tu porvenir, y en que te unas a un hombre que se consagre sola y exclusivamente a labrar tu dicha. Ahora fáltame solo indicarte el nombre de esa persona, pues creo que has de sentir natural deseo de saberlo.

—Mentiría, señor, si os dijese lo contrario-repuso la joven llena de rubor. —Pues bien; el hombre que se considerará el más dichoso del miando siendo tu esclavo, soy yo.

—¡Vos! —repuso Lucía, sin tiendo qué una angustia infinita se apoderaba de su alma.

—Sí, yo, que te quiero más qué a mi existencia, más que a mi honra, más qué a mi salvación-exclamó aquel hombre con toda la vehemencia propia de su carácter.

Lucía, sintiéndose aturdida ante aquel inesperado suceso, no acertó siquiera a formular una frase, En su alma virgen, al calor de las risueñas esperanzas que levantaron en ella las palabras de aquel hombre, habíase difumado, aunque dé una manera embrionaria, la figura de un ser que nada tenía de común con la de su tutor.

La edad de éste le hacía imposible para inspirar otra clase de afecto que el paternal en el corazón de ana virgen que se abría al amor como el blanco capullo de la rosa al fresco rocío de la mañana.

La pobre huérfana acababa de sufrir una defección terrible, y ésta era la cansa de su aplanamiento.

Sucedíala lo que le sucedería al que le mostrasen las risueñas perspectivas del paraíso y le sepultarán de repente en las tinieblas y horrores del averno.

Afligida y contristada por esta causa, cubrióle el rostro con las manos, rompiendo a llorar silenciosa mente.

Montiño, equivocando la verdadera significación de aquel sentimiento, repaso:

—No te emociones de ese modo; comprendo que ha sido algo brusca la manera que he tenido de revelarte los secretos de mi corazón, pero alguna vez habías de saberlos. Ahora te dejo sola para que, reflexionando detenidamente sobre mis palabras, me des, cuando te plazca, una respuesta definitiva.

Y alzándose de su asiento, salió de la estancia, diciendo para sí:

—Mi ventura puedo considerarla asegurada. Este ángel de inocencia se unirá conmigo ante los altares a la mayor brevedad posible. ¡Oh! los años no han amenguado en nada el fuego de mi corazón.




CAPITULO XXII



DONDE LUCÍA ENCUENTRA QUIEN LA DEFIENDA DE LAS PRETENSIONES DE MONTIÑO



—Cuando Lucía se encontró sola dió rienda suelta a las expansiones de su dolor.

Durante algunos minutos, sus ojos vertieron un raudal de lágrimas, y profundos y entrecortados suspiros salieron de lo más recóndito de su pecho.

La pobre niña encontrábase aturdida, sin poderse dar cuenta completa de lo que la pasaba.

Cuando las manifestaciones de su dolor se iban calmando y la razón empezaba a recobrar su dominio, Teresa, el ama de llaves del fingido don Andrés, penetró en la estancia.

—¿Os sentís indispuesta de nuevo, señorita?— preguntó alarmada, al ver el estado de aflicción de la joven.

—No, Teresa —respondió la huérfana, con voz
entrecortada por los sollozos.



—Entonces, ¿qué tenéis? ¿Qué causas pueden afligiros de tan profunda manera?

—No es nada, Teresa, no es nada-repaso la joven haciendo poderosos esfuerzos por serenarse.

—En vista de vuestra negativa no quiero insistir más en mis preguntas. Desde el primer día que tuve la dicha de conoceros, sentí por vos un interés grande, y ese interés ha sido el que me ha impulsado a preguntaros por la causa de vuestra tristeza.

—Ya lo supongo; pero...

—No, no me digáis nada; ya sé que no os sentís enferma, y eso me tranquiliza y me satisface. Yo no tengo ningún derecho a vuestra confianza, y, por lo tanto, no debo extrañarme de vuestra reserva,

—¡Ah!! No interpretes de esa manera mi silencio. No es que desconfíe de ti, que, después de todo, eres la persona que más solicitud y más cariño me viene demostrando; es que lo que me sucede es tan extraño, es tan nuevo para mí, que no acierto a explicármelo por más que lo procuro.

Estas razones despertaron una curiosidad tal en el ánimo de Teresa, cuya existencia, llena de las más accidentadas peripecias conocerán nuestros lectores más adelante, que se propuso indagar de un modo completo la causa de la aflicción de la joven.

Para lograr su deseo, repuse.

—Cuando se siente el alma abrumada bajo el peso de un grande infortunio, no es extraño que en los primeros momentos ni acierte una a explicársete ni se dé ana cuenta de las causas de aquella desgracia que nos trastorna. La violencia del doler embota nuestros sentido», y nunca son ni más necesarios los consejos ni más provechoso el recurrir a quien, con más experiencia y más frialdad de juicio, nos ayude y nos consuele.

Es verdad; pero es tan extraño lo que me pasa, que yo no sé si acertaré siquiera a explicártelo.

—Si os merezco la suficiente confianza para que me hagáis esa confidencia...

—Me la mereces absoluta.

—¡ Ah! Gracias por el ventajoso concepto que os merezco.

—No hago más que ser justa contigo al obrar así.

—Pues bien, señorita; mis años y mí experiencia de las cosas del mundo quizás os puedan servir de algo en el caso presente. Contad¿ pues, con que el cariño que siento hacia vos me inspirará para aconsejaros y para compartir vuestros pesares, si es que no puedo hacer otra cosa.

Lucía, alentada por las anteriores promesas, refirió a su interlocutora todo cuanto le había sucedido con su tutor.

Lo que pasó por el alma de Teresa al oír el relato de la joven, puede adivinarse con sólo decir que aquella mujer era hacia muchos años la manceba de Montiño; había dido su cómplice en una gran parte de sus crímenes, y conocía además los hechos más culminantes de la vida de aquel hipócrita.

Pero Teresa, que tenía un gran dominio sobre si misma, disimulo de tal manera, que la inocente huérfana no pudo ni sospechar siquiera la tempestad que sus palabras levantaban en el alma de su confidente.

Esta, resuelta a conocer hasta el pensamiento más íntimo de la joven, permaneció silenciosa hasta que la huérfana terminó su relato.

Después la dijo:

—Creí que era más seria y más grave la causa de vuestro desconsuelo.

—¡Ah.! ¿Luego te parece poco lo que te acabo de referir?-preguntó asombrada Lucía.

—Me parece poco» porque el remedio es sumamente fácil, si es que vuestro corazón no se encuentra interesado por don Andrés.

—¿Pero cómo quieres que yo pueda sentir por ese hombre otra cosa que consideración y respeto?,. ¿No te he dicho que hasta que él me ha pintado con tan brillante colorido la vida del amor, mi alma n aspiraba a otra cosa que a encerrarse en un convento para siempre?

Estas manifestaciones hicieron palpitar de alegría el corazón de Teresa, quien, con objeto de alentar más y más a la joven en su resolución, la dijo:

—Es verdad; ¿cómo es posible que el corazón de una niña como vos pueda palpitar de amor por un a persona que hasta puede ser vuestro abuelo? El adagio que dice: «cada oveja con su pareja», encierra más verdad y más filosofía que parece. El matrimonio es el estado perfecto, tanto del hombre como de la mujer; pero una de sus más esenciales condiciones, para que no resalte una carga abrumadora, es que los contrayentes sean de una misma edad.

—Eso me figuré yo desde el momento que don Andrés me hizo conocer lo que yo ignoraba.

—El amor es un sentimiento propio y exclusivo de la juventud. Para que la felicidad pueda ser eterna entre dos personas que se amen, es preciso que sus corazones latan a la par y que sus almas se sientan abrasadas por el mismo fuego. Querer que sean felices en amor personas de edades desproporcionadas, es como empeñarse en querer amalgamar la nieve y el fuego, el viento y el polvo.

—Es verdad, es verdad.

—Vuestra unión con don Andrés sería tan ridícula, como si pretendiera unirse la hermosa primavera con sus flores, sus pájaros y sus blandas y perfumadas brisas, con el arrugado invierno, con sus huracanes helados, sus tormentas y sus nieves. Esa unión es un imposible que rechazan de consumo la naturaleza y la razón.

—Dices bien, Teresa; yo sería la más infeliz de las criaturas unida con ese hombre. Le respeto como a un segundo padre; pero la idea de que pueda llegar a ser mi marido, me aterra»

—No lo será —repaso Teresa con energía.

—¡ Ah! ¿Me lo aseguras?

—Os lo aseguro.

—¿Pero qué voy a responderle cuando se ene presenté y me exija contestación a sus proposiciones de enlace?

—Sí es hoy cuando os lo exige, os fingís indispuesta, achacando vuestro mal a la emoción que os han producido sus palabras. Aunque sois demasiado inocente, me parece que no lo seréis tanto que no sepáis fingir una indisposición.

Lucia se sonrió al oír estas frases de su interlocutora, quien continuó diciendo:

—Esa fingida dolencia nos proporcionará algunas Horas de tregua, y durante ellas yo trabajaré a fin de hacer desistir a vuestro tutor de un proyecto tan absurdo y tan en contradicción con sus años y su formalidad.

—Si consigues hacerle desistir y que no me vuelva a hablar de ese asunto, te deberé más que la vida.

—Perded cuidado que yo haré cuanto esté de mi parte, y me atrevo a aseguraros que conseguiré que se real-loen vuestros deseos.

—¡Ah! ¡Qué buena eres!

—Ahora empecemos a disponer nuestra farsa; don Andrés se encuentra en la villa.

—¡Ah! ¿No está en casa?

—Se fué a Castro así que salió de este aposento. Pero tengo la seguridad de que no tardará en volver, y es muy conveniente que cuando eso suceda le anuncie yo que os habéis sentido mal y os habéis acostado.

—Pues eso es bien sencillo; con meterme en el lecho...

—Eso es lo que yo quería indicar.

—Pues lo haré al instante.

—Os dejo, pues, y confiad en mí.

—Incondicional mente confío.

—Sin embargo de esto, y como nadie se ha perdido en el mundo por exceso de precaución, bueno es que para estar prevenidas contra cualquier pregunta, tengáis pensada una respuesta para cuando él vuelva a insistir en sus pretensiones.

—¿Y qué te parece que le diga si llega ese caso? Teresa quedóse pensativa un instante; después repuso:

—Si algún día insiste, podéis responderle que hasta que pase el año de luto que lleváis por vuestro noble padre, le rogáis que no os obligue a tratar de nada que se refiera a vuestro porvenir. Que pasado ese tiempo le ofrecéis acceder a sus indicaciones.

—Pero si empeño esa palabra, al terminar el plazo me la reclamará, y entonces...

—En un año da el mundo muchas vueltas, y ya sabéis que hay un refrán que dice, que «un día de vida es vida».

—Bien, haré al pie de la letra lo que me aconsejas.

—Ahora os dejo, tanto para que os acostéis como para empezar a poner en ejecución nuestro plan que el tutor vuelva.

—No dejes de venir a verme y a decirme lo pase. Mi ansiedad por conocer lo que sucede» des conocer que ha de ser grande.

—Perded cuidado, que todo lo sabréis lo mismo que suceda.

Teresa se alzó de la silla en que se encontraba sentada y salió de la estancia.

Lucía, confiando en las seguridades que Teresa la diera, sintióse más consolada, y, desnudándose, se recogió en su lecho.




CAPITULO XXIII



UNA ALIANZA OFENSIVA T DEFENSIVA



Así que Teresa salió de la estancia de la huérfana, se operó en su fisonomía un cambio radical.

La máscara de disimulo con que se había cubierto durante la conferencia sostenida con Lucía fué arrojada, y en sus ojos brilló la ira y sus labios agitábanse convulsivamente a impulsos de la cólera y el despecho.

Sus manos contraíanse de una manera nerviosa, y en su cerebro agolpábase un mundo de pensamientos tan sombríos como amenazadores.

—¡Ese miserable piensa, a lo que veo, pagar mis sacrificios y mi silencio con la más negra ingratitud» Tal vez en sn mente egoísta y malvada, incapaz de ningún pensamiento generoso, tiene ya trajeado el plan que debe reducirme al papel de víctima; pero ese infame se equivoca. ¡Ay de él si paciencia se acaba y mi lengua se desata!

—Teresa, pensando de este modo, dispúsose a abordar la cuestión de una manera resuelta en cuanto el viejo Montiño regresase a su casa.

Preocupada con aquella cuestión, olvidóse de una de sus cotidianas tareas: la de llevar el desayuno al italiano.

Desde que el pirata encontrábase en la casilla de la huerta, Teresa, procurando no ser vista por los sirvientes de la casa, y especialmente por la huérfana, ponía en una canastilla las provisiones que durante veinticuatro horas necesitaba Bartolessi, y con el pretexto de recorrer la huerta, las dejaba en la estancia ocupada por él.

Cuando recordó que aquella mañana había olvidado aquella obligación, apresuróse a poner en la canasta las viandas, y se dirigió a la huerta diciendo:

—Estará de un humor suave Bartolessi; pero se va a encontrar hoy con la horma de su zapato si me dirige algunas de sus brutales chanzonetas. ¡Bueno está el horno para rosquillas!

En este estado de ánimo, Teresa, con la canastilla bajo el brazo, llegó a la puerta de la casilla, y llamó;

Durante algunos instantes esperó que la respondieran; pero el silencio más absoluto siguió reinando.

Entonces volvió a repetir su llamamiento de una lanera más enérgica.

—¡Per Bacco! que no soy sordo. ¡Qué manera tan brusca de llamar! —exclamó el pirata, a quién los segundos golpes dados por Teresa despertaron del más dulce y apacible de los sueños—. Será el viejo Montiño, que viene a anunciarme que me concede la mano de su pupila.

Y pensando de esta manera, saltó del lecho y abrió la puerta.

Una expresión de disgusto se reflejó en su semblante al ver a Teresa.

—¡Per Bacco! Sí sé que eres tú buena pieza, no me sacan de la cama ni con garfios. Me has quitado el sueño más delicioso de mi vida. Estaba soñando que el viejo Montiño me ha concedido la mano de su hermosa pupila, y que estrechaba a esa lis da muchacha entre mis brazos.

—¡ En eso está pensando Montiño!-repuso con acento socarrón Teresa, con el fin de picar el amor propio del pirata, en quien adivinó un auxiliar poderoso para sus fines.

—¿Cómo que no piensa en eso, si quedó anoche en inclinar el ánimo de esa chica para que olvide a su novio y se case conmigo?

Teresa lanzó una burlona carcajada al oír las anteriores frases.

—¿Per Bacco! ¿Te estás burlando de mi, pécora?-repaso Bartolessi, cerrando los puños de una manera terrible...

Teresa, que, como verán nuestros lectores mas adelante, conocía perfectamente el carácter del pirata, le dijo:

—Me río de tu candidez.

—¿De mi candidez?

—Sí. ¡Parece imposible que en tantos años como hace que tratas a Montiño no hayas llegado a conocerle a fondo!

—¿Pero qué diablos quieres decirme con esas bachillerías?

Teresa fijó sus ojos con una insistencia grande en su interlocutor, y con pausado acento le dijo:

—Quiero decirte» que Montiño te engaña como a un chico de cuatro años,

—¿Que me engaña?

—Sí.

—¡Per Bacco! ¿Y cómo sabes tú eso?

—Porque acabas de decirme que te ha ofrecido hacer que Lucía olvide a su novio, siendo así que esa niña ni le tiene, ni le quiere.

—¿Que no tiene novio?

—No.

—Entonces mejor todavía para lo que yo deseo.

—Peor, digo yo.

—¿Cómo peor? ¿Pues no. dices que esa chica no tiene novio?

—No le tiene; pero Montiño en vez de inclinar su ánimo para que acepte tu amor, lo que hace es trabajar para que corresponda al Buyo,

—¡Per Bacco! Tú estás loca o borracha-exclamó con explosión Bartolessi, resistiéndose a creer lo que Teresa le decía.

—Lo que te he dicho es la verdad más exacta; y para que no te quede ningún género de duda, voy a referirte cuanto entre Montiño y esa niña ha sucedido esta mañana.

—Habla, habla.

Teresa refirió detalladamente cuanto sobre aquel particular le manifestó Lucía, sin omitir el plan que# para hacer que Montiño desistiera de sus pretensiones, se habían trazado de la huérfana y ella.

Cuando Teresa cesó de hablar, el pirata pegó un puñetazo tan tremendo sobre la mesa, que abrió una tabla, prorrumpiendo al mismo tiempo en una horrible blasfemia; después de lo cual exclamó:

—¿Es decir que ese viejo zorro trata de burlarse de mi?

—Lo mismo que de mí-añadió Teresa.

—Pues respecto a mi persona no lo logrará.

—Eso mismo digo yo con referencia a la mía.

—Me tiene ya muy harto.

—A mí lo mismo.

—Y como se me acabe la paciencia, le cojo y le estrangulo.

—Yo no puedo hacer eso; pero tengo medios para conseguir que el verdugo se encargue de llevar a cabo lo que la debilidad de mi sexo me veda.

—¡Estaría bueno que tiendo yo quien le proporciona los medios de vivir en este paraíso, respetado y querido por todo el mundo, consienta que se burle de mí de esa manera!

—En una situación casi análoga me encuentro yo. Tu, mejor que nadie, sabes que tengo derecho a que ese hombre no me desprecie por otra mujer. Conozco su historia desde la misma época que tú; he tomado una parte importante en muchos de los sucesos de su vida, y vengo haciendo la hipócrita y la mojigata desde que nos establecimos en este pueblo, sólo por complacerle y por ayudarle.

—Yo estoy resuelto a no consentir que se divierta conmigo, aunque sea necesario perderme para perderle.

—Eso sería un solemne disparate.

—¿Por qué?...

—Porque existen medios para si él se obstina en no complacerte, obligarle sin que tú corras riesgo alguno.

—Habla y dime qué medios son esos. Ya sabes, Teresa, que siempre te reconocí ingenio y travesura.

—Pues escúchame.

—Ya lo hago.

—Tu tienes un verdadero interés en casarte o llevarte a esa muchacha, ¿no es verdad?

—Le tengo tan grande que por conseguirlo estoy resuelto a todo.

—Bueno; pues yo, como naturalmente comprenderás tengo el mismo deseo, y estoy resuelta a arriesgarlo todo antes que consentir que Montiño se una con ninguna otra mujer.

—Eso es claro.

—Desde que en la India pasé de tu poder al suyo, hace ya no sé chutaos años, me he acostumbrado a vivir junto a él; cifré todo mi afán en complacerle y servirle; he corrido a su lado peligros y vicisitudes sin cuento, y tengo un derecho, no sólo a su gratitud y a so consideración, sino a una parte de las riquezas que posee.

—Eso es justo y sin ningún género de duda.

—Pues bien; ¿qué suerte iba a ser la mía si ese hombre se enlaza ahora con otra mujer?

—Es verdad.

—Me vería relegada a la condición de sirvienta, y el día menos pensado ese hombre o su mujer me pondrían en la calle.

—Dices bien, Teresa dices bien.

—Yo conozco a Montiño mejor que tú. Sé que el egoísmo es la cualidad más saliente de sn carácter y sé también que sacrificaría al mundo entero sin vacilación alguna, si su conveniencia se lo aconsejara.

—Le retratas divinamente*

—Pues bien; siendo idénticos nuestros intereses, encontrándonos los dos en la necesidad de contrarrestar sus acciones, ¿no te parece que hasta por egoísmo debemos unirnos para ayudarnos contra el enemigo común?

—Me parece cuanto dices lo más natural y lógico del mando.

—Yo, con la confianza que la huérfana me da pena, puado hacer mocho en favor tuyo.

—Y yo, con el temor que sabré inspirar a Montiño, y, en último caso, con las faenas que me a concedido la Naturaleza, puedo defender tus intereses al mismo tiempo que defiendo los míos.

—Precisamente el único reparo que yo tenía para abordar de una manera decidida y resuelta la cuestión con Montiño, era el temor a que abusase de mi debilidad, llegando hasta algún acto de fuerza.

—Pues está tranquila respecto a eso, porque yo no consentiré que te toque ni a un pelo de la ropa.

—En esa seguridad, no tengo ningún temor.

—No le tengas, qua por todos los dioses del Olimpo te juro que pulverizo a ese viejo si te pone la mano encima. Ya sabes, Teresa, que yo te he querido bien durante mucho tiempo, y que si accedía que vivieras con Montiño, fué sólo obligado por la fuerza de las circunstancias,

—¡La situación nuestra era entonces terrible!

—Pero desde entonces acá las cosa¿ han variad» por completo, y es preciso tomar el tiempo conforme viene» Entonces estábamos a punto de perecer, y hoy podemos considerarnos poderosos.

—Me parecen algo exageradas tus últimas razones-repuso Teresa, que con sagacidad quería picar el amor propio del italiano, a fin de descubrir algo que pudiera aprovecharla.

—¡Per Bacco! ¿Conque crees que exagero al decirte que hoy podemos considerarnos poderosos? —Si; porque Montiño no me ha insinuado nunca nada referente a ese punto.

—¡Ah! ¿Tan poca confianza tiene en ti ese viejo raposo?



—Ya te he dicho antes que el móvil de todas sus acciones es el egoísmo.

—Ya lo veo; y al no confiarse a ti es porque tiene indudablemente formado el plan de burlarse algún día.

—¡Claro! Aquel en que se una con la huérfana.

—Pues ese día no llegará, yo te lo aseguro. Primero le acogotaría.

—Ahora, Bartolessi, voy a dejarte, no sea que regrese a casa, y, no viéndome en ella, recele que nos hemos puesto de acuerdo.

—Sí, márchate, y a ver cómo preparas a mi favor el ánimo de esa chica.

—Ya conoces que en ese asunto me encuentro tan interesada o más que tú.

—Bueno; pues a trabajar cada uno por nuestra parte lo mejor que se pueda; y, en último resultado, acogoto al viejo, os tomo a ti y a la huérfana a bordo de mi barco, y llevándonos los dos cuentos de doblas que contiene nuestro tesoro, nos iremos a vivir en paz a un país donde no nos conozca nadie.

—¿Dos cuentos de doblas has dicho?-preguntó Teresa asombrada.






-Sí; y otro tanto en alhajas por lo menos.

—¡Jesús, María y José! ¡Que atrocidad!-repuso Teresa santiguándose;

Después se despidió del pirata y salió de la casa, resuelta a armar a Montiño un escándalo gordo si no desistí^ de su proyecto de enlazarse con la huérfana.




CAPITULO XXIV



DONDE SE PRUEBA UNA VEZ MÁS LA REFINADAADA ASTUCIA DE MONTIÑO



Cuando Teresa, dispuesta a abordar la cuestión que tanto la preocupaba, dirigíase a la casa principal de la quinta, Montiño, que había llegado momentos antes, observábala desde una ventana entreabierta.

Teresa, abstraída por sus pensamientos, deteníase a intervalos, y en la expresión de su rostro y hasta en algunos movimientos nerviosos demostraba el estado de su espíritu.

—¡Apostaría cualquier cosa a que esa mujer se ha apercibido de mis propósitos y viene de revelárselos a Bartolessi! Por si es así, procedamos con la mayor cautela.

Y el astuto viejo retiróse de la ventana y se dirigió al zaguán de la casa, para que Teresa no sospechase de que la había visto atravesar la huerta.

Cuando conoció que su manceba encontrábase ya en su estancia, Montiño se dirigió a su encuentro sonriendo y demostrando el mejor humor del mundo,

—¡Hola! mi buena y querida Teresa; tengo que participarte una noticia que estoy seguro de que no sólo te ha de extrañar, sino que te proporcionará tan buen rato como a mí. ¡Parece imposible que existan tantos locos o tantos imbéciles en el mundo!

—¿Y qué noticia es esa?-preguntó con sequedad la interpelada, sin poder disimular del todo el estado de su ánimo.

Montiño, que al oír el tono de aquella mujer se afirmó más en sus sospechas, repuso:

—Pues es la cosa más original y más rara del mundo. ¡Figúrate que anoche me declaró el italiano de una manera resuelta su deseo de casarse con Lucía!

—¿Y eso que tiene de particular?

—¡Ahí ¿Tú crees que no tiene nada de particular un enlace semejante?

—El es soltero, ella lo es también; Bartolessi se encuentra en buena edad; de manera que si se agradan el uno al otro, no me parece que tiene nada de extraño que se casen.

—¿De manera que tú no llevarías a mal que yo intentase inclinar el ánimo de Lucía a ese enlace?

—¿Por qué había de llevarlo? Ya sabéis que tengo a Bartolessi como a uno de nuestros mejores amigos.

—Ya lo sé.

—Por lo tanto, si él cree hacer su felicidad uniéndose con Lucía, me alegraré que esa boda se haga.

—Pues no sabes cuánto me alegro que seamos de la misma opinión en este* asunto.

Teresa, al oír estas frases, fijó sus ojos en Montiño con recelo.

El astuto viejo, conociendo la significación de
aquella mirada, se sonrió y dijo:

—¿Acaso presumías que yo había de oponerme a los deseos de un amigo como Bartolessi?

—¿No he de suponerlo, si hace un momento os extrañábais de que yo encontrase natural esa boda?

—Vamos, veo, querida Teresa, que a pesar de los años que llevamos juntos me conoces menos que el primer día.

—¿Que os conozco menos?-preguntó con grao intención.

—Sí, menos; porque de otra manera, hubieras adivinado que lo que yo trataba era de que me indicases tu opinión antes de ponerte al corriente de los pasos que he dado ya en pro de ese proyecto de enlace.

—¿Que habéis dado pasos en favor de Bartolessi, decís?

—8í.

—¿Y cerca de quién?

—¡Toma! ¿Cerca de quién ha de ser? De la interesada. Esta misma mañana precisamente he hablado con Lucía respecto de ese asunto.

—¡Con Lucía!-repuso admirada Teresa.

—Pues es claro, mujer. Pero, ¿por qué diablos demuestras semejante extrañeza?

Teresa, resuelta como se encontraba a abordar la cuestión con entera claridad, repuso:

—Pues me extraña, porque estoy persuadida de que no es cierto la mayor parte de lo que me decís.

—¿Que no es cierto?-replicó Montiño, fingiendo que se incomodaba.

—Sí, eso he dicho,

—¿Y qué motivo tienes tú para dudar de la veracidad de mis palabras?

—Uno muy poderoso.

—Dímele.

—Pues las manifestaciones" que me ha hecho, ‹10 hace dos horas todavía, la misma interesada.

—¿Y qué es lo que te ha dicho?

—¿Pues que la habéis hablado de la conveniencia de que se case.

—Eso es verdad.

—¿Y acaso no lo es también el haberla indicado que la persona con quien ha de unirse sois vos.

Montiño prorrumpió en una sonora carcajada al oír esta pregunta.

Teresa fijó en él una mirada furiosa.

El astuto anciano continuó riendo durante un buen espacio de tiempo.

Después secó sus ojos con su lenzuelo, y dijo sonriéndose:

—Tus palabras me han hecho hasta llorar de risa. ¿Conque dices que he anunciado a esa muchacha que me quiero casar con ella?

—Si; eso he dicho.

—Mira, ni te creía tan tonta, ni me figuré maca que tenías formado de mí un concepto tan pobre. ¿Crees, acaso, que me conozco tan poco y que conozco tan poco el mundo, que no sepa lo expuesto y ridículo que es que un hombre de mi edad tome por esposa a una mujer joven y bonita?

—Eso mismo decía yo precisamente-repuso Teresa sin poder reprimirse.

—Pues si lo conocías, ¿por qué has dado crédito a semejante absurdo?

—Porque me lo dijo Lucía.

—Para convencerte más de que todo debe haber sido efecto de una mala inteligencia de esa muchacha, llámala y verás cómo las cosas quedan en su verdadero punto.

—Ahora no puedo llamarla.

—¿Porqué?

—Porque se ha acostado algo indispuesta.

—¡Indispuesta!-exclamó Montiño con gran interés.

—Sí; pero es una indisposición que nada vale. En efecto que le causaron vuestras palabras la produjo excitación que el reposo calmará en breve.

—No es extraño, porque, según me dijo, a con— secuencia de ciertos consejos de su director espiritual, encontrábase decidida a encerrarse para siempre en un convento; así, que la pintura que hice de la vida del matrimonio la extrañó sobremanera.

—Es claro, la pobrecilla ignoraba que existiese en el mundo ese paraíso que con tan brillantes colores la pintasteis. Pero, como antes os he dicho, ella creía que os referías a vuestra persona al indicarla el proyecto de su enlace.

—Pues la turbación que levantaron en su mente mis revelaciones la hizo no encender mis palabras.

—Eso debió ser; y no podéis imaginaros el peso que con vuestras explicaciones habéis quitado de encima de mi corazón.

—¿Un peso?

—Sí.

—¡No adivino!...-repaso aquel hombre haciéndose el inocente.

—¿Que no adivináis?

—No.

—¿Pues creéis que yo podría ver con indiferencia que os uniéseis con otra mujer?

Montiño rompió en una nueva carcajada al oírla anterior pregunta.

Teresa, dando a su acento una energía grande, añadió:

—Voy a hablaros con toda franqueza, ya que el peligro en que me creí envuelta ha desaparecido. Cuando me dijo Lucía que la habíais propuesto casaros con ella, un mundo de celos y de rabia se levantó en mi alma.

Montiño cesó de reír, prestando atención a las palabras de aquella mujer, que siguió diciendo:

—Antes de haber consentido en que vuestra unión con esa mujer o con cualquiera otra me arrancase el derecho que yo tengo a vuestra consideración y a vuestro cariño, sería capaz de todo, hasta de perder la vida.

—¿De veras? — replicó Montiño haciendo por sonreír.

—Creo que me conocéis bastante para dudar de la verdad de mis palabras.

—¿De modo que, respecto a ese particular, eres inexorable?

—De tal manera, que no me importaría nada perderme y perderos, antes que sufrir semejante humillación.

Montiño se estremeció ante la energía con que aquella mujer formulaba su amenaza.

Conocíala bien para dudar de que era muy abonada para hacer lo que decía.

—Necesito suprimir a esta furia, si no quiero que mis propósitos se los lleve el diablo-pensó aquel hombre, sin dejar de sonreír.

Después repuso:

—Veo que, a pesar de tus cuarenta años, querida Teresa, eres irreflexiva y vehemente como una muchacha.

—Para ciertas cosas los años no quitan las fuerzas; antes, por el contrario, las aumentan. A loa veinte años se tiene mucha vida por delante, y se olvida con facilidad, practicando el adagio que dice: «a rey muerto, rey puesto»

—¡Ya!

—Pero a los cuarenta, cuando ya los cabellos, antes de oro, empiezan a convertirse en plata; cuando las arrugas marcan sus malditos surcos en nuestra piel y los desengaños atrofian nuestro corazón; cuando se ha gastado lo mejor de la vida al lado de un hombre, siendo esclava de sus caprichos, partí? cipe de sus pesares y de sus alegrías, y hasta cómplice de sus faltas, no Be puede, no se sabe renunciar a él sino renunciando a la vida*

—¡Loca! ¡Loca!

—Decidme todo lo que queráis; pero os he franqueado mi corazón sin reserva alguna, diciéndoos todo lo que siento.

—Te llamo loca, porque tomas por lo serio lo que no es otra cosa que una solemne tontería de esa muchacha. Tú no te separarás de mí mientras vivas. Ese enlace de Lucía con Bartolessi se llevará a efecto; pero no me conviene de ninguna maneta, o, hablando con más propiedad, no nos conviene ni a ti ni a mí que esa boda se verifique con la precipitación que el italiano quiere.

—¿Y por qué no nos conviene?

—Ten un poco de calma y lo sabrás.

—Bueno.

—Como hasta hoy no hemos tocado esta clase de cuestiones, no te he dicho que en mi poder existe cierta suma, a la que se cree con derecho Bartolessi al, y que es, digámoslo así, el fundamento sobre
que descansa nuestra petición y nuestro bienestar.

—Pues bien; aunque nunca me habéis dicho nada, yo conozco la existencia de ese tesoro.

—¡Tú! —exclamó Montiño alarmado.

—Sí; es más, hasta conozco también el valora que ascienden esas riquezas.

La sospecha de que aquella mujer hubiera sorprendido el lugar donde el tesoro se encontraba oculto cruzó por la mente del hidalgo, levantando en ella la idea de arrancar la vida a Teresa si aquella presunción se confirmaba.

Con este fin, añadid:

—Lo que me dices me sorprende, porque sólo otra persona y yo conocemos el secreto que me indicas. Yo he empezado a revelártele y te adelantas y me dices que le conoces; luego quien se ha adelantado a mi deseo no ha podido ser otro que el italiano.

—Pues, bien; el italiano ha sido. Voy a referiros cómo y por qué puso en mi conocimiento la existencia de esas riquezas.

Y Teresa refirió a Montiño la entrevista que tuvo con Bartolessi, pero de la manera que ella creyó más favorable a su causa.

—Los celos me llevaron hasta ese extremo; de modo que mi manera de proceder tiene disculpa.

—Es verdad; pero si yo puedo perdonar tu ligereza, no me sucede lo propio respecto a Bartolessi. Tu has obrado a impulses del interés que sientes por mí.

—Eso es Verdad.

—El, en cambio, me ha ofendido, faltando a la confianza que yo tenía en él depositada en el momento precisamente que yo trabajaba cerca de la huérfana para que los deseos de ese ingrato se realizasen.

—Eso es cierto también.

—¿Qué merecía ese hombre que yo hiciera ahora?

—Perdonarle, después de hacerle conocer lo equivocado de su pensamiento.

—Eso haré, imponiéndole como penitencia de su culpa, que no ha da pensar en su enlace con la huérfana hasta que yo lo disponga.

—A eso no querrá acceder, pues se encuentra ferozmente apasionado.

—Pues nuestra conveniencia, querida Teresa, nos impone el deber de no transigir con ese hombre respecto a este punto.

—¿Por qué?

—Porque desde hace algún tiempo, todo cuanto ha intentado ese maldito le ha salido al revés, y sn torpeza o su mala fortuna ha abierto una brecha en nuestros fondos que es preciso reparar.

—Ya comprendo.

—Si ahora le dejamos casarse, se entregará al descanso y a gozar de las dulzuras de la luna de miel, sin cuidarse para nada de emprender empresa alguna, y la merma de nuestras riquezas que dará sin reponerse.

—Tenéis macha razón.






-Es necesario, pues, que lleve a cabo alg una presa con que reparar los fondos perdidos, y después, que se case y sea todo lo feliz que quiera. No es justo que por complacerle nos perjudiquemos nosotros.

—En verdad, es verdad-repuso Teresa con ese interés con que se aferran a lo que las conviene la mayoría de las mujeres.

—Pues estando, como estamos, completamente de acuerdo sobre este punto, déjame a mí entenderme con el italiano, y tú encárgate de la huérfana. Ahora ve a su estancia por si se le ocurre algo, y ya sabes que ni por la imaginación debe pasarte nunca la idea de dudar del interés y del cariño que por ti siento.

Teresa, con el corazón lleno de la más completa confianza, salió de la estancia.

Cuando volvió la espalda a Montiño, éste clavó en e la una mirada tan terrible, que la hubiera aterrado si se hubiese apercibido.

—¡Este bárbaro italiano y esta estúpida meretriz me estorban! ¡Pues bien, yo me desharé de ellos!

Y pensando de esta manera aquel hombre, apoyó su frente sobre su mano derecha, y quedóse profundamente pensativo.

En su infernal imaginación buscaba un medio seguro de llevar a cabo su sangriento propósito.




CAPITULO XXV



LA FUERZA Y LA ASTUCIA



Más de una hora permaneció Montiño sumido en su meditación.

El problema que intentaba resolver era dificilísimo.

Bartolessi y Teresa le estorbaban.

En otro tiempo, semejante contrariedad no hubiera preocupado mocho.

Hubiera dado muerte a su manceba y al italiano, y asunto concluido.

Pero en la situación en que entonces se encontraba, le era preciso deshacerse de aquellas dos personas sin que sobre él pudiera nunca recaer la sospecha más leve.

En esto, pues, consistía la dificultad.

Deshacerse de Bartolessi no le costaría gran trabajo; lo primero, porque no era conocido por nadie en el país, y lo segundo, porque la vida aventurera que llevaba poníale de continuo en riesgo de muerte.

¿Pero y de Teresa? ¿Cómo matarla, siendo, como era, conocida por todo el mundo, y gozando la fama que de hacendosa, buena y caritativa tenía entre sus convecinos?

Deshacerse de aquella mujer era muy grave.

Además, Montiño encontrábase muy satisfecho con la tranquilidad que disfrutaba, y con la consideración y el respeto que con su hipócrita conducta había conseguido conquistarse, y no quería de ninguna manera renunciar a ella.

Tampoco quería desistir de enlazarse con la huérfana, ni mucho menos desprenderse de las riquezas que formaban su tesoro, y que eran el fundamento do su posición y el talismán que le facilitaba los medios de hacer beneficios que aumentasen su fama de caritativo y generoso.

Conciliar todos los extremos enunciados era una tarea en extenso difícil, y a ella se entregaba con ardor la imaginación privilegiada de aquel hombre nacido para el disimulo y la intriga.

Por fin, después de más de una hora de reflexión profunda, un relámpago de alegría iluminó su faz.

Su entrecejo fruncido se desarrugó; sus ojos brillaron con los destellos de la satisfacción, y aliando la cabeza, respiró con ruido como el que ha puesto satisfactorio término a una tarea trabajosa y difícil,

Efectivamente: aquel hombre había encontrado la solución que buscaba.

Si la fatalidad no acudía de improviso, como machas veces sucede, a destruir sus planes, el problema sería resuelto de una manera satisfactoria. Tranquilo ya respecto a este punto, así que llegó la hora conveniente, el astuto anciano dirigióse a visitar a Bartolessi

Este le esperaba con impaciencia, dispuesto a reñir con él en una batalla decisiva.

Cuando Montiño penetró en la estancia que ocupaba el italiano, Juan Sinmiedo, que desde su observatorio le había visto atravesar la huerta, se apresuró a escuchar lo que hablasen.

—Buenas noches — profirió Montiño saludando al pirata,

—Buenas las tengáis.

—¿Has sentido alguna novedad desde ayer?

—Ninguna: me encuentro ya completamente restablecido y con fuerzas para coger a un hombre y troncharle con la misma facilidad que a una caña.

Montiño, al oír esta baladronada de su interlocutor, repuso sonriendo:

—Me alegro mucho de verte tan animoso y tan fuerte.

—Yo también me Alegro.

—Conocido ya el estado de tu salud, pasemos a hablar de otro asunto.

—Sí; pasemos a hablar de lo que más nos interesa.

—Precisamente a eso voy.

—Pues ya os escucho.

—Encontrándote ya completamente restablecido, y debiendo venir a buscarte dentro de dos días tus muchachos, conveniente y necesario es que hablemos del plan de campaña que debes desarrollar para reponernos de las pérdidas que las últimas contrariedades nos han hecho sufrir.

Bartolessi, que esperaba que Montiño le hablase de su proyecto de enlace con Lucía, así que vió el giro que daba a la conversación, empezó a redoblar con los dedos sobre el tablero de la mesa, sin prestar cuidado a lo que su interlocutor decía.

—Montiño, a pesar de esto, prosiguió.

—Nuestros fondos han sufrido una merma que es necesario reponer a todo trance, para lo que es preciso acometer y llevar a feliz término alguna empresa lucrativa. ¿No te parece racional y lógico lo que estoy diciendo?

—Lo que me parece es que habéis perdido la memoria, o que venís aquí esta noche con el propósito de burlaros de mí-respondió el italiano haciendo esfuerzos por contenerse.

Montiño, que conoció el estado de su espíritu y que no entraba en su plan exasperar por entonces a aquel hombre, fijó en él un momento su mirada, y repuso:

—¿No has oído tú decir siempre que por todas partes se va a Roma?

—Si que lo he oído; que lo he oído; pero también sé que para llegar antes a un punto es preciso tomar el camino más derecho y prescindir de los rodeos.

—A veces conviene rodear.

—Pues en esta ocasión, a mi no me conviene.

—Eso te parece; pero ya te demostraré yo lo contrario.

—Vais a perder el tiempo lastimosamente sí echáis mano de vuestra charla y de vuestra travesara. A mí no me hace comulgar con ruedas de molino.

—No lo intento yo tampoco, porque no te concedo tan anchas tragaderas-repuso Montiño sonriendo.

—Ayer quedamos en que hoy trataríamos de un asunto, y de eso es de lo único que quiero hablar.

—Eres muy obcecado y muy voluntarioso.

—Lo que soy es un hombre que os conoce mucho:

—Sí, ¿verdad?

—Sí.

Puede ser que me conozcas mucho menos de lo que te figuras-añadió Montiño con sorna.

—También puede sucederos eso mismo respecto a mí.,

—Es fácil.

—Pero que nos conozcamos bien o no, eso no hace al caso para lo que en este momento necesito jo decir. Anoche me disteis una palabra, me hicísteis una promesa, y ahora os pregunto yo sí estás dispuesto o no a cumplírmela.

—No he venido aquí con otro objeto; y si no hubieras distraído mi atención con tus inoportunas observaciones, ya hubiéramos entrado de lleno a tratar de ese negocio.

Bartolessi clavó su mirada con extrañeza en su interlocutor al oírse expresarse en aquellos términos,

Montiño continuó hablando:

—Sé que te encuentras en una creencia errónea, en la que te hicieron caer las estúpidas razones de ana mujer celosa y despechada

—Os referís a...

—Teresa, sí; a lo que te dijo esta mañana referente a mis gestiones cerca de Lucia.

—¿Y no es cierto lo que me dijo?

—¿Acaso me crees a mí tan obcecado y tan loco como sois los dos?

—¿De manera que Teresa trató de engañarme?

—No; te/dijo lo que ella creía que era verdad, engañada por las apariencias.

—¿De modo que no es cierto que vos tratéis de uniros con Lucia?

—Figúrate qué cierto será, cuando el trabajo que he hecho yo cerca de esa joven ha sido sólo y exclusivamente en tu favor.

—¡Ah!

—Y mientras yo, guiado de la mayor buena fe y afecto que te tengo, trabajaba por ti, tú y esa estúpida loca os confabulábaís formando los más ridículos proyectos de venganza. Ahora que esa se ha desengañado, y arrepentida me ha dicho cuanto hablásteis y cuanto proyectábais, ¿qué merecías que hiciera yo?

Bartolessi bajó la cabeza anonadado ante el peso dé los razonamientos de Montiño.

Este añadió:

—Merecías que pusiese a esa mujer, por desagradecida en medio del arroyo, y a ti, que me acercara a la huérfana y la dijese: «Ese hombre que pretende tu mano, es el mismo que por orden mía asesinó a tu padre.»

—¡Eh! ¡Per Bacco! eso no lo diréis,

—Si fuera tan precipitado y tan aturdido como tú, y me dejase arrastrar por las primeras impresiones, ya se lo hubiese dicho.

—Tenéis razón; esa mala pécora de Teresa me calentó los cascos de un modo...

—Y como tú no necesitas mucho para hacer los mayores desatinos, cometiste la tontería de revelarla la existencia de nuestro tesoro.

—Es verdad.

—Pues ésa imprudencia puede costaros muy cara.

—Pero es que no la dije el sitio en que le ocal— tamos.

—Menos mal; de todas maneras, bueno es que recuerdes los antecedentes de esa mujer, para que en adelante no cometas nuevas tonterías.

—Perded cuidado, que no las cometeré.

—¿Que necesidad tenemos nosotros de participa a nadie nuestros secretos?



—Es verdad.

—¿Quién te dice a ti que mañana u otro día, esa mujer, deslumbrada por la ambición, no nos traiciona para apoderarse impunemente de nuestras riquezas?

—Es cierto, es cierto.

—¿No conoces que si nos denunciara y la justicia nos prendiera, ella quedábase en disposición da arrebatarnos cuanto tenemos, sin que después la pudiéramos hacer cargo ni reclamación alguna?

—¡Ah! ¡Me estáis poniendo unas cosas delante de loa ojos, que me hacéis estremecer!

—Pues todo lo que te indico y más cabe en lo posible.

—Porque reconozco que es así, me impresiono y hasta siento impulsos de coger a esa mujer y retorcerla el cuello como a una gallina para que cesen nuestros temores.

—Te aseguro que el que sepa esa mujer lo que sabe, me tiene intranquilo en extremo»

—Y yo he sido, con mi precipitación, la cansa de que nos amenace ese peligro.

—Peligro que haría yo cualquier sacrificio por conjurar.

—Pues yo creo que, en último caso, podemos conjurarle fácilmente, ¿Queréis que yo me encargue de resolver esa cuestión de un modo definitivo?

—Te temo, Bartolessi; y como no me indiques lo que piensas hacer, no me allano a darte mi consentimiento en esta cuestión.

—Pues lo que haré será muy sencillo. Engañaré a esa mujer, proponiéndola que me ha excitado su codicia, diciéndola que nos llevaremos el tesoro dejándoos burlado.

—¡Diablo!

—Seguro estoy que con semejante cebo no se negará a seguirme.

—¿Y después?

—Después, cuando la tenga a bordo, una noche la tiro de cabeza al mar, y asunto concluido.

—No me satisface la última parte de tu plan.

—¿Por qué?

—Porque de cabeza arrojaste a las olas al tunante de Juan Sinmiedo, y cuando le creíamos en el otro mundo, se nos apareció sano y salvo,

- ¡Per Bacco! Pues precisamente por eso debéis tener más confianza en mí. ¿No sabéis que de los escarmentados nacen los avisados?

—Eso dice el refrán.

—Y eso es lo cierto. Yo os aseguro que a la persona que yo vuelva a arrojar al mar, no la vuelve a dar el sol como el piélago no se seque.

—Si tienes esa seguridad...

—Absoluta.

—Entonces...

—Dejáis ese asunto a mi cargo, ¿no es cierto?

—Sí; pero haciéndote las siguientes advertencias para que no quede ni la más pequeña huella que pueda comprometernos.

—Advertirme cuanto queráis.

—Desde mañana mismo empiezas a trabajar a esa mujer, proponiéndola que huya contigo en la forma que me has anunciado.

—Muy bien.

—Fijas para verificar vuestra fuga la noche siguíente a la en que vengan por ti tus muchachos.

—¿Y por qué no la misma?

—Porque la noche que huyáis deseo yo estar en la villa en casa del alcalde, a fin de prevenir cualquiera sospecha que por la desaparición de esa mujer pueda recaer sobre mí.

—Veo que no olvidáis ningún detalle.

—En estos asuntos, dejar un cabo suelto es morir; que por algo se dijo que por el hilo se llega al ovillo.

—Es verdad.

—A la siguiente noche de vuestra fuga te vienes solo en la lancha y me das cuenta de cómo has terminado el negocio.

—Así lo haré. Ahora decidme algo respecto a vuestra pupila, y lo que pensáis acerca de mi unión con ella.

—La muchacha es asustadiza hasta tal punto, que a consecuencia de la impresión que le produje» ron esta mañana mis palabras respecto a la conveniencia de que pensara en casarse, se tuvo que acostar indispuesta.

- ¡Corpo di Bacco! ¡No he oído en mi vida que lana muchacha se asuste tanto por semejante cosa!

—Pues ahí verás.

—Bien; pero en vista de eso, ¿qué pensáis hacer entonces?

—Yo creo que después que la indisposición que tiñe se la pase, se acostumbrará a la idea del matrimonio, y entonces será la ocasión de dar con fruto un segundo avance.

—¿Pero y si, a pesar de vuestros esfuerzos, esa chica se niega a casarse conmigo?

—Yo la decidiré a que no haga eso.

—Y si se obstina, ¡qué diablos!, vengo una noche me la llevo de grado o por fuerza a. bordo, y...

—Calla, y no seas atroz ni obcecado.

—Es que yo la quiero, y...

—Y haciendo esa barbaridad que dices echarías a perder un asunto que puede ser el fundamento de tu bienestar y de tu dicha futura.

—¿Cómo es eso?

—May sencillo: esa chica posee aún un caudal en fincas más que suficiente para que el que sea su marido viva en la opulencia sin tener que molestarse en pensar en nada. Si te llevas a la fueres a esa muchacha, el capital se te escapa de las manos; no así si consigues casarte con ella como Dios y la Iglesia lo disponen.

—Tenéis razón; cada día me obligáis a reconocer más y más que vuestra sagacidad es infinita— ¿De manera que quedamos.,.?

—En que te llevarás a Teresa; en que vendrás a la noche siguiente a darme cuenta de lo sucedido, y en que yo trabajaré en tu favor cerca de la huérfana, para que vuestro casamiento so realice cuanto antes.

—Conforme de ¿oda conformidad.

—Ahora quédate con Dios, que la noche está muy avanzada y deseo recogerme.

Y Montiño, estrechando la mano a Bartolessi salió del aposento.




CAPITULO XXVI



EL LAZO



Cuando Montiño se perdió entre las sombras que proyectaban los árboles de la huerta, Juan Sinmiedo descendió de la pared en que se encontraba sabido profundamente preocupado.

El no quería bien a Teresa, porque suponía, y con razón, que ella tomó una parte activa en su daño la noche que le propinaron el narcótico, causa de todas sus desventuras.

Pero aunque no la quería, su odio no llegaba hasta desearla la muerte.

Por esta razón, y habiendo oído lo que aquellos dos infames pretendían hacer con ella, fijóse en so mente la idea de avisarla del riesgo que corría.

—Pero, ¿cómo realizar este noble propósito?

Faltándole la facultad de hablar, ¿cómo hacerse entender?

De ninguna manera.



La palabra escrita atiple a la palabra hablada, pero Juan no podía disponer de ninguna de las dos.

La desgracia le privaba de ana, y so ignorancia de otra.

Este era el motivo de su abatimiento y de su desesperación.

—¡Ah! esos miserables van a cometer un nuevo crimen sin que me sea posible impedirlo.

—Juan lloraba al conocer su impotencia y pedía al cielo que le quitase la vida si no le devolvía el don de la palabra. Su situación era verdaderamente desesperadora.



* * *



A la mañana siguiente, cuando Teresa acudió a llevar las provisiones de costumbre a Bartolessi, éste empezó a poner en práctica el plan acordado con Montiño.

—Estaba deseando que vinieras, porque, pensando en lo que hablamos ayer se me ha ocurrido una idea que puede sernos a los dos muy conveniente y muy ventajosa-profirió el italiano mientas Teresa sacaba de la cesta de las provisiones.

—¿Y qué idea es la que se te ha ocurrido?

—La siguiente: yo te he querido siempre bien; eso ya lo sabes.

—Prosigue.

—Dicen, y con razón, que donde hubo fuego, cenizas quedan; yo soy ahora un buen testigo de esta verdad. Pensando en nuestra situación presente, me he dicho: ¿qué necesidad tenemos ni Teresa ni yo de sufrir las impertinencias de Montiño y los remilgos de esa muchacha simple y voluntariosa? ¿Acaso no podríamos nosotros reanudar nuestras antiguas relaciones y apoderarnos del tesoro que Montiño guarda, trasladarnos a un país donde nadie nos conozca y vivir tranquilos, poderosos y felices, sin mirar la cara a nadie y sin que nadie tampoco pueda pedirnos cuentas? ¿Qué te parece este pensamiento mío?

Y Que no me desagrada y que meditaré sobre él— respondió Teresa, que, conociendo como conocía el carácter del italiano, fingió, no creyendo prudente contradecirle.

Bartolessi al ver que sn interlocutora no acogía con el entusiasmo que él esperaba su proposición, repuso:

—Me parece que has oído con indiferencia mis palabras.

—No lo creas; ya te he dicho que no me desagrada lo que me propones.

—Bien; pero en vista del estado de exaltación en que te encontrabas ayer, esperaba yo que te entusiasmarlo mis proposiciones.

—Es que ayer era yo victima de un error que he visto hoy desvanecerse.

Y Explícate.

—Ayer me figuraba que Montiño tenía el pensamiento de casarse con la huérfana...

—¿Y no es así?

—No,



—¿Cómo lo has sabido?

—Por boca de la misma interesada.

—Pues entonces, ¿a favor de quién trabajaba al hablar a esa chica de la conveniencia de que contrajese matrimonio?

—A favor tuyo,

—¿Qué dices? — exclamó el italiano fingiendo^ gran extrañeza.

—Lo que oyes: Montiño desea que te unas con. esa muchacha que ningún interés te inspira,

—Pues eso mismo me sucede a mí desde anoche respecto a ella.

—¡Qué dices!-repuso Teresa admirándose a so vez.

—Lo que te dije antes: que el fuego mal apagado que dejó en otro tiempo el cariño que te tuve, ha reaparecido, y que te prefiero a ti a todas las mujeres del mundo.

—¿De modo que desistes de tu unión con esa muchacha?

—Si accedes tú a lo que te he propuesto, sí.

—Ya te he dicho que lo pensaré.

—Paréceme que te interesas demasiado por Montiño, sin tener en cuenta lo que ayer con tanta exaltación me decías-dijo Bartolessi dando a sus palabras una expresión de amargo resentimiento.

Teresa repuso:

—No es que me interese por Montiño, sino que me gasta rendir culto a la verdad y dar a cada persona lo que es suyo.

—¿De modo que, en resumen, rechazas mi proposición y te quedas al lado de ese viejo hipócrita?

—Te he dicho que lo pensaré.

—Reflexiona que puedes, siguiéndome, considerarte para siempre feliz. Con la cantidad a que asciende nuestro tesoro, estableciéndonos en un punto cualquiera de Inglaterra o de Francia, seremos unos potentados. Olvidaremos por completo lo que fuimos para vivir honrada y honestamente en medio de la opulencia, y estoy seguro que con un poco de tacto lograremos pasar allí por dos modelos de virtud, como le sucede ahora aquí a Montiño.

—Mañana mismo te daré/mi respuesta definitiva.

—¿Y por qué no ahora?

—Porque no quiero nunca aparecer tan precipitada como tú.

—Pero ¿puedo esperar que será satisfactoria?

—No puedo decirte más que me halaga mucho la idea de hacer la vida de los poderosos en un país donde nadie pueda traer a mi memoria los tristes recuerdos de mi juventud.

—Comprendo que te martirice el pensar en ellos, porque me sucede a mí lo mismo.

—Pues hasta mañana, Bartolessi.

—Hasta mañana, Teresa.

El italiano se puso a llenar de tabaco su pipa diciendo para si.

—Tengo la seguridad de que ha de tragarse el anzuelo. No dirá luego Montiño que me he descuidado en poner en práctica nuestro acuerdo.

Teresa, entre tanto, repasaba la huerta en dirección a la casa principal, diciéndose:

—Sería un comportamiento infame el huir con Bartolessi dejando a Montiño en la miseria. Después de sus protestas de ayer, yo tengo la obligación de estar a su lado y defenderle hasta donde mis fuerzas alcancen. Si no por cariño, al menos por gratitud y hasta por egoísmo, debo obrar como pienso, Le manifestaré lo que el italiano me ha indicado a fin de que esté prevenido acerca de las intenciones de ese hombre.

Teresa, como vemos, obraba en aquella ocasión de buena fe, sin sospechar siquiera el laso que entre Montiño y el italiano la tendían.

Por más que eran ya muchos 4os años que llevaba viviendo con Montiño, no había conocido aún lo bastante a aquel hombre malvado e hipócrita.



* * *



Así que penetró en su casa, dirigióse a la estancia de su falso amigo, y le dijo.

—Voy a comunicaros noticias que os extrañarán y que os darán además la medida de lo poco que debéis fiaros do ciertas personas que se llaman amigos vuestros.

—Nada de cuanto puedas decirme sobre el particular puede extrañarme. Conozco bastante el mundo para tener la seguridad de que sembrando favores no se cosechan más que desengaños e ingratitudes.

—He bajado, como de costumbre a llevar la comida a Bartolessi, y...

—‘No te detengas, habla sin reparo,

—Me cuesta mocho daros el disgusto que os voy a cansar con mis palabras.

—Ya te he dicho que estoy dispuesto a todo, y que no puede sorprenderme nada,

—Es que hay acciones tan infames que disgustan y sorprenden siempre, por mucha filosofía que uno tenga,

—Habla, y no te cuides del efecto que tus revelaciones puedan ocasionarme. Tengo el corazón acorazado contra las ingratitudes y las maldades de los hombres.

—Pues bien; Bartolessi se ha atrevido a proponerme que me fugue en su compañía, llevándonos todas las riquezas que constituyen vuestro tesoro,

—¡Ha, miserable traidor! —repuso el anciano, dando a su semblante y a su acento una expresión terrible.

—¿Veis cómo sospechaba yo bien al creer que os incomodaríais?

—Es verdad; hay cosas que no pueden oírse con calma, por muy preparado que uno se encuentre.

—Por eso hasta he tenido la idea de no deciros nada

—Hubieras hecho mal.

—Eso creí, y arrastrada por la gratitud y el interés que me inspiráis, me decidí a hacer lo que hecho, aún a riesgo de daros un mal rato.

—Tu noble manera de proceder derrama en esto instante un consuelo grande sobre mi corazón. Comparo lo recto y leal de tu conducta con la ingratitud y la ratería de ese miserable italiano, y el contraste no puede ser más saliente. Pero yo te juro que, así como no olvidaré la lealtad de tu proceder no dejaré sin castigo la infamia de ese hombre. Paro disponer lo que deseo necesito que me digas qué has respondido a la proposición de Bartolessi.

—Pues, conociendo que no sería bueno desahuciarle, le he ofrecido que pensaré el asunto, y que mañana le responderé de una manera definitiva.

—Perfectamente: has estado hábil y oportuna.

—¿Y qué voy a decirle mañana?

—Pues rotundamente, que estás dispuesta a secundar sus planes.

—¡Pero señor!...

—Has lo que te digo y deja lo restante a mi cuidado.

—¡Pero es que cuando se convenza de que le engaño, puede hacerme víctima de su carácter violento.

—Cuando se convenza de que le engañas no podrá hacer nada ni contra ti ni contra nadie.

—¡Ya sabéis, señor, lo terrible que es ese hombre!

—Más terrible es una fiera, y se la encadena hasta se la mata si es preciso. Tú le respondes mañana en la forma que te he dicho; le haces que te fije con precisión la noche en que debéis verificar la fuga, y lo que nos conviene hacer después corre de mi cuenta.

—Lo haré como me lo indicáis.

—Respecto a la manera cómo pienso recompensar tu lealtad, me la reservo hasta el momento oportuno.

—Yo me encuentro sobradamente recompensada con la seguridad de continuar mientras viva a vuestro lado.

—Eso te lo vuelvo a repetir ahora. Tú no te separarás de mí hasta que te mueras.

—Montiño acentuó bus últimas palabras de un modo cayo significado era tan terrible, que si Teresa le hubiera conocido, se hubiese aterrado.




CAPITULO XXVII



DONDE TERESA SE CONSIDERA IRREMISIBLEMENTE PERDIDA



Hacía más de dos hora» que había anochecido, cuando Juan Sinmiedo, que por más que lo procuraba no encontró manera de advertir a Teresa el riesgo que corría, asomó con precaución su cabeza por la obscura entrada de su gruta.

El joven disponíase a observar, empleando todo género de precauciones, pues sabía que aquella noche era la en que acudirían los piratas en busca de su capitán Bartolessi.

Pocos momentos más tarde, Juan sintió el ruido que producían al azotar el agua los remos de una barca.

—¡Ya están ahí esos hombrea! Si permanezco aquí, no me va a ser posible observar bien lo que hagan, y yo necesito y quiero saberlo.

Y el joven, con el valor que le era propio, salió de caverna, y, deslizándose por entre las rocas que, en forma de semicírculo cierran la playa, se ocultó en una obscura grieta a muy pocos pasos de la explanada de rosas donde daba la puertecilla de la huerta.

Algunos Minutos después, la lancha apareció, y ano de los tripulantes, poniéndose de pie, lanzó tres prolongados silbidos.

Momentos después, la puertecilla de la huerta se abrió, y un hombre embozado en una larga capa negra repasó el umbral, avanzando hasta el mismo borde de la explanada.

Guando el esquife atracó de una manera conveniente, el Manazas, que era el que se encontraba de pie preguntó:

—¿Cómo os encontráis, capitán?

—Perfectamente, fuerte como un roble, y dispuesto para cuanto sea necesario.

—Lo celebro con toda mi alma, porque me disteis un susto tremendo.

—Pues aquello ya pasó; ahora a otra, come maestro de armas.

Y Bartolessi disponíase a saltar a bordo, cuando su segundo le dijo:

—Esperad un poco, capitán, que es preciso echemos a tierra estas frioleras.

Y el pirata, tomando del fondo de la lancha dos talegos, se los alargó a sn jefe.

Este los tomó, desapareciendo con ellos por la entrada de la huerta.

Juan se apercibió desde su escondite de que aquellos talegos, al pasar de unas manos a otras, produjeron sonidos metálicos.

—Es dinero; no me cabe la menor dada, Estoy seguro de que lo guardarán en el escondite donde tienen su tesoro. ¡Si yo lograse conocer ese sitio!

Mientras el joven se hacía estas reflexiones, Bartolessi volvió a salir de la huerta y saltando a la lancha la hizo virar.

Los piratas dieron a los remos, y la barca se alejó, perdiéndose poco después entre las sombras de la noche.



* * *



—Ese dinero debe ser el froto de alguna nueva piratería llevada a cabo por esos infames. Pero ese maldito italiano no ha tenido tiempo para guardar esos talegos. ¿Habrá quedado en ese encargo al infame don Andrés? ¡Oh! es preciso que yo vea si averiguo dónde lo esconden.

Juan, aguijoneado por este deseo, salió de su escondite, y con la suavidad de un reptil se deslizó hasta la puerta de la huerta.

Echado de bruces, aplicó un ojo a una rendija; pero la oscuridad más completa reinaba en el interior del pasillo que ya conocemos.

—No debe haber nadie-se dijo.

Y ya se disponía a abandonar aquel puesto, cuando sintió el ruido producido por unas piedras al chocar con otras.

—¿Qué es esto? ¿En este pasillo hay gente que remueve el piso? ¡Ah! será el viejo hipócrita, que esté encerrando los sacos de dinero que han traído esos piratas.

Y Juan, agitado por esta sospecha, volvió de nuevo a mirar con más avidez por Los intersticios de la puerta.

Pero su afán era inútil.

Sus ojos no distinguían ni el más leve rayo de luz en el interior de aquella casa.

De pronto, como si hubieran descorrido una cortina, todas las rendijas de la puerta dieron paso a la loa.

Juan Sinmiedo que seguía observando, vió entonces que Montiño se cubría con una capa negra que por precaución había colgado extendida, cubriendo toda la puerta por la parte interior.

Esta era la causa de que Juan no hubiera distinguido hasta que desapareció el obstáculo, la luz de una linterna colocada en un pequeño hueco del muro.

El viejo hipócrita asió la linterna y se dispuso a partir.

Juan observaba con un interés creciente todos sus movimientos.

Al ponerse en marcha, el anciano tropezó con algunos pequeños guijarros de los que formaban el pavimento, y que con la precipitación no había colocado en su sitio.

Alarmado por esta circunstancia, clavó sus ojos en uno de los ángulos del corredor inmediato a puerta, y, no fiándose del todo, puso su pie derecho sobre una de las piedras del pavimento y tanteó con fuerza a ver si se movía.

Juan, al observar estos detalles, sintió un gozo infinito.

—¡Ah! ese es el sitio donde deben tener escondido su tesoro-se dijo el joven.

Montiño se rebujó en su capa, perdiéndose en el interior de la casa.



* * *



A la noche siguiente, apenas dieron las diez, Teresa bajó a la casilla de la huerta,

Montiño la obligaba a ello, pues aquella noche era la en que Bartolessi debía acudir por ella, y en la que el astuto viejo la había hecho creer que iba a castigar la traición del pirata.

Teresa, sin sospechar remotamente que los dos malvados estuviesen de acuerdo para pederla, acudió a la cita, formando el propósito de ver sí podía conciliar Los ánimos de aquellos dos hombres a quienes juzgaba enemigos.

—Montiño me interesa más, pero no puedo olvidar tampoco que he vivido mucho tiempo al lado de Bartolessi, y que, aunque su carácter es brusco y»ü trato atroz y grosero, conmigo no se ha portado mal del todo. Además, que no es justo que por un mal pensamiento, nacido tal vez al calor de los celo» y quizás por excitación mía, rompan esos dos hombres. Luego, que un rompimiento entre ellos daría por resultado la muerte de uno, y tal vez la perdición de todos. Yo evitaré esas consecuencias, que pueden sernos muy fatales.

Y Teresa, pensando de este modo llegó a la casilla de la huerta.

Esta encontrábase desierta aún, pues el italiano no había llegado.

Teresa penetró en el aposento que ya conocemos, y después de encender la luz se sentó a esperar a Bartolessi.

Media hora después, el pirata atracó su barca al pie de la explanada de rocas, y saltando a tierra, llamó en la puerta de la casilla.

—Ya está ahí-se dijo Teresa.

Y tomando la luz, salió de la estancia, Be aventuré por el pasillo, y, descorriendo el cerrojo, franqueó la puerta.

Bartolessi penetró.

—Buenas noches-profirió Teresa, mientras aseguraba de nuevo la puerta.

El pirata, sin responder a su salado, Be interné por el pasillo, y, llegando a la estancia que ya conocemos, arrojó sobre la cama el capuchón burdo que vestía.

Después tomó del estante ana botella de aguardiente de caña, una pipa» un puñado de tabaco, í se sentó junto a una mesa.

Destapó la botella, la vació de un solo trago casi hasta la mitad, y limpiándose los labios con envés de la mano, empezó a cargar la pipa.

Teresa, que le había seguido, sentóse cerca de el.

Cuando la pipa estuvo colmada de tabaco, Bartolessi tomó un pedazo de papel, le retorció en forma de mecha, y encendiéndole en la llama de la bujía, encandiló su pipa con un esmero grande.

Cuando se encontró satisfecho de su operación, fijó ana mirada burlona en Teresa, y, arrojando una densa bocanada de humo, la dijo:

—Conque vamos a ver, ¿es llegada la hora que realicemos nuestro plan? Dos de mis muchachos nos esperan a bordo de mi lancha. En cuanto descanse un poco me alumbrarás para sacar del escondrijo el tesoro de que te tengo hablado, y abandonaremos estos sitios para siempre. ¡Daría cualquier cosa buena por ver la cara que pondrá el viejo Montiño cuando se aperciba de que le hemos arrebatado su dinero!

Y el italiano prorrumpió en una ruidosa carcajada.

Teresa, que, como sabemos, se encontraba resuelta, no sólo a no seguir al pirata, sino a ver si lograba reconciliar a éste con Montiño, repuso:

—Y dí, Bartolessi, ¿no seria mejor que hicieras las paces con tu amigo y continuáramos todos como hasta aquí?

- ¡Per Bacco! ¿Ahora me sales con esas? ¿Te has arrepentido, acaso, de abandonar a ese viejo hipócrita? ¡Rayos y truenos! ¿Que encantos ni qué atractivos te ofrece ese hombre para que tan apegada te encuentres a él?

—Si no es que me ofrezca atractivos ni encantos, sino que temo que un rompimiento os sea fatal a los dos, o, mejor dicho, nos sea desastroso a los tres.

—¿A mí qué mal puede venirme con romper con ese miserable? Yo no le necesito para nada. Ponga yo las riquezas que deseo a bordo de mi buque, y ni el emperador de la China podrá igualarse conmigo. Conque coge esa luz y sígueme.

Y Bartolessi alzóse de su asiento de la manera más resuelta.

Teresa, que esperaba la llegada de Montiño, no sabía de qué modo obrar en aquel momento.

No creía hábil oponerse abiertamente a los deseos del pirata; porque conociendo lo impetuoso de un carácter, presumía que era capaz de darla muerte por salirse con la suya.

Por otro lado, la tardanza de Montiño no podía explicársela;

En este estado de perplejidad, el pirata, asiéndolo por un brazo, le dijo:

—No son estos momentos para vacilar; el tiempo vuela, y pudiera ocurrir algún incidente imprevisto que echase a pique mi proyecto, Coge esa las y echa delante.

Teresa, conociendo por el acento de aquel hombre que mandaba para no ser replicado tomó la luz, disponiéndose a partir.

—Vamos, pues-repuso.

Vamos dijo el pirata, dirigiéndose b puerta.

—¿Qué es esto? ¿A dónde vais?-exclamó en aquel instante Montiño, apareciendo el umbral.

Bartolessi lanzó una sorda maldición, como si la presencia de aquel hombre le hubiera sorprendido.

Teresa, en cambio, sintió ana gran alegría, creyendo conjurada su embarazosa situación.

—Vamos donde queremos-repuso al fin el pirata poniendo mano a una de las pistolas que llevaba colgadas al cinto, con el fin de dar más carácter de verdad a aquella infame farsa.

—¡Ah! ¿Qué vas a hacer?-gritó asustada Teresa, intentando contener al italiano,

Montiño repuso entonces:

—¿Es decir, que, según parece, no te contentas con arrebatarme mi oro y mi manceba, sino que pretendes también arrancarme la vida?

—¿Y quién os ha dicho que yo intento quitaros ni vuestro oro ni vuestra querida? —respondió Bartolessi, fingiendo encontrarse en el colmó de la desesperación.

—Esta misma mujer, que es ahora tu cómplice.

—¡Cielos!-exclamó Teresa aterrada ante aquella acusación.

—¡Ah, miserable! ¿Conque fingías ayudarme y me traicionabas?-repuso el pirata, asiendo de un brazo con su nervuda diestra a aquella pobre mujer» que, no sabiendo qué decir para sincerarse, repaso:

—¡Pero si...!

—¡Calla, mala pécora, calla, si no quieres que te ahogue entre mis manos!

—¡Pero Montiño, por Dios! exclamó la desdichada esperando que Hendiese en su ayuda.

Pero el viejo hipócrita, en vez de hacerlo así, repaso con la mayor sangre fría:

—Veo, Bartolessi, que esta miserable mujer nos ha engañado a los dos, con el fin sin dada de enemistarnos y que nos matásemos.

—No, no-repaso con desesperado acento Teresa.

Bartolessi la sacudió entonces por el brazo que la tenia asida, y la dijo:

—¡Como te permitas pronunciar la frase más pequeña, cuéntate por muerta!

Teresa quedóse aterrada.

Montiño prosiguió diciendo:

—Conociendo como conozco la sinceridad de tos palabras, veo que no intentabas apropiarte nuestro tesoro, y que esa acusación ha sido sólo un medio de que se ha valido esta miserable para enemistarnos.

—¡No!-repuso Teresa, aun a riesgo de ser estrangulada por el pirata.

—Sí— repaso éste—; una calumnia inventada por esta mala pieza para perdernos.

—¡Ah!, pues yo la aseguro que no volverá otra vez a intentar semejante cosa. Bartolessi, te entrego a esta miserable para que la apliques el castigo que su traición merece.

Al oír estas palabras, Teresa lanzó un grito de despecho.

La idea de que todo aquello era una farsa dispuesta de antemano por aquellos dos miserables, para deshacerse de su persona, cruzó por su cerebro con esa rapidez de intuición de que dan tantas pruebas las mujeres.

—Convencida de esto, se consideró irremisiblemente perdida, y con ese vigor que presta la desesperación hasta a los seres más débiles, repuso:



[image: ]


—¡Ah, miserables! ¿Estabais de acuerdo para perderme, para deshaceros de mí? ¡Bandidos! ¡Asesinos!

—¡Calla!-exclamó Bartolessi, amenazándola con el puño.

Teresa, en vez de aterrarse ante aquella acción, irguióse como la serpiente acosada, y con el cabello erizado, los ojos relampagueantes y los puños cerrados por una excitación nerviosa, exclamó con una energía impropia de su sexo:

—¡Hiere, miserable! ¡Hiere a esta débil mujer que no puede defenderse ni dejar detrás de sí en el mundo nadie que pueda pedirte, cuenta de tu cobarde acción! ¿ Os habéis puesto de acuerdo para deshaceros de mí? ¡Hazaña es digna de hombres como vosotros!.

Bartolessi, irritado, iba a descargar su puño sobre aquella mujer, cuyo cráneo hubiera deshecho, dada la terrible fuerza que el pirata tenía, pero Montiño le contuvo diciendo:

—Detente y considera que la sangre de esta víbora hasta nos envenenaría.

—¡No puede existir en el mundo un ser más hipócrita ni más malvado que tú!-replicó Teresa.

—Llévala a bordo y...

—¡ Miserables!

Bartolessi dirigióse entonces hacia la puerta, arrastrando tras sí a aquella pobre mujer.

Esta, ante la terrible perspectiva que la esperaba, perdió su valor y cayó de rodillas anegada en llanto, y exclamando con el mayor desconsuelo:

—¡Ah, tened compasión de mí! ¿Qué os he hecho para que me tratéis de esta cruel manera? ¿ No he sido vuestra esclava? ¿ No he tomado parte en vuestras penas y en vuestras alegrías? ¿No he pasado a vuestra lado los mejores años de mi vida?

—Pues por eso, precisamente por eso necesitamos deshacernos de ti-repuso Montiño con una calma aterradora.

—¡Pero, Montiño, por Dios! ¡Bartolessi, por lo que exista para ti de más venerable en el mundo!

—No te canses; sabes demasiado para que podamos perdonarte. Resígnate a morir, y punto concluido. Ea, lévatela, llévatela.

Al oír estas frases, y ver perdida toda esperanza, la desesperación alzóse de nuevo en el alma de aquella mujer, y arrojándose al suelo, empezó a gritar a pedir se corro.

Juan Sinmiedo, que escuchaba aquella terrible cena desde la albardilla de la pared, sintió una sensación tal al oír aquellos desgarradores gritos, que, aguijoneado por un noble impulso de su corazón, asió con las dos manos la reja que defendía la ventana, y de un tirón casi la arrancó de su sitio.

Proponíase caer de improviso sobre aquellos dos miserables y aniquilarlos.

Pero la reflexión vino á paralizar su generoso impulso.

—Son dos, están armados y yo inerme. Además, aunque lograse darles muerte sólo conseguiría empeorar mi causa. La infamia que cometen con esa pobre mujer, es horrible; pero ¿acaso lo es menos la que cometieron conmigo? Yo no puedo, no debo hacer nada por nadie, hasta que consiga probar mi inocencia. Soy | solo en el mundo, pesa sobre mí una sentencia de muerte y un fallo de la opinión, más terrible aún que el de i mis jueces, y hasta que consiga que todos reconozcan su error, me debo exclusivamente a mí mismo.

Y Juan Sinmiedo encajó la reja en su lugar y permanecía sobre la albardilla de la pared, aplicando el oído para enterarse de lo que en el interior de aquella casa pasaba.

Los gritos de Teresa habían cesado.

—¿La habrán muerto esos miserables?-se preguntó Juan.

Momentos después tuvo la contestación a esta pregunta.

Sintió ruido en la puerta que daba al mar, y tuvo que descender precipitadamente de su observatorio y esconderse entre las rocías para no ser descubierto.

Poco más tarde abrióse lentamente la puerta, y Bartolessi, conduciendo en sus brazos a una mujer, avanzó por la explanada.

La mujer llevaba la boca tapada con un lienzo, y las manos sujetas con una cuerda, pero retorcíase, haciendo esfuerzos para desasirse de los brazos del bandido.

—No la han asesinado; pero entonces, ¿qué pensarán hacer con ella? ¡Tal vez la reserven una muerte parecida a la que inténtaron darme a mí!-se dijo Juan, que desde el sitio en que se hallaba ocultó lo observaba todo con cuidado.

Bartolessi saltó a la barca con su carga, y depositándola en el fondo, cerca de la popa, dió a sus muchachos la orden de partir.

La barca se puso en movimiento, empezando a alejarse.

Entonces, del fondo obscuro de la puerta de la huerta, destacóse la cabeza de Montiño.

Con los ojos fijos en la embarcación, siguió su marcha hasta que la vió doblar la punta de rocas en que termina por la izquierda la bahía de Urdiales.

Entonces cerró la puerta y se aventuró por el obscuro corredor, diciendo:

—Ya me he librado de esa maldita mujer; no tardaré mucho en hacer lo mismo con ese bárbaro italiano.




CAPITULO XXVIII



LUCHAS TERRIBLES.



Apenas dobló la lancea la punta de la bahía,, Bartolessi mandó a sus muchachos que izasen la vela.

Hecha esta operación, y contando con viento favorable, la marcha de la barca se hizo mucho más rápida.

Tres cuartos de hora después descubrieron entre las sombras de la noche la silueta de un buque.

—¡ Ahí está el Rayo!-dijo uno de los chicos señalando el punto donde se mecía gallardamente sobre las olas el bergantín.

Bartolessi imprimió un movimiento a la caña del timón, poniendo el rumbo hacia la nave.

Minutos después, el bote atracaba a uno de.sus costados.



—Saltar a bordo, que yo necesito liquidar una cuenta con esta pécora-dijo Bartolessi.

Los dos marinos que le acompañaban, obedeció ron inmediatamente aquella orden.

El italiano quedóse sólo en el bote con Teresa, que, rendida por la fatiga de los esfuerzos que había hecho y medio ahogada por el lienzo que la tapaba la boca, permanecía inmóvil.

Bartolessi asió los remos y empezó a bogar, separándose del bergantín.

Cuando se encontró a una distancia conveniente, abandonó los remos, y desatando el lenzuelo que tapaba la boca de Teresa,, la dijo:

—Durante el trayecto que hemos recorrido sentí un impulso de conmiseración que afortunadamente ya se ha disipado. Pensé concederte la vida faltando a la palabra que empeñé a Montiño de darte la muerte.

—¡Ah, Bartolessi, segura estoy que si me matas, algún día te ha de pesar haber sido ciego instrumento de Montiño!

—Y por qué ha de pesarme a mí?

—Porque ese hombre, que es incapaz de apreciar a nadie, no sólo no te quiere, sino que te odia, y en cuanto pueda, se deshará de ti como ahora lo hace conmigo.

—La cosa varía. Tú eres una débil mujer, y yo un hombre capaz de deshacerle en cuanto sospeche de el lo más mínimo.

—Pues más en mi abono para estar segura de que se deshará de ti en el momento que pueda. Algún día te convencerás de la verdad de mis palabras.

—De lo que estoy convencido en este momento, es de que cuanto me dices es sólo por ver si logras ablandarme y te perdono.

—No lo creas: me encuentro ya resignada a morir.

—›Haces bien, porque de esa manera me ahorrarás el hacerte padecer. Conque disponte, que el tiempo es oro para mí. Encomiéndate a los santos que quieras, porque voy a arrojarte al mar.

—¿ No os mueven mis lágrimas a compasión, ni los recuerdos de otros tiempos en que me jurabas un cariño eterno?

—No me conmueve nada-replicó aquel hombre, procurando dar a su voz una entonación vigorosa.

—Bien; puesto que todo es inútil; puesto que nada conmueve tu corazón, más duro que las rocas, rezaré para que Dios tenga piedad de mi alma y para que te perdone el horrible crimen que cometes con esta mujer que siempre te profesó amistad y cariño.

Teresa, al acabar de decir las anteriores frases, cayó de rodillas en el fondo del bote, y elevando sus ojos al cielo, empezó a murmurar una oración.

Bartolessi,, con los ojos fijos en ella y sosteniendo en su espíritu un combate terrible, levantado por las palabras de aquella mujer, empezaba a vacilar.

Conocía a Montiño, creyéndole capaz de todo lo malo.

De repente, en medio de la encontrada lucha que en su interior sostenía, se dijo:

—¡Cumpla yo lo ofrecido, y si ese hombre me ensaña, pobre de él!



Y firme en esta resolución, dirigióse a Teresa, y asiéndola con sus brazos de hierro por la cintura, la levantó sobre su cabeza con la misma facilidad que lo
haría con una pluma.

Entonces fijó su pie izquierdo sobre la borda de la lancha, para hacer más fuerza y arrojar al agua a la joven.

—¡Perdón, Dios de misericordia y de bondad!-exclamó la desdichada, elevando sus ojos y sus brazos al cielo.

Bartolessi la arrojó entonces con una violencia terrible.

—¡Perdón para él!-gritó Teresa, cuyo cuerpo se hundía en las olas.

Lo que pasó en el alma del pirata en aquel momento no pudo describirse.

El grito de aquella mujer pidiendo a Dios que le perdonase en el momento que la daba la muerte, le produjo una impresión tan desconocida, que por no haberla arrojados las olas diera con gusto la mitad de su existencia.

El arrepentimiento brotó de tal manera en su alma, que con gusto daría su vida, por salvar la de aquella mujer.

Poseído de este sentimiento, presa de una gran excitación, inclinaba su cuerpo hacia el mar, con los ojos fijos en el sitio donde su desdichada víctima había desaparecido.

De pronto lanzó un grito salvaje y se arrojo a las olas.

Acababa de distinguir a Teresa, que salía a flote, agitando los brazos de ese modo inconsciente con que lo hacen los que no saben nadar, momentos antes de hundirse en el abismo.

Bartolessi nadó de un modo vigoroso hacia el sitio en que su víctima se agitaba, y antes de que ésta desapareciese de nuevo en el seno de las olas, consiguió apoderarse de ella.

Teresa, que aún conservaba el conocimiento, arrojó un grito de alegría al verse en brazos de aquel hombre.

—¡ Animo, que yo te salvaré o moriremos juntos!

—¡Ah, gracias, Dios mío!

Bartolessi, sosteniendo a Teresa, nadó hacia el bote, que se columpiaba sobre las olas a pocas brazas de distancia.

Momentos después lograba asirse a una de las bandas.

Entonces empujó a Teresa a bordo, y un instante más tarde encontrábase dentro de la embarcación, al lado de aquella mujer, a quien acababa de salvar.



* * *



Teresa cayó de rodillas, y, elevando de nuevo los ojos al cielo, empezó a dar gracias al Hacedor.

Bartolessi sintió entonces que las lágrimas se agolpaban a sus ojos.

Sin poder reprimirse estrechó contra su pecho a aquella mujer, y con una vehemencia inmensa la dijo: —Perdóname, que estaba ciego y loco cuando he atentado contra tu vida. Los infernales consejos dé Montiño han sido la causa cíe todo. Pero mi arrepentimiento es sincero, y yo te juro por ese Dios en quien tú crees y a quien pedías me perdonase en el momento en que yo te daba muerte, que no sólo dedicaré mi vida a labrar tu felicidad, sino que hasta procurare enderezar mis pasos por el camino de la virtud.

—¡ Ah, Bartolessi, si eso fuera así, si tú cumplieras lo que ahora dices, yo daría por bien empleado todo lo que ha sucedido!

—He estado loco y ciego hasta esta noche; pero la fe y la resignación que he visto en ti; han hecho que mis ojos descubran nuevos y espléndidos horizontes, y que mi alma adivine, sienta y crea. En el momento en que te lancé al mar comprendí todo la verdad que encerraban tus palabras respecto a Montiño.

—¡ Ah!, de eso no tengas la menor duda; ese hombre no quiere a nadie en el mundo; no cree en nada, y sólo tiene por norte de su conducta el egoísmo más refinado.

—Estoy convencido de ello.

—Te halagará mientras te necesite, mientras vea que con tu exposición y tu trabajo aumentas las riquezas que él amontona sin exponerse a nada; pero el día que su avaricia se encuentre satisfecha, se deshará de ti arrancándote la vida de la manera que se le figure más fácil y menos arriesgada.

—¡Es verdad, es verdad! Ese miserable es capaz de todo.

—Huye de él, no vuelvas a verle ni a hablarle, si no quieres ser víctima de su traición y de su egoísmo.

—¡ Huir de él! No me es posible.

—¿ Por qué?

—Porque él guarda cuanto he adquirido durante toda mi vida, y no quiero dejar en su poder esas riquezas.

—¿ Pero crees acaso que se ha de allanar a dártelas?

—¿No he de creerlo?

—¡Ah! Veo, Bartolessi, que no le conoces. 

—Es que si se niega, se las arrancaré, aunque tenga necesidad para ello de arrancarle al mismo tiempo el corazón.

—Te perderás si intentas semejante cosa. Si Montiño fuera un hombre capaz de luchar con otro frente a frente, lo que tú piensas sería sumamente fácil; pero como él no conoce más armas que las de la astucia y la traición, tú caerás vencido a sus plantas cuando más confiado te encuentres.

El italiano, comprendiendo la fuerza que encerraban las palabras de Teresa, guardó silencio, quedándose pensativo.

Buscaba en su imaginación un medio de luchar con ventaja contra su astuto adversario.

Una idea cruzó entonces por su mente, a la que se aferró con ansia.

Entonces, sin pronunciar una frase siquiera, empuñó los remos y empezó a bogar vigorosamente con dirección al bergantín.

Cuando atracó a uno de sus costados, gritó a los dé a bordo:

—Largad una escala.

Esta orden fué inmediatamente obedecida. Entonces, atirantando la escala cuanto pudo, dijo a Teresa:

—Sube a bordo.

- ¿ Y tú?

—Yo vendré después; necesito, para quedarme tranquilo, arreglar las cosas de modo que Montiño no pueda hacer nada en contra nuestra.

- -Pero...

—Sube y déjame-r-añadió el italiano con enérgico acento.

Teresa se asió fuertemente a la escala, y trepó por

ella.

Cuando Bartolessi la vió sobre la cubierta del buque, recomendó que se la guardase todo género de consideraciones, y, asiendo de nuevo los remos, puso la proa del bote hacia tierra, y empezó a remar con una energía terrible.



* * *



Tres cuartos de hora más tarde, Bartolessi atracaba bajo la explanada de rocas de la huerta de Montiño.

Su pensamiento era hacerse dueño de las riquezas que guardaba en el subterráneo y llevárselas a bordo.

Esta era la venganza con que quería castigar a Montiño.

Atracada la lancha, saltó a tierra y se dirigió hacia la puertecilla de la huerta.

El italiano empuñaba una cortante hacha de las que se llaman de abordaje.

Presumía que la puerta encontraríase cerrada con cerrojo por la parte interior, e iba preparado para tirarla abajo.

Pero al llegar junto a ella reconoció su error.

La puerta encontrábase solamente entornada.

El pirata la empujó, penetrando en el pasillo.

- ¡Per Bacco! ¿Qué es esto?-exclamó, tropezando en algunas piedras que había levantadas en el pavimento.

Una sospecha terrible cruzó por su cerebro, y con el fin de ver si la desvanecía, abrió de par en par la puerta.

Entonces brotó de su boca un torrente de maldiciones.

La piedra que cerraba la entrada al subterráneo donde se escondía el tesoro, encontrábase levantada.

—¡Ah! ¡Se me ha anticipado ese miserable y me a robado! —gritó con la mayor desesperación, y, furioso y rugiente, precipitóse como un loco por la estrecha escalera del subterráneo.

Presa de la mayor agitación, registró en medio de la más profunda obscuridad aquella reducida estancia.

Todo cuanto existía allí depositado había desaparecido.

—¡ Infame! ¡Traidor! ¡ Oh! ¡Yo me vengaré derramando hasta la última gota de su sangre y reduciendo a cenizas la casa donde mora!

Acabando de pronunciar estas frases dirigióse hacia la escalera.

Ya ponía el pie en el primer peldaño, cuando de repente recibió sobre su rostro el foco de luz de una linterna, que le cegó un momento, haciéndole prorrumpir en un grito de sorpresa.

Este grito fué contestado por Montiño que, con una linterna en una mano y una pistola amartillada en la otra, cerraba la salida de la siguiente manera:

—¡Atrás, infame ladrón!

—¡Montiño!

—Sí, yo, que, presumiendo tu traición, he venido para impedirla y castigarla.

—Eso lo veremos-repuso Bartolessi, blandiendo el hacha que empuñaba.

—Está visto; querías arrancarme mis riquezas; pues bien, quédate para siempre en su compañía.

Y doblando el dedo, hizo fuego sobre el pirata. Bartolessi lanzó un grito angustioso, llevóse las nos al pecho, y retrocediendo dos pasos, vaciló un momento y cayó sobre el húmedo piso del subterráneo, diciendo con voz angustiosa:

—¡ Me has asesinado, miserable!

Montiño permaneció un momento inmóvil, después colgó en su cinto la pistola vacía, y empuñando otra cargada, descendió al subterráneo creyendo que el pirata no habría podido llevarse las riquezas allí escondidas.

Pero su sorpresa no tuvo límites cuando a la luz de la linterna vió que no existía nada en la estancia.

Un alarido de rabia brotó de sus labios, y no queriendo dar crédito a sus ojos, fuera de sí, lanzóse hacia el sitio donde estuvieron amontonados los talegos que encerraban el dinero y tentó las paredes con frenesí temible.

—¡Nada! ¡Nada!-exclamó con la más espantosa desesperación.

De pronto una idea consoladora cruzó por su mente, y como si alguien pudiera oírle, exclamó:

—¿Tendrá las riquezas en su barca?

Apenas formulada esta pregunta, lanzóse a la escalera, y saliendo al pasillo avanzó hacia la explanada.

Desde allí, con la agilidad de un joven, saltó a la barca y se puso a registrarla de un modo febril.

—¡Nada tampoco! ¡Maldición!

Y saltando a tierra, desnudó un puñal y cortó la amarra de la lancha, a fin de que la resaca se la lleváis se mar adentro.

Después, loco, desesperado, volvió a penetrar en su casa cerrando la puerta de un modo violento.

Aquel golpe era mortal para aquel hombre, cuya ambición y cuyo egoísmo eran inmensos.

Más adelante diremos a nuestros lectores, por si no lo han adivinado, quién era el que se había hecha dueño del tesoro de los piratas.




CAPITULO XXIX



EL CONDE DE PEÑALOSA



El conde de Peñalosa frisaba ya en los sesenta años.

Educado desde su infancia en el maneje de las armas, habíase decidido en su juventud a dedicarse a la carrera militar, que era, en los tiempos a que nos referimos, la más considerada por la nobleza.

Verdad es que don Pedro, que así llamábase el conde, había recibido este consejo de su padre, como éste lo recibió del sayo.

La historia de sus antepasados era ana dilatada cadena de hechos gloriosos, que tuvieron todos lugar en el campo de batalla.

Don Pedro habíase casado con una ilustre dama llamada doña Beatriz de Mondéjar, pariente, como antes de ahora dijimos, del difunto don Pedro Medrano.

Este matrimonio se verificó en segundas nupcias por parte de doña Beatriz, que era viada de un valiente capitán que fué amigo de don Pedro.

Ningún hijo había santificado esta segunda unida.

Esto era lo único que entristecía a don Pedro, quien en el último tercio de su vida exclamaba con frecuencia.

—¡El ilustre apellido de Peñalosa va a terminar para siempre! Sólo tengo un hermano, pero Rodrigo no es el más a propósito para esclarecer Bin mancha el esclarecido timbre de mi familia.

Con efecto, don Rodrigo, a pesar de sus cuarenta años, esto es, de no encontrarse en la primera ja ventad, sino por el contrario, en esa edad en que el hombre debe medir bus acciones con alguna circunspección, pasábase las noches enviciándose en repugnantes mancebías o alternando en círculos donde concurrían gentes poco dignas de tratar con él.

Don Pedro estaba desesperado.

La conducta de don Rodrigo preocupábale mucho.

No podía explicarse cómo aquel hombre, descendiendo de una raza de esforzados guerreros, se dejaba arrastrar por las pasiones más insensatas.

Don Pedro, a pesar de su carácter un tanto rudo, poseía un corazón excelente.

Sólo la breve relación de un hecho de su vida lo hará comprender.

Una amiga de doña Beatriz, hallándose enferma recomendóla que no abandonase a su hija si moría.

Doña Beatriz le hizo la solemne promesa de cumplir sus deseos.

La desdichada madre murió pocos días después, sin dejar medios de fortuna.

Entonces la esposa de don Pedro dirigióse a la estancia de su marido.

—Pedro-le dijo voy a pedirte un señalado favor.

El caballero interrogó a doña Beatriz con ana mirada.

—Ya sabrás que mi pobre amiga ha muerto, dejando en el más horrible desamparo a su única hija. Yo conozco tu bondadoso corazón, y desearía que esa pobre niña entrase en un convento, dándola nosotros una dotación, aunque fuese pequeña.

Don Pedro quedó un instante pensativo.

Era hombre a quien le agradaba recapacitar las cosas.

Después de un instante respondió:

—Pues bien, Beatriz; no sólo te concedo que favorezcas a esa pobre criatura del modo que deseas, sino que la admito en mi propia casa.

—¿De veras?-exclamó la ilustre señora sintiéndose conmovida al oír aquellas palabras.

—Sí, hazla venir.

Con efecto, aquella misma tarde, Elvira la pobre huérfana, tuvo una habitación en el palacio de Peñalosa y un puesto en la mesa de tan ilustre señor. Elvira supo granjearse el afecto de sus protectores.



Desde niña mostró su docilidad, y de mujer sus virtudes.

Doña Beatriz llegó a profesarla un cariño tan acendrado como si fuese su propia hija.

Sólo un secreto guardaba Elvira para sus protectores, secreto que no había revelado más que a Irene, linda joven que era su doncella.

Elvira había conocido a un honrado galán, que vivía en la corte consagrado al arte de la pintura.

Jacobo no había significado nunca afición a las armas, y esto hubiera constituido un imperdonable defecto a los ojos del valeroso don Pedro.

Sin embargo, Jacobo amaba a Elvira, y la joven correspondía a su afecto.

Ella era el ángel que inspiraba las creaciones del artista.

Tan grabado hallábase su rostro en la memoria del pintor, que no había imagen que brotara de su pincel que no tuviese una extraordinaria semejanza con la de la joven.

Verdad es que la delicada hermosura de Elvira prestábase mucho para enloquecer a un artista.

Sus blondos cabellos caían en caprichosos hades sobre su frente, blanca como el nácar.

Sus ojos, azules como las turquesas, eran dos espejos donde retratábanse sus pensamientos, tan serenos como la superficie de un lago de Italia.

Su cintura era esbelta como la palma.

Era el prototipo de la inocencia; ana de esas cándidas hermosuras que recuerdan la de los serafines que entonan himnos al Creador, y que nos hacen olvidar las arrebatadoras pasiones del mundo, para sublimizarnos y ennoblecernos.

Don Rodrigo, hermano de don Pedro, a pesar de lo muy encenagado que sé hallaba, siempre que ponía sus ojos en aquella inocente joven sentía que su corazón aceleraba las palpitaciones.

Aquella cándida belleza enloquecíale.

Verdad es que a sus ojos era completamente nueva.

Acostumbrado a compartir la copa del licor con labios impuros y a contemplar ojos radiantes iluminados por la fiebre del deseo, no podía menos de sorprenderle aquella, boca de carmín, siempre entreabierta por una inefable sonrisa, y aquellos ojos ásales como el cielo en un día primaveral.

Jamás había osado, sin embargo, dirigir una frase amorosa a Elvira.

Verdad es que la joven no se apartaba nunca de doña Beatriz, quien además de ser protectora, celábala con más interés que hubiese podido hacerlo la dueña más esclava del cumplimiento de bus deberes.

Por esta razón, Elvira no veía a su amante el joven pintor con la frecuencia que hubiese deseado.

Solamente algunas noches, cuando el palacio cerraba sus puertas y advertíase en el interior el silencio del sueño, Elvira abandonaba su casto lecho y acudía a la reja, cambiando algunas frases de ternísimo amor con el enamorado Jacobo.

Doña Beatriz era dichosa.

Sin embargo, como la ventura no es absoluta jamás, la ilustre dama guardaba en el fondo de su corazón una pena.

¿Qué tiene de extraño que así fuese?

Aun en el día más radiante, los objetos proyectan sombras para alterar la esplendidez de la luz, Del propio modo el alma humana tiene sus proyecciones más o menos obscuras.

Doña Beatriz, al casarse con el conde, tenía un hijo de su primer marido.

Este no contaba entonces más que seis años.

Don Pedro, al tratar de la boda, dijo a doña Beatriz que, a pesar de lo mucho que le amaba, no había de consentir en que santificase su unión a menos que aquel niño no fuese separado de su lado.

La viuda dudó mucho en separarse de aquel pedazo de sus entrañas; pero creyendo que vencería en poco tiempo el enérgico propósito de Peñalosa, unióse a él.

Su creencia no dejó de ser ilusoria.

No era don Pedro hombre que cambiaba tan fácilmente sus resoluciones,

El niño fué encomendado a un íntimo amigo del conde, y pocos días antes de verificarse la boda partió a las Indias,

Desde entonces don Pedro no volvió a pronunciar una palabra referente al asunto, y la discreta doña Beatriz tampoco se atrevió a explayar en su presencia el dolor que sentía por aquella separación..

Así habían transcurrido dieciséis años.

El hijo de doña Beatriz contaba, por lo tanto, veintidós.

¡Cuánto debió sufrir el alma de la buena señora durante este período de tiempo!

El cielo no había querido concederle otro fruto
de bendición, lo cual hubiera contribuido a disminuir su pena.

Una noche, don Pedro se sintió enfermo.

Era la primera dolencia que sufría.

Su salud había sido de hierro, como su carácter.

Inmediatamente todos en la casa acudieron a la estancia del conde.

—¡Esto es horrible!-exclamó el anciano—; mi frente está invadida por un sudor de hielo; en cambio mis manos se abrasan por la fiebre; me siento muy mal.

—Voy a dar órdenes para que llamen a un médico —dijo doña Beatriz muy entristecida.

—No, no creo que la cosa merezca tomar esas precauciones. Dios no puede permitir que muera ahora que está la patria en un período de quietud. Hasta la guerra de Flandes ha terminado. Los turcos ya no tratan de caer sobre Italia. Los ¡moros se Avienen a la dominación nuestra. ¿Cómo había de ser yo el único de mis parientes que muriera en el lecho? ¡Eso sería espantoso! Yo quiero terminar la vida como mis ilustres antepasados. Esto es, con la loriga sobre el pecho, el casco en la cabeza y empujando la lanza sobre un brioso corcel de batalla.



Doña Beatriz, a pesar de lo que su esposo decía llamó a un doctor.

Este llamábase don Alonso de Santibáñez, y era médico del rey.

Don Alonso, que estaba reputado como un portento de ciencia, opinó mal de la enfermedad del caballero.




CAPITULO XXX



LA GALERÍA DE RETRATOS



Desde aquel día, el aspecto de los individuos que habitaban en el palacio de Peñalosa cambió totalmente,

Todos estaban tristes y meditabundos

El enfermo, acostumbrado a gozar el tesoro de una salud nunca basta entonces interrumpida, hallábase de un humor insoportable.

Doña Beatriz no cesaba de llorar al ver postrado en el lecho al conde.

La hermosa Elvira, además del dolor que despertaba en su alma por el estado en que hallábase don Pedro, no podía hablar con su amante, pues doña Beatriz, con una abnegación digna de elogio, no se consagraba al reposo un momento.

Así transcurrió una semana.

Sólo don Rodrigo era el único que, por no faltar a bus orgías, no había visitado siquiera a su hermano mayor, aunque doña Beatriz encargóse de mandarle a decir la gravedad del conde.

Una tarde, dos o tres horas antes de que el sol llegara a sn ocaso, el enfermo se incorporó en el lecho.

En sus ojos advertíase la fiebre más devoradora.

—¿Qué haces?-le preguntó doña Beatriz aproximándose a él con cariñosa solicitud.

—Beatriz-respondióla el enfermo-estoy muy malo, comprendo que el instante crítico de entregar mi alma a Dios se aproxima.

La dama inclinó la cabeza para que su esposo no viese dos lágrimas furtivas que rodaron por su rostro.

Pero el enfermo estaba dotado de una de esas naturalezas vigorosas, que ni en la muerte sienten debilitarse las facultades intelectuales.

Advirtió que su esposa lloraba, y atrayéndola hacia su pecho, la dijo:

—No llores; ya soy anciano, para poco podía servir en el mundo, y es necesario respetar los designios de Dios. Ahora, lo único que deseo es que llamen al escudero Barroso, y que me dejes a solas con él un instante.

Doña Beatriz, creyendo que el conde desearía comunicar a su servidor alguna orden, apresuróse a cumplir su encargo.

Pocos momentos después, Barroso entraba en la estancia.

Este era un hombre de la misma edad que su señor; habíale acompañado a la guerra desde su primera juventud; era fiel como un perro, y casi podía contar el número de combates que había presenciado por las cicatrices de las heridas de su cuerpo.

Una de ellas cruzaba su frente, curtida por el sol y por el humo de la pólvora.

—Acércate, Barroso-dijo el enfermo, que permanecía incorporado en el lecho-¡aquí tienes lo que somos! Ni robustez, ni energía de carácter, ni valor, son suficientes para evitar el momento fatal.

¡ Aquí me tienes postrado y enfermo, como si fuera una dama melindrosa o un débil niño!

—¿Y qué ha de hacerse, señor?-respondió el escudero—. Los hombres no titubeaban ante el enemigo más fuerte; pero no pueden evitar los inescrutables designios del cielo.

—Es verdad; pero yo no quiero morir aquí; ya que no he tenido la suerte de mis antepasados, que todos sucumbieron con la tizona en la diestra, deseo al menos morir contemplando bus imágenes transmitidas al lienzo. Ayúdame a vestirme.

—¡Pero, señor!...

Don Pedro dirigió a Barroso una severa mirada.

Entonces el escudero Be aproximó al conde, ejecutando lo que éste acababa de ordenarle.

Don Pedro estaba muy débil.

Sin embargo, hizo un poderoso esfuerzo para mantenerse erguido.

Sus mejillas estaban pálidas como el mármol.

Luego dejose caer en un sillón.

—Ya que los pies se niegan a sostenerme, desde este asiento conseguiré mi deseo. Barroso, llama a un criado para que te ayude a conducirme a la galería donde están los retratos de mis mayores.

El escudero salió de la estancia, enjugándose una lágrima con el curtido dorso de su diestra.

Entonces penetró en la habitación doña Beatriz seguida del doctor Santibáñez, que en aquel momento acababa de llegar al palacio.

Cuando la dama vió a su esposo vestido, no pudo reprimir un movimiento de asombro.

—Pero, ¿qué has hecho?

—Comprende que voy a morir, y quiero despedirme de los retratos de mis parientes.

Don Alonso de Santibáñez se aproximó a doña Beatriz y la dijo en voz baja:

—Señora, comprendo que es muy triste decir la verdad descarnada, pero este es mi deber. No le seguéis este último deseo. De todas maneras, su enfermedad es incurable. No basta la ciencia para salvarle.

Un momento después, Barroso, acompañado de un robusto mancebo que era sirviente del conde, conducían a éste a la galería de retratos.

Esta era una extensa habitación rectangular.

A la derecha hallábanse multitud de ventanas, separadas las unas de las otras por una extensión de tres o cuatro pies.

El muro de enfrente hallábase cubierto de gran" des cuadros encerrados en marcos de madera.

Entre unos y otros retratos veíanse panoplias con armas y trofeos de guerra.

El enfermo hizo que colocasen el sillón que ocupaba en medio de la galería.

De este modo, sus ojos podían descubrir todos los cuadros.

Fijóse primero en la imagen de un caballero cuyas facciones recordaban mucho a las suyas.

Hallábase vestido en traje de guerra, con el pecho cubierto por el coselete, el casco con la visera alzada y la diestra sobre el pomo de la tizona.

—¡He aquí al conde de Peñalosa, mi ilustre padre!-'exclamó el enfermo—; aquel valeroso varón que acompañaba siempre al emperador Carlos Y. Se hizo ese retrato al volver de la guerra de Orán. Ved sus mejillas atezadas por el ardiente sol del África. Después murió en Alemania, manteniendo con el hierro en la mano la santa causa del cristianismo, que trataba de menoscabar Martín Lutero.

Don Pedro, después de contemplarle un instante, pasó a mirar el retrato de un venerable anciano que hallábase enfrente del sitio que él ocupaba.

Este iba también en traje de guerra.

—He ahí a mi abuelo, el terror de los muslimes durante la larga guerra granadina. Después de luchar como un héroe en Luja, en la Zubia y con las feroces razas de Zegríes y Abencerrajes, fué uno de los que penetraron en el alcázar árabe junto a la magnánima doña Isabel y el valiente rey Fernando. ¡Quién había de decirle que más tarde había de encontrar la muerte en Nápoles, sucumbiendo bajo el filo de la tizona del duque de Calabria. Aquel caballero que velo al lado de su retrato, cuya altiva mirada parece clavarse en la mía, era un hermano de mi abuelo, un valiente que cortó más cabezas moras que cuentas hay en el rosario de una vieja devota.

Y el conde fué contemplando uno por uno todos los retratos, y todos, por una misteriosa casualidad, hablan sucumbido en la guerra, demostrando el valor de que se hallaban dotados.

Cuando el conde hubo concluido su examen dijóle a Barroso que le fuese acercando las armas de las panoplias.

—Esta fué la lanza con que mi abuelo dió la muerte al feroz Aliatar, aquel especiero que supo elevarse entre los Albencerrajes a una considerable altura. He aquí la tizona con que mi padre cercenó de un solo golpe la cabeza de machos herejes calvinistas.

Y así fué pasando revista a todos los objetos.

—¡Yo no he tenido la suerte que vosotros!— exclamó después—. Mis últimos días tienen lugar en medio de ana era tranquila, en un reinado que hasta la fecha se ha desenvuelto entre catástrofes sangrientas. He seguido la campaña de Flandes, me hallé en Lepanto, estuve en África; pero en estos momentos críticos, todo es tranquilidad; no tengo la suerte de morir como vosotros con la loriga al pecho y el yelmo en la cabeza. ¡Paciencia! ¡Dios lo ha dispuesto así! Ahora, Barroso, vuelve a colocar estas armas lo mismo que estaban.

Barroso obedeció.

El enfermo sentíase muy fatigado.

Hizo, no obstante un poderoso esfuerzo.

—Ahora acércate, Beatriz. Es necesario que llames a Elvira; necesito haceros una revelación y expresaros mi última voluntad.

Doña Beatriz, con lágrimas en los ojos, salió de la estancia.

Un momento después entraba de nuevo en ella, seguida de la joven.

Entonces don Alonso de Santibáñez, que era profundo conocedor del corazón humano y sabía muy bien cuando su presencia era importuna, salióse a la próxima estancia, a fin de que el enfermo hablase con entera libertad.

Antes recomendó a doña Beatriz que le avisase sí el enfermo se sentía más agravado.

Barroso también abandonó la estancia.

Quedáronse, por lo tanto} en la galería el conde, su esposa y Elvira.

El enfermo las hizo una sella para que se aproximasen al sillón que ocupaba.

Desde luego se comprendía que iba a tratar de asuntos de gran trascendencia.




CAPITULO XXXI



DOS JURAMENTOS



—Ahora que estamos solos-empozó el conde— voy a hablaros por vez primera de un asunto que me había guardado muy bien de tocar durante el período que llevamos unidos. Ya comprenderás— dijo, clavando los ojos en doña Beatriz-que me refiero a tu hijo.

La dama no podo reprimir un movimiento de ansiedad.

—Sí; esto no es un secreto para Elvira; aunque nanea he hablado de Luis, tú, en las conversaciones familiares con ella, le habrás dicho que en América existe ese pedazo de tu ser.

Iba doña Beatriz a interrumpir al enfermo, pero éste lo evitó diciendo:

—Lejos de mi ánimo censurar tu conducta; la encuentro muy lógica. Bastante me demostraste tu discreción no profiriendo en mi presencia durante tantos años el nombre de tu hijo. Ahora, en estos momentos supremos, quiero demostrarte, esposa mía» que no hay efecto sin causa; esto es, que eso que denominamos bajo el nombre de genialidades, siempre se fundan en una base más o menos sólida.

Yo era íntimo amigo de don Juan Acebedo, tu primer esposo. Ambos habíamos hecho los primeros estudios universitarios en Salamanca. Profesábale un cariño fraternal, creyendo que él correspondía a mi afecto. Yo te conocí antes que él, cuando tu hermosura y tu virtud me habían cautivado. No obstante, no te había dicho mis propósitos de unimos con el sagrado laso matrimonial. Mi amigo había pasado ana juventud borrascosa. Deliraba por las mujeres. Sin embargo, después de una larga campaña de libertinaje, se convenció de que el hombre, al llegar a cierta edad, debe crear Be una familia y vivir consagrado a ella.

Yo cometí la torpeza de hablarle de ti. Juan guardó silencio, tuvo deseos de conocerte, y su curiosidad labró mi desgracia. Pocos meses después habíase hecho dueño de tu corazón y un sacerdote bendecía. Vuestro casamiento. Pasó por mi mente la idea de la venganza, pero la deseché. ¿Qué conseguía llevado disturbios a una casa que no habían de restituirme la felicidad?

Entonas fué cuando, siguiendo el noble ejemplo de mis Antepasados, busqué un lenitivo a mis dolores
en las variadas peripecias de la guerra. Desde Candes sope por un amigo que acababa de abandonar la corte española, que un hijo había bendecido vuestra unión.

A mi regreso, don Juan estaba enfermo. No puedo negarte que la esperanza brotó en mi corazón. Yo te seguía queriendo, y si tu esposo abandonaba el mundo, hallábame dispuesto a proponerte un segundo enlace. Ya Babea que asÍ sucedió. Don Juan dejó de existir, y dos años después eras mi esposa: Beatriz, ¿recuerdas la única condición que puse para que aquella boda se realizara?

—¿No he de acordarme? Me dijiste que mi hijo había de vivir separado de nosotros.

—Y yo mismo gestioné su viaje a América. Pues bien — prosiguió el enfermó — yo no te impuse aquella condición porque el débil niño, que contaba seis años, me inspirase celos, temeroso de que me robara parte del amor que me demostrabas. Otro fué el móvil que a ello me indujo. Juan me llamó a su casa poco antes de morir. Yo acudí a su cita. ¿Quién se niega a los ruegos de un moribundo? Esto acusaría un alma de hielo, y yo no la he tenido nunca tan perversa. Tu marido me refirió ana historia que ya era conocida mí. Sabe, Beatriz, que pocos meses antes que Acebedo se uniese a ti, había tenido relaciones ana pobre mochaba, que le hizo padre de un humoso niño —Jamás me biso Juan esa confesión.

—No lo ignoro.

—Acebedo me recomendó al desgraciado fruto de sus ilícitos amores. Aquel mismo día mí amigo y rival entregó su alma a Dios, Fiel a su promesa, fué en busca de su hijo. Recuerdo que había dicho al moribundo: «Yo te juro que no haré por tu hijo legítimo más que por el que tuviste fuera de tu matrimonio. La madre del segundo hallábase postrada en el lecho. Cuando le pregunté por el niño prorrumpió en amargos sollozos.

—¿Acaso ha muerto?-la dije,

—Más hubiese valido que Dios se acordase de él.

—¿Qué sucedió entonces?

—Mi pobre hijo me ha sido robado.

—¡Robado!

—Sí, señor.

—¿Y no sospecháis quién haya podido cometer semejante crimen?

—Como comprendéis, no puedo afirmarlo de ana manera concreta; pero 'mi corazón de madre me hace suponer quiénes fueran los infames que me han quitado mi tesoro. Hace pocos días que unos titiriteros que habían colocado su barraca cerca de aquí, venían con mucha frecuencia a visitar a ana vecina. Mi pobre hijo desapareció hace unos cuantos días, y esto coincidió con la marcha de loi saltimbanquis. No tengo duda que esos bribones me lo han robado.

Y la desgraciada, presa de la más espantosa desesperación, rompió a llorar, mesándose los cabellos con ambas manos.

Yo socorrí a aquella pobre mujer, volviendo a mi casa impresionado dolorosamente.



Cuantas gestiones hiciese por encontrar al niño habían de ser infructuosas,

¿Cómo hallarle, cuando su misma madre desesperaba de conseguirlo?

Transcurrió algún tiempo.

Volví a la casa de aquella mujer, pero supe que ya no vivía en la corte, habiéndose marchado a las comarcas andaluzas.

Entonces fué cuando te propuse nuestra unión. Como el dolor no es eterno, y Dios, en su inmensa sabiduría, lo ha dispuesto así, tú te hallabas menos triste, y poco después correspondías a mi amor.

Sin embargo, yo, como buen caballero y leal, quise hacerte una advertencia.

Había jurado no hacer por vuestro hijo más que por el humilde muchacho que arrebataron los titiriteros, y mal podía sentarle a mi mesa.

He aquí por que pase por condición que partiese a las Indias, mientras no averiguase el paradero de su hermano.

Ahora, Beatriz, comprendo que la muerte nubla mis ojos.

En este instante postrero ya estoy libre de la palabra que empeñé. Tu hijo tiene veintidós años, y, según afirman cuantos le conocen, es un modelo de virtudes. Dicen también que posee valor, y, por lo tanto, condiciones para conquistar laureles en el campo de batalla.

Mi deseo es que en él recaiga el título de conde de Peñalosa, que yo procuré conservar sin mancha.

—¡Ah, Pedro, gracias! Nunca dudé de la grandeza de tu alma, pero ahora recibo una prueba más.

—No, Beatriz; aparte de que me agrada demostrarte que mi conducta no obedeció a extrañas genialidades, obro de esta manera por egoísmo. A mi muerte, el condado recaería en mi hermano menor, y desgraciadamente no es Rodrigo digno de obtenerlo. Jamás pude con mis consejos guiarle por la senda del bien. Siempre estuvo en compañía de personas que rebajan su dignidad y deshonran nuestro ilustre apellido. ¡Parece imposible que, descendiendo de esa pléyade de guerreros cuyos retratos he querido contemplar por última vez, haya podido venir al mundo un hombre tan insensato!

—Pero Rodrigo reclamará.

—Es inútil. Parecía que el corazón se había en cargado de anunciarme mi próximo fin, y todo está arreglado a medida de mi deseo. Ahora pasemos a otro punto. Tu hijo es muy joven todavía. No parece lógico que, en medio de su educación puramente militar, haya, hecho un paréntesis para dedicarse a los amores. Aun suponiendo, sin embargo, que éstos existiesen, no serían de gran trascendencia. A los veintidós años se fija uno en las mujeres, como las mariposas que van de flor en flor con una volubilidad extraordinaria. Deseo, por lo tanto, que Luis se case con Elvira.

La joven al oír esto palideció.



Sin embargo, ¿cómo contrariar al moribundo, a quien tanto debía?

Para su corazón virtuoso era más natural sacrificarse.

—Elvira-prosiguió el enfermo-es digna de obtener una recompensa. Ella ha sido la gloria de mi hogar, y es seguro que, aunque el cielo me hubiese concedido hijos, yo no hubiera sentido por ellos un afecto más acendrado. Beatriz, júrame, por lo tanto, en estos momentos solemnes, que accederás a lo que te digo.

La dama vaciló un instante.

Comprendió los muchos disgustos que aquella promesa podía ocasionar.

¿No era factible que, en contra de la creencia de Peñalosa, su hijo amase a otra joven con adoración?

¿No podía suceder lo propio a Elvira?

El moribundo hizo un movimiento que expresaba su impaciencia.

Doña Beatriz se aproximó al enfermo, y con resignación le dijo:

—Pues bien, yo te juro que se unirán.

—Y tú, hija mía, ¿me lo juras también?

La joven guardó silencio.

—Responde.

—Padre, yo no conozco a don Luis; no dudo que será muy bizarro y muy bueno; pero...

—¿Vas a negarme lo último que mis labios han de pedirte?

—No, señor; lejos de mi ánimo hacer semejante cosa.

—Entonces, ¿por qué dudas?

—Dado, señor, porque tal vez ese joven no me ame y labraríamos nuestra desgracia.

—No, todavía sois muy niños, y vuestros corazones, que ambos son buenos, tienen que comprenderse.

Peñalosa alargó sus brazos hacia Elvira, y, atrayéndola por la cintura, exclamó:

—Hija sí es verdad que me amas; si es cierto que agradeces lo que por ti he hecho en el mundo, júrame que serás esposa de Luis.

La pobre niña, al sentir en su frente el helado roce de los labios del moribundo, se estremeció.

—Pues bien, padre-dijo con acento trémulo— yo os lo juro.

—^Bendita seas, hija mía! Ahora ya muero tranquilo.

Elvira inclinó la cabeza sobre el pecho, y silenciosas lágrimas rodaron por sus pálidas mejillas.

Acababa de dar muerte a sus ilusiones, porque ella quería a Jacobo, el joven pintor de quien hemos hablado.

Doña Beatriz no advirtió sus lágrimas.

Verdad es que sus ojos estaban fijos en el moribundo, que por momentos parecía agravarse.

Mientras esto tenía lugar en la galería, veamos lo que pasaba en la habitación próxima, donde hemos dejado, al doctor Santibáñez y al escudero Barroso.




CAPITULO XXXII



LOS DOS HEBMAOS



Hallábase el doctor reclinado en un sillón examinando las alteradas facciones de Barroso, que a cortos intervalos se aproximaba a la puerta que conducía a la estancia contigua.

No era sin duda alguna la curiosidad la que le impulsaba a este movimiento.

Barroso adoraba a su señor, como antes hemos dicho, y estaba impaciente porque prolongábase aquella escena de familia que le impedía permanecer junto al conde.

De pronto abrióse una de las puertas de la estancia, dando paso a don Rodrigo.

Barroso frunció las cejas.

Aquel hidalgo, aunque tan íntimamente ligado al conde por los lasos del parentesco, no era santo de su devoción, como vulgarmente se dice.



—¿Dónde se encuentra mi hermano?-preguntó don Rodrigo.

—Vuestro hermano desea permanecer a solas con doña Beatriz y doña Elvira-respondióle el escudero con alguna sequedad.

—Eso no puede impedir que yo lo vea, como individuo de la familia que soy.

Y oyendo rumor de voces, don Rodrigo penetró resueltamente en la galería.

Barroso le dirigió una mirada despreciativa, que el libertino no pudo advertir.

Don Rodrigo tenía el paso inseguro.

Notábanse en él los efectos de la embriaguez.

Pocos momentos antes había estado en unión de unos histriones amigos suyos, uno de los cuales le dijo incidental mente la gravedad en que su hermano se hallaba.

Es muy posible, por no decir seguro, que don Rodrigo no se hubiese apartado de bus compañeros, a no guiarle el interés.

El sabía que a la muerte de su hermano mayor sería dueño de una gran parte de su fortuna, creyéndose también dueño del condado de Peñalosa.

Esto último era lo que más halagaba su vanidad.

—Si hasta hoy he tenido tanto prestigio con las mujeres-exclamaba-¿quién me resistirá cuando lleve uno de los títulos más elevados de la corte?

Don Rodrigo se aproximó al enfermo después de saludar a doña Beatriz y dirigió una apasionada mirada a Elvira.



Don Pedro clavó en él sus ojos con cierto desdén. —Imaginaba que no querías verme en estos momentos supremos.

—¿Cómo podías suponer semejante cosa?

—Y la verdad es que lo sentía, pues antes de entregar mi alma a Dios quería darte un consejo y decirte lo que he dispuesto. No ignoro que el primero dará poco fruto; pero mi deber como hermano mayor es guiarte por la senda de que nunca debiste apartarte.

—Vamos, Pedro, ¿aun en estos instantes críticos vas a comenzar con tus sermones?-preguntó el hidalgo con ironía—. Yo creo que equivocaste la carrera, y que en vez de haber pasado tu larga vida empuñando la lanza y manejando un potro, debiste haberte dedicado al sacerdocio.

Y don Rodrigo lanzó una estridente carcajada, que repercutió el eco por aquella estancia donde la muerte cernía sus alas.

—¡Siempre será el mismo!-dijo el conde dirigiendo a su hermano una severa mirada.

—¿Y qué quieres, si no puedo caminar?

—Precisamente porque me hallo convencido de eso, es por lo que he resuelto que el condado de Peñalosa no tenga la desventura de caer en las manos.

—¿Qué dices? Eso, si tú dejases de existir, cosa que no deseo, sería inevitable.

—Quizás no tanto como te figuras.

—¿Quién había de heredarlo?

—Persona mucho más digna que tú.

—Dime cuanto quieras; después de todo, no he de enojarme temiendo que me quites una cosa que tan legítimamente me corresponde.

—Pues bien, Rodrigo; ha llegado el momento de hablar con franqueza. Sabe que tú nunca serás conde de Peñalosa.

—¿Quién se opondrá a ello después de tu muerte?

—El rey.

Don Rodrigo no pudo reprimir un movimiento de sorpresa.

—El rey-prosiguió el conde-que, como recompensa de los servicios que le he prestado, no dudó en concederme lo que le he pedido.

—¿Luego tú has hecho gestiones para engrandecer a otro?

—^S{, porque no eres digno de obtener mi título.

El hidalgo hizo un esfuerzo para no arrojarse sobre el moribundo.

¿De manera que me arrebatas las riquezas que debieran ser mías?

—Eso no. Aunque eres muy ingrato, no he podido olvidar el parentesco que nos une, y a mi muerte, que está próxima, heredarás una buena parte de mi fortuna. No ignoro que la malgastarás con amigos aduladores y ruines que labran tu perdición; pero mi conciencia queda tranquila.

—Pues bien, señor conde de Peñalosa-dijo Rodrigo—; ya que habéis tomado esa determinación, yo debo deciros que no me avengo a respetarla.

¿Vas a desobedecer los mandatos del monarca?

El hidalgo guardó silencio.

Luego, Aproximándose al enfermo, le dijo:

—¿Y quién va a ennoblecerse con mi titulo!

—Don Luis de Acebedo.

—¿El hijo de vuestra esposa?

—Precisamente. El joven de quien tan buenas noticias tengo.

—Muy bien; encuentro muy bien que me arrebatáis por medio de indecorosas y ruines estratagemas lo que es m(o, a fin de ennoblecer a los descendientes de doña Beatriz.

—¡Miserable!

Y el enfermo hizo un esfuerzo poderoso para abandonar el sillón que ocupaba; pero cayó de nuevo sobre él.

—No os inquietéis-prosiguió don Rodrigo—; eso pudiese perjudicar vuestra quebrantada salud.

—¿Y te atreves a pronunciar esas frases irónicas en presencia de estos retratos? ¿No temes, villano, que abandonen el lienzo, y te pidan estrecha cuenta de tu conducta? ¿Quién eres tú, comparándote con ellos? Un miserable libertino que sólo supo compartir su copa con una manceba mientras los campos de batalla se enrojecían con la sangre de las españoles. ¿Y aún te sorprende que no te confíe el título que deshonrarías? Sal, infame; sal para siempre de esta casa.

Y don Pedro contraía los puños con crispación nerviosa y sus ojos despedían rayos.

Don Rodrigo volvióse despreciativamente de espaldas, y pocos momentos después abandonaba el
palacio.

Las emociones recibidas habían aumentado las dolencias del conde.

Este cerró los ojos y un sudor helado cubrió su frente.

—¡Doctor, doctor! — exclamó doña Beatriz, corriendo a la estancia en que hallábase don Alonso—; venid, venid pronto; ¡mi infeliz esposo se muere!

Santibáñez acudió al lado del enfermo.

Elvira lloraba.

—Beatriz esposa mía — dijo el moribundo con voz entrecortada —no olvides el juramento que me hiciste. Ven tú también, Elvira; ¡quiera Dios hacerte muy feliz! En cuanto a Rodrigo, perdonadle; al fin es mi hermano. No le neguéis la entrada en esta casa. Quizás algún día se arrepienta.

El doctor tenía en su diestra las manos del conde, y contaba las palpitaciones del pulso; doña Beatriz le consultó con una angustiosa mirada.

—Señora — respondió don Alonso — ya os dije hace poco que no confío en su salvación.

—El miserable de Rodrigo le ha matado.

—No; le mata ser anciano y haber llevado una existencia de trabajos. Ahora, condesa, el médico concluye su misión en esta casa y comienza la del sacerdote.

Barroso salió del aposento.

Un instante después entró de nuevo, seguido de venerable eclesiástico.



Entonces la estancia presentó un cuadro solemne y tríate.

El moribundo apenas oía las palabras del ministro de Dios, pero sus ojos estaban fijos en los suyos.

Siempre había sido un buen caballero y un ferviente cristiano.

Doña Beatriz y Elvira lloraban, estando de rodillas cerca del enfermo.

El doctor no apartaba su mirada del conde, serio, pero conservando su impasibilidad.

¡Había visto morir a tantos, que la costumbre hacíale ver con indiferencia aquella escena desoladora.

Barroso, con las manos caídas y la frente torva, quejábase del destino que arrebatábale al hombre que más quería, al hombre que no había muerto en las peripecias de mil combates.

El conde, cuando el sacerdote le bendijo, hizo un leve movimiento, indicando a doña Beatriz y a Elvira que se aproximasen.

Estas obedecieron.

Entonces don Pedro las estrechó contra su corazón.

—Tú también... Barroso-dijo con acento muy débil-dame tu mamo.

El escudero estrechó con cariñoso respeto aquella mano, fría como la extremidad de la lanza que había empuñado más de mil veces.

Momentos después los ojos del enfermo se clavaron do nuevo en el retrato de su padre, y murió sonriéndose.

Su muerte fué tranquila.

Esta es la recompensa que Dios concede a las almas justas.




CAPITULO XXXIII



UN CORAZÓN DE ORO Y OTRO DE CIENO



Dejemos por ahora a la desconsolada doña Beatriz y a la no menos afligida Elvira, y volvamos a don Rodrigo, que a los pocos días de la muerte de su hermano dirigiose a una hostería apartada del centro de la corte.

Don Rodrigo, como ya saben nuestros lectores, poseía un alma incapaz de abrigar sentimientos honrados.

La leve impresión que hubiera podido causarle la muerte del conde habíase evaporado al saber que Peñalosa había conseguido del rey que el título pasara a Luis, el hijo de la viuda.

—Es necesario evitar a toda costa ese abuso— se dijo-y le evitaré.

Y diciendo esto penetró en la tasca.

Juno a una de las mesas del establecimiento hallábase un hombre de unos cuarenta año, que la vida crapulosa que había llevado marcó en su semblante sus indelebles huellas.

Este nuevo personaje llamábase Carranza.

Había sido histrión, pero sus prendas personales, poco a propósito para figurar en los corrales, le hicieron desistir de aquel modo de ganarse el pan, o, mejor dicho, el mosto, que era lo que principalmente halagaba al bueno de Carranza.

Desde entonces había tenido algunas alzas y bajas en su fortuna, según los vaivenes del destino.

Don Rodrigo tratábale con mucha familiaridad.

Apenas entró en la hostería, sentóse a su lado.

Carranza le ofreció un vaso lleno del rojo néctar, que el caballero apuró de un solo trago.

—Vengo con objeto de que hablemos detenida» mente,

—Cuanto queráis. Hoy no tengo nada que hacer.

—Lo que no es cosa nueva, tratándose de vos, partidario decidido de la holganza.

—Cualquiera diría que me lo reprende un hombre activo.

—Con efecto, Carranza, tenéis razón.

—¿Y qué deseáis.

—Cerca de Aran juez existe una venta casi derruida. Hace poco, pasando por aquellos sitios, me gustó la localidad en que se hallaba, pues no se encuentra otro albergue en dos leguas de terreno, y la adquirí casi de balde.

Muy a propósito es la venta en ese caso para una aventura amorosa.

—O para cualquier otra que no se relacione con el amor.

—También es verdad,

—Aquel edificio hállase, sin embargo, en un estado calamitoso. Por todas partes penetra el agua, y yo quería que por lo menos hubiese una estancia que fuese susceptible de adecentarse un poco.

—Nada más sencillo tratándose del deseo de un hidalgo que, como vos, posee medios de fortuna,

—Es verdad; pero como yo no he de ocuparme de eso, pues en estos días me precisa permanecer en la corte, he pensado en vos.

—Muy bien.

—Debo advertiros que no es necesario que la coba se haga con mucha urgencia, ni que la venta se convierta en un palacio.

—Me lo figuro.

—Para que os penetréis bien del objeto con que os busco, os diré mis proyectos.

Carranza apuró un vaso de vino, y después de paladearlo se puso a escuchar

—Ya sabéis-comenzó don Rodrigo-que yo tenía un hermano que era conde de Peñalosa.

—Aunque nunca me traté mucho con los nobles, le he oído nombrar.

—Ese título, a su muerte, debía haber recaído en mí, supuesto que mi hermano no dejaba hijo que pudieran ser sus legítimos herederos. Pero el conde, que hallábase poco satisfecho con mi conducta, porque siempre preferí los placeres de la corte Y la buena sociedad a conquistar laureles en el campo de batalla, me ha urdido una trama para que el condado recaiga en el hijo de so esposa, que era viuda cuando se unió a él.

—Verdaderamente eso es vergonzoso para vos.

—Es vergonzoso y poco utilitario, por cuyas razones estoy dispuesto a evitar que se realicen los deseos del difunto.

—Creo que no ha de costaros mucho trabajo si pleiteáis con el joven a quien vuestro hermano quiso engrandecer. El condado os pertenece.

—No lo ignoro; pero como antes os he dicho, mi hermano apeló a una estratagema, consiguiendo del monarca que el condado pase a manos de don Luis.

—Eso ya varía. ¿Y cómo vais a oponeros a los deseos del rey?

—Muy fácilmente.

—Veamos.

—Yo he escrito al hijo de la esposa de mi hermano, que se halla en América. En la carta le manifiesto la voluntad del conde y sus deseos de que regrese a España. Oreo que doña Beatriz habrá hecho lo propio. Pero, a fin de evitar que Luis hable con su madre antes que lo haga conmigo, le ruego que acuda a la venta cayo aseo y reparación os he recomendado.

—Me parece que empiezo a comprender vuestro plan.

—Una vez en aquellas apartadas ruinas, apelaré a cuantos medios me sugiera la imaginación para convencerle de lo mocho que le convendría volver a América. Esto es, pintándole con exagerados colores el carácter adusto y vanidoso de la condesa, echando por tierra el honor de la joven con quien ha de casarse, si ambiciona el título; en una palabra, haciendo esfuerzos para que renuncie a lo que tan legítimamente me pertenece. El es casi un niño, hállase en esa edad en que todo son ilusiones, y no dudo que mis planes darán buenos resultados.

—¿Y sí os equivocáis?

—Entonces, Carranza, apelaré a los medios extremos, dándole la muerte. He aquí una cosa que do se le ocurrió a mi hermano que pudiera suceder, Muerto Luis, el condado tiene necesariamente que venir a mis manos.

—Es indudable.

—Ahí tenéis explicado el proyecto, que no creo os parezca mal.

—Nada de eso-respondió Carranza.

—Sé que sois discreto; me convenís para mis planes, y no he dudado en franquearme con vos; en la inteligencia que no habéis de perder vuestro trabajo, como no habéis perdido en ninguno de los casos que en la vida os ocupé.

—¿Y cuándo queréis parta para la venta?

—Muy pronto.

—Ya sabéis que estoy a vuestras órdenes. ¿Os parece que mañana?

—¿Por qué no? Para el viaje os enviaré uno de mis mejores caballos. En cuanto a la localidad donde os dirigís, os daré las señas, aunque casi son innecesarias. Es un edificio ruinoso que encontraréis ana hora antes de llegar a Aran jaez. Hállase a mano derecha.

—Sí, recuerdo perfectamente.

—En ese caso es inútil que os diga ana palabra más. Mucha discreción, y manos a la obra.

Don Rodrigo se despidió de Carranza.

—¿Quedamos en que me enviaréis vuestro corcel?

—Desde luego.

—Adiós, pues, don Rodrigo.

—Adiós, Carranza.

Y el caballero salió de la hostería.



* * *



Una semana después el hermano del difunto don Pedro entraba en el palacio de doña Beatriz.

La viuda no pudo disimular su disgusto al verle; pero acordóse de que su marido, poco antes de morir, habíala recomendado que no le guardase rencor.

—¿Cómo estáis, condesa? —preguntó el libertino—; ¿supongo que ya os encontraréis un poco más tranquila? La pérdida que habéis tenido es irreparable, pero, ¿qué hacer, señora? Hay que conformarse con los altos designios de Dios. El móvil de mi visita, además de tener el gusto de saludaros, tiene por objeto daros una completa satisfacción de la conducta que observé la última vez que tuve el gesto de estar aquí.

—Don Rodrigo, no hablemos de eso. No recordeis o memoria cosas desagradables.

—No tengo más remedio que hacerlo en esta ocasión. Ob confieso que al pronto me disgustó que me desposeyesen de un titulo que tan legítimamente me pertenecía; pero luego he reflexionado con frialdad, comprendiendo que el conde ha hecho perfectamente en obrar de ese modo.

Doña Beatriz clavó sus ojos en el hidalgo, sorprendida de aquellas palabras y dudando de la sinceridad con que Be pronunciaban.

—Yo soy rico-prosiguió don Rodrigo—: siempre llevaré el ilustre apellido de mi padre, y no he de dedicarme a la guerra, condición precisa, aunque no sea más que por la costumbre que establecieron mis valerosos antepasados para llevar el título. En cambio, vuestro hijo, como muy joven, puede añadir nuevos laureles al trofeo de los Peñalosas.

En aquel instante, Elvira penetró en la habitación.

Don Rodrigo se puso en pie para saludarla, clavando en ella sus lascivos ojos.

La joven correspondió a su saludo con mucha frialdad.

—Tengo que hablaros-la dijo el hidalgo en vos baja.

—¿De manera — preguntó doña Beatriz — que me prometéis no promover nuevos disgustos oponiéndoos a que se cumplan los deseos del conde?

—Desde luego, señora; por mi parte podéis quedar tranquila. ¿Supongo que habréis escrito a Luis?

—Al siguiente día del fallecimiento de Pedro.

—Es natural. Vuestros deseos de abrazar a y vuestro hijo deben ser muy grandes.

—Ya comprenderéis si esto es lógico.

—Es verdad, señora, es verdad. Yo también, arrepentido de lo que ocurrió, le escribí una carta manifestándole los propósitos de mi pobre hermano y dándole la más completa enhorabuena.

En aquel instante penetró en la estancia una doncella que se aproximó a doña Beatriz.

—Señora, vuestra amiga la duquesa desea veros un instante.

—Dispensad-dijo doña Beatriz a Rodrigo-si os dejo solo un momento.

—¡No faltaba más! Id al lado de esa señora— respondió el hermano de don Pedro.

Y apenas hubo salido doña Beatriz, el hidalgo se aproximó a Elvira.

La joven hallábase junto a una ventana.



* * *



—Elvira-dijo don Rodrigo— tiempo es ya de que os hable con franqueza. Vos, como doña Beatriz, habréis imaginado que al oponerme a los deseos de Pedro, respecto al títalo, no tenia más objeto que no me despojasen del condado de Peñalosa. Sin embargo, no es así. Muchas veces las apariencias engañan, y la presente ha sido una de ellas. Yo, Elvira, supe por los labios del moribundo que para que Luis fuese conde era condición precisa que Be uniese a vos, y esto fué lo que me hizo cometer la imprudencia de responder a Pedro con alguna sequedad.

—No os comprendo, don Rodrigo.

—Pues es bien fácil de comprender. La última voluntad de mi hermano me ha arrebatado las esperanzas más hermosas de mi vida. Por muy inocente’ que seáis, por poco que os hayáis fijado en mi persona, no es posible que no reparáseis alguna vez en las mudas indicaciones que de mi amor os he hecho. Elvira palideció.

Aquel hombre la inspiraba la aversión más profunda.

—Caballero — dijo la joven — os aseguró que nunca había observado lo que me decís, y esto se explica por la indiferencia que me inspiráis.

Don Rodrigo mordióse los labios.

—¿Luego, no debo esperar de vos absolutamente nada?

—Nada.

- ¿Y os uniréis a Luis?

—¿Qué remedio? ¿Acaso no se lo juré a mi protector cuando éste iba a dejar el mundo?

—Y, sin embargo, Elvira, ese juramento labrará vuestro infortunio. Yo sé que no amáis a Luis.

—Mal puedo amarle cuando no le conozco más que por referencias.

—Y aunque le conociéseis personalmente, tama poco le habríais dado vuestro corazón.

—¿En qué os fundáis para asegurarlo?

—Me fundo en que me consta que el dueño vuestra alma es un joven pintor llamado Jacobo Escobado, hijo del secretario de don Juan de Austria.

—¡Ah, don Rodrigo! ¿Quién os pudo revelar ese secreto?

—¿No sabéis que el amor no puede permanecer oculto?

—Sin embargo, yo procuré siempre...

—Procurásteis que todos lo ignorásemos.

—Quizás Irene, mi doncella, ha cometido la indiscreción...

—¡Pobre muchacha! Bien sabe el cielo qué os tiene un cariño y una fidelidad a toda prueba.

—¿Entonces?...

—Os lo explicaré: Una noche pasaba yo por delante de vuestra ventana. La hora era bastante avanzada. Extrañóme la insistencia con que un joven dirigía sus ojos hacia vuestra estancia, y me oculté detrás de la esquina.

Desde aquel sitio no tardé en escuchar el rumor que producían al abrirse las vidrieras de una ventana.

Era la vuestra.

El joven sostuvo un breve diálogo con vos.

Yo no podía dudar que era con vos, primero porque érais la única joven que vivía aquí, y además porque estábale en vuestra habitación.

Cuando cerrásteis de nuevo las vidrieras vi que el doncel se aproximaba, y a los pálidos reflejos del farolillo que alumbraba el retablo de la Concepción reconocí al hijo do Escobado.

—¿Luego ya conocíais a Jacobo?

—Habíale visto algunas veces con su padre.

—Bien, don Rodrigo, ¿a qué negaros que le amo? —Y a pesar de esto, ¿vais a casaros con otro?

—¿Qué hacer? la última voluntad de mi protector es muy sagrada.

—Es cierto; pero no hasta el punto de que os sacrifiquéis.

—¿Cómo evitarlo?

—Muy fácilmente, Elvira. Ya que no queréis corresponder a mi amor, voy a llevar mi sacrificio hasta el punto de manifestaros los medios que os pueden salvar de esta situación tan difícil.

—¿De verás?

—Os lo prometo, siempre y cuando que nunca digáis a doña.Beatriz que este consejo ha sido dado por mí,

—¡Ah, don Rodrigo, os lo juro!

—Perfectamente. Yo sé el valor que dais a un juramento, y no dudo en explayarme. Vos amáis a Jacobo, ¿no es verdad?

—Sí, señor; por él daría mi vida entera.

—Macho menos hace falta, ¿También deseáis no quebrantar la promesa que hicisteis al conde?

—Es cierto.

—Pues ambas cosas pueden realizarse.

—De veras?

—Por ejemplo, si doña Beatriz se opusiera a vuestro enlace, y Luis tampoco consintiese en el, creo que vuestra conciencia quedaría tranquila.

—Es verdad.

—Pues nada más sencillo. Esta noche, en vez de hablar con Jacobo a través de los hierros de la ventana, haced que entre en este palacio.

—¿Que decís, don Rodrigo?

—Entonces vuestra protectora imaginará que no sois digna de uniros a su hijo, y ni ella ni Luis accederán a la boda. En cambio tendrán que consentir en vuestro enlace con Jacobo.

—¡Callad, callad! Sois un miserable ¿Creéis que estoy dispuesta a sacrificar mi honra de ese modo? Aunque soy una niña, bien comprendo los móviles que os inducen a aconsejarme de esa manera.

—Únicamente vuestro bien.

—No; vos deseáis a toda costa que el condado sea vuestro, y por eso me hacéis proposiciones tan infames como la que acaban de pronunciar vuestros labios. Mucho amo a Jacobo; por él daría, como antes he dicho, la existencia, pero no el honor, que en mi concepto, vale mucho más.

—Tened presente que me habéis jurado no decir a doña Beatriz una sola palabra respecto al asunto.

—Ya lo sé, y mis labios no se abrirán para decirle una cosa cuyo solo pensamiento me repugna»

—Yo quería vuestro bien.

—No; vos deseábais apoderaros del título a cambio de mi honra.

—¿Cómo suponer semejante cosa?

—Don Rodrigo, ya sabéis que os conozco.

¿De manera que renunciáis al amor de Jacobo?

—Renuncio, aunque se me parta el alma de dolor.

—Mucha abnegación es esa. En fin, bien se conoce que entro Luís y vuestro amante existe gran diferencia. Uno será muy en breve conde de Peñalosa, al paso que el otro no es más que hijo del secretario del hermano del rey.

—¡Miserable! Por vuestra ambición medís la de loa demás.

En aquel instante oyéronse en la estancia próxima rumores de pasos.

—¡Silencio-dijo el hidalgo—; es doña Beatriz

Con efecto, la condesa, después de hablar un momento con su amiga, volvió a la habitación.

Poco después don Rodrigo despidióse de su cuñada y de Elvira.




CAPITULO XXXIV



LA VENTA RUINOSA



Carranza, fiel a los encargos de don Rodrigo, habíase dirigido a la ruinosa venta del camino de Aranjuez.

Aquella venta era un edificio de pobre apariencia.

La planta baja hallábase sembrada de escombros.

Una de las habitaciones tenía una escalera que daba acceso al piso principal, que era un ancho desván.

Aquel desván hallábase cubierto de telas de arañas, y era guarida de multitud de aves nocturnas.

Las vigas del techo, carcomidas por la humedad de las lluvias del invierno, amenazaban hundirse.

Parte del muro hallábase lleno de grietas, una de ellas tan grande, sus podía dejar paso al cuerpo de una persona.



La planta baja hallábase en mejor estado de conservación,

El hogar, particularmente, aún conservaba hasta los hierros que sirvieron para colocar la leña.

En la estancia había una puerta o trampa que conducía a la escalera de la cueva, lóbrego y espacioso rectángulo donde todavía se hallaban algunas corambres hechas pedazos.

Esta era la casa donde don Rodrigo pensaba recibir al hijo de la condesa.

La venta hallábase situada en un verdadero desierto.

Esta casualidad la hacía muy a propósito para realizar el objeto apetecido.

Carranza fué separando los escombros que cubrían el suelo; arregló los goznes de las puertas; en una palabra, hizo cuanto fué posible para que aquella morada de lechuzas y búhos se asemejase en algo a las viviendas de los hombres.

Cuando todo estuvo dispuesto, montó de nuevo a caballo, dirigiéndose ala corte para manifestar a don Rodrigo que había cumplido su encargo.



* * *



Dos meses después, el hermano del conde presentóse de nuevo en la hostería donde le hemos visto hablar con Carranza.

—Ha llegado el momento oportuno — dijo don Rodrigo—. Luis se encuentra en Cádiz. He recibido carta soya, en la que me manifiesta que antes de venir a la corte papará a la venta donde yo le cité, Conviene, por lo tanto, que hoy mismo nos pongamos en camino. Vos partiréis antes, pues yo tengo precisión absoluta de permanecer en la corte hasta la noche. Si, lo que no creo, Luis llegase antes de esa hora, no han de faltaros recursos de imaginación para entretenerle. Decidle que el carruaje que me conducía se ha roto o cualquier pretexto por el estilo, pero asegurándole siempre que tengo gran interés en verle, y que no es a él a quien menos importa que hablemos un rato.

—Así lo haré.

—En vos confío, Carranza; ya sabéis que he de recompensaros con largueza.

Carranza montaba media hora después sobre una mula montañesa y dirigíase hacia la venta de los contornos de Aranjuez.

El cielo estaba cubierto de espesos nubarrones que amenazaban deshacerse en lluvia.

El cómplice de don Rodrigo había tenido la precaución de colocar sobre la caballería su gruesa manta de viaje.

Hallábase a una media legua de la venta cuando empezó a llover.

Carranza detuvo un momento la mula, y calóse el sombrero hasta los ojos, embozándose en la manta.

—Ahora, que apriete la lluvia; trabajo le doy a las nubes antes que el agua me llegue al pellejo. Este abrigo pesa más que un mal matrimonio.



Y Carranza golpeó con sus tacones los ijares de la cabalgadura, que salió al trote.

El camino estaba desierto.

El cielo hallábase cada vez más encapotado»

La lluvia arreciaba.

Pocos momentos después, en los bajos del terreno había pequeñas lagunas.

De pronto brilló el cárdeno reflejo de un relámpago, siendo seguido de la áspera voz del trueno.

—¡ Hola!, ¡hola! La tempestad: no me faltaba más que esto para divertirme. Afortunadamente ya estoy cerca. ¡Arre, Generala, que vas a ponerte las ancas más lavadas que una doncella el rostro en día de fiesta.

El noble animal apresuró el paso como si hubiese comprendido los deseos de su amo.

Veamos, entre tanto, lo que sucedía en la venta.

Mauricio, el hermano de Juan Sinmiedo, a quien recordarán nuestros lectores que dejamos en una hostería de Aranjuez, encontróse en medio del temporal cuando se dirigía a la corte en busca de ocupación.

El joven comprendió sus era necesario resguardarse, pues se exponía a una grave enfermedad mojándose la única ropa que poseía.

Era, sin embargo, muy difícil resolver el problema en aquellos sitios* Aranjuez estaba una legua.

Pensaba colocarse junto al tronco de un árbol pero la lluvia caía con tal fuerza, que este recurso hubiese sido ineficaz.

Entonces, dirigiendo los ojos hacía todas partea, descubrió la ruinosa venta, y tomó el camino que a ella conducía, dispuesto a pedir hospitalidad hasta que el temporal pasase.

—No creo que me nieguen este favor — dijo Mauricio.

Un momento después llegaba junto a la puerta»

—¡Ave María! exclamó, golpeando en ella con]a punta de su cayado.

Pero sólo el eco repercutió los golpes en el interior.

—¿Estarán durmiendo los amos?-se preguntó.

Y llamó de nuevo.

Entonces Mauricio, viendo que tampoco respondía nadie, fué a colocarse bajo el leve cobertizo que formaba el tejado, impidiendo que la lluvia azotase su rostro.

Casualmente Carranza habíase dejado abierta días anteriores una de las ventanas.

Este olvido era perdonable, puesto que la casa no encerraba ninguna cosa que pudiese excitar la codicia ajena.

Mauricio comprendió desde luego que la venta estaba deshabitada.

Entonces escaló la ventana y penetró en el interior.

—¡Ajajá!-dijo al verse libre de la lluvia—; he aquí un aposento que puede servirme tanto cono el mejor palacio de la corte.

Mauricio estaba rendido.

A fin de adquirir la completa certeza de que se hallaba solo, aventuróse por la escalera que conducía al desván.

Al penetrar en él sintió el rumor de alas que producían dos búhos al verse inquietados.

Entonces el joven ya no pudo dudar que nadie habitaba la venta.

—Esos animaluchos son poco sociales, y de fijo que hubiesen emigrado lo mismo que ahora han hecho, al sentir los rumores de otra persona.

En uno de los ángulos del desván había un montón de paja.

Mauricio lo extendió perfectamente, colocó luego su pequeño hatillo para que le sirviese de almo» hada, y, tendiéndose a pierna suelta, cubrióse con su manta.

Un memento después dormía como si se hallase sobre el más cómodo lecho.

Cuando el cuerpo está rendido, sus exigencias de comodidad son pequeñas.



* * *



En cuanto a Carranza, poco después echaba pie a tierra, y, renegando de la lluvia que, a pesar de su reto, habíale calado, introdujo la llave en la mohosa cerradura de la puerta.

Luego penetró en la cuadra, atando su caballería junto a uno de los desvencijados pesebres.

Hecha esta operación, comprendió que había llegado el momento de pensar en sí mismo.

Quitóse el sombrero, que pesaba una enormidad por la lluvia que sobre él había caído, y arrojó sobre un banco la manta.

—Lo primero es procurarse un poco de calor-se dijo.

Afortunadamente para él, cuando hizo su primera excursión a aquellos sitios, había procurado hacerse con algunos pedazos de vieja encina, que no parecían desear más que la acción de algún otro combustible para retorcerse lanzando vivos chisporroteos.

Carranza, más mojado que el ratón que sale de una tina, colocó sobre los morrillos del hogar un par de troncos, luego puso sobre éstos algunas ramas, y, sacando la piedra y el eslabón, preparóse a encender una buena hoguera.

Esto realizóse bien pronto.

Entonces colocó su manta cerca del fuego para que Be secase, sentándose al amor de la lumbre.

Parecía que el bueno de Carranza estaba en evaporación.

De sus ropas brotaban columnas de humo, dirigiéndose en caprichosas espirales hacia la campana del hogar.

Un momento después oyéronse en la puerta dos aldabonazos.

Carranza se levantó, dirigiéndose hacia aquel sitio.




CAPITULO XXXV



UN DUELO SIN TESTIGOS



Don Rodrigo Peñalosa, no menos irritado que Carranza por haber sentido los efectos de la tempestad, presentóse en el umbral de la puerta.

—¡Fuego de Dios! ¡Vaya un día!-exclamó.

—Decídmelo a mí, que creo que toda el agua que ha caído vino a depositarse sobre mi cuerpo. Afortunadamente he podido hacer una buena lumbre.

—¿Supongo que don Luis no ha llegado aún?

—No, señor. Estamos completamente solos, y la verdad es que celebro que hayáis venido tan pronto.

—¿Os aburríais?

—Aburríame, y además esta venta parece propia para albergue de brujas y trasgos que para hombres de bien; y digo hombres de bien, porque nosotros debemos creer prudentemente que l® somos.

—Carranza se sonrió con malicia.

—Pues yo he podido anticipar mi viaje. Verdad es que estaba impaciente, temiendo que no pudieses detener a don Luis.

—No hubiera sido muy difícil que acertáseis, pues ignorando como se ignoran, las condiciones de su carácter, muy bien pudiera haberse disgustado por vuestra tardanza y emprender el camino que conduce a la corte.

—Ahora mi temor es que el temporal le haya intimidado y que no venga.

—¿No recibisteis carta suya, en la que os aseguraba que no faltaría a la cita?

—Sí; pero como no podíamos prever la alteración atmosférica...

—Yo creo que para un joven de veintidós años, eso implica poco# Ya véis cómo no hemos retrocedido ninguno de los dos, y eso que somos menos jóvenes.

Don Rodrigo quedóse pensativo.

En cuanto a Carranza, colocó en el hogar un nuevo tronco.

Parecíale imposible verse libre del espantoso aguacero que le había caído encima.

Llegó la tarde.

Los relámpagos eran cada vez más intensos.

El trueno ensordecía el espacio pon su voz imponente.

Don Rodrigo golpeaba el pavimento con sus pies

Hallábase muy inquieto.

A veces abandonaba el asiento, dirigiéndose a la ventana, cuyas rotas vidrieras daban paso a la lluvia.

En una de estas observaciones, Carranza advirtió que su rostro cambiaba de aspecto.

La alegría dibujóse en sus ojos.

—¡Qué! ¿se acerca ese joven?-preguntó a don Rodrigo.

—Sí, Carranza, debe ser él; no tengo duda. Conviene, por lo tanto, que te ocultes en la próxima estancia. De este modo, viéndome solo, no sospechará que trato de tenderle un lazo. Mi objeto, al rogarle que me acompañases, era por si venía seguido de algún criado.

Carranza se aproximó a los vidrios de la ventana, descubriendo a un gallardo doncel que aventurábase por aquellos campos sobre un brioso alazán.

En seguida Carranza se ocultó en la habitación próxima, desde la que podía escuchar cuanto don Rodrigo y el joven hablasen.

El hermano del conde no tuvo paciencia para esperar a que el hijo de doña Beatriz llamase, y corrió a abrir la puerta.

Luis echaba pie a tierra en aquel instante.

Este era, como ya hemos dicho, un joven de veintidós años, aunque el ardiente sol de Cuba capaz de fundir el plomo, había gastado algo su naturaleza.

Sus cabellos, negros como el azabache, dejaban libre su frente morena y pálida.

Sus ojos eran expresivos e inteligentes.

Su estatura, elevada.

Don Rodrigo, al verle, le abrió los brazos.

El joven se precipitó en ellos.

—Pasad, don Luis. Desconfiaba que acudíéseis a mi cita.

—Eso no es posible habiéndoos dado una palabra concreta. Ante todo, ¿cómo está mi madre?

—Vuestra madre goza de la mejor salud.

—Eso es lo preciso.

Y el joven, después de atar a la reja las bridas de su potro, penetró en la venta, sentándose junto al hogar.

—Ahora, don Luis, tan pronto como os hayáis repuesto un instante de las fatigas del camino, os explicaré los móviles que me indujeron a rogaros que viniéseis a esta venta.

—Si no es más que por eso-respondió el joven— podéis empezar. No estoy fatigado, pues vengo de un país donde los temporales son mucho más rudos y frecuentes que en España.

—En ese caso, empiezo.

Don Luis clavó en el hidalgo sus penetrantes ojos, negros como la noche.

—Ante todo, debo repetiros, aunque ya lo sabéis, tanto por la carta que vuestra madre os escribió, como por la que yo os he dirigido, que mi hermano, el venerable don Pedro, ha querido que el condado de Peñalosa pase a vuestro poder.

—Con efecto; conozco su deseo, con el que me honra mucho.



—Don Pedro tenía la preocupación de que todos sus mayores habíanse pasado la vida guerreando, y; no habiéndome yo dedicado a las armas, quiso haceros cesión del título, en la confianza de que conquistaréis nuevos laureles que añadir a su escudo en el campo de batalla.

—Tendré en cuenta sus deseos. No son las armas lo que menos me agradan.

—Sin embargo, yo, que os aprecio, aunque no tenía el gusto de conoceros personalmente, debo advertiros que para haceros dueño del condado es necesario que cumpláis en absoluto con todas las exigencias del difunto.

—¿Luego don Pedro consignó alguna exigencia en los últimos instantes de su vida?

—Sí.

—¿Y qué exigencias son esas?

—En primer lugar, habéis de uniros a una joven que fué recogida por el conde cuando era muy pequeña.

—He ahí una dificultad imposible de vencer— respondió el joven.

Las facciones de don Rodrigo reflejaron la alegría más extraordinaria.

—Yo-prosiguió Luis-sostengo relaciones amo— roías con una dama que reside en Cuba. Sus padres son personas dignísimas, y no puedo faltar a mis compromisos.

—Y tanto menos debéis faltar a ellos cuando se trata de uniros a una joven cuyas condiciones dejan mucho que desear. Esta joven que se llama Elvira* fué a la casa de vuestra madre, creyendo doña Beatriz que era una infeliz huérfana; pero yo puedo aseguraros que era hija de mi hermano y de una meretriz con quien sostuvo relaciones muchos años.

El acento de don Rodrigo no se alteró al proferir estas calumniosas palabras.

Luego prosiguió:

—Y aun esto sería lo de menos, porque, después de todo, muchas veces acontece que de una madre impura nace una hija que es un modelo de virtud; pero sabed que en este caso no ha sucedido así. Don Pedro estaba enterado de la conducta dudosa de Elvira, que sostiene relaciones con un joven pintor. Su deseo era favorecer a la muchacha, y, no contento con haberla recogido en su casa} tal ves os busca para que cubráis las faltas de Elvira.

—Pero, don Rodrigo, ¿es posible tanta maldad?

—Desgraciadamente, si. Ahora bien; debo advertiros que tampoco encontraréis en vuestra madre la solicitud que esperáis. A ella le agradaba poseer el título, y no le satisface que recaiga en su propio hijo.

Las mejillas de don Luis palidecieron.

Sus ojos claváronse en el hidalgo con tenacidad, y luego prosiguió:

—Caballero, os suplico que no habléis de mi madre, He tolerado que me digáis de vuestro hermano y de su protegida lo que os acomode, pero no atribuyáis a la que me llevó en su seno sentimientos ruines que no puede abrigar.

Estas palabras fueron pronunciadas con una entereza que sorprendió a don Rodrigo.

—Lejos de mi ánimo ofender a esa señora.

—Con esas frases me habéis hecho salir de un error. Yo no ignoro que la persona a quien legítimamente correspondía ser conde de Peñalosa sois vos. No sé sin embargo, las causas que don Pedro haya tenido que solicitar del monarca que me honre con tan inmerecido favor.

—Pues no dudéis que lo ha hecho con el solo objeto de estimularos a que os unáis a Elvira.

—Si es así, yo diré a mi madre y a esa joven loa compromisos que he adquirido en Cuba.

—Pues es lo que creo que debéis evitar.

—Entonces, vuestro consejo se reduce a que vuelva a las Indias, abandonando a vuestra disposición el condado que me legó don Pedro.

—Joven-respondió don Rodrigo— ¡bien sabe el cielo lo injustas que son esas palabras!

—Si son injustas, yo las retiro, pero advirtiéndoos que si vuestro propósito es evitar que vaya a la corte, no habéis de conseguirlo. No se hace un viaje tan largo para regresar sin haber abrasado a mi madre.

—¿Luego estáis decidido a ir a Madrid.

—Completamente.

—En ese caso, ha llegado el momento de quitarte el antifaz. Don Luis, aparte de que son ciertas cuantas palabras os he dicho, ya no dudo en expresaros que estoy dispuesto a evitar que paséis a la corte.

—¿Y cómo lo evitaréis?

—Muy fácilmente. Tiene don Rodrigo de Peñalosa muy buena espada para impedir que un intruso le arrebate los derechos que tan legítimamente le corresponden.

—¿Y acaso yo-respondió el joven con imperturbable calma— no llevo al cinto un acero dispuesto a defender mi vida?

—¡En guardia, pues!-exclamó Peñalosa levantándose del asiento que ocupaba y desenvainando su acero.

Don Luis hizo lo propio.

Los adversarios se acometieron.

Al sentir el choque de las armas, Mauricio, que, como saben nuestros lectores, dormía en el desván, despertó sobresaltado.

Una de las vigas dél suelo hallábase completamente descarnada de materiales, y podíase descubrir por lo tanto, lo que ocurría en la planta baja del ruinoso edificio.

El joven echóse en el suelo, aproximando sus ojos a la abertura.

—¡Fuego de Dios! ¡La casa desierta se ha convertido en teatro de un duelo! ¡Y qué simpáticas son las facciones del más joven!... Me alegraría que diera una lección al otro hidalgo.

Mauricio, al pensar así, no obedeció más que a impulso de simpatía, puesto que ninguno de los adversarios le era conocido.

Don Luís, al dar un quite, desarmó a su contendiente.

Entonces, don Rodrigo, arrojando por la boca sangrientos espumarajos, dirigió al joven una mi* rada de odio.

—No os inquietéis por este incidente— exclamó don Luís—; yo no he de daros la muerte al veros desarmado. Si os dais por satisfecho, id con Dios, si por el contrario, queréis proseguir la lucha, os autorizo para que podáis recoger el acero.

Al oír estas generosas palabras, don Rodrigo lanzóse sobre su espada y empezó de nuevo la lucha.

Ambos peleaban como leones; ya lanzándose el uno hacia el otro, ya retrocediendo.

Don Rodrigo tiró al joven un poderoso tajo.

Este pudo evitarlo, pero el golpe había sido tan rudo que el acero se escapó de sus manos.

Entonces don Luis hizo el ademán de bajarse para cogerlo

Una sonrisa brotó de sus labios.

Nunca podía suponer que su contendiente abusase de su situación después del generoso comportamiento que con él acababa de tener.

Pero el joven no conocía la ruindad de don Rodrigo.

Este miserable, aprovechando el momento, tirose a fondo, y su espada penetró en el pecho de don Luis, que cayó al suelo espirante.

Mauricio, que había presenciado la escena, no pudo reprimir una exclamación.

—¡Miserable!-dijo en voz alta.

Entonces, Peñalosa, ágil como el tigre que se lanza sobre su presa, corrió a la escalera que conducía al desván.

Mauricio no poseía armas; comprendió que su muerte era segura, y, aproximándose a una de las grietas del muro, arrojóse al campo emprendiendo la fuga.

Cuando don Rodrigo entró en el desván5 éste se hallaba desierto.




CAPITULO XXXVI



DONDE DON RODRIGO Y SU CÓMPLICE TRATAN DE HACER QUE DESAPAREZCAN LAS HUELLAS DE SU CRIMEN



Don Rodrigo comprendía perfectamente que era muy peligroso que un hombre supiese lo que en la venta acababa de suceder.

Abrió, pues, la puerta del edificio y dirigióse al campo.

Pero Mauricio había desaparecido, no descubriéndosele a cuanto la vista alcanzaba.

Entonces el hidalgo, comprendiendo que cuantas gestiones hiciese serían inútiles, volvióse a la venta, donde esperaba Carranza.

Este hallábase a una respetuosa distancia del muerto.

—¿Qué os ha sucedido?-preguntó al caballero— Imaginé que habíais perdido la razón cuando os dirigísteis al desván.

—Pues nunca la he tenido más serena; pero suceden cosas...

—En resumen, ¿qué ha sucedido?

—Lo que aquí acaba de suceder no es un secreto para todos.

—¿Pues cómo?

—Sabed que desde el desván un hombre ha presenciado nuestra lucha.

—Quizás sean figuraciones vuestras,

—No, Carranza, he oído su voz, que censuraba mi conducta, y yo no peco de supersticioso.

—¿Cuánto apostamos a que resultan ciertas las suposiciones que yo hice al principio de ver esta casa?

—¿Qué supusisteis?

—Que era muy a propósito para morada de duendes y vestiglos.

—Vaya, dejáos de chanzas.

—Don Rodrigo, si queréis que os diga la verdad, no creo que nadie haya presenciado la escena anterior. La exclamación que oísteis es muy posible que fuese el graznido de un enorme búho que reside tranquilamente en el desván. Yo me asusté la vez primera que le vi.

—¿Pero no oísteis cuando me llamó miserable al herir a este joven?

—Yo no he oído nada. Tened en cuenta que el graznar de esos animaluchos es muy raro.

Don Rodrigo Be encogió de hombros.

"Después de todo, ¿a qué preocuparse?-exclamó—; yo creo que lo que debemos de hacer es ocultar al muerto.

—También estoy conforme; pero ¿en qué sitio darle sepultura? Aunque sigue lloviendo, puede pasar algún caminante, y si nos viese en esa faena.,.

—No, de ningún modo, Mirad, yo voy a registrar su escarcela; en ella llevará algunos documentos que conviene hacer que desaparezcan. Voy a examinarlos, y vos os encargaréis de arrojarlos al fuego.

—Perfectamente-dijo Carranza sentándose junto al hogar.

En cuanto a don Rodrigo, aproximóse al muerto, que se hallaba sobre un lago de sangre.

—¡Pobre joven!-exclamó Carranza clavando sus ojos en el lívido rostro de Luis—; la verdad es que era muy bizarro. Cien años habían de pasar, y no Se borrarían sus facciones de mi memoria.

El hermano del conde hallábase junto al muerto con una rodilla en tierra.

Abrió su escarcela, donde había multitud de papeles, y fué examinándolos.

—Tomad-dijo alargando uno a Carranza-es una de las cartas que yo le escribí.

Carranza la tomó; paro en vez de arrojarla al fuego, guardóla en su bolsillo, echando al hogar otro papel de los muchos sin interés que él llevaba.

¿Que le obligó a tomar esta medida?

Tal vez un secreto instinto de curiosidad, porque el antiguo comediante era más carioso y novelero que ana niña de quince años.

—He aquí la última epístola que le mandé-dijo don Rodrigo—; la verdad es que hubiera sido una desgracia que estos documentos no volvieran a manos mías.

—Es claro; por ellos podía fácilmente averiguarse que tratábais de sobornarle.

—Tomad, Carranza, que el fuego los destruya, como a este pequeño retrato, que indudablemente debe ser de su amada.

Carranza hizo con aquellos nuevos papeles lo propio que con el primero que le había dado el hermano del conde.

—Ahora, ocultemos el cadáver.

—Pero ¿dónde diablos vamos a hacerlo?

—¡Parece imposible que un hombre que posea tan buena imaginación haga semejante pregunta! ¿No os parece que la cueva de esta casa es una soberbia sepultura?

—¡Pardiez, que no había dado en ello!

—Pues ayudadme, y manos a la obra.

Don Rodrigo cogió con ambas manos el cuerpo del joven por debajo de los brazos, indicando a Carranza que hiciese lo propio por los pies.

Cuando estuvieron próximos a la puerta, don Rodrigo la levantó.

—Aquí, sobre el primer peldaño.

El cuerpo de don Luis fué colocado en el lugar que indicó el hermano del conde.

Luego dejó caer la puerta, que produjo un golpe semejante al da la tapa que cae sobre el ataúd.

—Perfectamente. Ya está todo concluido-dijo Carranza.

Su compañero aproximóse al hogar, examinando las cenizas de los papeles que había quemado el antiguo comediante.

Don Rodrigo las vió entre la lumbre con alegría» creyendo que aquellos eran los residuos de los documentos que había dado a Carranza.

—Ahora sólo falta una cosa-dijo después—; as preciso que desaparezca esa huella rojiza que ha dejado la sangre.

—Corre de mi cuenta ese asunto.

—Supuesto que espontáneamente os prestáis, acepto que me evitéis una operación que había de serme repulsiva. Ahora vuelvo, por lo tanto, a la corte. ¿No os parece que es mejor que vayamos separados? Así no es tan fácil que descubran nuestra complicidad.

—Sea como os plazca. ¿Llueve todavía?

—El agua cae a torrentes —respondió don Rodrigo aproximándose a la ventana.

—Partid, pues; todavía mi manta de viaje está húmeda, y además vuestro proyecto de regresar separados me satisface por las razones que habéis expuesto,

—En Madrid hablaremos detenidamente de la cantidad que os adeudo por vuestro servicio por el pronto aquí tenéis una bolsa llena de oro.

Carranza hizo un gesto, con el que significó la codicia de un alma.

Tomó el bolsillo entre ana manos trémulas, dando las gracias al caballero.

Este sacó de la cuadra su corcel, y despidióse de Carranza.

—No olvidéis que el caballo de don Luis se halla fuera.

—Es otro de los donativos que os hago.

—¿No habrá alguna persona que lo reconozca?

—Creo que no. Ese hermoso animal debió adquirirlo don Luis en la ciudad de Cádiz.

—Es cierto,

Peñalosa montó sobre su corcel, y emprendió el camino.



* * *



Cuando Carranza le vió alejarse, sentóse de nuevo junto al hogar.

La noche se acercaba.

Las misteriosas tintas del crepúsculo hacían perder sus contornos a los objetos.

Carranza cuidó macho de poner más leña en el hogar con el doble objeto de calentar su aterido cuerpo y no estar a obscuras.

A los vivos resplandores que despedían los troncos, sacó luego de su bolsillo los papelea que momentos antes habíale entregado don Rodrigo.

Estos eran cartas en que Peñalosa trataba capciosamente de estimular al joven para que acudiera a la cita en la venta donde habíase verificado el crimen.

Guando terminó su lectura, Carranza guardó loa papeles de nuevo.

—He aquí unos documentos que pudieran servir— me el día de mañana. ¡Cuánto daría doña Beatriz por poseerlos! ¡Sabe Dios!

Carranca no apartaba sus ojos de la puerta que conducía a la cueva.

La noche había cerrado, y sus fatídicas sombras le infundían cierto pavor.

La verdad es que la situación en que se hallaba no era de las más tranquilizadoras.

La venta, como ya hemos dicho, estaba en un desierto.

La tempestad ensordecía el espacio.

Y, sobre todo, a poca distancia de él hallábase el cadáver de don Luis, aquel valeroso joven que había sido asesinado por Peñalosa cuando se encontraba inerme.

Carranza no cesaba de atizar el fuego, fundándose en que la luz disipaba el terror.

Si se hubiese quedado a obscuras hubiera llegado al límite del espanto.

Estremecióse al oír el graznido de las aves nocturnas, que, después de haberse marchado Mauricio, volvieron a ocupar su tranquilo albergue en una de las viejas vigas del desván.

Nunca habíale parecido a Carranza su canto más melancólico y fatídico que aquella noche.

—¡Ira de Díos!-se dijo-al menos tuviese aquí unas cuantas botellas de lo añejo, no me parecerían las horas tan largas; pero olvidé traerlas, la verdad es que ahora vendrían perfectamente.

Estas reflexiones se hacía Carranca, cuando oyó que en la puerta daban un fuerte aldabonazo.

El amigo de Peñalosa se estremeció,




CAPITULO XXXVII



PEPIN EL BOHEMIO



No hay detalle, por lógico que sea, por justificado que esté, que no nos haga temblar cuando la conciencia se halla tranquila.

¡Carranza, impresionado con la pavorosa escena que presenció pocos momentos antes, no podía creer que el que llamaba a la puerta fuese un viajero que habiéndole sorprendido en el campo la tempestad, reclamase albergue.

Parecióle, por el contrario, que los viejos muros hacíanse transparentes y que multitud de cuadrilleros iban en su busca.

Otras veces suponía que una legión de fantasmas iba a penetrar envuelta en sus blancos sudarios.

Carranza temblaba como las hojas de los árboles.

8u espanto creció de punto cuando sintió el rumor que producía la puerta al abrirse, oyendo después los pasos de una persona.



Carranza quedóse como una estatua, creyendo que había llegado so última hora.

En el umbral de la puerta dibujóse la silueta de un hombre.

Este iba embozado en una manta, y casi cubría su rostro con un ancho sombrero de fieltro empapado en agua.

El desconocido se aproximó a Carranza.

—¿Tenéis inconveniente en concederme una hora do hospitalidad?

Estremecióse Carranza al oír aquel acento.

No era la primera vez que lo habla escuchado, aunque no podía precisar cuándo ni en qué sitio.

Repuesto, no obstante, respondióle con un movimiento afirmativo.

Entonces el recién llegado quitóse la manta y el sombrero.

Un grito de pavorosa angustia se escapó de los labios de Carranza, que púsose en pie como galvanizado.

Sus pupilas estaban desmesuradamente abiertas.

El que acababa de penetrar en la estancia era don Luis, el muerto al que acababan de dar sepultura.

Carranza cayó de rodillas, juntando las manos en ademán de súplica.

—¿Pero qué demonios os pasa?-preguntó el joven con extrañeza—. ¿Acaso pensáis que trato de inferiros el menor daño? Harto hacéis con preservarme de la lluvia, y yo os lo agradezco.



Algo más repuesto Carranza, comprendió que era completamente imposible que aquel joven fuese el hijo de doña Beatriz, aunque su semejanza con el muerto no podía ser más exacta.

Únicamente era un poco más bajo y más fornido que el difunto.

—¿Cómo os llamáis? —balbució el antiguo comediante.

—Me llamo José, aunque todos me denominan con el apodo de Pepín.

—¿Y vuestra venida a esta venta ha sido casual?

—Sí, señor; a menos que no deba darse este nombre a que una persona, cansada de sufrir la acción de la lluvia, baya tratado de buscar un albergas.

Carranza se aproximó con lentitud al que desde ahora conoceremos con el nombre de Pepín.

Vio que sus mejilla» sonrosadas revelaban la más perfecta salud, y ya no dudó que se hallaba vivo.

Entonces un pensamiento satánico cruzó por su mente. '

—Amigo mío-dijo después-la Providencia es la que esta noche os ha conducido aquí.

—¿Pero podéis explicarme por qué os ha inspirado tanto temor el verme?

—Ya lo comprenderéis. Antes debo deciros que el porvenir os sonríe, y que si seguís mi consejo podéis ser poderoso.

Pepín se sonrió.

Una idea acababa de cruzar por su mente.

Creyó que Carranza era un loco, lo cual no le preocupaba, pues Pepín tenía un brazo fuerte como el hierro, capaz de impedir cualquier arrebato nervioso.

Carranza comprendió lo que el joven pensaba.

—Debo advertiros que gozo de la más completa razón.

—Entonces, ¿cómo decís que puedo ser poderoso y que todo depende de mí?

—Lo digo y vuelvo a asegurarlo. Ante todo, ¿quién sois, de dónde venís y cuáles son vuestros medios de vida?

—Os responderé a las tres preguntas que me hacéis. Ya os he dicho que me llamo José. Soy expósito, y, por lo tanto, no puedo deciros el nombre de mis padres. Ahora vengo de un pueblo cercano, donde he perdido la única compañera que en el mondo tenía. En cuanto a mis medios de vida, soy saltimbanqui.

—¿Y esa compañera era vuestra amada?

—Era una pobre joven a quien llamaban Clavelina, Pertenecimos desde pequeños a la misma compañía de titiriteros. Ella bailaba y yo hacia trabajos gimnásticos. Pero una pantera que exhibíamos al público rompió sus cadenas y precipitóse sobre la infeliz Clavelina. Cuando yo acudi con mi puñal, ya la desgraciada era cadáver, lo cual no evitó que el felino recibiese su merecido.

—¿De modo que matásteis a la pantera?

—Si, señor; de otro modo, irritada por el olor de la sangre, ella me hubiese devorado. La pobre muchacha no podía satisfacer so feroz apetito. Estaba más delgada que un mimbre.

—¿Y adónde os dirigís?

—Pues iba a un pueblo cercano, donde me han dicho que reside una compañía de saltimbanquis, a la que pienso agregarme.

—Pues bien; vuelvo a repetiros que la Providencia es la que aquí os conduce. Y para que os convenzáis, voy a referiros lo que esta noche ha pasado aquí. Antes tened la bondad de seguirme.

Carranza púsose en pie, acercóse al hogar y tomó una rama, cuya extremidad estaba encendida»

Luego se aproximó a la puerta que cubría la cueva, y, abriéndola, hizo una sella a Pepín para que se aproximase.

Este, al ver las lívidas facciones del muerto, cuya semejanza con las suyas era tan completas, retrocedió.

—¡Hola! ¡hola! Parece que ahora soís vos el que se asusta. ¿Comprendéis por qué razones vuestra presencia me intimidaba?

—¡Rayos del cielo!-respondió Pepín—;no parece sino que me estoy mirando en un espejo. ¿Quién era ese hidalgo?

—Ese hidalgo era don Luis de Acebedo a quien el difunto conde de Peñalosa legó tolas sus riquezas y su título.

—¿Y quién le ha matado?

—Un miserable, un hombre sin corazón a quien ciega la más sórdida avaricia.

Carranza dejó caer de nuevo la puerta, y, sentándose junto al hogar, añadió:

Venid, Pepín; hablemos ahora detenidamente, que de nuestro diálogo puede resultar la prosperidad vuestra. ¡Lástima que para aclarar la voz no tengamos un poco de lo añejo!

—Si eso es lo único que deseáis, puedo satisfacer vuestro deseo.

Los ojos de Carranza resplandecieron de alegría.

En cuanto a Pepín, acercóse a unas pequeñas alforjas que había dejado junto a su manta, sacando de ellas una bota de vino.

—Esto ya cambia de aspecto-dijo Carranza, sin poder disimular su gozo—. Hace un instante, esto es, cuando me encontraba sólo, estaba temblando de miedo; ahora, por el contrario, teniendo vuestra compañía y la de esa veterana, el mundo me parece insignificante.

Y Carranza, al decir esto, tomó la bota, nevándosela a los labios con la satisfacción y deleite de un verdadero admirador de Baco.

Luego se la entregó a su dueño, que hizóla también los honores.

—Ahora-dijo Carranza-hablemos de lo que importa. Sabed que ese joven ha dejado de existir hará dos horas. Su madre, la viuda del conde de Peñalosa, le espera con impaciencia, porque don Luís hallábase en Cuba desde hace dieciséis años.

—Muy niño salió de España.

—Con efecto; sólo contaba seis años. Ya lo he dicho que el conde recomendó al morir que viniera ese joven, otorgándole cuanto poseía. Ahora bien: como su muerte es un misterio, ¿no os parece muy fácil que vos pasáseis por el muerto, utilizando la semejanza que entre su rostro y el vuestro existe?

—Desde luego. Eso era perfectamente verosímil, pero comprenderéis que yo no puedo consentirlo.

—¿Por qué?

—Por la sencillísima razón de que soy tan pobre como honrado, y prefiero vivir con escaseces a cometer un crimen.

—¿Y si yo os dijese que en vez de cometer un crimen, lo que hacíais era evitarlo?

—No os comprendo.

—Pues dadme de nuevo la bota, echemos un trago y ya veréis cómo quedáis profundamente convencido de mis palabras.

Pepín hizo lo que Carranza le decía.

—Sabed-prosiguió éste-que el matador del joven que acabáis de ver es un hermano del conde a quien correspondía el título» Pero ese hidalgo se ha pasado la existencia en torpes mancebías, es un libertino, y el conde consiguió del monarca que título pasase a poder del hijo de su esposa, que era viuda de primeras nupcias.

—¿De manera que el muerto era hijo de la esposa del conde?

—Precisamente; y don Rodrigo, no pudiendo portar la ofensa, y comprendiendo que era imposible oponerse a la voluntad del rey, ha dado muerte al joven, con lo que se considera ya dueño del título.

—Teníais razón al asegurarme que casi es ©1 modo de evitar un crimen mi presentación.

Doña Beatriz no lamentará la desgracia de un hijo; la joven que vive en la misma casa, y que es su prometida, o mejor dicho, la vuestra, no verterá lágrimas por la pérdida de su amante. Y en cuanto a don Rodrigo, va a quedarse tan absorto como borlado.

—Pero don Rodrigó no puede creer que yo sea don Luis.

—Se asombrará seguramente con vuestra inesperada aparición; tal vez dude; pero, como comprendéis, él no ha de confesar lo que ha sucedido, aunque no sea más que por propio interés. Debo advertiros, además, que poseo todos los documentos que el muerto llevaba en su escarcela, documentos que el hermano del conde supone que a estas horas no son más que un montón de cenizas. Casi todos ellos Be reducen a cartas que él mismo le escribió para persuadirle a que viniera a esta venta.

—Pues bien-dijo Pepín, después de un instante de reflexión-acepto.

Carranza le estrechó la mano.

—Ahora sólo tengo que haceros una advertencia*

—Cuantas queráis.

—Ya comprenderéis que el servicio que voy a prestaros merece una buena recompensa.

—Eso no es necesario decirlo. Por vos voy a ser dueño de un condado y una respetable fortuna. Yo os prometo que de esta última percibiréis una buena parte.

—Perfectamente, no hay más que hablar. Apuremos el líquido que contiene la bota, y a caballo, Hasta el corcel de don Luis vais a tener.

Carranca eché un nuevo trago.

Invitó a su amigo para que hiciese lo propio, y sacando de la cuadra su mula de paso, se dispuso a partir.

La lluvia había cesado, aunque la tierra hallábase convertida en una laguna.

—Antes de emprender la marcha-dijo Carranza-es preciso hacer que desaparezcan los reatos de don Luís, así como todo aquello que pudiera contrariar nuestros proyectos. Conozco profunda' mente el carácter tenaz de don Rodrigo, que. al ver que le arrebatan su condado, ha de hacer cuantos esfuerzos sean imaginables a fin de evitarlo.

—¿Y dónde pensáis ocultar al muerto? Tened en cuenta que ya no llueve que el tránsito empezará. Pueden vernos, y en ese caso estamos perdidos, pagando justos por pecadores,

—No os inquietéis.

Carranza tomó una rama encendida, lo mismo que había hecho momentos antes para mostrar a Pepín el rostro del hijo de la condesa.

Luego aventuróse por la escalera que conducís al desván.

—¿Os acompaño? —preguntó el joven.

—No hace falta. Sólo trato de pegar fuego a la venta. Sus vigas, carcomidas por el tiempo, arderán como la yesca.

Pepín aprobó los propósitos de Carraza.

Este hallábase en el desván un momento después, y se aproximó al montón de paja que había servido de lecho a Mauricio algunos momentos antes.

Carranca ahuecó con el pie el combustible, aplicándole luego la rama encendida.

Inmediatamente fué a unirse a su joven amigo

—Antes de una hora este ruinoso edificio será me montón de escombros y cenizas. Partamos, pues.

Al salir al campo vieron que una espesa columna de hamo brotaba por las agrietadas paredes de la parte superior de la ventana,

—No nos detengamos un momento.

Carranza y Pepín aventuráronse por el camino que conducía a la corte.

En ella pensaba el segando adquirir un buen traje a expensas del oro que don Rodrigo había entregado a Carranza.

Dejémoslos por ahora, y volvamos a ver lo que sucedió en la huerta de Montiño la noche en que le fueron robadas las riquezas que constituían su tesoro.




CAPITULO XXXVIII



PAGAN CON FAVOR AGRAVIOS



Después de cerrar violentamente la puerta que de la huerta salía a la explanada de rocas, Montiño, furioso por no haber encontrado en la barca las riquezas sustraídas, bajó de nuevo al subterráneo.

Su objeto era ver si arrancaba a Bartolessi la confesión del lugar adonde había llevado su tesoro.

Pero este propósito de Montiño no pudo realizarse.

El italiano yacía agonizando sobre un charco de sangre.

Montiño se acercó a él, y, moviéndole con el pie derecho, le dijo:

—¡Miserable! ¿Dónde has escondido el dinero que me has robado?

Bartolessi, cuya respiración era a cada momento más difícil, fijó sus ojos, vidriados por la muerte, en so matador, pero no respondió a su pregunta.



Sus labios negábanse ya a articular las palabras. Montiño dirigió el foco de luz de su linterna hacia el rostro del moribundo, y con acento reconcentrado dijo:

—Me has robado, pero no volverás a hacer lo mismo con nadie. Este subterráneo te servirá de tumba. Bastante tienes; ahora, que el diablo cargue con tu alma.

Pronunciadas estas frases, dirigióse a la escalera y, saliendo de aquel obscuro antro, encajó la losa que le servía de puerta, y, arreglando encima la tierra y las piedras del pavimento, se alejó de aquel sitio.

—Es necesario a todo trance que mi casamiento ‹con Lucía se realice. El robo de que he sido víctima me deja reducido a la pobreza, y el capital de esa muchacha es lo único que puede salvarme. Será mi mujer antes de poco, aunque tenga que hacer para conseguirlo la mayor de las atrocidades.

Y, pensando de este modo, atravesó la huerta, perdiéndose entre las sombras del bosque de naranjos cercano a su morada.



Apenas se perdió Montiño entre la obscuridad del bosque, Juan Sinmiedo, que había estado observando todo cuanto había ocurrido, trepó a la albardilla de la pared, y asiendo con sus nervudas manos la reja de hierro de la ventana, la arrancó de su sitio, inmediatamente se introdujo en la habitación enseguida corrió hacia la puerta que daba a la huerta, y la aseguró con el cerrojo por la parte interior, a fío de precaver cualquier sorpresa.

—Ahora busquemos el cuerpo del italiano, a quien Montiño debe haber arrancado la vida-se dijo—. Guando oí el disparo dudé cual de los dos sería el muerto; pero he visto luego a ese viejo hipócrita, y no me cabe duda que el que ha sucumbido es el pirata. Le habrá matado a traición, estoy seguro.

Juan Sinmiedo, haciéndose estas reflexiones, puso mano a un eslabón y un pedernal, y momentos después encendía una lámpara, a fin de realizar con más acierto sus pesquisas.

Su propósito era apoderarse del cadáver del italiano, conducirle ti su cueva y servirse de él para probar a la justicia las infamias de Montiño,

Guiado por este deseo, empezó a registrar la estancia.

Ni debajo del lecho el en el estante encontró nada.

Entonces salió al pasillo, y, no hallando en él el cadáver, se le ocurrió la idea de que Be encontraría en el subterráneo.

Colocó la lámpara en el suelo, arrancó las piedras que formaban el pavimento, y descubriendo la los», la levantó, dejando franca la entrada de la cueva.

Juan conocía la existencia del subterráneo por haber sorprendido una noche a Montiño encajando la losa que él acababa de-remover.

Este conocimiento le utilizó para arrancar riquezas a aquellos hombres, pues él había sido el que extrajo del subterráneo el tesoro formado con el fruto de los crímenes de aquellos miserables.

Hecha esta digresión, prosigamos nuestro relato.

Franca ya la entrada del subterráneo, Juan Sinmiedo recobró la lámpara y se aventuró por la estrecha y húmeda escalera.

Sus ojos descubrieron en seguida el cuerpo ensangrentado de Bartolessi.

—¡Ah!, bien sospechaba que este hombre había sido asesinado-dijo.

Y resuelto a llevarse aquel cadáver con el fin que más adelante dejamos dicho, se acercó a Bartolessi.

Entonces dióse cuenta de que aquel hombre respiraba aún.

—No ha muerto todavía.

Y colocando su diestra sobre el pecho del italiano, sintió los latidos de su corazón.

El joven, arrastrado entonces por sus buenos instintos, tomó al herido en brazos, y, sacándole del subterráneo, abrió la puerta qué daba a la explanada de rocas y se dirigió a la orilla.

Depositando su carga en la arena, desabrochó el coleto del pirata procediendo a reconocer su herida.

—Me parece muy grave y muy profunda, y creo que este hombre morirá sin remedio. Poro yo no debo dejar que se desangre sin hacer lo que pueda para impedirlo.

Y, haciéndose estas reflexiones, hizo tiras las ropas interiores del italiano y las suyas.

Después lavó la herida, y, poniendo sobre ella una gruesa compresa bien mojada, la sujetó con las tiras hechas con la ropa.

—Por de pronto evitaremos que la sangre se escapé en tan gran cantidad, y alargaré la vida do este hombre todo lo que pueda.

Cuando Juan terminó su operación, volvió a tomar en brazos a Bartolessi, y con cuanto cuidado le fué posible, le trasladó al interior de la grata en que él moraba.

—Si no se muriera este hombre, entonces sí que me ayudaría a desenmascarar a ese viejo (infámese decía Juan, fijando sus ojos en el rostro pálido y desfigurado del italiano—. Pero la muerte se retrata ya en su cara, y me parece que cuanto yo haga por salvarle será inútil.

Durante lo que restaba de noche, Juan permaneció al lado del herido, observándole cuidadosamente, sin atreverse a dar aliento a sus esperanzas.

Poco después de amanecer, el corazón del hermano de Mauricio aceleró sus latidos de una manera tan violenta como si intentase romper la estrecha cárcel de su pecho.

Bartolessi había exhalado un leve suspiro, entreabriendo pesadamente sus ojos.

Este era el motivo de la emoción que Juan experimentaba.

—;Cielos! ¡si yo tuviera algo con que reparar sus fuerzas!... Pero desgraciadamente no cuento con nada.

Juan quedose un momento pensativo.

De pronto púsose de pie y se lanzó hacia la salida de la cueva.

Habíase acordado de haber visto algunas botellas en la estancia adonde daba la ventana por donde se introdujo en la huerta, y había resuelto ir y apoderarse de algunas.

Cuando llegó a la boca de la gruta, el alba lucía por completo.

—Si alguien me descubre y me reconoce, me pierdo sin remedio.

Y esta idea le hizo vacilar.

Pero su indecisión duró un momento.

—Dios me ayudará, pues conoce el caritativo fin que me guía.

Y, fortalecido con esta esperan», salió de la caverna.

Pocos minutos más tarde, volvía al lado del herido con dos botellas de vino rancio y algunas provisiones.

Inmediatamente destapó una de ellas y la aplicó a loa labios secos del pirata.

Este bebió con delicia, porque una sed devoradora le abrasaba.

Cuando se pierde mucha sangre, la sed que se siente es terrible.

Después que hubo bebido fijó sus ojos en Juan, diciendo con voz apenas perceptible:

—¡Gracias!... ¿Pero dónde estoy?

Juan le indicó por señas que no podía satisfacer su pregunta porque era mudo.

El italiano fijóse entonces con más insistencia en su salvador y le reconoció.

Una terrible expresión de angustia se retrató en bus ojos.

Juan comprendiendo lo que al italiano le, pasaba, se apresuró a tranquilizarle haciéndole las mayores demostraciones de cariñoso afecto,

Bartolessi sintióse tan conmovido que dos gruesas lágrimas brotaron de sus ojos, y aunque con gran trabajo, repaso:

—Os doy gracias por la abnegación y la caridad con que me devolvéis* favores por agravios. Yo intenté arrancaros la vida, y vos, en vez de vengaros, me arrancáis de los brazos de la muerte. Yo os juro, alma generosa, que, como el cielo me permita vivir, aunque sea poco tiempo, pagaré vuestra noble acción de la manera que os merecéis. Estáis condenado a muerte por la justicia porque creen que fuisteis el asesino de don Pedro Medrano, ¿no es verdad? Juan hizo con la cabeza un signo afirmativo.. —Pues bien; yo declararé bajo mi firma, que el asesino de aquel noble caballero fui yo, y que Montiño me impulsó a ese crimen con el fin de apropiarse las riquezas del difunto.

Una expresión de inmensa alegría se pintó so el semblante de Juan al oír la promesa de aquel hombre.



Después la estrechó la diestra con gran efusión, y hasta se la llevó a sus labios en señal de gratitud.

El italiano prosiguió diciendo:

—No tenéis nada que agradecerme; yo soy quien os está obligado mientras viva.

Juan, temiendo que el hablar le fatigase, se lo dió a entender por señas, indicándole que le sería muy provechoso dormir.

—Callaré procurando descansar, puesto que lo juzgáis provechoso.

Juan hizo un signo afirmativo con la cabeza.

Bartolessi añadió:

—Anoche dejé un bote atracado al pie de la explanada de rocas de la casa de Montiño. Procurad recogerle, que puede servirnos de mucho, si el cielo no me priva de la existencia antes de poner en práctica un pensamiento que acabo de concebir.

Juan dió a entender al italiano que estuviese tranquilo, que él procuraría cumplir bus órdenes así que pudiese.

Bartolessi dió las gracias con una sonrisa a su salvador, y, cerrando los ojos, se dispuso a dormir.

Entonces Juan se separó de su lado, dirigiéndose a la entrada de la gruta.

Desde aquel sitio, adoptando todo género de precauciones para no ser visto, empezó a registrar con su8 miradas la extensión de costa que desde allí se abarcaba, por ver si conseguía descubrir el bote del italiano.

Momentos después le vió balancearse sobre las olas en una especie de pequeña ensenada formada por un semicírculo de rocas.

—Afortunadamente la mar está tranquila y no hay peligro de que las olas estrellen ese bote contra las peñas. Así que empiece a obscurecer saldré a recogerle.

Y, formado este propósito, Juan volvió a internarse en la gruta, y, sentándose al lado del herido se entregó al descanso.




CAPITULO XXXIX



LA LOCA DE LAS OLAS



A pesar de la energía de carácter de que se encontraba dotado Montiño las repetidas contrariedades que sufrió en aquellos días le desesperaban.

El robo de las riquezas que constituían su tesoro fué un golpe muy duro para su corazón ambicioso y egoísta.

Encerrado en su estancia Bin ver a nadie, y sumido en una reflexión profunda, pasóse el día que siguió a la noche en que dió muerte al pirata.

La lucha que sostuvo consigo mismo durante aquellas eternas horas fué terrible.

Por más que lo procuraba, su egoísmo negábase a admitir los consejos que de acatar los hechos consumados dictábale su razón.

Su espíritu sobreexcitado revolvíase contra la fuerza inflexible de la lógica, como la fiera recién cazada se revuelve contra las insinuaciones del domador,.

Pero las horas fueron deslizándose, la tempestad

Y de su espíritu fué cediendo en violencia, y la razón, recobrando el terreno que ocupaba la cólera, le hizo aprecia? con sereno juicio la verdad de su estado.

—Los hechos tienen una fuerza tan brutal y tan abrumadora, que es una locura pretender revolverse contra ellos. Lo sucedido no puede ya dejar de ser, aunque el mismo cielo se empeñe. Cuanto más me afane y me desespere pensando en lo acontecido, más me martirizo y más pierdo; pues tengamos energía para olvidar y para ver si conjuramos los males que esta terrible desgracia amontona sobre mí.

Y Montiño, lanzando un profundo y prolongado suspiro, se alzó del asiento que ocupaba hacía tantas horas,

Al ponerse de pie dirigió una mirada a una de las ventanas de la estancia, desde la cual descubríase una dilatada extensión de campo y mar.

¡Cielos! Pero ¿cuántas horas he permanecido abromado bajo el peso de mi infortunio? ¡Si ya es de noche! ¡Ah! todo el día.

Aquel hombre dió algunos pasos por la estancia con la cabeza inclinada sobre el pecho.

De repente hizo alto, y, pasándose la mano por la frente como para arrancar de su cerebro una idea que le martirizaba, se dijo:

—Me ahogo en esta casa; mis pulmones necesitan más aire, más ambiente.

Dicho esto, tomó su capa y su sombrero y salió de su casa.

¿Dónde iba?

Ni él mismo lo sabía.

Había sentido la necesidad de movimiento, de esparcirse, y marchaba al acaso sin dirección determinada.

La casualidad guió Sus pasos a la orilla del mar.

La noche era apacible, y la luna, con su plateada laz, la hacía encantadora y espléndida.

Montiño, sin haber conseguido desprenderse por completo de los pensamientos que le martirizaban, caminaba al acaso.

Sus pies sé hundían en la húmeda arena dé la playa, a quien la bajamar dejara en descubierto media hora antes.

Al rodear un pequeño promontorio de obscuras rocas, Montiño se detuvo de repente.

Delante de sus ojos, a pocos pasos de distancia, acababa de descubrir a una mujer, cuya figura no podía ser ni más original ni más interesante.

Tendría apenas veinte años; su estatura era aventajada; su rostro hermosísimo, y su cabellera negra y lustrosa, descendía como una cascada de azabache por sus espaldas hasta casi el ribete de una saya corta que vestía.

Una corona de flores silvestres ceñía sus sienes, y en su mano izquierda veíase también un puñado de algas, cuyas largas y puntiagudas hojas agitaba suavemente la brisa de la noche.

Con el brazo derecho apoyado sobre una roca, encontrábase extasiada, con la mirada fija en la argentada estela que la luz de la luna proyectaba en el mar.

Aquella hermosa joven era Cándida, la prometida de Juan Sinmiedo, que como ya hemos dicho antes de ahora, perdió la razón de la pena que causó en su alma la desgraciada suerte de su bien amado.

—¡La loca de las olas!-se dijo Montiño al verla,

T su primer impulso fué retroceder y retirarse.

Pero la figura de la joven, alumbrada por la luz de la luna, destacábase sobre el azul purísimo del cielo como una de esas apariciones poéticas y fantásticas de los cuentos de hadas; y Montiño, a pesar suyo, detúvose a contemplarla durante unos momentos.

—¡La verdad es que esa muchacha es hermosa como un ángel! ¡Lástima y grande es que por culpa mía haya perdido la razón! ¿T para qué? ¡Para que se lleve el diablo el fruto de mis afanes!... ¡Ah! ¡si las cosas pudieran hacerse dos veces!

Montiño quedóse profundamente pensativo.

El recuerdo de los sucesos pasados le martirizaba de nuevo.

De aquella meditación le sacó la loca, que, habiéndole descubierto, corrió a su encuentro gritando:

—¡Ah, Juan de mi alma; al fin has venido a buscarme!

Montiño lanzó un grito de sorpresa y trató de huir; pero la joven más ágil que él, le dió alcance, y asiéndole por la capa prosiguió diciendo:

—¡No huyas ingrato; no me abandones! ¡Llevo esperándote una eternidad! Todos los días y todas las noches preguntaba por ti a las olas, a las brisas, a las gaviotas, encargándolas que te dijeran que te esperaba junto a esa roca, donde tantas veces nos hemos jurado un amor eterno. ¿Olvidas, acaso, que me has ofrecido cien veces amarme siempre?

Montiño, procurando recatarse el rostro con él embozo, hacía esfuerzos por desasirse de las manos déla joven; pero ésta le tenía fuertemente asido por la capa y continuaba diciéndole:

—Ya sé que te acusan de un crimen, y que todos te condenan; pero eso lo hacen porque no te conocen como te conozco yo. Yo sé que eres el más noble y el más honrado de los hombrea, y las olas al romper furiosas contra las arenas de la playa, me han dicho con sus murmullos que llegará un día en que tu inocencia se pruebe y en que tus enemigos reciban el castigo que te intentaban aplicar. Montiño se estremeció al oír estas palabras.

Su conciencia, alarmada por los sucesos recién pasados, le remordía, haciendo que las predicciones de la loca le produjeran un efecto terrible.

—¿Resultará cierto lo que dice esta mujer?-re puso de tal manera, que sus palabras fueron perfectamente oídas por la joven, que se apresuró a decir:

—¿Pues no han de resultar ciertas?

—¡Cielos!:

—Además, que yo tengo en mi mano el medio para disipar el misterio en que se envuelve el crimen de que te acusan.

—¡Qué dice esta mujer!-se dijo Montiño recobrando su energía ante el nuevo peligró que le amenazaba.

—Sí; yo he conseguido averiguar de una manera positiva y segura el nombre del asesino de don Pedro Mediano.

Montiño lanzó un grito semejante a un rugido al oír aquella afirmación.

Una idea sangrienta cruzó por su cerebro,. Entonces arrojó una escrutadora mirada a su alrededor, y convencido de que se encontraban solos la joven y él, se dijo:

—Como sea verdad que esa chica sabe lo que asegura, juro por el infierno que su secreto morirá con ella, ¡qué puede importarme un crimen más!

Y aquel miserable, poniendo mano a su daga, se volvió hacia la joven, dicióndola:

—¿Conque tú conoces al verdadero asesino de don Pedro?

—Sí-repuso la joven con acento seguro. Montiño desnudó su daga tan disimuladamente, que la loca no Be apercibió de su acción,

Hecho ‘esto y dispuesto a herir, añadió:

—¿Y quién te ha hecho a ti conocer ase secreto?

—Yo que he visto al asesino cruzar mucha» veces la playa de Urdíales y encerrarse en»u morada.

Esta respuesta hizo creer a Montiño que la loca Be refería a Bartolessi, cuya entrada en la casilla de su huerta habría espiado.

Con el fin de cerciorarse de todo cuanto la joven supiera,
insistió:

—¿Y cómo y cuándo le has visto tú?

—Por la noche, espiando sus pasos oculta entre las rocas.

—¡Ah! Ya no me cabe duda; es necesario que esta muchacha muera, sí no quiero verme descubierto y perdido-se dijo aquel hombre.

Y en actitud ya de herirla en el corazón, añadió:

—¿Y quién es ese asesino? Sabes té como Be llama?

—Sí.

—Dime su nombre.

—Sí te le diré para que le denuncies a la justicia y pruebes tu inocencia. Para que le apresen y le cuelguen enfrente de la quinta de Medrano, como querían ahorcarte a ti.

Montiño, llena el alma de desesperación y de ira, conteníase a duras penas.

Sin interés por conocer todo cuanto supiese la joven, la hubiese partido el corazón, no una, ano cien veces.

Pero este deseo le contenía.

Sin embargo, deseando poner término a aquella escena, repaso:

—Di me el nombré de ese asesino.

La loca acercóse más a él, y, después de lanzar a su alrededor ana mirada de desconfianza, le dijo, con acento muy misterioso:

—El asesino es... el nieto del diablo.

—¡ Bah!... —reposo Montiño variando, de actitud y guardando la daga que empuñaba dispuesto a arrancar la vida a aquella infeliz.

—¡Ah! ¿no crees lo que te digo?-insistió la joven, —¡Qué necio soy! ¿Pues no he llegado a preocuparme seriamente por las palabras de esta loca?..., —Oréeme, Juan mío, créeme. Yo he visto durante muchas noches a ese hombre infame entrar y salir en su maldita madriguera.

Montiño disponíase a desasirse de las manos de aquella mujer, aunque tuviese para ello que emplear la violencia, cuando la loca añadió:

—Anoche precisamente, vi a ese aborrecido nieto de Satanás ir y venir cargado con unos bultos desde la casilla de la huerta de don Andrés a su medrosa gruta.

Montiño no pudo reprimir una exclamación de sorpresa al oír estas palabras.

Los bultos a que la loca se refería, debían ser indudablemente los sacos que guardaban las riquezas que fueron robadas.

La idea de que el ladrón las hubiese ocultado e® la gruta del diablo fijose en la mente de Montiño.



Halagado por esta esperanza, decidióse a intentar personalmente el registro y exploración de aquella cueva que tanto temor inspiraba al vulgo ignorante y medroso.

Con este propósito' intentó desasirse de la loca y alejarse de aquel sitio.

—No te alejes de mi, amado mío; no me abandones, que ya he llorado bastante por tu ausencia —exclamó la joven queriendo retenerle.

Pero Montiño hizo un movimiento brusco para rechazarla, y el embozo de su capa, cayéndose, dejó al descubierto sus facciones.

La loca lanzó entonces un grito de espanto, y Be separó gritando:

—¡Ah! no eres Juan. [Eres el nieto del Diablo! ¡Maldito seas! ¡Maldito seas!

Y huyó de aquel sitio con la celeridad de una corza a quien persigue la jauría.

—¡Maldito seas! ¡Maldito seas!-repitió el eco en las concavidades de los peñascos de la costa.

Montiño lanzó una sorda maldición y se alejó de la playa.




CAPITULO XL



UNA REVELACION



Mientras tenía lugar en la playa el encuentro entre el viejo Montiño y la loca de las olas, llegaban a la puerta de una humilde casa de la calle de Raigales tres hombres conduciendo a la cadera tres grandes canastos llenos de sardinas.

La puerta se abrió sin que tuvieran necesidad de llamar, y una mujer joven, apareciendo con un candil de hierro en la mano, les dijo:

—¿Se ha dado bien?

—De una manera excelente, querida Tomasa; mira cómo vienen estos cestos, y aún queda en la lancha casi otro tanto-respondió uno de los recién llegados.

—Vamos, la Divina Providencia nos ha fávorecido hoy de un modo completo-repuso Tomasa.

T alumbrando a los pescadores, les condujo a la cocina.

Esta era la habitación más grande de la casa.

El fuego ardía chisporroteando en el hogar, junto al que se encontraba, sentado en un poyo de piedra, un anciano de rostro curtido por el cierzo del mar y de cabellos blancos y sedosas como el lino.

El pobre viejo dormitaba, cuando Tomasa, que penetró la primera en la cocina, le dijo:

—Abuelo, gran día tendremos mañana; mirad, mirad los cestos rebosando de pesca.

El anciano levantó la cabeza, y, fijando una mirada en los canastos que los marineros acababan de soltar, respondió sonriendo:

—Bien; veo que os habéis portado como unos valientes.

—Mejor lo diréis cuando veáis lo que queda aún en la barca,

—¿Habéis pescado más que eso todavía?

—Otro tanto, por lo menos. Dimos con un manchón de sardinas atroz; así que apenas echamos las redes, las tuvimos que arriar llenas, temiendo que con el peso se nos rompieran.

—Y Jenaro, ¿se ha quedado en la Barca?-preguntó el anciano.

—Ya le tenéis aquí, pues sí no me engaño, reconozco el ruido de sus pasos.

El marino no se engañaba, pues un momento después apareció en la puerta de la cocina un ro— j: busto pescador.

Era Jenaro, el patrón de la barca que tan abundante pesca había hecho aquel día.



Tomasa era su esposa, y el anciano sentado al calor del bogar, su padre.

Detrás de Jenaro penetraron en la estancia otros tres marinos que conducían el resto de la pesca que quedara en la lancha.

Mientras los muchachos descargaban sus cestos, colocándolos junto a los que condujeron sus compañeros, Jenaro, dirigiéndose a Tomasa, la dijo:

—Manda por una jarra de vino, que hoy es justo que remojemos la cena, pues se ha trabajado bien.

Y dicho esto, dirigióse hacia el hogar, sentándose enfrente de su padre.

—Tomasa, en cumplimiento a la orden de su marido, hizo que uno de los muchachos saliese por el vino, mientras que ella, colocando una mesa de nogal en el centro de la habitación, la cubría con un mantel de lienzo burdo, pero limpio y blanco como la nieve.

Mientras ponía la mesa, el anciano, que, con los ojos fijos en Jenaro, le notó preocupado, le dijo:

—¿Acaso no estás satisfecho de la pesca de hoy?

—Sí, señor, padre; respecto a ese puntó estoy más que satisfecho.

—Pues entonces, ¿qué motivo ocasiona la preocupación que noto en ti y las muestras de disgusto que veo en tu semblante?

—Aprensiones mías, padre.

—¿Te ha sucedido alguna cosa? ¿Acaso has tenido algún disgusto con los muchachos?

—No, señor; precisamente no monta ninguna de las barcas del puerto una tripulación más unida que la mía. Todos nos tratamos y queremos como hermanos, y tengo la seguridad que no existe uno que, en caso necesario, no sacrifícase gustoso su vida por salvar la de sus compañeros.

—Pues entonces, ¿qué diablos te pasa?

Jenaro, sin responder a la pregunta de su padre, permaneció silencioso algunos segundos, diciendo después:

—¿Qué día es hoy?

—¡Vaya una salida! Martes, hombre, martes; ¿no sabes el día en que vives?

—¡ Ah!...

—¿Qué?

—Martes, día aciago; ahora me lo explico todo.

—Pero ¿qué es lo que te explicas?

—¡A la mesa!-exclamó en aquel momento Tomasa, interrumpiendo el diálogo que entre el padre y el hijo se cruzaba.

—¡Santa palabra!-repusieron a coro los pescadores.

Y tomando cada uno un taburete, se sentaron, dispuestos a hacer los honores a la cena, que humeaba despidiendo un olorcillo agradable.

Jenaro y su padre ocuparon la cabecera, y, después de bendecir el anciano las viandas, empezaron a comer.

La satisfacción que embargaba a todos por el buen resultado de la faena de aquel día, y el jarro le vino con que Jenaro les obsequiaba, despertaron la alegría de tal modo, que la cena fué animada en extremo.

El anciano padre da Jenaro comió y charló lo mismo que un muchacho.

Su hijo, en cambio, aunque hacía lo posible por aparecer satisfecho, quedábase algunos momentos pensativo,

—¿Qué diablos tendrá mi Jenaro? Necesito saberlo, y lo sabré así que nos quedamos solos-decíase el viejo, que a pesar de su alegría, observaba cuidadosamente hasta la acción más insignificante de so hijo.

La cena terminó a su fin, y, como era necesario volver al mar apenas amaneciese, los pescadores se retiraron a dormir.

El anciano volvióse entonces a su asiento de piedra, y, arrojando unos troncos al fuego para alimentarle, mientras Tomasa recogía los útiles de la cena, dirigiéndose a su hijo, exclamó:

—Vamos a ver si quieres decirme la causa de la preocupación que te martiriza. Estamos solos, y no creo haberte dado motivo alguno para que pierdas la confianza que siempre tuviste en mí.

—Padre no penséis eso siquiera. Mi preocupación se fonda en una tontería.

—Pues habla, a ver si puedo yo, conociendo la causa aliviarte ese tormento.

Jenaro, después de anos instantes de silencio, reputo:

—Decid, padre, ¿creéis que puede haber algún cristiano que se atreva a vivir en la cueva del Diablo?

—Seguramente que no. ¿Pero a qué me haces es» extraña pregunta?

—Porque esa es precisamente la causa de mi preocupación.

—Explícate con más claridad.

—Voy a hacerlo. Ya sabéis que desde que el bondadoso y caritativo don Andrés nos compró la lancha, yo procuro trabajar cuanto puedo, a fin de ver si puedo reunir la cantidad que nos adelantó y devolvérsela, quedándole además agradecido eternamente al beneficio que nos ha hecho.

—Ya lo sé, hijo mío.

—Guiado por este propósito, salgo a la mar el primero y regreso al puerto mucho después que todos los demás pescadores.

—Prosigue.

—Hace —quince días que cuando al obscurecer cruzaba mi lancha por delante de la ensenada de Urdíales, me pareció ver salir a una embarcación negra como la brea de la obscura boca de la cueva del Diablo.

—Hace quince días era martes como hoy.

—Precisamente.

—Prosigue.

—Esta noche, al cruzar algo más tarde por el indicado punto, he visto otra vez salir de la cueva la misma embarcación.

—Ya, ¿Y qué gente la tripulaba?



—Las dos veces no he podido distinguir más que la negra silueta de un hombre puesto de pie en la popa de la nave.

—Pues bien; no tengas la menor duda de que ese hombre que has visto salir dos martes seguidos de la cueva maldita, es el Nieto del Diablo.

Jenaro hizo la señal de la cruz y se santiguó al oír la respuesta de su padre.

El anciano prosiguió diciendo con acento solemne.

—La maldición lanzada por el maestre a su impura hija existe viva e indeleble a través de los siglos. La presencia del fantasma que tripula esa barca que has visto ya dos veces me lo confirma. Desde la víspera del día en que pereció ahogado mi pobre padre, no había yo vuelto a tener noticia de la existencia de ese fantasma, y hasta empezaba a creer que la penitencia terrible a que se consagró doña Ildara habría conseguido del cielo el perdón de sus culpas y el término del castigo que al maldecirla la impuso su padre el maestre.

—Padre, es tan extraordinario todo cuanto me decís que me produce una sensación de terror que yo nunca había sentido. Os he oído decir siempre, y lo mismo a las gentes ancianas de la villa, que esa gruta se encuentra maldita, y que en sus obscuros antros se congregan trasgos y fantasmas;, pero jamás había oído nada de ese maestre y de esa doña Ildara que acabáis de nombrarme.

—Pues esos dos personajes son precisamente lo que con sus actos dieron margen a la maldición que pesa sobre esa gruta, convertida en morada de brujas y espíritus impuros.

—Tengo gran curiosidad por conocer esa historia, y me alegraría mucho que, si la sabéis, me la refiriéseis.

—La sé con pelos y señales, pues mi buen padre, a quien se la hizo conocer mi abuelo, me la contó repetidas veces, cuando me vió en edad suficiente para comprenderla y aprovechar las saludables enseñanzas que de ella se desprenden.

—¿Y no creéis que pueda yo oiría a la edad que tengo?

—Sí; ya tienes años suficientes para que se te puedan confiar sin peligro asuntos tan serios como el que estamos tratando.

—Entonces, padre, ¿por qué no me habéis dicho nada hasta ahora respecto a la historia que encierra esa grata?

—Porque, como te he dicho antes, creía que los efectos de la maldición del maestre habían cesado,

—Ya,

—Tus noticias respecto al hombre de la barca negra me convencen de que mi creencia era errónea) y por eso me decido a relatarte la historia de los terribles males que produjo la maldición de un padre, lanzada sobre la cabeza de una hija liviana y desobediente. Préstame, pues, atención, que voy a comenzar mi relato.

—Hablad, padre mío, que os escucho con el mayor interés.

El anciano guardó silencio como para ordenar sus recuerdos, y empezó a referir la historia que leerán nuestros lectores de los siguientes capítulos.




CAPITULO XLI



VENGANZA INJUSTA



Desde la playa de Castro descúbrese sobre una roca que domina la aldea de Campijo un castillo ruinoso por la acción del tiempo, cuyas altivas almenas se ven a través de las espesas brumas de aquellos enhiestos sitios.

Las ojivas de este edificio semejaban, por lo obscuras y tristes, los huecos de una gigantesca calavera, que parecían mirar a Castro de un modo siniestro.

Hasta parece que el embate de las ondas es formidable frente aquel sitio, como si quisiesen escalar el cerro y hacer que desaparezca por completo aquel titán de piedra, donde en otros tiempos habitaron caballeros feudales, dueños de la vida y hacienda de los súbditos que los rodeaban, viéndose casi reducidos a la ignominiosa condición de esclavos.

Aquel castillo que eleva sus despedazados paredones hasta las nubes, conserva Ey carácter severo de la arquitectura de su tiempo.

Cuando lo enrojece el sol de la tarde con sus cárdenos rayos, parece la morada de aquellos cíclopes de que nos habla la fábula; en cambio, cuando la noche cierne sobre sus torres sus fatídicas alas, semejan un imponente espectro, un gigantesco Prometeo encadenado, y pugnando por huir de su cárcel, como aquél al sentir el corvo pico del buitre en sus entrañas.

Vamos a remontarnos al siglo XIII.

En el reinado de Sancho IV, denominado el Bravo por su espíritu belicoso, el castillo de que hemos hecho mención era la morada de don Mendo de Velasco, maestre de la poderosa Orden de caballeros templarios.

El maestre había quedado viudo algunos años antes de los sucesos que vamos a referir, siendo padre de una hermosísima joven llamada Ildara.

Esta era una de esas mujeres irresistibles, una de esas sirenas nacidas en aquellas playas, cuyos en cantos eran tan peligrosos al que los admiraba como los cantares de aquellas hijas de las olas que cautivaban a los navegantes, y hubieran hecho lo propio con Ulises, sin la estratagema que éste empleó.

Ildara era esbelta como las palmeras de África.

Sus ojos, negros y rasgados, eran altivos y avasalladores.

Su tez, ligeramente pálida, tenía la blancura de la nieva.

Sus negros cabellos daban envidia a la noche.

En una palabra, la hija del maestre Velasco era una de esas mujeres en quien la naturaleza había querido derramar todos sus dones.

No obstante, como no es posible reunir en una sola criatura humana todas las perfecciones, Ildara era orgullosa, de carácter desapacible, y sobre todo pretendía ser independiente, cualidad perjudicial para una mujer, y mucho más en la época a que nos referimos.

¿ámaba Ildara a su padre?

He aquí una pregunta a la que es difícil responder.

La mayor parte de los que la conocían aseguraban que la joven era incapaz de sentir afecto ni aun hacia el que le había dado la existencia.

Muchos fueron los caballeros templarios que solicitaron su mano; pero Ildara, a pesar de los consejos que la dió su padre, no quiso aceptar relaciones con ninguno.

Su única pasión era dominar un potro, corriendo por los montes, ir a cazar con sus halcones o recorrer en una barca las vastas llanuras del mar.

Y, sin embargo, su belleza no era varonil; poseía por el contrario, la delicadeza más exquisita.

Su mano, blanca y sedosa, parecía más propia para acariciar un pájaro o sostener una flor, que para tomar la rienda que domina al bruto, el remo que impulsa la barca, o la ballesta cuyo venablo derrama la sangre de la alimaña.



El maestre Velasco era un respetable anciano, a quien todos consideraban y querían.

Desde el fallecimiento de su esposa se hallaba sumido en la pena más profunda.

Algunos que le observaban atribuían su pertinaz preocupación al disgusto que debiera causarle el carácter altivo de Ildara.

Pero no era así.

Don Mendo de Telases, aunque veía con marcada tristeza el despego con que su hija le trataba, tenía otros motivos de disgusto. Digamos a nuestros lectores cuáles eran éstos.

Siendo muy joven el maestre, había conocido a una hermosa dama perteneciente a una de las familias de la alta nobleza eúskara.

Esto no era un obstáculo para que don Mendo pensase en unirse a ella, supuesto que él descendía de muy nobles padres.

Velasco se enamoró de aquella hermosa joven. Ella no tardó en corresponder a su afecto, y algún tiempo después un sacerdote bendijo su unión.

Doña Sol, que éste era el nombre de la joven esposa de Velasco, había sido siempre un modelo de virtudes.

Su bondad sólo era comparable con su belleza.

Durante los dos primeros años, el matrimonio fué completamente dichoso. Ni una nube alteró el cielo de su ventura.

Doña Sol fué madre de una hermosa niña, que recibió el nombre de Ildara.

A este punto llegaban las cosas, cuando una mañana oyéronse en el monte los bélicos sonidos de las guerreras trompas.

Don Pedro era un buen caudillo que sentía correr por sus venas el ardoroso fuego de sus antepasados.

Comprendió que algo grave ocurría, y después de abrazar a su esposa, la dijo:

—Sol, la patria me llama; es necesario, por lo tanto, separarme de ti. Si no muero, yo volveré a tu lado en seguida.

Y abrazando de nuevo a su esposa, que quedó con lágrimas en los ojos, dió órdenes para que echasen el puente, y, montando en su brioso corcel, partió a galope en busca de los guerreros que se disponían a marchar al combate.

Doña Sol quedóse sola en el castillo con su servidumbre, pues todos los caballeros templarios que en él vivían siguieron el noble ejemplo de don Mendo de Velasco.

Así transcurrieron algunos meses.

La apenada esposa pasábase muchas horas esperando el regreso de su marido; pero éste no volvía ni enviaba noticias suyas.

Una noche en que la luna rielaba sobre las ondas, doña Sol asomóse, como de costumbre, a la ojiva de su habitación.

Desde ella veíanse las montañas de espuma que se rompían en la playa.

Fuera del rumor que las olas producían, el silencio era absoluto.



Doña Sol permaneció mucho tiempo con los ojos fijos en el horizonte y la mejilla apoyada en la diestra.

De vez en cuando apartábase de la ventana para mirar a su hija, que dormía tranquilamente en su cuna.

U a de las veces que acudió a la ojiva descubrió que una barca se deslizaba tranquilamente sobre la superficie de] mar.

En ella iban dos hombres.

Uno de ellos remaba vigorosamente.

El otro, sentado en la popa, tenía sus ojos clavados en las ventanas del castillo.

Los dos desconocidos saltaron a tierra, dirigiéndose a la fortaleza, y, una vez junto a sus muros, uno de ellos ordenó, con acento imperioso, que bajasen al puente. Oyóse el ruido que produjeron las cadenas, y el desconocido habló algunas palabras con uno de los ballesteros.

Un instante después, aquel sér misterioso presentóse en el umbral de la puerta que daba entrada al aposento de doña Sol.

Esta lanzó un grito de alegría y se precipitó en sus brazos.

Aquel joven era su hermano.

Bermudo, que este era su nombre, hacía muchos años que no Veía a doña Sol.

Siempre había tenido un espíritu aventurero, que le hizo cometer la locura de abandonar la casa de sus padres cuando era casi un niño.

Doña Sol le invitó para que tomase asiento.

—¿Qué ha sido de ti en tanto tiempo, hermano mío? —le preguntó.

—Pues he pasado la mayor parte de él fuera de España. ¿Y nuestros padrea?

—Nuestra desgraciada madre murió.

—¿Murió?

—Sí, Bermudo; no pudiendo resistir la pesadumbre que sentía con tu ausencia, e ignorando tu paradero, adquirió una grave enfermedad que la condujo a la tumba.

—¡Es una desgracia!-dijo Bermudo sin derramar una sola lágrima, pues su corazón era mucho más doro que la cota de malla con que cubría su pecho.

Y luego prosiguió:

—¿Vive aquí nuestro padre?

—Nuestro padre está en la corte.

—Entonces, ¿cómo te encuentras aquí?

—Me he casado.

—¿Con quién?

—Con un caballero templario llamado don Mendo de Velasco.

Bermudo hizo un movimiento, luego frunció sus negras y pobladas cejas.

—¿Acaso le conoces?

—No-respondió el interrogado-pero.todos los templarios son mis mayores enemigos.

—¿Qué dices?

—Lo que acabas de oír.

—¿Acaso los templarios no son los más leales servidores de nuestro rey?

—Sin duda alguna; pero quizá» por eso mismo es por lo que los odio con toda mi alma.

—Calla, Bermudo; yo te lo ruego.

—Sabe que uno de esos caballeros fué el hombre que dió muerte a mis más queridas ilusiones, y también quien me obligó a abandonar la casa de nuestros padres.

—No comprendo; poro lo dices de una manera que me haces temblar.

—Sí, hermana mía; yo idolatraba a una joven, y uno de esos bandidos que cubren so pecho y su manto con la reja cruz me la arrebató. Desde entonces juré que había de vengarme.

—¿Pero desistirías de ese propósito?

—Cuando Bermudo hace un juramento lo cumple aunque se oponga todo el poder de Satanás.

Doña Sol se estremeció.

—Sabe, hermana mía, que una noche pude hallar al hombre que me había hecho tanto daño, y, sin darle tiempo siquiera de desenvainar su acero, le atravesé el corazón.

—¡Desgraciado! ¿qué hiciste? ¿Ignoras que al que da muerte a un templario se le condena a los más horribles castigos?

—No lo ignoro; pero necesitaba vengarme y lo conseguí.

—Y después, ¿qué has hecho? ¿Supongo que do«ignorarán tu crimen?

—No fué posible ocultarlo, porque varios marinos lo vieron.

—Entonces-estás irremisiblemente perdido.

—No lo creas, desde entonces soy el monarca de las olas, ¡Me he hecho pirata y me va perfectamente!

Doña Sol lanzó un grito y estuvo a punto de desmayarse.

—Pero di me, desventurado, ¿cómo has podido llegar hasta aquí, hallándote en las circunstancias en que te encuentras?

—Muy fácilmente; he dicho a los del rastrillo que era portador de un pliego para ti.

—¿Y quién te indicó mi residencia?

—¿Acaso no lo saben todos? Pregunté, me respondieron, y aquí me tienes.

—Pero, Bermudo, ¿no comprendes que tú presencia en el castillo...?

—Acaba.

—¿Puede comprometerme? Yo estoy unida a un hombre que me adora y que no te conoce. Aunque no se encuentra aquí, puede llegar de un momento a otro. Y si esto sucede... ¡Ah, gran Dios, no quiero pensarlo siquiera!...

—¿De modo que tu deseo es que me aleje?

—Comprende la situación en que me hallo. Yo, Bermudo, desearía que permanecieses aquí, pero te has incapacitado para hacerlo. ¿Qué dirá Mendo cuando sepa que el hombre que dió muerte a uno de sus hermanos de armas fuiste tú?



—No esperaba que me recibieses como lo haces.

—Pero ¿qué quieres, sin con tu conducta me has incapacitado para todo?

Bermudo poseía un carácter altivo; púsose en pie, y disponíase a salir de la estancia, cuando doña Sol le detuvo, echándole los brazos al cuello y diciéndole:

—¡Bien sabe Dios lo mucho que me apena que salgas de aquí, porque bien sabes que siempre te quise! Temo, sin embargo, que te vea mi esposo, y...

No pudo terminar la frase.

Don Mendo de Velasco apareció en el dintel de la puerta.

Iba vestido con su arnés de combate.

Había escuchado las últimas palabras de su esposa.

Una nube de sangre afluyó a su cabeza.

¿A. quién sino a un amante podían dirigirse aquellas cariñosas frases?

Don Mendo desenvainó su daga y lanzóse sobre doña Sol con la presteza que lo hace el tigre sobre su víctima.

La joven cayó desplomada.

Cuando el celoso marido volvió la cabeza para buscar a Bermudo y saciar su cólera en él, el pirata había desaparecido.

Doña Sol, que había recibido una fuerte puñalada en el pecho, se arrastró hacia Velasco, y le dijo con voz desfallecida:

—¿Qué has hecho, esposo mío? Soy inocente.

—¿Eres inocente? ¡Perjura! ¿Y aún se atreven tus labios a mentir en estos momentos supremos?

—Sí, Mendo; yo te lo juro por la salvación de nuestra hija.

—¡Calla, infame, calla!

—Ese hombre es mi hermano.

Y doña Sol perdió el conocimiento.

Velasco quedóse como petrificado al oír aquellas palabras.

Luego llevóse las manos a la frente como si quisiera despertar de una horrible pesadilla.

—¿Qué es esto, Dios mío?-se preguntó—. No es posible que tú, tan grande y tan omnipotente, hayas permitido que cometa un crimen tan espantoso.

Don Mendo se aproximó a doña Sol.

Esta abrió de nuevo sus ojos, vidriados por una muerte próxima.

—Esposa mía-dijo el caballero con desesperado acento-habla, dime quién era ese hombre a quien abrazabas; responde, yo te lo ruego.

—Era,., mi hermano-respondió la interpelada haciendo un esfuerzo, y murió.

Velasco ya no pudo dudar que aquellas palabras aran ciertas.

Elevó sus ojos al cielo, y después de arrodillarse junto al cadáver de su esposa, se alejó.

—Sí, amada mía; en un rapto de ofuscación, te he dado la muerte, pero yo me daré el propio castigo. Haré como Scévola, que tuvo valor para abrasarse la mano que equivocó el golpe fatal.

Iba Velasco a sepultar la daga en su pecho, cuando llegó hasta él un dulce acento.

Ildara, que era entonces muy niña, se despertó, y al ver a su padre le tendió sus bracitos sonriéndose.

—¡Hija de mi alma!-exclamó don Mendo arrojando la daga—; debo vivir para ti; ya que mi furor te ha privado de las caricias de una madre, al menos debo imponerme el sacrificio de seguir en este mundo. Mi vida no me pertenece, es sólo tuya.

Y el caballero besó las rosadas mejillas de la niña.

Esta era la causa de la profunda tristeza que todos los templarios advertían constantemente en el maestre.




CAPITULO XLII



LA CITA DEL JUGLAR



Excusado es decir a nuestros lectores que todos ignoraban en el castillo los móviles que habían obligado al maestre Velasco a tomar una determinación tan enérgica como la que tomó con su esposa.

Supieron los caballeros que había muerto doña Sol, y la gran mayoría lo atribuyó a una de esas rápidas dolencias que se desenvuelven y conducen a la muerte en el término de algunas horas.

No dejaban, sin embargo, de sorprenderse cuando veían la debilidad de carácter que con Ildara tenía don Mendo.

El padre de la joven, aunque demostró en muchos combates tener un corazón tan templado como su acero, pocas veces contrariaba los deseos de su hija.

Y esto obedecía a que Velasco, no sólo concentró en ella todo el amor que profesaba a su esposa, sino que la triste experiencia le aconsejaba que no se deben imponer castigos sin tener una verdadera, seguridad de que las personas a quienes se aplican se han hecho acreedoras a ellos.

No contribuyó poco esta benévola actitud de don Mendo, para que en el alma de Ildara se desarrolla^ sen las malas pasiones.

La joven ignoraba, como todos, cuál había sido el trágico fin de su madre.

Fáltanos hablar de un nuevo personaje, que era el único que gozaba de las simpatías de la hija del maestre.

Este era un paje llamado Garcés.

Era casi un niño.

Sus rubios cabellos caían hasta sus hombros.

Sus ojos eran azules y expresivos,

Su cutis, blanco y sedoso como el de la dama más aristocrática.

Garcés era hijo de uno de los más bravos ballesteros, que murió algunos años antes en una de las almenas del castillo, defendiendo los derechos de Sancho IV.

Garcés había unido sus juegos infantiles a los de Ildara.

Más tarde acompañó a la joven en sus excursiones campestres y venatorias.

En una palabra, al paje le había sucedido lo que necesariamente tenía que pasar; esto es, que al llegar a la adolescencia enamoróse de sn hermosa señora con una de esas pasiones pura como su alma.

Sin embargo, el paje no había osado jamás hacer a Ildara la menor insinuación.

¿Cómo había de hacerlo, si tantas veces la vió despreciar a los altivos caballeros que solicitaron su mano?

¿ácaso el humilde paje había de conseguir mejor fortuna?

¡Imposible!

Garcés amaba a Ildara como esas tribus que sienten adoración por las estrellas, aunque no ignoran que jamás han de contemplar su brillo más que a la enorme distancia que media entre los hombres y el firmamento.

Era un amor tan puro como el perfume que se desprende de las flores, como el tenue azul que embellece los cielos.

Una hermosa mañana de primavera, en que el mar estaba tranquilo como la superficie de un espejo, y no se advertía en el horizonte una sola nube Ildara llamó al paje.

Este presentóse enseguida en su cámara.

—He visto que hoy puede ser un soberbio día de caza.

—Con efecto, señora; el tiempo está hermosísimo.

—Necesito, por lo tanto, que dispongas mis halcones y mi ballesta, pues quiero salir.

—¿También me consentiréis que os acompañe?

—Desde luego, Garcés.

El joven salió de la estancia, y un momento después presentábase de nuevo manifestando a su señora que todo estaba dispuesto.

Ildara tomó su ballesta, y poco después aventurábase por los montes, ya hallando a su paso afluencias de agua, o espesos bosques, o escuetos senderos casi intransitables para una persona que no tuviese el conocimiento tan perfecto de la localidad que ella tenía.

Disponíase Ildara a empezar su batida, cuando de pronto llegó hasta ella un leve rumor.

No era producido por los cadenciosos murmullos del agua.

Ni tampoco por el choque que producen las hojas al sentir el impulso del viento.

Era un acorde dulce, delicado como un suspiro. Era la vibración de las cuerdas de un bandolín.

Ildara buscó con curiosidad al trovador que lo pulsaba, pero a nadie pudo descubrir.

Aquellas notas llegaban a ella misteriosamente; quizás en las alas del céfiro, tal vez repercutidas por las concavidades del monte. Vagas unas veces como el suspiro de una mujer enamorada; potentes otras como el eco de la tempestad.

Pulsaba las cuerdas una mano, que debía deslizarse, en ocasiones, como el tenue soplo de la brisa, trémula y potente; otras, arrancando, no ya vibraciones sonoras, sino quejas que se extinguían como un lamento.

—¿Qué es esto?-preguntó Ildara clavando sus ojos en el paje,

—Señora-respondió el joven —algún trovador que entona sus endechas en estas soledades.

—Pero ¿dónde se halla? Unas veces parece que está muy próximo; otras, por el contrario, creo que la distancia que le separa de nosotros es grande.

—Eso se explica perfectamente hallándonos en el sitio en que estamos. El eco es el que produce esos fenómenos.

—¡Silencio!-dijo la joven-va a cantar.

Con efecto, el preludio había cesado, y una voz vibrante y varonil entonó intencionalmente la trova que sigue:



«Tú, mujer encantadora,

la de la hermosa guedeja,

escucha la triste queja

dé este humilde trovador.

Ya que dejaste el castillo,

lleguen hasta ti un momento

los ecos del sentimiento

en mis cánticos de amor.

Bella gacela, que buscas

por estas altivas lomas

aprisionar las palomas

que el viento cruzando van,

debes tener gran cuidado,

por gentil, por hechicera,

no ser tú la prisionera

de un astuto gavilán.



Calló el acento y extinguiéronse las últimas notas del laúd.

Ildara quedó pensativa.

—¿Has oído, Garcés?-preguntó luego al paje.

—Es una linda trova la que ha entonado.



—Y parece haber sido dedicada a mí.

—Con efecto; en ella aconseja a las jóvenes que buscan la caza tengan cuidado de no ser cogidas en el lazo del amor.

—¡Es singular!

—Mucho.

—Mira, Garcés, yo necesito conocer al juglar que ha entonado esa trova.

—Iré en su busca.

—Sí, parte, y no vuelvas hasta que consigas realizar mi deseo, si no quieres exponerte a mis enojos.

El paje dirigióse hacia el sitio donde momentos antes había vibrado el laúd; pero el juglar no estaba allí.

Entonces, recordando el encargo que le había hecho su señora, se dispuso a buscarle por todas partea.

Dejémoslo por ahora y volvamos a Ildara.

La hija del maestre había quedado profundamente impresionada.

—¿Quién será ese trovador?-se decía-yo me le figuro joven y hermoso. Daría cualquier cosa por conocerle, y, sin embargo, es posible que Garcés no le encuentre.

Estas reflexiones hacíase Ildara, cuando apareció entre la espesura la silueta de un hombre.

La hija de don Mendo no pudo dudar que era el cantor, pues llevaba en la mano el bandolín que momentos antes tañía.

Ildara sintió impulsos de correr hacia él, pero se contuvo.

Era además innecesario que lo hiciese, pues el juglar se aproximaba hacia ella.

Era un joven de unos veinte años.

Sus cabellos rubios caían en espesos bucles sobre bus hombros.

Sus ojos, de radiante expresión, parecían la negrura de la noche.

Sus mejillas estaban pálidas.

Más bien de elevada estatura que bajo, poseía mucha distinción.

Sus grandes pestañas daban a sus ojos melancólicas proyecciones.

El juglar iba completamente vestido de negro.

De su cinturón pendía una daga.

Al ver a la joven se sonrió.

Había en aquella varonil hermosura algo siniestro e inexplicable.

¿Era la expresión fatídica de bus ojos?

¿Era la desdeñosa sonrisa que vagaba en bus labios finos y sagaces?

No podía encontrarse el origen; pero aquel mancebo de rubios cabellos hubiera sido un gran modelo para representar al Ángel caído.

Sus pupilas jamás se inclinaban al suelo; mirando siempre con gran resolución.

Fijábase con insistencia en las de los demás. Y, sin embargo, estos pormenores que le hubieran hecho aparecer como arrogante a los ojos de muchos, fueron precisamente los que agradaron a]R hija del maestre.

El desconocido llegó al sitio en que se hallaba la joven.

—¿Sois el trovador que hace un instante cantaba? —le preguntó Ildara.

—El mismo, hermosa niña-respondió el doncel. —¿Y creéis posible que se cumplan los pronósticos de vuestra trova, esto es, que la paloma a que aludíais sea apresada por el gavilán?

—¿Por qué he de dudarlo? ¿Acaso es completamente imposible que así suceda?

—Creo que sí.

—¿Por qué?

—Muchos nobles caballeros amigos de mi padre solicitaron mi mano, y no quise corresponder a ninguno..

—No lo pongo en duda; pero quizás mañana, la esquiva doncella que a tantos despreció, caiga en las redes del amor del que menos imagina.

—Puede ser.

—No lo dudéis, Ildara.

La joven hizo un movimiento de sorpresa al oír su nombre en los labios del misterioso trovador.

—¿Me conocéis?

—¿Quién no conoce a la hermosa hija del maestre don Mendo de Velasco?

—¿Según eso, sois de este país?

—No; pero hace mucho tiempo que conozco el castillo donde habitáis. Por lo demás, yo no vivo un punto determinado. Voy errante por el mundo cantando mis trovas.

—¿Sois pobre?

—No puede darse ese nombre al que, como yo, vive en un palacio cuya alfombra es la tierra y su dosel el cielo.

—¡Es singular! ¿Y os consideráis dichoso viviendo de ese modo?

—¿Por qué he de hacer otra cosa?

—Después de todo, tenéis razón: nada tan hermoso como vivir con la independencia que vivís.

—Además, cuando el viento azota mi frente y la lluvia cae sobre la tierra, nunca falta una persona caritativa que me preste hospitalario albergue.

—Lo creó. Sin embargo, nunca llamasteis a las puertas del castillo en que habito.

—Es verdad; pero esto está perfectamente justificado.

—¿Creéis que los caballeros que en él viven han de ser menos hospitalarios que los demás?

—No.

—¿Acaso los teméis?

El juglar dirigió entonces a la joven una arrogante mirada.

—¡Temerlos yo!— dijo después— eso es imposible.

“-¿Tanto es vuestro valor?

~-Sólo puedo deciros, para disipar vuestra creencia de que puedan infundirme espanto, que hombre soy que llegaría a vuestra cámara, aunque se opusiese vuestro padre y todos los templarios que le acompañan.

—Mucho decís.

—Y vuelvo a repetíroslo.

—Tened en cuenta que hay un foso profundo que rodea el castillo.

—No lo ignoro.

—Que no bajan jamás el puente sin previa autorización de mi padre.

—Yo no necesito su autorización para llegar a vos.

—Hay ballesteros que vigilan desde las almenas.

—Todas esas cosas implican poco.

—¿De modo que os atreveríais a vencer cuantos obstáculos os opusiesen para llegar hasta mí?

—Os lo juro.

—Las puertas están defendidas por fuertes barras de hierro y gruesos cerrojos.

—No lo ignoro.

—Me dejáis absorta, y casi siento impulsos de haceros una proposición.

—¿Cual?

—A fin de convencerme de vuestro valor, quisiera que esta noche fuéseis a mi cámara.

—Os lo prometo, siempre que me otorguéis 1» recompensa que os pida.

—¿Cuál?

—Vuestro amor.

Ildara permaneció un momento pensativa. Dudaba en responder.

Sin embargo, no podía dar crédito a las palabras del trovador.

—Es imposible-se dijo—, que llegue hasta mi cámara ¿ que pierdo, por lo tanto, en hacerle la promesa que pide?

—Accedo; si esta noche conseguís llegar hasta mis habitaciones, vuestro será mi amor.

—Y el desconocido se alejó cantando una endecha.

La hija del maestre quedó profundamente preocupada.

—¡ Es singular! —se dijo—; ¿ quién será este joven que no tiene patria ni hogar, y que lleva su osadía hasta el punto de hacerme una promesa tan extraordinaria?

¡ Algún necio sin duda! De otro modo no se comprenden sus palabras. ¿ Acaso es posible que burle la vigilancia de los ballesteros y que se deslice sobre el abismo del foso, de la propia manera que lo hacían esas hadas que nos describen las consejas? ¡Bien tranquila puedo estar esta noche!



* * *



En aquel momento Ildara oyó de nuevo rumores de pasos.

El que llegaba era Garcés.

El joven, después de haber recorrido todo el monte sin encontrar al trovador, volvía en busca de su señora, muy triste por no haber podido realizar sus deseos.

—Señora-la dijo—, no parece sino que el cantor se ha evaporado. Cuantas gestiones he hecho para encontrarle fueron inútiles.

—Bien, no importa-respondió Ildara.

Y como la noche iba aproximándose, la hija del maestre, seguida del paje, emprendió de nuevo la senda que conducía al castillo.




CAPITULO XLIII



LA APARICIÓN



Don Mendo de Velasco esperaba a su hija con impaciencia

Desde la muerte de doña Sol, su espíritu se apocaba, imaginando que siempre iba a perseguirle la fatalidad.

Al ver a la joven, una sonrisa se dibujó en los labios del anciano.

—Hija mía-la preguntó-¿Cómo te has retirado? Ya sabes que, cuando te encuentras fuera del castillo, siento la mayor inquietud.

—Padre-respondió Ildara—, he estado con mis halcones en el monte.

—¿Y qué tal? Hiciste una buena cacería? La tarde ha estado muy hermosa.

—Con efecto; pero apenas be podido cazar.

—¿Por qué?

—Porque esta noche he' tenido un sueño muy extraño, que me preocupó durante todo el día.

—¿ Un sueño?

—Sí, padre mío.

—¿ Y qué has soñado?

—Soñé que esta noche iban a asaltar el castillo millares de enemigos, y que cuantos esfuerzos hicisteis para evitarlo fueron inútiles.

—¡ Qué locura ¡ ¿ No sabes que esta fortaleza es inexpugnable?

—No lo ignoro; pero los enemigos que la atacaban eran seres sobrehumanos, que venían sobre las nubes como esas gaviotas que ciernen impávidas su vuelo en medio del temporal,

—Eso no deja de ser una quimera; sin embargo, a fin de tranquilizarte, yo te aseguro que esta noche, puesto que es la señalada por tu presagio, aumentaré el número de ballesteros que permanecen ordinariamente en vela.

—Hacedlo, padre mío. Que no olviden tampoco levantar el puente.

—Es inútil que lo adviertas. Sé que todo eso no deja de ser un pensamiento irrealizable, pero te complaceré. Precisamente, en vez de enemigos, los que deben llegar son varios defensores del rey.

—¿Vienen algunos nuevos caballeros?

—Sí, hija mía; mañana llegará tal castillo el ilustre don Enrique de Guzmán, caballero templario que se ha distinguido por su valor en más de cien combates.

—Dicen que es muy bizarro. Yo espero que no te desagrade como los que antes solicitaron tu mano.

—¿ Luego ese don Enrique solicita mi amor?

—Me han asegurado que ese es el principal objeto que le guía a venir.

Ildara permaneció seria.

Estaba pensativa.

A medida que la noche avanzaba, parecíale menos imposible que el trovador cumpliese la palabra que le había dado

Verdad es que nada predispone la imaginación a lo fantástico como la noche.

Terminada la cena, don Pedro besó, como de costumbre, la frente de su hija, y ésta se retiró a su estancia, después de haber recordado a su padre la promesa que la hizo de tomar más precauciones para que nadie penetrase en el castillo.

Ildara sentía miedo quizás por primera vez en su vida.

Se le ocurrió una idea para disiparlo.

—Llamaré a Garcés-se dijo—; aunque es un niño, es indudable que su compañía ha de disipar los temores que siento,

Y, con efecto, Ildara llamó al paye.

—¿Tienes sueño?-le preguntó

—Señora, yo no puedo tenerlo jamás cuando me encuentro a vuestro lado.

En ese caso quiero que permanezcas aquí, pues esta noche no pienso acostarme.

—¿Os sentís indispuesta?)

—No, Garcés, pero espero una visita.

—¿ Una visita a estas horas?

—Más has de sorprenderte cuando te diga que es de un galán...

El paje inclinó la cabeza sobre el pecho.

Como ya hemos dicho, amaba a su señora; y aunque nunca se había atrevido a declararla su pensamiento, considerábase dichoso viendo que Ildara no amaba a ningún otro.

—Señora-dijo después—, ¿y no teméis que vuestro padre se entere de que un doncel ha penetrado hasta el santuario de su hija?

—Mira, Garcés, yo no sé si vendrá. Esta tarde, cuando estuvimos juntos en el monte, no quise decirte una extraña aventura que me ha ocurrido.

—¿Esta tarde?

—Sí.

—¿ Y cómo yo, que os he acompañado, no he advertido nada?

—Porque tuvo lugar durante tu corta ausencia;

—I Cuando, cumpliendo vuestras órdenes, fui en busca del trovador?

—Precisamente. Tú le buscabas, y ese joven se presentó en el sitio en que yo me quedé...

—Sólo de esa manera se explica que no le hallase.

—¡Si vieses qué bizarro es! Tiene los cabellos tan rubios como los tuyos, pero sus ojos son negros como el ala del cuervo. Hay en todas sus facciones algo 9ue me atrae. Y, sin embargo, no es esa atracción que produce lo noble y lo hermoso; muy al contrario. Se parece al abismo que nos llama, aunque sabemos que en su fondo insondable se encuentra la muerte. Yo he sentido por él algo semejante a, lo que debe experimentar el ave cuando se ve fascinada por el reptil.

—¡Qué horror, señora!

—No lo creas. Ese juglar tiene en los labios una sonrisa que no te negaré que a otras mujeres les parecería irónica, pero que a mí me cautiva mucho. ¡Mira las cosas con una indiferencia! Sólo te diré que ha sido el único hombre que me ha impresionado.

—¿ Y ese es el que esta noche debe venir al castillo?

—Me lo ha prometido.

—Pero no podrá cumplir su promesa. ¿Por dónde va a entrar? Precisamente me consta que hoy vuestro padre ha reforzado las guardias sin duda temiendo algo.

—No, Garcés; esas medidas han sido tomadas por consejo mío.

—¿Qué decís?

—El trovador me dijo que él no se intimidaba por los esfuerzos de todos los caballeros que aquí habitan. Yo me, sonreí irónicamente, y entonces me dijo que si le concedía como recompensa mi amor, esta noche había de presentarse en mi estancia.

—¡Qué locura!

Te confieso que durante el día me preocupé poco por sus palabras; pero al llegar la noche...

—¡Teméis que os cumpla su. promesa?

—Sí.

—Permaneced tranquila, señora. Lo que el juglar os ha ofrecido no deja de ser una frase vana. ¿Cómo queréis que llegue hasta aquí? Eso es completamente imposible.

—¿ Y si te equivocases?

—Para que sucediese esto, preciso era dar crédito a' la existencia de esas entidades misteriosas que nos describen en las consejas. De otro modo. ¿ cómo es posible que ese humilde trovador pueda cruzar el foso sin el puente, ni, lo que todavía es más difícil, que llegue a vuestra estancia?

—Después de todo, tienes razón

—Bien segura podéis estar de que aventurasteis, poco al ofrecerle como recompensa el tesoro de vuestro amor. Además-prosiguió el paje— aunque soy un niño, yo os juro que si le viese penetrar por esa puerta, cerraría con él a estocadas

—De todas maneras, voy a echar la llave.

—Como queráis.

Ildara se aproximó a la puerta y la cerró.

—Ahora-dijo guardando la llave—, que venga ese juglar.

La joven sentóse junto a la ojiva.

El paje se colocó sobre un cojín a sus plantas.

Los ojos de Ildara se fijaron en el cielo.

La noche estaba espléndida

Rutilantes estrellas titilaban en el firmamento.

El mar apenas producía murmullos, cuyas cadencias llegaban al castillo como un suspiro.

La brisa era templada. Y sin embargo, a pesar de la monótona calma de aquella noche, en que dormían

todos los elementos, encontraban los ojos medios de descubrir en los árboles pavorosos espectros, y en las rocas, gigantescos fantasmas.

Ildara estaba inquieta

—¿Oís?-dijo Garcés^; desde aquí se escuchan los pasos de los atalayas que vigilan el muro.

—Es cierto.

—¿ Aún teméis ¡que ese trovador venga? Tengo la seguridad que apenas llegase cerca del muro, un millón de dardos se clavarían en su pecho..

—¡Si vieses cuán extrañas son las impresiones que siento! No puedo negarte que si le viese penetrar en mi estancia, salvando todos los obstáculos, mi espanto sería inmenso; pero creo que me produciría mayor impresión verle caer herido por el hierro de los venablos, como acabas de decir. Algunas veces imagino que ese trovador es un ser sobrenatural que se ha interpuesto en mi camino para que yo le ame.

¿Y amaríais a un hombre de semejantes condiciones?

—¿ Por qué no?

—¿A un humilde trovador que va entonando cantos al compás de su laúd?

—Eso es lo de menos. Ya sabes que nunca me apasioné de aquellos que pertenecen a una elevada estirpe.

Garcés guardó silencio.

Los ojos de Ildara permanecían fijos en el horizonte.

De pronto le pareció que entre las sombras brillaba un leve resplandor, semejante a esa misteriosa estela que marca la luna al elevarse sobre las ondas.

La joven se estremeció.

Aquel rastro luminoso iba haciéndose más vivo por la proximidad.

—Garcés-dijo Ildara— ¿es ilusión de mis sentidos, o se descubre una luz hacia Occidente?

El paje no respondió.

—¿ No oyes lo que te pregunto?

Y la joven volvió la cabeza

Garcés se había dormido profundamente.

Un oculto pánico apoderóse del alma de Ildara.

Jamás el paje había cerrado los párpados en presencia suya,

La joven le llamó repetidas veces, pero todo fué inútil.

Parecía hallarse bajo los efectos de un narcótico.

—Pero, ¿qué es esto. Dios mío?-se preguntó Ildara—; no es posible que duerma, j Hace un momento que estaba hablando conmigo!... ¡ Ah! sin duda quiere burlarse de mí para aumentar el miedo que mi corazón siente. Si es así, yo le aseguro que ha de salirle cara la broma.

Disponíase la hija de don Mendo a salir de la estancia, cuando observó que la luminosa estela que momentos antes había advertido extinguióse por completo.

—Todo ha sido una quimera-se dijo—; un efecto de óptica. Después de todo. ¿ acaso es la primera vez que he observado en el cielo fenómenos semejantes.

Ese juglar ha querido burlarse de mí. Me acostaré, en la tranquilidad de que puedo considerarme completamente segura...

Ildara se dirigió hacia la estancia próxima, donde estaba su lecho.

Al abrir la puerta exhalo un grito de inmensa sorpresa.

De pie, delante de su blanco lecho, encontrábase el juglar a quien aquella tarde citó en el monte.




CAPITULO X L I V



EL PRÍNCIPE DE LA MUERTE



Ildara llevose las manos a la frente, como si quisiera despertar de una horrible pesadilla.

Aquella visita, a semejantes horas y en Las condiciones que se hallaba el castillo, traspasaba los límites de lo natural. Sólo en sueños era posible que se realizase.

¿ Como el trovador había podido cruzar el ancho foso, hacerse invisible a las miradas de los ballesteros, y, lo que todavía era más, aventurarse hasta la cámara de la joven?

Ildara no pudo darse una explicación de ello.

El joven trovador iba, como en el momento que la hija del maestre le conoció, completamente vestido de negro; pero en vez de la daga llevaba en el cinto una ancha y larga tizona. Su birrete iba ornado con una flotante pluma negra como la noche

—Ildara-la dijo—, he cumplido la promesa que esta tarde te hice. Bien ves que no fué arrogancia mía el asegurarte que no me intimida la presencia de los templarios. Ahora espero que a tu vez, me cumplas tu palabra, y que desde este momento pueda considerarme dueño de tu amor.

—¿ Pero quién eres tú, que además de llegar hasta aquí, penetras en un aposento cuya puerta está cerrada?

—Por esto puedes juzgar de mi poder y del inmenso amor que te profeso.

—Muy grande debe ser.

—Sí, Ildara, yo te amo hace tiempo, aunque tú no me has conocido hasta hoy. Eres la mujer cuya alma ambiciono y deseo que sea completamente mía.

—Te la prometí y no puedo negártela; pero un obstáculo todavía mayor que los que acabas de vencer ha de oponerse a nuestros amores.

—¿Cuál?

—Mi padre es orgulloso, tú eres un humilde juglar, y si él advirtiese nuestras relaciones,...

—Yo te prometo que nada sabrá.

—Entonces, ¿cómo vernos? Algún día podré ir con mi paje y mis halcones al campo, pero no diariamente, como desearía.

—Si eso es lo único que te preocupa, no te importe. El que supo vencer esta noche todas las dificultades que existían para llegar a tu cámara, sabrá vencer— las cuantas veces le acomode.

—¿Luego piensas volver?

—Todas Las noches.

—Pero alguna de ellas te descubrirán,

—No lo creas.

—Los atalayas vigilan mucho.

—Inútil celo.

—Mi padre es celoso de mi honra.

—El bueno del maestre no conseguirá verme mientras yo no quiera.

Ildara estaba asombrada.

Cada respuesta del trovador la llenaba de sorpresa.

Ya no podía dudar del cumplimiento de sus palabras.

¿ Acaso no le había dado una prueba de su inmenso valor y su inaudita audacia al presentarse aquella noche en su aposento?

—Ahora, hermosa mía-dijo el extraordinario ser—, siéntate a mi lado en este diván; quiero contemplar tus apasionados ojos y aspirar el aroma de tu aliento, mil veces más tenue y delicado que el que se desprende de las flores primaverales

Ildara obedeció,

El juglar rodeó con su brazo el esbelto y flexible talle de la joven.

—Dime-preguntó ésta-¿ahora supongo que me dirás quién eres, explicándome también cómo pudiste llegar hasta aquí?

—Empezaré por responder a tu primera pregunta —dijo el trovador— Ya habrás comprendido que no soy el humilde juglar que se pasa errante La existencia entonando endechas a los acordes de su laúd. Soy, por el contrario, noble, hasta el punto que mi linaje bien puede competir con el tuyo.

—Lo había supuesto al ver tu porte.

—Sabe, Ildara, que si grande es don Sancho IV por ocupar el trono, no lo soy yo menos que él. El monarca impera en unos dominios que después de todo, son más pequeños que los que me pertenecen. El tiene vasallos de cuyas vidas y haciendas dispone a su antojo, pero yo poseo muchos más secuaces

—¿Qué dices? ¿Conque pretendes ser más poderoso que el mismo rey?

—No lo pretendo, sino que lo soy. El posee un palacio edificado por los hombres; el mío es La obra de la Naturaleza. Y, sin embargo, ¿qué valen sus riquezas comparadas con las que poseo? ¿ Sabe que puedo otorgarte una sarta de perlas por cada sonrisa que me dediquen tus labios y una rama de coral por cada vez que me digas que me adoras. El poder del rey no se extiende más que a lo humano; el mío es más sobrenatural. Una mirada mía basta para que esas olas que desde aquí vemos se conviertan en formidables gigantes de espuma, ayudadas por el viento, que hace zozobrar las naves, o, por el contrario, que besen entre plácidos murmullos mis pies, lamiéndolos como el león dominado por Hércules.

¿Qué significa, pues, el poder de un monarca como al que rendís vasallaje vergonzoso? ¿Quién es Sancho IV? Un átomo comparado conmigo; una pobre molécula que se mueve al menor empuje de la brisa.

Ildara estaba atónita. No sabía si dar crédito a las palabras de su amante, o ponerlas en duda por exageradas.

¿Quién podía ser aquel misterioso personaje que aseguraba con la mayor seriedad que su poder— omnímodo llegaba hasta el punto de exacerbar los elementos o hacer que se rindiesen a una orden suya?

Ildara tomó entre sus manos una de las del desconocido,, y conduciéndole hasta la ojiva, señaló la vasta llanura del mar, cuyas olas se estrellaban contra las rocas.

—¿ Es posible-le preguntó—, que lleves tu exagerada arrogancia hasta el punto de decir que dominas a tu antojo ese titán que se revuelve contra la tierra? 


—¿ Por qué no?

—Dame una prueba de que es cierto lo que dices. —Yo te aseguro que, aunque ahora no ves una sola nube en el horizonte mañana esa inmensa mole líquida ha de alzarse hasta el cielo como si intentase escupir al que la creó.

Ildara guardó silencio.

Luego dijo:

—¿Cuál es tu nombre?

—¿Llámanme de una manera muy extraña, que a de causarte espanto.

—Dímelo.

—Mi nombre verdadero es Azul de Azules pero me conocen bajo el sobrenombre del Príncipe de la Muerte.

—¡El Príncipe de la muerte! ¿Y qué motivo ha dado lugar a que te llamen de tan extraña manera?

—Sin dada porque siempre visto trajes negros como la noche.

—¿Y ahora me explicarás cómo pudiste cumplirme tu promesa llegando hasta aquí?

—¿Qué necesidad tienes de una explicación? ¿No te he dicho antes que mi poder se extendía hasta el punto de dominar los elementos? Creo que esto es algo más difícil que burlar la vigilancia del maestre Velasco.

—¿Luego penetraste por el muro, como los fantasmas?

—Tal vea. Sabe, Ildara, que, por grandes que fuesen las precauciones que tomaras para evitar mis visitas, no conseguirías tu objeto.

La hija de don Mendo no apartaba sus ojos do aquel extraordinario personaje.

—Ahora, amada mía, me marcho. Hasta mañana, pues; pero antes de separarme de ti necesito que tus labios se unan a los míos, para que este beso sirva de seguridad a nuestra alianza.

Ildara apoyó su linda cabeza en el hombro del Príncipe de la Muerte.

Este acercó su boca a la de la joven.

—Adiós, Ildara, hasta mañana.

—Hasta mañana, pues.

Y Azul de Acules levantó la cortina que cubría la puerta, dejándola caer en seguida.

Ildara corrió hacia aquel punto,

—No es posible que haya salido, pues me consta que la puerta está cerrada-se dijo.

Y, con efecto, la puerta hallábase perfectamente encajada en el cerco; pero el juglar había desaparecido.

—¿Qué es esto, Dios santo?-se preguntó la joven;-¿será verdaderamente un ser sobrenatural e impalpable? ¡Pero no, es imposible! ¡Yo he sentido en mi boca el ardoroso roce de sus labios! ¡No obstante, se ha disipado como una sombra! ¿Estaré bajo los efectos del sueño?

—Y sus ojos claváronse en el paje Garcés, que había permanecido consagrado al más profundo sueño durante la anterior escena, y qué en aquel instante despertó.

—¡Bah!-dijo Ildara,-todo ha sido una farsa que ahora me explico! Este miserable es el que ha proporcionado al juglar la entrada en el aposento, fingiéndose dormido.

Y la joven, llena de enojo, se aproximó al paje.

—Otra vez que desees divertirte pasando un rato agradable, no lo hagas a costa mía, sí no quieres sufrir los castigos más severos.

—¿Qué decís, señora?

—¿Vas a negarme que sabes cuanto ha ocurrido?

—Yo os juro que lo ignoro.

—Basta, villano; no jures con esa impasibilidad.

—Pero, señora, ¿qué decís? ¡No os comprendo! Me explico que estéis enojada porque me he dormido en vuestra presencia, pero ha sido una cosa tan inexplicable. Me sentí atacado de un sopor invencible...

—¿Y se disipó en el crítico momento en que el Príncipe de la Muerte abandonó esta estancia? Confiesa que es mucha casualidad.

—¿El Príncipe de la Muerte? ¿Quién es ese extraño caballero?

—No necesito explicártelo.

—.Por Dios, señora, vuelvo a juraros que lo ignoro!

—¿Lo aseguras por la memoria de la mujer que te dió la vida?

—¡Os lo juro!...

Y aquella respuesta fué dada por Garcés con tanta firmeza, que Ildara no pudo dudar de su sinceridad.

—¡Esto es para volverse local Sabe, Garcés, que durante tu incomprensible sueño el trovador a quien oí esta tarde en el parque ha venido.

—¿Ha estado aquí?

—Sí.

—Señora, si no os enojáseis, os preguntaría a mi vez sí sois vos la que ahora quiere divertirse a mi costa.

—Villano-respondió la altiva joven-cuando yo digo una cosa, ninguno debe poner en duda mis palabras.

—¡Pero si es tan extraordinario lo que acabáis de decirme!

—Ese juglar ha estado aquí, entrando y saliendo de la estancia de una manera asombrosa. Bien sabes que yo había cerrado la puerta.

—¿Luego es un fantasma? — preguntó Garcés con visible emoción.

—Lo ignoro. Yo creía que todo era una burla que me habíais preparado.

—Señora, ¿cómo podéis sospechar eso de mí?

—Comprende que había motivo para hacer esa suposición. Es más; no dudo de la sinceridad de tus palabras, pero sí del poder que ese hombre se atribuya. Me ha prometido que mañana han de levantarse las olas hasta el cielo sólo a una orden saya; y como prueba de que no doy crédito a esta promesa, quiero que prepares una barca.

—¿Para qué?

—Para dar un paseo por las azuladas y tranquilas ondas del mar. Oí este modo demostraré a ese misterioso ser que no he dado crédito a sus profecías.

—Pero ¿y si se cumpliesen?...

—¿Vas a hacerte supersticioso como los niños y los ancianos?

—Después de todo, tenéis razón; ¿quién puede imaginar que un hombre pueda a su antojo disponer de lo que tan sólo pertenece a Dios? Prepararé la barca. El cielo esta límpido, en el horizonte no se advierte ni una Bola nube.



—Y, por lo tanto, podremos hacer nuestra excursión sin el menor inconveniente. Ahora, Garcés, retírate, pues voy a descansar un rato; maltona procuraremos averiguar quién es entre todos los servidores el que ha querido amedrentarme dejando libre paso a ese impostor.

—¿Advertiréis a vuestro padre lo que ha sucedido?

—No; él es la única persona que debe ignorar esta aventura, que, después de todo me divierte, aunque no sea más que porque altera la monotonía de mi vida.

El paje salió de la estancia.

Un momento después Ildara dormía tranquilamente recordando en sus sueños la imagen del trovador.




CAPITULO XLV



LA HAZAÑA DEL TEMPLARIO



Apenas brilló el sol al siguiente día, advirtióse un gran movimiento en el interior de la fortaleza.

El maestre Velasco montó sobre su brioso corcel de guerra.

Todos los caballeros templarios, vestidos con sus mejores trajes imitaron su ejemplo.

Los ballesteros abandonaron las almenas, y, a excepción de un corto número de atalayas, dispusiéronse a seguís a sus señores.

Al verlos salir en son de guerra los sencillos moradores de aquella comarca, creían que disponíanse a caer sobre sus enemigos, Pero no era este el objeto de tan brillante comitiva.

Aquella mañana debía llegar don Enrique de Guzmán, el ilustre caballero cuya visita había ana ociando don Mando a su hija Ildara.



Con, efecto, poco después de haber salido los templarios de la fortaleza, vieron llegar la brillante hueste.

Don Enrique de Guzmán gozaba de una fama europea, no sólo por su acreditado valor, probado en mil combates, sino por su bizarra y apuesta figura.

El caballero templario hallábase en la mejor edad del hombre.

Acababa de cumplir treinta años.

Su tez era ligeramente morena, más por la acción del sol que por ser su color natural.

Sus ojos, negros como el azabache, poseía una avasalladora expresión, que era el encanto de muchas damas.

Su boca estaba guarnecida de un fino bigote, sedoso como su barba.

Era más bien alto que bajo y de una constitución robusta.

Rigiendo un corcel, no había quien no envidiase sus buenas condiciones de jinete.

Manejando una lanza, era invencible.

Rompiendo cañas en el torneo, no hubo quien le derribase jamás del potro ni quien llenara el espacio de más cintas que él.

Era cumplido caballero, galante con las damas, afable con los nobles y compasivo y generoso con sus vasallos.

Este era el caballero templario que, habiendo oído hablar de la proverbial hermosura de Ildara, presentábase en el Campijo sin otro objeto que solicitar la mano de la joven.

Guzmán saludó respetuosamente al maestre, dió la mano a los otros caballeros de la Orden.

Inmediatamente todos se dirigieron hacia la fortaleza.

Don Mendo, que no ignoraba cuáles eran loa propósitos de don Enrique, y a quien no desagradaba el proyecto de enlace, quiso presentar a so hija al caballero.

Ildara apareció en la estancia, más hermosa que nunca.

Las emociones que experimentó la noche anterior habían quebrantado ligeramente su color, y una tenue palidez se esparcía por sus mejillas, prestando mayores encantos a su incomparable belleza.

Don Enrique de Guzmán quedóse absorto en presencia de aquella beldad, pero pudo admirarla poco tiempo, porque la hija del maestre se retiró a su estancia.

En ella aguardaba el paje Garcés, lleno de la mayor ansiedad, pues no sabía el efecto que aquel nuevo pretendiente habría causado en el ánimo de la joven.

—¿Habéis visto a ese caballero?-preguntó sin poder reprimirse apenas llegó a la estancia su señora.

—Sí-respondió Ildara con indiferencia.

—¿Y qué os parece?

—Si he de contestarte con franqueza, paréceme demasiado hernioso para hombre.

—¿Demasiado? Eso no constituye un defecto; antes al contrario.

—Es verdad; pero yo no quiero para marido un hombre que me dispute mirarme al espejo. Además, me parece algo fatuo.

—Dicen que es un valeroso guerrero.

—No lo dudo; pero como las mujeres no vamos a la guerra, no sabría bus triunfos más que por referencias de otros.

—Que maneja la lanza como pocos.

—Es posible.

—Que es hábil jinete.

—Bien, muy bien; yo celebro que posea esas excelentes cualidades, pero no me caso. No me gustan los hombres de armas, me parecen bruscos y déspotas. Prefiero a mi trovador. Y a propósito de él, ¿dispusiste la barca?

—Espera en la playa.

—Perfectamente; en ese caso, vamos a dar un paseo,

—Hasta la presente, los presagios del juglar no se han cumplido. Pocas veces he contemplado un cielo más puro.

—Es verdad.

Un momento después, Ildara y el paje aventurábanse por el monte.

Guando llegaron a la playa, al segundo desató la «marra que sujetaba la barquilla.

La joven penetró en ella, sentándose junto a la popa.

El paje tomó los remos, y a un golpe de éstos, la ligera nave deslizóse por la superficie del mar.

—Berna lejos de la playa-dijo la joven;-quiero demostrar a ese príncipe que se apellida de la Muerte, que es más fácil penetrar en un castillo, por vigilado que esté, que hacer que las ondas se agiten cuando él lo ordene.

No había terminado Ildara de pronunciar estas frases, cuando un denso vapor ascendió hasta las nubes, obscureciendo el astro del día.

Garcés se estremeció.

—¿Qué es eso, Dios mío? ¡El cielo se obscurece y empiezan a advertirse los presagios de la tormenta!

Con efecto, la voz lejana del trueno se oyó repercutida por aquellas vastas soledades.

Luego levantó el huracán sus formidables alas. Ildara habíase quedado inmóvil.

Ya no podía dudar de la grandeza del príncipe, de aquel hombre extraordinario que, como el dios Neptuno, hacía que las ondas se aplacasen o se irguiesen sobre su rizado dorso.

—¡Pronto!-dijo la joven;-rema hacia la play». Garcés hizo un esfuerzo, pero sus débiles brazos no bastaban a dominar la corriente.

El firmamento habíase cubierto de densísimos nubarrones, que se rasgaban a veces por la cárdena luz del relámpago.

Luego seguía el estampido del trueno esa voz imponente de la naturaleza.

Las ondas se chocaban como poderosos gigantes, pugnando por deshacerse.

El viento ensordecía el espacio.

Hallábase la frágil barquilla tan pronto sepultada en un abismo como junto a los espesos y vagos jirones de vapor que flotaban junto al cielo.

—Vamos a naufragar — dijo Ildara con acento trémulo.

Y en aquel instante evocó el recuerdo del misterioso ser que había acudido a su cita la noche anterior.

Pero todo fué inútil. Una inmensa ola se levantó imponente, y, azotando ala débil barquilla, la hizo zozobrar.

Ildara perdió el conocimiento.

Cuando volvió en sí hallábase en su blanco lecho.

El maestre y una doncella se encontraban junto a la cabecera de la joven dando las mayores muestras de interés..

—¿Qué es esto, Dios mío?-preguntó Ildara clavando los ojos en los de su anciano y afligido padre.

—Hija mía-respondió éste-un verdadero milagro es el que permite que vuelvas a abrazarme'

—Pero ¿cómo me encuentro aquí? Yo recuerdo haber caído sobre las ondas cuando la barca zozobró.

—Con efecto, y hubieses perecido seguramente, a no ser por el valor de don Enrique de Guzmán, que se arrojó a las ondas salvándote cuando éstas iban a sepultarte.

—¿Es posible, padre mío?

—¡Ah, gracias a ese caballero puedo abrazarte, hija mía! Hallábamonos en la playa contemplando el grandioso espectáculo que presentaba la naturaleza, cuando descubrimos entre la espesa bruma una barca próxima a zozobrar. Yo lancé un grito de angustia, pues acababa de reconocerte en la joven que iba en el interior.

—¡Pobre padre mío!

—Inútil creo decirte que me disponía a arrojarme a las olas, aunque sabía que era muy difícil llegar hasta ti, pero de pronto noté que una mamo de hierro me sujetaba.

—¿Era la de don Enrique?

—La de don Enrique, que habíase despojado con una rapidez asombrosa de su arnés de combate, y arrojóse al abismo sin la menor vacilación. Todos lanzaron un grito de sorpresa y de espanto, fin aquel instante, el embate de las olas era más poderoso que nunca.

El anciano hizo una breve pausa.

Luego prosiguió:

—Vimos perderse al caballero entre las montañas de rugiente espuma, y a la cárdena luz de un relámpago le descubrimos pocos momentos después. Sus atléticos brazos habían conseguido romper las olas y llegar hasta el punto en que te hallabas exánime.

¡Ah, Ildara de mi corazón, no puedes imaginar lo que sentí! El caballero me restituía la prenda más amada, habiendo expuesto su vida por salvar la tuya. Y, no satisfecho con esta noble acción, apenas depositó tu cuerpo en la playa, volvió a arrojarse de nuevo a! abismo.

—¿Con qué objeto?

—Esa fué la pregunta que todos nos hacíamos; pero bien pronto tuvimos ocasión de comprender los móviles que le indujeron a exponerse de nuevo.

—No comprendo.

—El caballero Guzmán volvió a ganar la arena, trayendo en sus manos a un macilento joven.

—¿Garcés?

—Precisamente; a tu querido paje; todos, al verle, le vitoreamos. Lo que acababa de hacer era mucho más que distinguirse en el combate, pues tratábase de luchar y vencer a un enemigo más formidable que las huestes contrarias.

—Con efecto, padre.

—EL caballero se aproximó a mí, yo me arrojé a sus brazos derramando lágrimas de gratitud. ¿Sabes, hija mía, lo que me respondió?

—No puedo comprender...

—Pues me dijo: «Bien pequeño ha sido el peligro, sí como recompensa obtengo que me otorgaseis la roano de Ildara, cuya belleza es sólo comparable a la del sol.»

La hija del maestre bajó los ojos.

¿Que le respondisteis?-preguntó luego.

¿Qué había de responderle? Me apresuré & decirle que ninguno tenía tanto derecho a poseer tu amor como el valeroso caudillo que te había salvado la existencia.

—¿De manera que no os oponéis a mi boda?

—No solamente no me opongo, sino que he dado mi palabra a don Enrique de que serás su esposa.

Ildara guardé silencio.

—¿Acaso, hija mía — preguntó el anciano — no consideras que se ha hecho acreedor a ello?

—¡Padre!

—Acaba, responde con franqueza.

—Yo no le amo.

—Tengo la seguridad que no tardarás en pensar de otra manera. El es gallardo, caballero y vallen te. Con estas tres cualidades puede hacerse dueño de tu alma.

Ildara no quiso contrariar a su padre abiertamente; pero desde luego pensó no unirse al caballero.

Aquella violenta tempestad, anunciada por el trovador, había concluido de inclinar su corazón hacia éste.

Ya no podía poner en duda su grandeza.

Aquel hombre extraño y sobrenatural era el que había encendido en su pecho la llama del amor.

—¿Decidme, padre-preguntó dando otro gira a la conversación-¿y Garcés?

—Tu paje fué conducido a su lecho, pero en cuanto recuperó el conocimiento quiso abandonarlo para saber en el estado en que te encontrabas.

—¡ Pobre Garcés! Os mego que le hagáis venir, pues deseo verle.

—Bien, hija mía; ahora, que ya te encuentras fuera de peligro, voy a reunirme con don Enrique, a quien dejé alarmado por las consecuencias que el susto hubiese podido acarrearte. De paso cumplirá tu deseo ordenando a Garcés que venga a esta estancia.

Don Mendo besó la pálida frente de su hija, saliendo dél aposento poco después para reunirse al de Germán.

—¡Ah, Dios mío!-exclamó Ildara cuando estuvo sola-¿cómo decirle a mi padre que no puedo unirme a ese caballero, porque mi corazón pertenece a un humilde trovador que conocí en el monte? Y, si o embargo ¿cómo puede compararse don Enrique de Guzmán con el Príncipe de la Muerte, ese joven de altiva mirada y desdeñosa sonrisa, que penetra a través de los muros y hace que los elementos se enfurezcan o se aplaquen según su capricho? No, yo no puedo amar más que al príncipe, aunque mi padre trate de convencerme. Esta noche debe venir, le diré lo que sucede y él con au infinito poder conseguirá iluminar mi razón.

En aquel instante Garcés penetró en la estancia.

Hallábase muy pálido. Al ver a su señora la besó las manos respetuosamente, cubriéndolas de lágrimas.



—¡ Ah, señora!-la dijo — sí por algo hubiese sentido morir, era por dejar de veros.

El paje hallábase muy triste.

Desde que supo que el caballero templario había sido el salvador de Ildara, librándole también a él de mía desgracia segura, consideró muertas todas sus ilusiones.

Había oído decir A varios servidores de don Mendo, que éste había concedido la mano de la joven al valeroso paladín.

Garcés, luchaba entro su amor y su agradecimiento.

¿Cómo oponerse a la ventura del hombre que le había salvado la vida?

Era su alma demasiado buena y candorosa para hacerlo así.

—No hay remedio-se dijo—; el humilde paje no podría nunca declarar su atrevida pasión a la dama en que puso los ojos. Tampoco debe alejar de ésta la memoria del caballero que nos salvó la vida.

Torceré mis inclinaciones, y aunque muera de pesadumbre, procuraré hacer que se realice esa boda. Entre don Enrique de Guzmán o ese trovador que debe haber vendido so alma a Satanás cuando dispone de los elementos de la manera que lo hace, la elección no es dudosa. Sea ella feliz, y con esto me considero dichoso.

El paje, cuando estaba haciéndose estas consideraciones, recibió orden de don Mendo para que fuese a la cámara de su hija.

Inmediatamente se presentó en ella.

—Garcés.— dijo Ildara-ya no podemos dudar del poder de mi amante.

—Con efecto, señora; pero es un poder que infunde terror.

—No lo creas. Yo me apasiono de todo lo grande y no hay que poner en duda que los elementos irritados encierran una inmensa belleza. Estoy, por lo tanto, decidida a desobedecer por primera vez los mandatos d$ mi padre, uniéndome al trovador.

—¿Ignoráis que el maestre ha concedido vuestra mano al caballero que nos libertó de una muerte segura?

—No lo ignoro.

—¿Entonces?...

—Quien tiene tal dominio sobre las ondas y el huracán; quien pudo llegar hasta aquí sin que lo advirtieran los ballesteros, bien puede concebir un plan para libertarme del compromiso en que me encuentro.

—Pero, señora, ¿no os infunde pavor ese ser extraordinario que, según decís, vino anoche a vuestra cámara?

—No; te confieso que al principio tuve miedo, pero ahora deseo que vuelva.

—Mucho es vuestro valor.

—No, Garcés; pero le amo, y esto hace que desaparezcan todas esas pavorosas quimeras que se fingirla cualquiera otra imaginación.

—¿Y qué vais a decir a don Mendo? ¿No sabéis que es esclavo de su palabra, y que os obligará a cumplirla?

—Todavía ignoro lo que haré; pero como esta noche aguardo a mi consejero, él me indicará la manera de verme libre del compromiso en que me hallo...

Garcés guardó silencio.

Comprendió que era completamente inútil tratar de disuadir a aquella joven, cuya tenacidad no tenía ejemplo.

Poco después salió de la cámara.

Necesitaba la soledad.

Su pecho estaba oprimido, y un volcán de celos derramaba su ardiente lava sobre su corazón juvenil y apasionado.




CAPITULO XLVI



LA REVELACIÓN DEL PAJE



Los nobles propósitos de Garcés no podían ser duraderos. El amaba, y el amor es un enemigo que suele aconsejar muy mal.

—Don Enrique — decíase — me ha salvado la vida; ¿pero qué me importa sí va a dar muerte a mi esperanza? Y aun suponiendo que no sea así, y que el misterioso amante de Ildara consiga por medio de su poder que el caballero templario desista de enlazarse con la mujer que adoro, ¿qué conseguiré si de todas maneras ha de pertenecer a otro su corazón? ¡Ah!— proseguía el paje-yo me consideraba dichoso cuando Ildara no amaba a ninguno. Sabía que mi amor era un sueño irrealizable; pero no destrozaba mi pecho ese monstruo que llaman celos, ese tósigo que corroe mi alma y la hace pedazos.

Garcés sintióse asaltado por una repentina idea. Al pronto trató de desecharla, pero no pudo.



—Sí-se dijo—; yo debo hablar a don Enrique de Guzmán; de este modo evito su enlace con Ildara, y también que el juglar penetre en su aposento. ¿Qué me importa despertar las iras del.segundo? El podrá dominar a— su antojo las ondas, pero no inferirme el menor daño.

El paje quedó pensativo. Luego, no pudiendo desechar de su mente aquella halagadora idea, salió de su estancia, dirigiéndose a la de don Enrique de Guzmán.

La noche había extendido sus negras alas sobre la tierra.

Como al siguiente día, el maestre, a fin de obsequiar al caballero, proyectaba una batida de caza, todos los templarios habíanse retirado temprano a sus respectivas habitaciones.

Don Enrique hallábase, pues, completamente solo, No se había acostado. Su pensamiento, fijo en la hermosura de Ildara, no le permitía conciliar el sueño.

El paje levantó con cuidado la cortina que cubría la puerta.

El caballero fijó sus ojos en Garcés.

—¡Perdonad!-dijo éste-si me tomo la libertad de llegar hasta aquí sin vuestro permiso; pero un deber de gratitud me obliga, no sólo a daros la? gracias, sino a corresponder el favor que hoy me habéis hecho.

—Pasa. Garcés-dijo don Enrique-que, como hemos dicho en otra ocasión, trataba siempre con la mayor dulzura aun a aquellos que la desgracia había hecho nacer en una baja esfera.

—Señor-dijo el paje-os debo la vida que me habéis salvado exponiéndoos a perder la vuestra, y este rasgo de adnegación hace que venga a vuestra cámara para advertiros un inminente riesgo que os amenaza.

—¿A mí?-pregunté el caballero con marcada sorpresa.

—Sí; yo sé que el que ha nacido en la elevada esfera que vos ocupáis aprecia su honor más que su propia vida.

—Es cierto.

—No ignoro tampoco que estáis prendado de la hermosura de Ildara y que solicitásteis del maestre que os concediese su mano.

—Es verdad; este móvil es el único que me ha impulsado a venir a la fortaleza.

—Pues bien, señor, Ildara no se digna de vos.

—¿Qué dices? Ten en cuenta que si esas palabras no se justifican...

—¿Haréis que los más severos castigos caigan sobre mí? No lo ignoro.

—¿En qué te fundas para creer que esa hermosa joven no es digna de mi aprecio?

—Es que tienes un amante.

—No es posible. Don Mendo es muy celoso del honor de su hija, y ninguno de los caballeros de la Orden, únicos que residen en el castillo, se atreverá, Bin su permiso, a fijar sus ojos en Ildara.

—Es que el amante de ésta no vive en la fortaleza.

—¿Que no vive aquí? Entonces, ¿cómo puede llegar hasta ella?

—Eso es lo que no puedo deciros, porque lo encuentro tan inexplicable como vos. Sin embargo, me consta que es verdad cuanto acabo de manifestaros.

—¿Y quién es el miserable atrevido?...

—Un humilde trovador que va entonando por los bosques sus endechas.

—¿Y un hombre de tan baja estirpe es el que me roba mi ventara?

—Si —respondió el paje sin la menor vacilación.

Ha conocido a Ildara hace muy poco; pero no sé qué talismán posee, que ha logrado inflamar de amores a la hija del maestre.

—¿Y cuándo penetra en el castillo?

—Esta noche me consta que tiene una cita con Ildara, a la que seguramente no dejará de asistir.

Sin embargo, es preciso que para sorprenderle uséis de las mayores precauciones, pues ese hombre, no sólo penetra como una sombra a través de los muros, sino que acuden en su auxilio los elementos. El y no otro fué quien esta tarde hizo zozobrar nuestra débil barquilla.

El caballero quedóse absorto.

Muy extraordinaria y fantástica le pareció la relación del paje, pero no por esto abandonó el Pr0' pósito de hacer averiguaciones.

—Bien, Garcés; yo fío en lo que acabas de decir, y te prometo una buena recompensa si logro hallarme frente a frente con mi rival. Debo advertirte, sin embargo, que si cualquier móvil de venganza te hubiera obligado a inventar esta fábula, mañana tu cabeza será entregada al verdugo.

—Acepto, señor.

—¿Tienes la seguridad que el amante de Ildara vendrá esta noche?

—Completa.

—Vete, pues, y hasta mañana que iré a buscarte, a menos que el verdugo lo haga en mi nombre.

Garcés salió de la estancia.

En cuanto al caballero, dirigióse a la de don Mendo de Velasco.

El anciano hallábase reclinado en un diván.

Sorprendióse mucho de ver llegar a don Enrique.

—Maestre-dijo el joven-necesito hablar extensamente con vos.

—Bien sabéis que tengo sumo placer en ello.

—Acaban de darme una noticia; y aunque ni un sólo instante he dado crédito a ella, me parece oportuno que hagamos alguna observación.

—Vos me diréis.

—Trátase de la gentil Ildara. Vos, como padre, y yo, como prometido Buyo, debemos velar por el honor de la joven.

—¿Qué decís, don Enrique?-preguntó el maestre, poniéndose en pie.

—El paje de vuestra hija, ese niño a quien esta tarde salvé del furor de las olas, queriendo demostrar la gratitud que siente hacia mí, me ha asegurado que vuestra hija tiene un amante.

—¿A tanto osó su labio? ¡Ah! ¡Vive el cielo que os juro que mañana le verá el sol colgado de una. Almena!

—Creo, sin embargo, que antes de imponerle ese castigo debemos velar a vuestra hija.

—Lo haré por complaceros; aunque ninguno de los caudillos que aquí habitan es capaz de fijar sus miradas en Ildara.

—El paje asegura que el amante no es ninguno de los caballeros de la Orden.

—¿Quién, pues?

—Un trovador a quien conoció en una de su» excursiones por el monte.

—¡Locura! ¿Y ese trovador había de llegar hasta el muro sin que lo advirtiesen mi8 atalayas?

—Afirma que entró en la cámara de Ildara.

—¡Bach! don Enrique, esas cosas son muy a propósito para las consejas que se refieren al amor de la lumbre, pero no para la vida real. Sin embargo, a fin de satisfaceros, ahora mismo vamos a ir a la cámara de mi hija. Tengo la certeza de que se encuentra profundamente dormida.

Y el maestre tomó con mano trémula la lámpara que ardía en el aposento,

—Seguidme — dijo después.

Don Enrique obedeció.

Ildara descansaba tranquilamente, ocultando hermosa cabeza en su brazo ebúrneo, como la paloma cuando duerme en su nido.

—Ahora, don Enrique-dijo el maestre-no creo que dudéis de la virtud de mi hija. ¿Qué joven duerme con tanto sosiego cuando espera a un amante?

—Maestre — respondió Guzmán — nunca había dudado de Ildara; pero no quería que cargásemos nuestra conciencia decretando la muerte del infame servidor que la ha calumniado. Ahora, lo único que os ruego es que el paje reciba el castigo a que se ha hecho acreedor, y que mañana mismo se preparen los festejos que han de servir de prólogo a nuestro enlace.

El maestre y el caballero se separaron.



* * *



Expliquemos ahora a nuestros lectores por qué la hermosa Ildara dormía cuando los dos caudillos penetraron en su estancia.

Una hora antes de esto, o sea mientras el paje Garcés hablaba con el de Guzmán, la hija del maestre vió aparecer en su estancia al trovador.

Este, contra su costumbre, no iba vestido de negro. Llevaba un rojo tonelete que parecía de fuego» Las plumas que ornaban su gorra eran del mismo color.

—Ildara-la dijo-no creo que todavía sigas dudando de mi poder.

—Mal puedo hacerlo, cuando he estado a punto de perecer entre las ondas.

—Espero, por lo tanto, que te decidas a darme tu alma.

—Ya es tuya, príncipe; yo te amo. Debo advertirte, no obstante» que poderosas barreras han de oponerse a nuestro amor. Hoy ha llegado al castillo un caballero de la Orden, llamado don Enrique de Guzmán, y el único objeto de su visita es unirse conmigo. Como él ha sido quien me liberté de las ondas, mi padre no ha dudado en concederle mi mano.

—No ignoraba nada de lo que acabas de decirme.

—¿Y cómo evitar que se cumplan los deseos de mi padre?

—Muy fácilmente.

—Explícate.

—No le contraríes en lo más mínimo; deja que se preparen los festejos. Yo te prometo que no serás más que mía.

—Y yo fío en tu promesa.

—Creo que ya has recibido suficientes pruebas de mi poder. Ahora, adiós, hermosa mía; hasta mañana.

—¿Te marchas tan pronto?

—Es necesario. Acuéstate, pues, en tu lecho, que pronto vendré a buscarte para que ocupes el nupcial,

Y el trovador se alejó de la estancia.

Ildara quedó pensativa,

—¡Santo Dios! —se dijo-¿quién será este hombre que de tal macera ha conseguido hacerse dueño de mi corazón? Dice que confíe en él y que deje preparar los festejos para mi boda. Yo debo creerle. De esta manera evito tener disgustos con mi padre, y aparecer como ingrata a los ojos de mi salvador. Seguiré su consejo.-Ildara se despojó de su ropa, y un instante después reclinóse en su lecho.

No podía reconciliar el sueño.

De su memoria no se apartaba la imagen del Príncipe de la Muerte, fingiéndole en su imaginación como la vez primera que le había visto entonando trovas a los, dulces acordes del bandolín.

A veces la joven sentíase transportada al alcázar de la ventura.

Aquel era el hombre con quien había soñado su calenturienta fantasía.

Otra vez estremecióse recordando la formidable tormenta que batió sus alas al solo impulso de su poder.

Por último la joven se durmió.

Entonces fué cuando don Mendo de Velasco y el caballero de Guzmán entraron en la estancia.

Aquel misterioso trovador había conseguido, con su oportuna ausencia, decretar la muerte del candoroso y enamorado Garcés.




CAPITULO XLVII



LA PRISIÓN DEL PAJE



Al siguiente día, apenas amaneció, advirtióse en el interior del castillo un gran movimiento.

Los servidores del maestre discurrían, de un lado a otro, haciendo grandes preparativos para los festejos.

El enlace de la hermosa Ildara con el caballero más bizarro y valiente de la Orden del Temple, era» sin género de duda, el acontecimiento más ruidoso que se había visto en aquella sencilla comarca.

Todas las muchachas de la aldea llegaban al portón, preguntando cuándo tenía lugar la boda, pues esperaban que hubiese iluminaciones, danzas y torneos.

Mientras en todos los semblantes retratábase la alegría, cuatro soldados, tal vez los únicos que conservaban en el rostro su siniestra gravedad, dirigíanse con lento paso a una de las habitaciones de la fortaleza.



Habían recibido órdenes del maestre para prender al paje Garcés, acusado de calumniador e infiel a su señora.

Iban tristes los cuatro soldados, porque el paje había sabido granjearse la estimación de todos, ya por la dulzura de su carácter, ya por las entretenidas consejas que les refería cuando, cansados del combate, sentábanse al amor de la lumbre.

Sin embargo, ninguno en el castillo había osado abrir los labios solicitando su perdón. Respetaban las órdenes del maestre casi como lo hubieran hecho con los inescrutables designios de Díos.

El paje, cuando entraron los emisarios de don Mendo, dormía tranquilamente, como el que tiene la conciencia limpia.

Impresionado con la conversación que había tenido la pasada noche con don Enrique de Guzmán, no pudo dormirse hasta que penetraron los primeros albores del crepúsculo por la ojiva de su aposento.

Uno de los soldados se aproximó al lecho.

Garcés parecía un ángel.

Su rubia cabellera flotaba por la almohada, y entre sus labios, donde apenas se advertía la sombra de un ligerísimo bozo, vagaba una sonrisa.

El ballestero estuvo contemplándole un momento. Había sido íntimo amigo del padre de Garcés, que según dijimos en otra ocasión, murió defendiendo la fortaleza.

—Es imposible-dijo el guerrero a los que le acompañaban — que este niño haya cometido la infamia que le atribuyen.

—Afirman que le ha denunciado el caballero don Enrique de Guzmán.

—En ese caso retiro mis palabras. Un caballero como ese no Babe mentir.

El ballestero despertó al paje.

Este entornó lentamente sus ojos del color del cielo.

—Hola, Rodrigo; ¿eres tú?

—Yo, que más hubiera querido recibir un dardo en el pecho que presentarme en tu estancia.

—¿Por qué dices eso? ¿Acaso tienes algún resentimiento con mi persona?

—¡Bien sabe Dios que no! Fui compañero de tu padre, y justo es que mi simpatía se refleje en su hijo.

—¿Entonces?...

—Soy portador de una mala nueva.

—¿Acaso Ildara se encuentra enferma.

—Goza de la mejor salud.

—¿Ha ocurrido alguna desgracia al maestre?

—No lo permita el cielo.

—Entonces, ¿por qué tienes el rostro tan grave y hablas de ese modo tan compungido?

—Garcés — respondió el guerrero-la desgracia cierne sus fatídicas alas sobre tu frente,

—¿Sobre mí?

—¿A qué negártelo? El maestre, nuestro señor, te acusa de haber levantado un falso testimonio.

—¡Á mí!-preguntó el paje.

—=-Sí, Garcés.

—Explícate; ardo en deseos de saber lo que me imputan.

—Dicen que has calumniado vilmente a su hija,

Garcés guardó silencio.

Aquella respuesta le hizo comprender cuanto había sucedido.

—¿T a qué me condena el maestre?

—A ser ahorcado hoy mismo en ana de las almenas del castillo.

—Dura es la pena para el que no hizo más que decir la verdad; sin embargo, yo me someto resignado a ella. Lo único que deseo es que antes de ejecutar sus órdenes digáis a don Mendo y al caballero de Guzmán que este humilde paje desea verlos un momento.

—Cumpliremos tu encargo.

—Entonces, amigos míos, vamos donde os plazca.

—El maestre ha dispuesto que te encerremos en una de las torres hasta que llegue la hora de la ejecución.

El paje saltó de su lecho, vistióse apresuradamente, y, escoltado por los cuatro ballestero? fué conducido a un encierro.



* * *



Entre tanto Ildara había abandonado su estancia, como de costumbre, para depositar un beso en la pálida frente de su anciano padre.

La joven estaba tranquila.

Lo único que pudiese preocuparla era su próximo enlace con el caballero de Guzmán, y las promesas del trovador ahuyentaban todas las sombras de su mente. Cuando penetró en el aposento del anciano, éste hallábase abstraído en sus más profundos pensamientos. Ni siquiera advirtió el rumor que producían los pasos de Ildara.

—Buenos días, padre-dijo la joven,

Don Mendo se estremeció al oír su acento, y, separando la diestra de su frente, fijó los ojos en los de la doncella.

—Dios te los conceda a ti también, hija mía.

—¿Qué os sucede? Parece que estáis más preocupado y triste que de costumbre.

—Con efecto, lo estoy.

—¿A caso ha ocurrido alguna desgracia?

—No; pero ha habido un infame que trató de calumniarte torpemente, y mientras el impostor no reciba el castigo que merece, no descanso.

—¿Qué decís, padre? ¿Quién ha osado dudar de vuestra hija?

—Garcés.

—¿Mi paje? Lo creo porque vos lo aseguráis.

—Anoche ha tenido la osadía de presentarse en la cámara de tu prometido don Enrique de Guzmán, diciéndole que deseaba pagarle la deuda de gratitud que con él contrajo...

—Acabad.

—¡La sangre se enciende en las venas sólo con el recuerdo! Ha dicho que tenías un amante.

Ildara hizo un movimiento de sorpresa y mordiose los labios.

—¿Cosque eso ha dicho Garcés?

—Sí, hija mía. Afortunadamente don Enrique, que ni un momento dió crédito a sus infames palabras, me acompañó hasta tu estancia, en la que dormías con la tranquilidad de un ángel.

—Decidme, padre mío, ¿qué pensáis hacer con el infame impostor?

—Ya puedes suponerlo.

—Sí; es preciso que el villano muera para que no ose de nuevo pronunciar mi nombre con sus infames labios.

—Morirá, hija mía; esta tarde el sol alumbrará su cadáver pendiente de una almena.

Ildara se sonrió de un modo cruel.

En aquel instante, un paje presetóse en el umbral de la puerta anunciando al caballero don Enrique.

—Que pase-respondió el maestre.

Guzmán, al entrar en la estancia, se inclinó con galante respeto en presencia de la hermosa Ildara.

—Caballero — dijo la joven — os doy gracias, no sólo por haberme libertado ayer del furor de las ondas, sino también por la justicia que me hicisteis al no dar crédito a las torpes calumnias de mi paje.

—¡Ah, hermosa Ildara!-respondió el joven;— ¿Cómo había de poner en duda vuestra virtud? Cuando el hombre pone la planta sobre la nieve, ésta pierde su inmaculada blancura; del mismo modo vuestros ojos son el reflejo de la pureza de la candidez y de la sublimidad.

El umbral de la puerta volvió a ocuparse.

—Aquella vez no era un paje que anunciaba la presencia de algún caballero, sino un hombre de tez curtida por el sol.

Su pecho iba cubierto por el arnés de guerra. Era el ballestero Rodrigo.

—Señor-dijo sin avanzar-si me permitís...,

—¿Qué quieres?-le preguntó el maestre, extrañando en el comedido carácter del soldado, que hubiese llegado hasta allí,

—Si me lo permitís, os diré el último deseo del paje a quien hoy se debe ajusticiar.

Don Mendo frunció las cejas, pero don Enrique le dijo:

—Dejadle que lo exprese: nada más justo que oír las palabras del que debe morir dentro de poco:

—Habla-dijo lacónicamente el maestre.

—El reo-comenzó Rodrigo-ha sido llevado a la torre que encargastéis sin que opusiese la menor resistencia. Lo único que ha dicho es, que antes de ejecutarse la orden fatal, desea hablar un momento con vos y con el caballero de la Orden, también presente, don Enrique de Guzmán.

Las mejillas de Ildara perdieron el color. Comprendía que la entrevista que el paje solicitaba podía ser fatal para ella.

—¿Y qué puede querer decirme ese miserable?— preguntó don Mendo.



—Lo ignoro, señor-respondió Rodrigo.

—Bien, aunque, si lo que espera es mi perdón, no ha de conseguirlo, quiero complacerle en sus últimos momentos. Esta tarde, antes que se cumpla la pena a que se ha hecho acreedor, haced que comparezca aquí.

Rodrigo se alejó.

—Oreo que habéis hecho perfectamente en obrar de ese modo — dijo don Enrique las palabras de un reo deben ser oídas siempre.

—Yo, por el contrario-interrumpió Ildara-no le hubiese concedido a Garcés el favor que solicita;

—¿Por qué?

—El hombre que se ha atrevido a difamarme una vez, es muy capaz de urdir una nueva trama.

—No lo creáis; en los momentos críticos en que va a morir, es imposible que mienta.

Ildara salió de la estancia un momento después, dejando en ella a su padre y a don Enrique.

Acababa de ocurrírsele una idea, y a fin de ponerla en práctica, dirigióse a la torre en que se hallaba preso el joven Garcés.

En el siguiente capítulo sabrán nuestros lectoras cuáles eran los propósitos de la gentil Ildara, de aquella mujer cuyo corazón era tan perverso como inmensa hermosura de su rostro.




CAPITULO XLVIII



UN CONSEJO INSIDIOSO



Tiempo hacía que la joven no ignoraba la profunda pasión que había despertado en el alma de Garcés.

¿Acaso existe en el mundo una mujer que no comprenda cuándo es amada? Esto es completamente imposible. Podrán creerse simpáticas aun de aquellos que jamás pensaron en ellas; pero cuando las quieren, ellas se dan cuenta de nuestro sentimiento mucho antes que nosotros.

Ildara comprendía que el paje había podido abusar de su secreto en un acceso de celos; pero que pasado éste, volvía a ser el niño candoroso y enamorado, dispuesto siempre, como el lebrel, a besar la mano que le castiga.

Aquellos ojos azules, aquella inmaculada blancura, su constitución enfermiza, en ana palabra, todo acreditaba en él que había nacido para sentir uno de esos amores que se sacrifican por el amor idolatrado, pero que no pueden sustentar el odio, ni poner en práctica la vénganla como resaltad» del mismo.

Ildara penetró en la torre.

Garcés, al verla, se arrojó a sus plantas.

—Perdonadme, señora — la dijo con los ojos arrasados en lágrimas—; sé que he sido un infame, pero no pude reprimirme.

—Mucho he extrañado la conducta que conmigo has observado en esta ocasión, pues te creía sí más fiel de mis vasallos.

—¡Ah, Ildara, yo os explicaré!

—Tos palabras han podido hacer que perdiese la estimación de mi padre, y además el concepto en que don Enrique me tiene. Sin embargo, yo no soy rencorosa, y te perdono.

—Gracias, señora; obteniendo vuestro perdón, ya moriré tranquilo. ¿Qué me importa que el verdugo eche a mi cuello el ignominioso dogal, si no he de sufrir recordando la benévola sonrisa que me dedicasteis? Quiero, no obstante, ahora que estoy a las puertas del alcázar de la muerte, justificarme a vuestros ojos.

—Habla, pues.

—Señora, nunca mi lengua hubiese osado revelar este secreto, pero hoy debo hacerlo. Sabed que no ha sido el bastardo interés de recibir una recompensa el que me impulsó a decir a don Enrique de Guzmán que amabais a otro. Yo desde hace tiempo sentí inflamarse mi pecho por la llama de una devoradora pasión, Pasaba los días contemplándoos, y por la noche vuestro recuerdo no se apartaba de mí. Sí, Ildara, yo os amo. Los celos y nada más que ese monstruo terrible han sido los que me obligaron a descubrir vuestras relaciones con ése misterioso trovador,

—¡Pobre Garcés!-exclamó la joven afectando sentir una compasión que jamás residía en el fondo de su alma.

—Bien digno soy de que me compadezcáis-continuó el paje— creía que hablando al de Guzmán; despertaría en su corazón la sombra de la duda y que de se uniría a vos. También imaginé que vuestro noble padre había de poner obstáculos a vuestras relaciones con el juglar. Esto es, abusando del secreto que me habíais confiado, seríais de nuevo la joven que no pensaba más que en sus halcones y su ballesta, la hermosa deidad de estos contornos que, si no había de amarme nunca por su elevada condición y lo bajo de la mía, al menos no pensaba en otro; su alma era libre como esas esmaltadas mariposas que no detienen su vuelo sobre una flor determinada.

—Es cierto, Garcés.

—Ahora, Ildara, yo os ruego que perdonéis mi arrebato. Yo siempre soy el humilde paje que se honró con hallarse a vuestro servicio y que trataba de adivinar en vuestros ojos hasta los menores deseos que pudieseis tener.

—Ya te he dicho quo té perdono.

—A estas horas el verdugo estará preparándose para darme la muerte; ya estará cavad A la humilde fosa donde he de dormir el sueño eterno. Nada me inquieta, sin embargo. Habéis venido a verme a mi prisión, y esto lo considero como presagió de que Dios ha de ampararme junto a su excelso trono.

—Dime, Garcés; yo sé que has pedido una audiencia a mi padre.

—Es verdad.

—Rogando también que asista a ella mi pro metido el caballero de Guzmán.

—Cierto.

—¿Qué es lo que pretendes?

—Ildara, no puedo negaros que, cuando solicité ese favor, mis intenciones eran insistir en que amabais a ese joven que se apellida con el extraño sobrenombre del Príncipe de la Muerte.

—¿Es posible?

—Dos móviles me impulsaron a hacerlo-continuó el paje—. No quería morir en concepto de calumniador, y además...

—Prosigue.

—Creía que vos habíais silo la que decretó mi sentencia de muerte.

—Eres ingrato. Mientras tú abrigabas esos ruines pensamientos, yo interponía mi influencia para que no te entregasen al verdugo.

—¿De veras, Ildara? —preguntó el joven clavando en la hija del maestre sus agradecidos ojos.

—No lo dudes.

—¿Poro vuestras caritativas gestiones habrán sido estériles?

—No lo creas.

—¿Luego don Mendo es tan generoso...?

—Oye, Garcés. Mi padre no quiso al principio escachar siquiera mis súplicas; pero fue tanta mi insistencia, que no tuvo más remedio que hacerlo,

—¿Qué le dijisteis?

—Le dije que eras un niño, y que como tal habías obrado. Que sin dada una ofuscación del momento te había hecho decir cosas que jamás habían existido, y...

—¡Ah! ¿Don Mendo no quería perdonarme?

—¿Sabes le que me respondió?

—Hablad, señora, hablad.

—Yo le perdonaré si delante de todos los caballeros de la Orden y de los vasallos declara, cuando se encuentre con el dogal al cuello, que mi hija es tan para como los rayos que el sol lanza aja tierra, y que sólo un infame ha podido ponerlo en duda.

—¿Eso dijo el maestre?

—Como lo oyes.

—¿Y os prometió entonces que no me darán la muerte?

—Es natural. Su objeto, caso de que hagas semejante declaración es justificar mi virtud a los ojos de todos, y que recibas un justo castigo al creer que te hallas en los umbrales de la muerte. ¿Quién duda de las post; eras palabras de un reo?

—Es cierto, Ildara; pero yo debo morir por haberos hecho traición.

—No, Garcés; tú debes seguir mi consejo y cuando el verdugo se disponga a arrojar tu cuerpo desde la almena, manifiestas tus deseos de decir algunas palabras; no te lo negarán. Entonces repites las frases que mi padre me dijo, y como ignora que yo te he hecho esta advertencia, salvas tu vida.

El paje quedóse pensativo. No podía dudar, sin embargo, de la lealtad del consejo de Ildara.

Amábala demasiado para comprender que tras aquellos ojos de sublime expresión, se ocultase Un alma tan infame.

—¿Seguirás mi consejo?

—Sí, yo os lo juro.

—Bien, Garcés. De este modo podrás en un breve plazo volver a mi servicio y ser el paje que yo más estime.

—Una dificultad se presenta para poner en práctica vuestro deseo.

—¿Cuál?

—Es posible que el maestre y don Enrique de Guzmán me concedan que me presente en su cámara, como había solicitado.

—Desde luego. Sé que han dado órdenes para que seas conducido ante ellos.

—¿Cómo justifico mis déseos de verlos?

—Muy fácilmente.

—Explicáos,

—Dices a mi padre, que antes de morir quieres que te perdone as injurias que a su hija hiciste, y que tu deseo es darle ana pública satisfacción antes que el verdugo cumpla su mandato.

—Bien, Ildara, mucho trabajo me cuesta pasar a loe ojos da todos como un vil calumniador; pero lo haré por complaceros.

—¿De veras?

—Os lo juro por la sagrada memoria de la mujer; que me dió vida»

—Fío, pues en tu juramento.

—Podéis hacerlo.

—Ahora, adiós.

—El cielo, que ve mi sacrificio, os acompañe. Ildara salió de la prisión del paje, dirigiéndose a su estantía.

Una satánica expresión se advertía en sus ojos Estaba satisfecha del resultado que habían obtenido ana infames maquinaciones.

—Garcés hablará-se dijo-esto ha de disipar todas las dudas que puedan tener los moradores del castillo respecto a mí. Luego el verdugo cumplirá las órdenes que ha recibido, y me veré libre de un enemigo que por mi estúpida confianza posee secretea que nunca debí descubrirle.

Ildara llamó a sus doncellas.

—Es necesario que me pongáis mis mejores galas, pues voy a asistir con mi padre a la ejecución del infame que osó calumniarme de la torpe manera que lo hito.

Con efecto, las doncellas dé Ildara peinaron cuidadosamente bus negros y abundantes cabellos.

Luego rodearon su cuello y sus brazos con un magnífico collar y varios brazaletes de gran valor.

Ildara estaba hermosísima.

Mientras se ataviaba del modo que hemos dicho, el ballestero Rodrigo, acompañado de los otros tres I soldados que condujeron a Garcés a su prisión, presentáronse en la turre.

El paje les dirigió una mirada.

—Garcés— dijo Rodrigo — el maestre lo ha querido negarse a la súplica que le has hecho, y te espera en su cámara acompañado de don Enrique de Guzmán.

—¡Qué sacrificio!-pensó el joven elevando sus ojos al cielo—; ¡esto es mucho peor que la muerte!

—¿Vamos?-preguntó el ballestero.

—Sí; amigos míos, vamos.

En aquel instante, Garcés sintió vacilar su fe. Recordó, sin embargo, que los deseos de Ildara eran que sacrificase su amor propio hasta el punto de manifestar que había mentido torpemente. También había jurado hacerlo así por la memoria de su madre.

Una lágrima rodó por las pálidas mejillas del paje.

Luego púsose en pie, y, custodiado por los ballesteros, salió de la torre, dirigiéndose ala cámara do don Mendo de Velasco.




CAPITULO XLIX



UNA VÍCTIMA INOCENTE



Garcés entró en la cámara del maestre con la cabeza inclinada sobre el pecho. No osaba levantar los ojos en presencia de aquellos dos ilustres caudillos que eran sus jueces.

—Garcés-dijo don Mendo-no ignoro las infames acusaciones que contra mi hija hiciste. Ya sabes que no se mira al sol sin que se ciegue al profano que a tanto se atreve» Tu muerte está decretada, pero par eso mismo no quiero cegarte el deseo que has expresado.

—Señor-respondió el paje con acento trémolo por la emoción que experimentaba-no me opongo en manera alguna a vuestra voluntad, acato morir, puesto que me hice acreedor a este castigo; pero no quiero en manera alguna bajar a la fosa sin manifestaros que vuestra noble hija...

Y el paje se detuvo, porque un nudo oprimía su garganta impidiéndole proseguir, y las lágrimas le ahogaban.

—Prosigue-dijo don Meado-no se diga que, ya que tuviste valor para calumniar a la joven más para y virtuosa de la tierra, te ha faltado para declarar tu infamia,

—Sí, soñar, he sido un infame; vuestra hija es inocente. Ahora, lo único que os ruego es que me permitáis que lo declare a la faz del mundo, cuando estén reunidos todos los que han de presenciar mi ejecución.

—Sólo de ese modo podías justificarte a loa ojos de Dios. Macho celebro, por lo tanto, que voluntariamente me lo propongas, pues veo tu arrepentimiento. Ahora llevadle de nuevo a la torre, de la que ya no debe salir hasta la hora del castigo.

Garcés salió de la cámara después de doblar la rodilla en presencia del maestre y besarle respetuosamente la mano.

El ballestero Rodrigo que, como hemos dicho en otra ocasión, estimaba al paje, al salir de la estancia, hallábase preocupado y sombrío.

La declaración que Garcés acababa de hacer, le impresionó sobremanera.

Durante el trayecto que mediaba entre la cámara y la torre no pronunció una sola frase.

El preso fué encerrado de nuevo.

Entre tanto, en los alrededores del castillo agrupábase la multitud.

Todos los sencillos habitantes de aquella comarca querían presenciar un espectáculo que llenaban de luto sus corazones,

Las jóvenes decían que no era posible que la boda de Ildara saliese bien, teniendo por base una ejecución como la que aquella tarde iba a tener lugar.

Los ancianos, particularmente aquellos que eran padres, que pensaban con tristeza en su otro día tendrían bus hijos, muchos de ellos pajes también, un fin tan trágico y espantoso como el que esperaba a Garcés.

—Es un buen muchacho-decía uno de ellos—; machas veces he hablado con él, y parece imposible que se haya hecho acreedor al castigo que van a imponerle.

—Y es muy guapo-añadió una joven aldeana; —sus cabellos rubios dan envidia a los rayos del sol.

—Y sus ojos-respondió otra-son azules como las hondas cuando se refleja en ellas el cielo.

—Más hubiese valido que en vez de entrar al servicio de Ildara, se hubiese dedicado, como mi novio, a las faenas de la pesca.

—¡Ya lo creo!

—¡Pobre Garcés!

—¿Desdichado!

Y cada uno encontraba una frase de compasión para el reo.

Sólo Garcés, confiado en la promesa de Ildara, hallábase relativamente tranquilo.

Lo único que preocupaba su imaginación era tener que exponerse a la vergüenza pública, declarando ante un pueblo, donde todos le conocían, que había calumniado a la hija del maestre,

Las ojivas del castillo estaban cuajadas de gente. En unas veíase a los caballeros templarios con su blanco tonelete adornado por la roja cruz. En otras, guerreros cubiertos por los brillantes arneses, e inmóviles como estatuas.

El maestre, don Enrique de Guzmán, y la gentil Ildara, resplandeciente de lujo y hermosura. ocupaban, con otras varias damas y caballeros, un tablado cubierto de soberbios tapices que don Mendo había hecho colocar enfrente del castillo, a fin de oír y que todos oyeran las últimas palabras que iba a pronunciar el reo.

El maestre tenía gran interés en que se desvaneciese por completo la mala impresión que hubiesen podido causar las afirmaciones de Garcés,

La hora se aproximaba.

El sol iba a llegar a su ocaso, ocultando su cárdena frente detrás de las elevadas cumbres de aquellas montañas.

Todos los corazones latían con premura.

En una de las alamedas apareció un hombre completamente vestido de negro.

Oyóse un sordo murmullo semejante al que producen las olas.

Era la multitud, que reprobaba la presencia del verdugo.



Este dirigió al pueblo ana cínica mirada, y empeló a preparar el nudo corredizo que había de dar la muerte al inocente paje.

Oyóse luego el golpe seco del destemplado tambor, y Garcés, seguido de varios ballesteros, apareció.

Sus mejillas estaban pálidas como las de loa muertos.

Sus rubios cabellos empapados en un sudor glacial.

—¡Desventurado!-dijeron algunos.-¡Bien niño va a cortar la parca fiera el hilo de su vida!

Los ojos del paje estaban fijos en los de Ildara. Esta, a fin de fortalecer su espíritu y que no dudase en cumplir la promesa que algunas horas antes la hizo, le dirigió una placentera sonrisa.

Robustecido el ánimo del joven con aquella leve insinuación, hizo una seña al verdugo, expresando sus deseos de hablar,

—;Que hable, que hable!-exclamó la gente con tumultuosa unanimidad.

El paje se adelantó sobre el abismo.

Luego dijo con voz trémula.

—Maestre Velasco, yo en estos momentos supremos en que voy a morir, esto es, cuando ya no me queda la más pequeña esperanza de salvación confieso ante todos que cuanto mis labios dijeron de vuestra hija, no fué más que una infame calumnia, de la que me arrepiento.

Los sollozos ahogaron su voz.

Entonces el verdugo rodeó su blanco y delicado —cuello con la cuerda fatal, y le impulsó hacia el abismo.

¿Qué pensaría el infeliz en aquel instante supremo?

Es imposible comprenderlo.

Sus labios pronunciaron una maldición; sus ojos, vidriados por la muerte, claváronse en Ildara con espantosa tenacidad y las gentes le vieron agitarse suspendido en el espacio entre las contracciones más horribles y pavorosas.

As' terminó el desgraciado paje, victima del amor que había sentido por una mujer de hielo.



* * *



Aquella noche Ildara se encerró en su aposento.

Estaba satisfecha, porque la única persona que podía haber revelado sus amores ya no existía.

So asomó a la ojiva. Desde ella no podía descubrirse el cadáver de Garcés; pero multitud de cuervos graznaban en el espacio, batiendo sus negras y fatídicas alas.

Cuando volvió la cabeza para mirar al interior de la estancia, hallóse frente a frente con el Príncipe de la Muerte.

Este vestía, como la noche anterior, un traje color de sangre.

—Bien, Ildara-le dijo—; gracias a tu inventiva, ya nos vemos libres de Garcés, que era nuestro enemigo. No se preocupe tu ánimo por los lúgubres ecos que producen los cantos de esas aves. Mañana escucharás los acordes de los instrumentos, que acompañen las danzas para festejar tu boda.

—¿De modo — preguntó la joven sonriéndose — que apruebas mi conducta?

—Sí, Ildara; yo apruebo todo aquello que conduzca a nuestro enlace. Garcés no hubiese podido evitarlo, pero el paje te amaba, y era, por lo tanto enemigo mío. Ahora prepara tus joyas y tus vestidos. Dentro de tres días debes unirte a don Enrique de Guzmán; pero yo te prometo que no ocupará tu tálamo nupcial.

—Fío en tu promesa.

—Bien puedes hacerlo. Abandonarás esta fortaleza y vendrás a mi palacio, cuya grandiosidad ha de sorprenderte. Adiós, pues, amada mía; ya no me verás hasta que venga definitivamente por ti en mi caballo, que corre más que el viento— El Príncipe de la Muerte desapareció.

Ildara apoyó su frente en la diestra.

—Dice que pronto seré su esposa-exclamó—, ¡Ah!, ya siento deseos de abandonar este castillo, donde no me veo libre de la enojosa presencia de don Enrique. ¿Me cumplirá su promesa? No puedo dudarlo.

Al siguiente día, don Mendo dió órdenes al verdugo para que diese sepultura al cadáver del paje.

Su deseo era que desapareciesen todos los rastros de aquella desagradable escena que podían debilitar la alegría de los festejos que se preparaban.

Pronto consiguió su objeto.

El sol llenó de resplandores y de luz las almena», desde una de las cuales había sido arrojado Garcés, precisamente la misma en que murió su padre defendiendo con heroísmo la fortaleza.

Las trompas y alambores dejaron oír sus alegres sonidos.

Aquellas mismas aldeanas que horas antes compadecían al infortunado Garcés, acudieron con sus novios a los alrededores del castillo para entonar alegres cantos, danzando con los dueños de sus corazones.

Esto no es censurable.

¡Pobre del que se muere!

La naturaleza ha sido tan sabia que no permite que ni aun aquellas pesadumbres que más directamente afectan nuestro espíritu subsistan por mucho tiempo.

¿Qué seria do nosotros si el olvido no tendiera sobre nuestra frente sus bienhechoras alas?

Aquellos valles repercutían los ecos de la música y la algazara de un pueblo complacido, cuando aún no había arrojado el sepulturero la última palada de tierra para cubrir la tamba del desgraciado paje.




CAPITULO L



LA CORZA BLANCA



Inmenso fue el número de personas que acudieron a los alrededores del castillo, no ya solamente de los hijos de aquella tranquila comarca, sino de los pueblos próximos.

Verdad es que el maestre Velasco, a fin de dar mayor lucimiento a las fiestas, había hecho que un pregón anunciase pomposamente el próximo enlace de su hija Ildara con el ilustre caballero don Enrique de Guzmán, flor y nata, por su valor, su bizarría y su nobleza.

Los aldeanos acudían junto al portón, contemplando con embeleso los magníficos tapices que, sirviendo de colgaduras, ornaban las ojivas de la fortaleza, y el sinnúmero de banderas que ondulaban al viento colgadas sobre las almenas.

Todos los corazones estaban regocijados.

No eran sólo los humildes pescadores y sus familias los que abandonaron sus tranquilos hogares para presenciar los festejos. Había multitud de forasteros de todas las esferas sociales.

Los caudillos de las vecinas fortalezas apresuráronse a acudir al llamamiento que al son de trompetas y tambores hacíales el maestre don Mendo de Velasco.

Estos no ignoraban que para ellos habían de prepararse las diversiones de más importancia.

Y, en efecto, el padre de Ildara había dispuesto el siguiente programa:

Iluminaciones en el castillo, de las que podrían participar todos.

Música en los alrededores para que bailasen los aldeanos.

Refrescos y dádivas para éstos; entre estas últimas, un precioso collar de corales y perlas que debía poner Ildara en el cuello de la campesina más gentil y virtuosa.

Un soberbio banquete en el castillo a los nobles después de haberse verificado el enlace en la capilla de la fortaleza, y, por último, un torneo en la plaza de armas, en el que tomarían parte, no sólo los caballeros del Temple, sino todos aquellos que quisieran lucir su habilidad y bizarría rigiendo un potro y rompiendo callas.

Don Mendo no esperaba que ninguno ajeno a la Orden usase de este permiso, pues era proverbial la habilidad de loa caballeros templario, entre loa que se distinguía sobre todos el de Guzmán.



Juzguen nuestros lectores la satisfacción que sentirían los aldeanos de Campijo con la esperanza de estas fiestas, en un pueblo donde no se alteraba jamás la monotonía del silencio, sólo interrumpido por el rumor de las ondas o esas acompasadas voces que lanzan los marineros al remolcar las naves.

El maestre no podía disimular su gozo, No solamente agradábale mucho el casamiento de su hija con aquel valeroso paladín, sino que, hallándose son cabeza cubierta de cimas, lo único que le había preocupado muchas reces era bajar a la tumba sin que Ildara se hubiese anido con un hombre digno de la elevada estirpe que ella tenía.

¿Y quién más a propósito que don Enrique de Guzmán?

Seguramente que ninguno.

Entre los muchos forasteros nobles que llegaron, debemos hacer especial mención de don Francisco de Bermúdez padre de dos encantadoras hijas llamadas doña Blanca y doña Leonor, las cuales casi pedían competir en hermosura con Ildara,

Doña Leonor, que era la más pequeña, hacía tiempo que amaba al caballero de Guzmán; y no dudando que éste sería el vencedor en el torneo, había bordado una magnífica banda de seda, prometiéndola al paladín que más callas rompiese sobre los ara eses adversarios.

También la hija del maestre, por indicación de su padre, había hecho algunas labores que debieran dedicarse al vencedor, entre ellas un precioso estandarte, que era el premio que más apetecía su prometido el caballero de Guzmán.

Llegó la víspera del día señalado para el fastuoso enlace.

Don Mendo había dispuesto una batida de caza anunciada desde la llegada de don Enrique, como recordarán nuestros lectores, pero que no pudo verificarse por la ejecución del desventurado Garcés...

Magnífico era el espectáculo que presentaban los alrededores del castillo poco antes del amanecer.

Multitud de vasallos esperando a los caballeros, tenían de las bridas inquietos corceles, perfectamente enjaezados.

La bulliciosa jauría aumentaba la animación con bus estridentes ladridos.

Los ballesteros y ojeadores veíanse en numerosos grupos.

La gente del pueblo, a poca distancia del portón, aguardaba con visible curiosidad el momento en que cayese el puente levadizo sobre el ancho foso, dando paso a las elegantes damas y a los bizarros caballeros.

Empezaban a advertirse en el cielo las melancólicas tintas del crepúsculo, cuando el puente levadizo cayó mansamente entre el áspero rumor que producían las cadenas.

Ildara, montando un hermoso corcel, blanco como la nieve y seguida de seis pajes, fué la primera que salió del castillo.

Estaba hermosísima.

Seguíanla algunas damas, entre ellas las encantadoras hijas de don Francisco de Bermúdez.

Luego aparecieron el maestre Velasco y su futuro yerno don Enrique de Guzmán seguidos de todos los caballeros templarios que en el castillo residían, formando una lucida y numerosa cabalgata.

Cuando la comitiva estuvo fuera de la fortaleza, las trompas dejaron oír sus alegres acentos.

Latieron los perros, comprendiendo con su prodigioso instinto que había llegado el instante de partir.

Los caballos herían el suelo con sus férreos cascos, expresando también la impaciencia que sentían por correr hacia el monte.

Las voces del pueblo, que aclamaba con gran entusiasmo a sus señores; los ecos de las trompas, el relinchar de los corceles y el latir de los perros, formaban un extraño conjunto, predisponiendo los ánimos a la alegría.

El maestre dió orden de partir, y el pueblo vió alejarse, entre una nube de polvo, a los bizarros cazadores.

Cuando éstos entraron en el monte, se dió principió a la batida.

Esta dió satisfactorios resultados, cobrándose en ella varios jabalíes, lobos y ciervos.

Después se hizo un breve descanso.

Entonces don Enrique de Guzmán, aprovechando aquella ocasión propicia para hablar con la hija del maestre, que se había distinguido matando varías reses se aproximó a la joven. Esta parecía hallarse pensativa.

—¿Qué tenéis, Ildara?-la preguntó el galante caballero—; parece que algo os preocupa que os impide tomar parte en la alegría que todos sentimos.

—Con efecto, don Enrique, veo que sois un buen observador.

—¿Luego verdaderamente estáis triste?

—Por lo menos, preocupada.

—¿Y no podré saber la causa de esa preocupación, yo, que mañana he de ser vuestro esposo?

—Temo que sí os lo digo os riáis de mi.

—¡Reírme yo!

—Es una puerilidad.

—No importa, Ildara, deseo saberla.

—Pues bien; ya que os empeñáis en ello, os lo diré. Sabed que durante la batida saltó muy cerca de mí una hermosa corza completamente blanca. Os confieso que me prendé de aquel inocente animal, y, estimulando a mi potro, corrí tras ella. Cuando estuvo al alcance de mi ballesta la dirigí un dardo, pero éste pasó rozando junto a su nevada piel.

—¿Y es posible que eso os preocupe?-preguntó el caballero.

—Ya empecé por deciros que era una puerilidad de las muchas que tenemos las mujeres.

—¿Visteis hacia dónde partió la corza?

—Sí: hacia aquella inmensa montaña que se descubre a la izquierda.



—Perfectamente, Ildara; yo os prometo que antes que el sol llegue a su ocaso vuestro capricho se habrá realizado, y que esa corza se encontrará a vuestros pies-

—¿Me lo juráis?

—Os lo juro por el inmenso amor que os profeso.

Las trompas anunciaron de nuevo que había llegado el instante de seguir la batida; pero don Enrique de Guzmán; en vez de colocarse en ala con los demás cazadores, emprendió el camino que conducía a las cumbres que un momento antes habíale designado la hija del maestre.

Como la distancia que le separaba de aquel sitio era grande, caminó despacio a fin de no fatigar al corcel, y que éste conservase bríos para emprender la carrera al descubrir la corza que tanto había cautivado a la gentil Ildara.

Los ojos del caballero fijábanse alternativamente en todas direcciones.

Preciso era cumplir la palabra que había dado a su prometida.

¿Qué diría la caprichosa hija de don Mendo si no realizaba sus deseos?

El caballero, una vez en la cumbre del monte, refrenó su corcel.

Desde allí descubríanse profundos valles y extensos jarales.

Sin embargo, «as ojos no acertaban a ver blanca corva.

—Soy capaz de permanecer aquí toda la noche hasta encontrarla-dijo don Enrique.

Y hallábase en lo más profundo de sn observación, cuando oyó rumores de pasos.

El caballero volvió la cabeza.

El que llegaba era un pastor.

Sus rubios Cabellos semejaban a los rayos del sol.

—Oye-dijo don Enrique-tú que vives en esta cúspide, eres el más a propósito para hacerme una indicación que deseo.

—¿Qué queréis, señor?

—¿Has visto por esos lugares una corza blanca?

—Sí, señor.

—¿Luego podré hallarla por aquí?

—Me consta que ese candoroso animal se encuentra bebiendo en el arroyo que desde aquí se descubre.

Iba el caballero a partir hacia el sitio que el pastor acababa de indicarle, cuando éste le detuvo.

—Pero decidme, caballero, ¿acaso vuestro objeto es dar muerte a esa corza?

—Es claro.

—En ese caso voy a haceros una provechosa advertencia por si queréis oírla.

—Habla.

—Según aseguran, esa corza fué en otros tiempos una hermosísima joven que, no habiendo respetado los consejos de sus padres, tomó la forma que habéis podido ver.

El caballero se sonrió con incredulidad.

—No os riáis-prosiguió el pastor—; dicen también que el hada que la impuso ese castigo, aseguré que podría volver a su ser natural cuando un caballero la dirigiese un dardo dándola muerte.

—Entonces, ¿por qué me aconsejas que no vaya en su busca, si esto ha de redundar en beneficio suyo?

—Es cierto; pero en cambio os exponéis a una grave desgracia.

—No te importe.

—Sabed que el hada que la transformó en alimaña de estos bosques, dijo también que el que la dirigiese el dardo que ha de convertirla de nuevo en doncella, morirá, sin duda alguna, al siguiente día,

—¿Luego si yo cazo la corza debo morir mañana?

—Precisamente, señor.

—Gracias por tu consejo, de cuya buena fe no dudo, aunque no ha de impedirme que realice los deseos de Ildara.

El caballero clavó las espuelas en los ijares del potro, que partió como una flecha hacia el manantial.

Entonces.el pastor, al verlo, lanzó una sonora y estridente carcajada.

8ab ojos brillaron de un modo siniestro.

La hija del maestre hubiese podido reconocer 6® él a Azul de Azules, el melancólico trovador de aquellas montañas, el ser extraordinario que había hecho dueño de su corazón«

—Parte estúpido galán— dijo el príncipe de la Muerte, siguiendo con sus ojos al caballero—; quise aconsejarte para que te vieses libre de la ruina que te amenaza, y no has querido atender a mis palabras, ¡Peor para ti!

Y Azul de Azules se alejó de aquellos lugares.

Entre tanto, el esforzado don Enrique habíase dirigido hacia el arroyo, cuyas linfas reflejaban la limpidez del cielo, produciendo cadenciosos murmullos.

Guzmán había puesto un dardo en su ballesta.

Al rumor que producía el galope de su caballo, la corza, que, en efecto, hallábase allí aplacando su sed, enderezó las orejas y emprendió luego una vertiginosa fuga.

Pero ya era tarde.

De la ballesta del caballero templario se escapó el hierro, clavándose en el brazuelo de la corza.

Esta volvió sus entristecidos ojos hacia el cazador, que un momento después la colocaba sobre las ancas de su potro, emprendiendo de nuevo el camino que conducían al lugar donde se encontraba la hermosa Ildara.




CAPITULO LI



EL COLLAR DE P E B L A S



Grande fué la sorpresa que experimentaron lo» cazadores a la llegada de don Enrique conduciendo aquella extraña res.

Ildara no pudo menos de dedicarle una placentera sonrisa, con la que le daba las gracias.

—¡Jamás he visto en mi larga vida una corza semejante! —dijo el maestre.

—Ni yo tampoco —respondió don Francisco Bermúdez, que habíase pasado la mayor parte de su existencia en el monte.

—Todavía más ha de sorprenderos— respondió el de Guzmán sondándose-cuando os refiera lo que me ha ocurrido con un pastor que se hallaba próximo al sitio donde di muerte a esta res.

—Referidlo-exclamaron algunos de los concurrentes.

—Si lo creéis oportuno, lo haré de sobremesa.



—Perfectamente; así pasaremos un rato agradable antes de acostarnos.

El sol estaba próximo a su ocaso; así es que el maestre dió orden para que todos cabalgasen de nuevo y regresaran al castillo.

Los ánimos estaban alegres, porque habían pasado una agradable jornada sin el menor incidente que la hiciese menos amena.

Cuando llegaron al castillo ya era completamente de noche.

Despojáronse los caballeros de sus arreos de caza, pasando después,— es unión de las damas, a un aposento donde se veía una gran mesa espléndidamente servida.

El maestre y don Francisco de Bermúdez ocuparon los puestos principales.

El caballero de Guzmán sentóse al lado de su prometida y de la hermosa doña Leonor de Bermúdez.

Durante el banquete reinó la más completa alegría.

—Ahora-dijo uno de los caballeros templarios, a quien conoceremos por el nombre de don Diego de Lar a-justo es que don Enrique nos cumpla la promesa que esta tarde nos hizo.

—Refiriéndonos lo ocurrido con el pastor que os indicó dónde se hallaba esa extraña corza que cazasteis-dijo la hija de Bermúdez.

—Con efecto, ha llegado la ocasión, amigos míos-dijo el de Guzmán.

Todas las miradas de los concurrentes claváronse con curiosidad en el caballero.

Este comenzó así:

—Pues sabed que Ildara, mi hermosa prometida, fué la primera que tuvo ocasión de ver en el monte la alimaña que tanto os ha sorprendido. Lanzó un dardo, y una casualidad hizo que no la hiriese, pues bien puede calificarse de casualidad, tratándole de una cazadora que pudiera rivalizar con la diosa Diana.

—Proseguid, don Enrique-dijo la hija del maestre con cierto rubor.

—Ildara-continuó el caballero-me expresó su disgusto por haber errado la dirección del dardo, y entonces prometíla que no había de llegar el sol al ocaso sin que la res estuviese a sus plantas. ¿No es así, encantadora Ildara?

—Con efecto, y habéis cumplido vuestra promesa.

—¿Cómo no había de hacerlo tratándose de un deseo vuestro? ¡Creo que si me hubiéseis pedido ana estrella de esas que esmaltan el cielo, no hubiera dudado en escalarle para demostraros el amor que me inspiráis.

Y el caballero clavó sus apasionados ojos en los de Ildara.

—Dirigíme hacia el lugar del bosque por donde la corza había partido; pero en vez de encontrarla me hallé con un joven pastor, a quien pregunté si había visto pasar la res.

—Y él os diría dónde se hallaba-interrumpa don Francisco de Bermúdez—, porque los pastores conocen perfectamente los sitios donde esas alimañas se refugian.

Con efecto; me lo dijo, pero haciéndome antes una advertencia,

—¿ Cuál?

—Dijome que aquella corza, cuya blancura puede competir con la del armiño, era una doncella á quien la maldición de un padre había reducido a tan tiste estado.

—¡Qué horror!

—Excuso deciros que no pude reprimir una carcajada al escuchar semejante disparate; pero el pastor sin perder su gravedad, me dijo que si la mataba, mañana mismo dejaría yo de existir.

—Y entonces don Enrique-preguntó Leonor, que era algo supersticiosa—, por que no desististeis de vuestro propósito?

—En primer lugar, porque habíale prometido a Ildara que la corza sería suya, y además, porque no di crédito a las palabras del campesino,

—Creo que hicisteis una locura.

—¿ Acaso vais a imaginar que puedan cumplirse los pronósticos del pastor?

—No os diré tanto, pero os aseguro que si me hubiese encontrado en vuestro caso, no hubiese lanzado el hierro sobre la corza.

La gran mayoría de los concurrentes rieron de la ingenua credulidad de la hija de Bermúdez.

—Mucho más os hubieseis impresionado al ver las facciones del pastor que me hizo la advertencia que acabo de indicar. Era un joven de rubios cabellos y negros ojos, de expresión tan singular, que era imposible resistir su mirada.

La hija del maestre se estremeció.

Al oír el retrato que acababa de hacer el caballero, la imagen de Azul de Azules se reflejó en su mente.

Ella no pudo dudar un instante que los agüeros del campesino habían de realizarse.

Terminada la cena, las damas acudieron & las ojivas para presenciar desde ellas las danzas que los mozos del pueblo ejecutarían en los alrededores del castillo.

Leonor permaneció al lado de don Enrique de Guzmán.

Hallábase muy preocupada.

—No puedo alejar de mi mente lo que habéis referido hace un momento.

—¿ Pero es posible que os preocupéis por las palabras de un pastor?

—Sí.

—Hacéis mal. Mañana es un día solemne para mí; hemos de pasarlo consagrados a las fiestas que con motivo de mi boda ha dispuesto don Mendo de Velasco, y en vez de tristezas y luto, sólo habrá venturas y satisfacciones.

—¡Quiera el cielo escucharos!

—No lo dudéis, Leonor; disponeos a lucir vuestras más bellas joyas, así como también a entregarme la banda que bordaron vuestras delicadas manos, y a la que he de hacerme acreedor después de romper las cañas en los arneses enemigos.

—¿ A qué hora empezará el torneo?

—A las dos de la tarde, y durará hasta que se oculte el sol.

Blanca, la hermana de Leonor, vino en busca de ésta.

—Hermana mía, ¿ no quieres ver las danzas de los campesinos? Son muy graciosas, y va a llegar el momento en que entonen los himnos epitalámicos en obsequio de los amantes.

—Vamos, pues.

—Luego veremos cuál es la joven que consigue el premio que Ildara ha preparado para la más gentil y más virtuosa. Todos dicen que ha de conseguirlo una lindísima joven que, según afirman, es prima de un paje que tuvo Ildara a su servicio, que se llamaba Garcés.

—Vamos donde quieras-respondió Leonor abandonando su asiento y dirigiéndose a la ojiva.

La plaza que había delante del castillo estaba verdaderamente cuajada de campesinos que lucían sus mejores trajes.

Unos clavaban sus ojos con curiosidad en los señores, mientras otros se balanceaban alegremente a los compases de los instrumentos, hábilmente pulsados por los servidores del castillo.

La felicidad resplandecía en sus rostros.

Cuando llegó el momento de entregar el premio prometido por Ildara, todas las jóvenes clavaron sus ojos con ansiedad en la hija del maestre, que sostenía entre sus manos una preciosa sarta de perlas y corales.

Aquella era la codiciada prenda.

¿Quién la obtendría?

Todas procuraban dar a su rostro una expresión candorosa, sonriendo a la gentil señora que había de adjudicar el premio, a fin de granjearse su simpatía.

¡ Pero cuán profundo fué el desengaño sufrido, a! ver que Ildara hizo una seña a Flora, la linda prima del paje Garcés!

Esta, trémula de emoción, aventuróse por la escalera del castillo para recibir la dádiva que la ofrecían.

Verdaderamente era una hermosa muchacha.

Sus mejillas tenían el color de las rosas.

Sus ojos garzos eran expresivos y candorosos.

Blondos cabellos coronaban su frente.

Flora, la prima del infortunado paje, se aproximó a la hija del maestre.

—Por tu virtud y tu hermosura te has hecho acreedora al premio-la dijo Ildara rodeando su cuello con la preciosa gargantilla.

Flora, con la más visible emoción, besó respetuosamente la mano de la prometida de don Enrique.

Cuando la aldeana volvió a la plaza, en vez de reunirse con sus amigas, que la contemplaban envidiosas, se aproximó a un venerable anciano que estaba retirado de la multitud.

Era su padre.

Al ver a su hija tan engalanada, el viejo Antón se sonrió, pero de pronto sus facciones adquirieron de nuevo la seriedad que le era característica.

—¿Que os sucede, padre?-preguntó la joven.

—Hija mía-respondió el anciano con marcado acento de tristeza—, ¡ un horrible recuerdo acaba de acudir a mi mente!

—Decídmelo, si tenéis confianza en vuestra hija.

—¿Por que no tenerla? ¿Acaso no eres un ángel que Dios quiso enviar a mi casa para ventura mía? La mano que acaba de adornar tu cuello con esa hermosa gargantilla pertenece a la misma mujer que hace poco decretó la muerte del desdichado hijo de mi hermana.

Las mejillas de Flora palidecieron.

—Es cierto, padre mío-exclamó después sintiendo que las lágrimas afluían a sus ojos—; yo no he debido aceptarla.

—No, eso era exponerte a la venganza de esa joven, tan orgullosa como infame. Tu inocencia no sabe hasta qué punto llega la crueldad de la hija del maestre.

—De todas maneras, padre mío, yo no quiero esta joya. La venderemos, y con lo que nos den por ella haremos sufragios por el alma de mi primo, colocando sobre su fosa multitud de flores que yo cuidaré de renovar.

—¡Bendita seas, hija de mi alma!-exclamó Antonio abrazando a Flora.

Esta entregó a su padre el collar, y fué a reunirse sus compañeras,

La sorpresa de las aldeanas al ver a la joven sin la alhaja fué inmensa.

—¿Acaso temes que te la quitemos con las miradas?-dijo una de ellas.

—No, amigas mías; no puedo creer semejante cosa.

—Entonces ¿por qué te has quitado el collar?

—Porque no quiero llevarlo.

—¡Como es hermosa-añadió otra joven con irónica envidia—, sabe que no le hacen falta adornos para que resplandezca su belleza!

—Si advierte la hija del maestre Velasco que no llevas el obsequio que te hizo, va a enojarse con sobrada razón.

Flora se encogió de hombros, expresando con este movimiento su indiferencia.

En aquel instante, las damas y caballeros empezaron a retirarse de las ojivas, pues la noche avanzaba y era prenso madrugar al siguiente día.

Cuando todas las luces qué alumbraban el (interior del castillo fueron desapareciendo gradualmente, los honrados campesinos se dispersaron.

—Ya concluyeron las fiestas para nosotros-se decían—; mañana tendrán lugar en el interior de la fortaleza. ¡Ah, quién pudiera ver a la novia cuando vaya a la capilla, y más tarde a los caballeros que han de romper cañas en el palenque! Diera por conseguirlo un año de mi vida.

Sin embargo, los sueños de aquellas sencillas gentes eran irrealizables.






Los festejos para el pueblo habían terminado.



Al siguiente día advirtieron el movimiento que se notaba en el interior del castillo, pero se vieron en la precisión, los unos de dirigirse al campo a sus faenas, los otros de tomar las redes y partir en sus esbeltas y ligeras barcas.

Veamos ahora lo que acontecía en el interior de la fortaleza.




CAPITULO LII



CAÑAS QUE SE VUELVEN LANZAS



Eran las primeras horas de la mañana cuando las doncellas de la hija del maestre ocupábanse del tocado de su señora.

Unas trenzaban sus espléndidos y negros cabellos; otras la ceñían un elegante vestido; en una palabra, todas se afanaban por embellecer a aquella beldad.

Ildara, sentada junto a un espejo, dirigía hacia él de vez en cuando sus negros ojos.

Encontrábase verdaderamente fascinadora.

Cuando estuvo concluido el tocado, la joven se sentó en un diván, esperando a que su padre y su prometido fuesen en su busca.

La memoria de Azul de Azules no se borraba de su pensamiento.

—¿Acaso no vendrá?-se decía—; pero no es posible. El me dijo que no me opusiese a los deseos de mi padre, asegurándome que el caballero de Guzmán no ocuparía mi lecho. Además, aquella extraña anécdota referida por don Enrique respecto a lo que le sucedió cuando perseguía a la corza blanca, me hace sospechar que el misterioso pastor que habló con él no era otro que el Príncipe de la Muerte. Este me dijo que no había de verle hasta hoy; esperémosle, pues, con paciencia.

En aquel instante abrióse la puerta del aposento, dando paso al maestre Velasco.

—Hija mía-dijo a la joven—, tu prometido aguar— da. Todo está dispuesto para la ceremonia. Ven pues, y que el sacerdote os bendiga, así como he de hacerlo yo.

Ildara apoyóse con mano trémula en el brazo de su anciano padre, saliendo de la cámara seguida de sus doncellas y dos pajes que llevaban la cola de su vestido.

La capilla de la fortaleza estaba llena de gente.

En el altar, donde veíase la imagen del Crucificado, ardían multitud de lámparas.

Todos los concurrentes, lujosamente vestidos, esperaban con impaciente curiosidad la presencia de los novios.

Este deseo no tardó en realizarse.

Ildara, acompañada de su anciano padre y del bizarro don Enrique de Guzmán, cruzó entre la doble fila que formaban los concurrentes.

La hija del maestre iba tan pálida como su blanco traje ornado de flores de azahar, símbolo de la pereza.

Los diamantes que circuían su cuello y sus brazos copiaban todos los colores del iris al sentirse hedidas sus facetas por los reflejos de las sagradas lámparas.

Los novios llegaron hasta el altar, doblando las rodillas sobre el tapiz que servía de alfombra.

Todos contemplaban a aquella gentil pareja, que por su poderoso contraste era más bella.

Ildara parecía una de esas misteriosas y encantadoras hadas que nos describen los cuentos alemanes; su marmórea blancura, sus ojos radiantes y su elegancia formaban un conjunto arrobador y sublime.

En cambio, su prometido, con su tez tostada por los rayos del sol, sus penetrantes ojos negros y su atrevida frente, recordaba esas esculturas que brotan del cincel del artista representando al dios Marte.

El sacerdote apareció.

Sólo se oía su acento.

Aunque la concurrencia era grande, nadie osaba levantar la voz en aquel sagrado recinto.

Ildara sentía efectos inexplicables.

Varias veces quiso fijar sus ojos en la imagen del Crucificado, pero una fuerza imperiosa y desconocida la obligó a inclinarlos al suelo.

—¿Qué es esto, Dios mío?-se preguntaba— ¿Acaso no me es permitido mirarte, como he hecho otras veces?

Quiso rezar, pero no pudo.

Cuantas veces intentó elevar sus preces a Dios, la imagen de Azul de Azules, con sus negros ojos y sus sardónicas sonrisas, dibujábase en su mente.

Terminada la ceremonia don Mendo abrazó con alegría a Ildara y a su nuevo hijo.

Nadie extrañó que los ojos de la joven estuviesen húmedos por el llanto.

¡Esto es tan natural en la mujer que cambia de estado!

Desde la capilla dirigiéronse a la estancia, donde esperaba la mesa profusamente servida,

Don Mendo de Velasco quería que el enlace de su hija dejase recuerdo en todas aquellas personas que asistieron a él.

—Ildara-la dijo don Enrique—, no sé por qué te encuentras triste y pensativa. ¿Acaso no es el presente el día más venturoso de tu existencia?

—Sí, Enrique-respondió la joven-pero no sé explicar lo que siento. Hay una nube en el horizonte, de mi vida que no se disipa por nada.

.-Yo te prometo que se desvanecerá. Te amo tanto, que no es posible que no des al olvido esas preocupaciones que no pueden basarse en causa alguna. Esta tarde te distraerás presenciando el torneo. ¿No te agrada esta fiesta?

—Mucho.

—Yo he de hacer cuantos esfuerzos sean posibles para que sea mío el estandarte que bordaste con tus delicadas manos.

Durante la comida reinó la mayor animación.

Todas las damas y caballeros brindaron por la ventura de los nuevos cónyuges.



* * *



Llegó la hora del torneo.

El patio del castillo estaba espléndidamente ador nado.

Las ojivas apenas podían dar salida a la multitud de cabezas que a ellas se agrupaban, ávidas de presenciar la apostura y bizarría de los caballeros que habían de tomar parte en la fiesta.

El maestre, Ildara y varias jóvenes amigas de ésta ocupaban el corrido balcón, cuyas columnas de piedra estaban ornadas con estandartes y trofeos.

Salió a hacer el despejo una buena falanje de soldados sobre sus briosos corceles.

Luego oyéronse los alegres sones de las trompas y los atambores.

Los jinetes y los peones colocáronse en bien iguales filas alrededor del patio.

Una exclamación de sorpresa y alegría se escapó de todos los pechos al ver salir a uno de los mantenedores seguido de su lujosa servidumbre de ballet teros y pajes.

Aunque iba cubierto su rostro por la celada, ninguno pudo dudar que era el gallardo don Enrique de Guzmán.

Llevaba un tonelete azul bordado de plata.

Su arnés de guerra resplandecía deslumbrando oíos al sentirse herido por los rayos del sol, únicos que pudieron llegar hasta entonces a él, pues no hubo lanza que tropezase en aquel coselete que presenció tantos combates.

Don Enrique llevaba un casco tan limpio como la luna de un espejo.

De su bruñida lanza pendía una pequeña banderola, en la que veíase la roja cruz de la Orden a que pertenecía.

Todos le saludaban con las mayores muestras de aprobación.

Detrás iban sus numerosos parciales, los que habían de romper cañas contra la enemiga cuadrilla.

Don Enrique se aproximó cuanto pudo al balcón que ocupaban el maestre y su hija, y, después de saludarlos, les dijo:

—No ignoro que habéis invitado a esta fiesta a cuantos caballeros quisieren tomar parte en ella. Me he presentado, por lo tanto, con lanza de combate, por si hay entre los forasteros alguno que quiera reñir en una lid franca y verdadera.

Todos guardaron silencio.

Entonces don Enrique entregó su lanza a uno de los pajes, tomando de manos de otro la caña que había de blandir.

El segundo campeón que capitaneaba el opuesto bando presentóse en la arena, y era el bizarro don Diego de Lara, perteneciente a la Orden del Temple.

Vestía un rojo tonelete orlado con oro, y montaba un soberbio corcel tordo, que tascaba el freno con impaciencia por entrar en la lucha.

Ambas huestes colocáronse a una buena distancia la una de la otra.

Se hizo la señal.

Entonces los jinetes clavaron en los ijares los acicates de oro, y los corceles partieron al galope.

Al chocarse rompieron las cañas en los arneses, v un millón de cintas de colores poblaron el espacio, mientras la multitud aplaudía desde las ventanas.

Disponíanse a tomar nuevas cañas, cuando un paje se aproximó al maestre y dijo:

—Señor, trece caballeros que ignoro a qué Orden pertenecen, pero que en su apostura revelan ser del más alto linaje, solicitan vuestra licencia para tomar parte en la fiesta.

—Hazlos pasar-respondió el maestre.

El paje se alejó para cumplir sus órdenes.

Aquella noticia, que no tardó en propagarse entre los concurrentes, vino a aumentar el interés de todos.

Abriéronse las puertas del patio y penetraron en él trece caballeros igualmente vestidos.

El que iba al frente de ellos llevaba un negro tonelete y arnés de guerra.

Su brillante casco iba ornado por dos flotantes plumas negras como las sombras de la noche.

No llevaba insignia alguna que acreditase pertenecer a una Orden determinada, ni tampoco podían «preciarse sus facciones, por impedirlo la férrea celada de su casco.

Aquellos trece paladines montaban otros tantos caballos negros como sus vestidos.

Llevaban la diestra armada con fuertes lanzas de combate.

El que parecía servirles de jefe se aproximó cuanto pudo al balcón que ocupaba don Mendo de Ve— lasco, y con acento sonoro y varonil le dijo:

—Comprendo que los árabes» en sus ratos de ocio, cuando quieren solemnizar sus fiestas, rompan cañas sobre los arneses de sus adversarios; pero cuando se trató de caballeros tan distinguidos como los de la Orden del Temple, deben medir sus fuerzas y su valor, no ya con débiles cañas que cubran de vistosas cintas el espacio, sino con el hierro, que taladra el duro coselete, derramando la sangre del enemigo mantenedor.

Aquellas palabras, pronunciadas por el desconocí' do con entereza, hirieron el amor propio de don Enrique de Guzmán, y, aproximándose al caballero del negro airón, le respondió:

—Es cierto; sabed que antes de que vos expresaseis vuestro deseo, he preguntado públicamente a los espectadores si había alguno entre ellos que quisiera luchar conmigo en franca y verdadera lid.

—Aquí tenéis a la persona por quien preguntabais-respondió el recién llegado.

—Sólo nos falta, pues, el competente permiso del maestre Velasco, y no creo que se oponga a concedernoslo.

El maestre dudó un instante.

Comprendía, sin embargo, que no era digno hacer una negativa que hubiese servido de descrédito al jamás ultrajado valor de la Orden del Temple.

Además, él no dudaba que don Enrique saliese vencedor en la contienda.

Los dos adversarios empuñaron sus lanzas después de ocupar sus respectivos puestos.

Todos los corazones latieron con ansiedad.

Ildara no apartaba sus ojos del enlutado paladín.

Había reconocido en él al Príncipe de la Muerte,

Se hizo la señal.

Ambos caballeros partieron al galope.

Al encontrarse, los corceles se chocaron.

Ruda fué la contienda.

De pronto un unánime grito se escapó de todos los labios.

La lanza del misterioso campeón había penetrado por la juntura de la gola del arnés de don Enrique de Guzmán.

Entonces acudió a la memoria de todos, y muy especialmente a la de doña Leonor de Bermúdez, la singular advertencia que habían hecho al caballero templario cuando hirió la blanca corza de las cercanas cúspides.

Don Enrique cayó en tierra desfallecido.

Su arnés estaba cubierto de sangre.

Los ballesteros que se hallaban en el patio y muchos de los concurrentes a la fiesta quisieron lanzarse sobre Azul de Azules; pero el maestre Velasco aunque transido de dolor por la desgracia que baba de ocurrir, no consintió que nadie se aproximara al misterioso vencedor.

El había autorizadlo la lucha, y, hallándose los trece caballeros bajo su salvaguardia, hubiera sido poco noble obrar de otro modo.

El Príncipe de la Muerte levantó entonces la celada de su casco, y llegando al pie del balcón en que se hallaba la hermosa Ildara, la dijo:

—Espero me otorguéis el estandarte que como premio ofrecisteis al campeón más valeroso.

La joven entregó a un paje la prenda que Azul de Azules reclamaba.

Luego éste, dirigiendo a Ildara una significativa mirada, la dijo:

—Adiós; pronto te cumpliré la palabra que te he dado.

Y el caballero salió del palenque dirigiendo a todos despreciativas miradas.

Los doce paladines que le habían acompañado le siguieron.

Don Enrique de Guzmán había sido llevado al interior del castillo.

Cuando le despojaron del arnés vieron que la herida era profunda.

Los físicos desde luego manifestaron al maestre que la ciencia no bastaba a salvarle.

Con efecto, el valeroso caudillo aquella misma tarde dejó de existir.




CAPITULO LIII



EL ALCÁZAR DE LA MUERTE



Profunda fué la tristeza que todos experimentaron en el castillo con la muerte del esposo de la gentil Ildara.

Esta era la única que no había perdido su inalterable calma por aquel triste suceso.

Don Mendo de Velasco encerróse en su estancia.

Ildara hizo lo propio, esperando con impaciencia el instante en que se presentara el Príncipe de la Muerte.

Casi ninguno quiso dirigirse a la habitación donde debía celebrarse el banquete, pues el trágico fin de don Enrique de Guzmán había llenado de luto todos los corazones.

Pocos momentos antes de anochecer, el sol se vio rodeado de una siniestra aureola que eclipsó su brillo.

El mar levantó sus ondas como poderosos titanes que se revolvían pugnando por deshacerse y el viento dejó oír sus silbadoras rachas.

Algunos jóvenes que se hallaban reunidos en el salón comentando el triste desenlace que habían tenido las fiestas, sintiéronse poseídos de un vago temor al observar aquel rápido cambio atmosférica. :

Oyóse el sordo estampido del trueno, y la lluvia azotó los vidrios de las ojivas.

—¡Qué noche, Dios mío!-exclamó uno de los caballeros.

—Con efecto, no parece sino que la naturaleza deplora la desgracia ocurrida a don Enrique de Guzmán.

—Es verdad; y, a propósito de esto, ¿no os ha sorprendido la fría indiferencia con que la hija del maestre presenció aquella escena horrible? Compréndese perfectamente que don Mendo de Velasco se opusiese al movimiento hostil que todos hicimos tratando de despedazar al misterioso paladín y los que con él iban» porque esto hubiese sido indigno de nosotros, pero Ildara no palideció siquiera.

—Tal vez no amase a don Enrique.

—Entonces ¿por qué se unió a él?

—Es muy posible que el maestre la obligase, movido por el agradecimiento que sentía hacia el de Guzmán.

—No lo creáis; el maestre es demasiado bondadoso con su hija para torcer sus inclinaciones en lo más mínimo.

En aquel instante tembló todo el castillo.

Había estallado en las nubes un espantoso trueno.

—¡Ave María Purísima!-dijo uno de los jóvenes haciendo con el índice y el pulgar de la diestra la señal de la cruz, que llevó a su frente.

—¡Qué horrible tempestad!

—Pocas he presenciado tan espantosas.

No había concluido el caballero de pronunciar estas últimas palabras, cuando un cárdeno fulgor deslumbró sus ojos.

Oyóse de nuevo la voz estentórea de la tormenta, seguida de espantosos ayes en el interior del castillo.

Todos los que se hallaban en la estancia pusiéronse en pie como impulsados por un mismo resorte.

Luego lanzáronse en confuso tropel hacia la puerta.

Un hombre les cerró el paso.

Era el maestre Velasco.

Sus facciones estaban demudadas.

—¡Pronto, amigos míos-gritó con ronco acento—, ayudadme a libertar a mi hija!

—¿Qué sucede?

—Un rayo ha caído en la fortaleza.

El espanto se dibujó en todos los rostros.

Con efecto, en el interior del castillo advertíanse los rojos resplandores del fuego.

El maestre lanzóse hacia el aposento de Ildara. Casi todos los caballeros, estimulados por el ejemplo del anciano, corrieron tras él.

Don Mendo penetró en la estancia.

Sus temores no eran fundados, pues la centella no había caído en aquel sitio.

Sin embargo, una desgracia no menos terrible afligió al maestre.

Ildara no se hallaba en la habitación.

A los reflejos de la lámpara que ardía sobre la mesa, don Mendo pudo descubrir una carta.

El maestre la tomó entre sus manos trémulas.

En aquel escrito decíale Ildara el amor que sentía por el Príncipe de la Muerte, amor que habíala impulsado a partir con él.

—¡Ah, santo Dios!-exclamó el desesperado padre estrujando el papel entre sus manos—. ¿Por qué no consentiste que se abrasara mi hija entre tu potente fuego antes que deshonrase mis nobles canas? ¡Pronto, amigos míos, vamos en busca de Ildara; todavía no es posible que se haya alejado mucho!

—¿Pero por dónde ha partido?-preguntó el caballero de Lara.

Y estaban haciendo conjeturas, cuando don Mendo de Velasco descubrió junto al lecho de la joven una ancha y profunda abertura.

—Por aquí-exclamó desenvainando su acero y aventurándose por el sombrío subterráneo.

Los templarios siguieron su ejemplo.

La abertura daba paso a una estrecha escalera que no parecía tener fin.

Algunos vasallos seguían a sus señores con teas encendidas.

El maestre estaba loco; veía en la incomprensible desaparición de Ildara el justo castigo que imponíale el cielo por haber dado tan injusta muerte a su esposa la desventurada doña Sol.

Terminada la escalera hallaron un estrecho pasillo. Al final de éste el subterráneo ensanchaba bastante.

Todos hallábanse devorados de la más profunda ansiedad.

Empezaban los caballeros a perder la esperanza de encontrar a los fugitivos, cuando advirtieron un tenue resplandor.

Entonces aceleraron el paso.

Quedáronse absortos al hallarse en una gran rotonda de siniestra arquitectura.

Las columnas que sostenían la techumbre eran colosales esqueletos, cuyas enormes calaveras parecían amenazar a los recién llegados.

Las paredes hallábanse cuajadas de monstruos esculpidos en ellas.

Una guardia de guerreros, vestidos los unos de negro y de rojo los otros, permanecían inmóviles como estatuas, con sus tizones, hachas y lanzas, dispuestos a resistir el ataque de los templarios.

La estancia hallábase iluminada por lámparas, cuyos melancólicos resplandores más parecían propios de un panteón que de una estancia nupcial. Y, sin embargo, bajo un dosel, negro también como la noche» hallábanse sentados en un trono el Príncipe de la Muerte y la gentil Ildara. Esta lanzó un grito al v a su padre.

El maestre, aunque dominado de pavor por todo lo que le rodeaba, quiso aproximarse a la joven, pero uno de los guerreros le detuvo.

Don Mendo se estremeció al sentir el helado contacto de aquella mano sin epidermis. Clavó sus ojos en el que se oponía a que se aproximase, y lanzó un grito de horror. Era un esqueleto.

—¡Ildara, Ildara!-exclamó el maestre con voz ahogada por el llanto—, ¿qué has hecho, hija mía? ¿Quién es ese hombre en el que reconozco al matador de don Enrique de Guzmán? ¿Qué antro es este donde te has sepultado?

Ildara quiso abandonar su asiento y correr hacia su afligido padre; pero los brazos del sillón que ocupaba convirtiéronse en dos serpientes que la sujetaron por el talle.

—¡Dios mío!, ¿qué es esto?-exclamó Ildara con espanto.

—Maestre Velasco-dijo entonces el Príncipe poniéndose en pie—, parte de aquí. Tiempo hace que tu hija me había dado su alma, y yo no podía consentir que ella fuese del caballero a quien di muerte esta tarde.

—Pero fe quién eres tú, que habitas en esta lóbrega morada?

—Yo soy Azul de Azules-respondió el interpelado; tu hijo desde este instante, puesto que Ildara es mi esposa; y a fin de que no me importunes con nuevas preguntas y me dejes gozar de las venturas que me esperan en tan señalada noche, sabe que soy el nieto de Satanás.

Y al decir eso, el joven, que hallábase completamente vestido de negro, adquirió un brillante y deslumbrador tinte rojizo.

Ildara lanzó un grito, queriendo huir de nuevo.

—No-dijo el Príncipe sujetándola fuertemente por un brazo—, no has de separarte de mí. Me diste tu alma, y no he de desprenderme de ella jamás.

—Ten compasión-exclamó la joven cayendo a sus plantas.

—¿Acaso la tuviste tu del desventurado paje Garcés? Ya es tarde para retroceder; ven a mis brazos; nuestro lecho nupcial nos espera.

—¡Padre, padre!-dijo la joven entre sollozos.

—¡Maldita seas, hija impura y desnaturalizada! —respondió el maestre.

—¡Perdón, padre mío!

—No puedo perdonarte. Si quiere el cielo redimirte de tus culpas, él puede hacerlo mejor que yo, si con la penitencia, y el arrepentimiento consigues aplacar la cólera divina.

Iba el maestre a retirarse con los demás caballero?, cuando el nieto del Diablo le detuvo lanzando una sardónica y estridente carcajada.

—¿Todavía, abusando de tu poder, vas a mofarte de mi dolor, ultrajando mis canas con tu irónica risa?-preguntó el anciano.

—Me río-respondió Azul de Azules—, porque veo que intentas salir de aquí.

—¿Acaso has de oponerte?

—Todo el que pone su atrevida planta en mi regio alcázar, debe permanecer en él por los siglos de los siglos.

—¿Qué dices?

—Lo que oyes, maestre; tú y los caballeros que te acompañan constituiréis dentro de poco un adorno de mi palacio, como esos otros fantasmas que os rodean. Envainad, pues, vuestros aceros, que para nada han de serviros en la ocasión presente más que para convertirse en venenosas sierpes que os devoren si trataseis de hacer el menor movimiento hostil.

Ildara se había desmayado.

El nieto de Satanás se aproximó a ella, y, tomándola entre sus brazos, desapareció.

—¿Es esto sueño o realidad?-preguntóse don Mendo, pasándose las maños por la frente como si quisiera alejar de su memoria una horrible pesadilla.

Los caballeros estaban inmóviles.

Sus blancos mantos hacíanles parecer estatuas recién esculpidas por un hábil escultor.

De pronto llegó hasta ellos un sordo murmullo.

Qué es esto, Dios mío?-preguntóse don Mendo—; algún nuevo peligro nos amenaza. Huyamos, pues.

Intentaron hacerlo, pero una fuerza imperiosa y desconocida les impidió levantar los pies del sitio que ocupaban.

Parecía que se habían adherido a la tierra.

El rumor aumentaba.

Todos los _ semblantes — palidecieron.

Acababan de comprender la causa que motivaba el ruido.

El mar aproximábase rugiente y amenazador.

—¡Que Dios reciba nuestras almas!-dijo el maestre.

Y estas fueron las últimas frases que se pronunciaron en aquella lóbrega mansión, que algunos minutos después era invadida por las olas.




CAPITULO LIV



EL FINAL DE UNA HISTORIA



En vano esperaron los pocos servidores del maestre que habían quedado en la fortaleza, el regreso de su señor y de los caballeros que fueron en busca de Ildara.

Durante algún tiempo permanecieron juntos en ti castillo, aunque éste casi había sido arruinado por la centella que cayó en sus almenas la noche de la desaparición de Ildara, y cuando perdieron en absoluto la esperanza de ver de nuevo a sus señores, cada uno fué a ocupar otra fortaleza, rindiendo vasallaje a otros nuevos señores feudales.

Sin embargo, la incomprensible desaparición de los caballeros daba lugar a que los sencillos moradores del Campijo hiciesen extraños comentarios, de los que se formaban consejas más o menos interesantes.

Una desgracia ocurrida en aquellos procelosos nares dió origen a que se supiese el trágico fin del maestre y los caballeros.

Habían transcurrido dos años desde la noche en que el nieto del Diablo se apoderó de la hija de don Mendo de Velasco.

Jorge era un gallardo pescador.

Hacía un año que habíase unido a Flora, aquella hermosa niña que obtuvo de Ildara, por su virtud y belleza, la sarta de perlas y corales que fué vendida para sufragios por el alma del paje Garcés.

El anciano padre de Flora vivía con ellos en una humilde casita próxima al mar.

Una mañana en que Jorge remendaba sus redes, dirigiendo de vez en cuando sus ojos hacia la barca que se columpiaba al sentir el impulso de las ondas, Flora se aproximó a su marido.

—¿ Qué haces, Jorge?-le preguntó.

—Bien lo ves, hija mía; estoy componiendo las redes para ir a la faena.

—¿Pero piensas salir hoy al mar?

—Sí.

En los ojos de Flora se reflejó la más profunda tristeza.

—¿Qué te sucede?-la preguntó su marido—. ¿Que razón hay para que hoy no cumpla con mis deberes como de costumbre?

—¡Está tan oscuro el horizonte y tan encrespadas olas!

—No hagas caso. Otras veces he salido con peor tiempo. Flora, tenemos una hija, y es necesario no descuidarse en trabajar. Además, tu anciano padre esta enfermo, y...

—¿ Por qué no descansas hasta mañana?

—Porque no puede ser. Hoy me prometo un buen día de pesca.

Flora no quiso insistir.

El respeto que Jorge la inspiraba era tan grande como el cariño que por él sentía.

Pocos momentos después, el pescador colocó la red en la barca, y volviendo a su casa, despidióse del anciano y de su mujer.

Flora le acompañó hasta la orilla del mar.

—Dios te guíe, Jorge.

—Adiós, hermosa mía.

Y, cambiando un beso con la joven, desató la amarra, y un momento después aventurábase por la líquida superficie.

Los tristes presagios de Flora no tardaron en realizarse.

Encapotóse el cielo más de lo que estaba; levantaron las ondas sus nevados penachos de rugiente espuma, y el viento agitó sus gigantescas y poderosas alas.

Jorge quiso volver hacia la playa; pero se había descuidado en hacerlo a tiempo, con la esperanza de hacer una buena pesca.

Los remos, manejados por sus atléticos y robustos brazos, apenas obedecían.

Las ondas saltaban por encima de la débil nave, e iba acumulándose tanta agua en el fondo cíe ésta que el peligro aumentaba por momentos.

Jorge no perdió por esto su inalterable serenidad de marino.

Sin embargo, cuando vio que la barca iba a estrellarse contra una peña, decidióse a abandonarla, aunque constituía su único medio de ganar la subsistencia.

Con efecto, despojóse de su capotillo, que hubiera constituido un estorbo para luchar con las olas, y arrojóse al proceloso abismo, nadando con un vigor grande.

Sentíase unas veces arrastrado por las ondas lejos de la playa.

Otras arrojábanle con empuje brutal sobre la arena. Una de estas veces, Jorge sacó del cinto su ancho puñal, y clavándolo en la tierra, consiguió que las olas no le arrastrasen de nuevo. Pero una nueva mole le impulsó. Jorge hallóse de pronto sumado en la más profunda oscuridad. No podía darse cuenta del sitio en que se hallaba. Advirtiendo, sin embargo, que el agua no le llegaba más que hasta las rodillas, extendió sus manos para orientarse entre las sombras, y Siguió su camino. A cada paso que daba podía convencerse de que hallábase cerca de lugar completamente seco. Con efecto, algunos instantes después hallóse en el interior de una gruta, en la que penetraban algunos reflejos de luz. Jorge quedóse absorto.

Aquella misteriosa mansión era la misma que dos años antes habían pisado el maestre Velasco y los caballeros de su Orden.

Los esqueletos y el trono que ocupaban Ildara y el nieto del Diablo habían desparecido; pero en cambio veíase a los templarios convertidos en estatuas de piedra.

Jorge sintió pavor.

Una casualidad habíale hecho saber el trágico fin que tuvieron los antiguos moradores del castillo.

Una hora después el mar fué retrocediendo, y entonces Jorge pudo salir de aquella pavorosa gruta.

Inmediatamente emprendió el camino que conducía a su morada.

Junto al umbral de la puerta esperaban con ansiedad Flora y su anciano padre.

La joven se precipitó en los brazos del marinero, dando gracias a la Virgen por haberle restituido a su querido esposo. No pudo dudar un instante de la lucha que acababa de sostener con las olas, porque su ropa estaba calada.

—Flora-dijo el joven cuando estuvo sentado junto al hogar—, ¿a que no adivinas lo que he descubierto cuando naufragué?

—No es fácil.

—He tenido ocasión de ver al maestre Velasco y a los caballeros que con él vivían.

—¿Qué dices? ¿Para qué me refieres esas cosas que me dan tanto pavor?

—Porque es cierto.

—¿Y dónde los has visto?

—Es una misteriosa gruta donde penetran las aguas del mar, y a la que fui impulsado por la fuerza de las olas.

—¿ Y es posible que el maestre y los caballeros vivan en ella?

—No, Flora, no viven.

—Entonces, ¿acaso encontraste sus cadáveres y pudiste reconocerlos?

—Es más asombroso-dijo el joven—; has de saber que don Mendo y los caballeros que iban con él no son hoy más que unas imponentes estatuas que parecen amenazadores fantasmas.

—¡Qué miedo!-dijo la joven, arrojándose a los brazos de su mando y ocultando su linda cabeza en el curtido pecho del pescador.

—No seré yo quien ponga en duda tus palabras

Y dijo el anciano, que había escuchado silencioso la narración del marino—; era muy natural que Ildara, aquella infame mujer que decretó la muerte del hijo de mi hermano, arrastrase en su caída a todos aquellos que la rodeaban.

—Pero don Mendo era virtuoso.

—Es verdad, hija mía; pero ahí trenes las consecuencias que pueden sobrevenir al padre que no tiene hijas tan virtuosas y tan buenas como eres tú. Yo nunca me canso de darle gracias a Dios por el beneficio que me hizo al ser tu padre.

Aquella noche, durante la cena, los tres no hablaron más que de la extraña gruta que Jorge había descubierto por una verdadera casualidad.

Otros varios pescadores que fueron a visitar a Jorge oyeron con espanto su relación y prometieron no pasar nunca por aquel sitio sin encomendarse antes a Dios y hacer la señal de la cruz.



[image: ]


* * *



Sin embargo, aquella medrosa conseja debía preocupar poco tiempo la imaginación de la hermosa Flora y su anciano padre, para dejar paso a más dolorosos recuerdos.

Al siguiente día de haber naufragado Jorge, Flora observó con extrañeza que su marido no abandonaba el lecho tan temprano como de costumbre.

No quiso, sin embargo, entrar en su aposento hasta que el sol estuviese más alto.

—Bien justo es que el pobre duerma-le dijo a su padre-después del mal rato que ayer recibiría cuando luchaba con las ondas entre la vida y la muerte.

—Me extraña mucho, sin embargo, que Jorge no se haya levantado ya. Nunca fue perezoso, y son cerca de las nueve.

—¿Te parece que le despierte?

—Sí, hija mía.

Flora dirigióse al aposento del pescador.

Este parecía hallarse profundamente dormido.

La joven depósito un beso en su frente, y lanzó un grito.

Había sentido en sus* labios el hielo de la muerte.

—¡Padre! ¡Padre!-exclamó con acento desesperado.

El anciano acudió a su llamamiento.

Cuando Flora le expresó su horrible sospecha, ambos llamaron repetidas veces al pescador.

Pero todo fue inútil.

Este permaneció inmóvil.

—¡Ah, Dios mío! ¿Estará muerto?-se preguntó la joven dirigiendo sus ojos ál cielo.

Y no se engañaba: Jorge había dejado de existir.

Esta noticia aumentó las pavorosas preocupaciones de los hijos de aquella comarca, que no osaban aproximarse a aquella gruta, que desde entonces denominaron con el fantástico nombre de la gruta del nieto del Diablo.




CAPITULO LV



DONDE EL TEMOR VENCE A LA GRATITUD



Esta fué la singular historia que el anciano padre de Jenaro refirió.

El joven no había apartado sus ojos del narrador.

—Decidme, padre-preguntó el esposo de Tomasa cuando el anciano guardó silencio—, ¿sabéis si el día en que el nieto de Satanás se apoderó de la hermosa hija del maestre Velasco, convirtiendo en estatuas a los caballeros, era martes?

—Como comprendes, hijo mío, hace tanto tiempo que ocurrió esa desgracia, que nadie recuerda el pormenor que deseas conocer. Imagino, sin embargo, que debía ser ese día de la semana.

—Es indudable; de otro modo, no se comprendería que yo hubiese visto a ese misterioso navegante que os he dicho, y que sin género de duda es el mismo Satanás.

Tomasa, que desde la mediación de la historia de Ildara habíase aproximado al hogar, dirigió a Jenaro una cariñosa mirada y le dijo:

—Yo creo que lo que debes hacer es apartarte de esa gruta lo más que puedas.

—No necesito el consejo, aunque lo estimo, para hacerlo así. Antes que padre me refiriese la historia ya tenía ciertas preocupaciones, como habéis observado desde que vine a casa, y después de conocer el infortunado fin que tuvo el marinero Jorge, con mucha más razón he de abstenerme de pasar cerca de la gruta.

—Harás muy bien, hijo mío.1

—Decidme, padre, y la hija del maestre Velasco, ¿quedó también convertida en estatua?

—No. Es indudable que sufre el castigo de sus faltas, siendo la esposa del demonio. Quizá resida aún con él, pues su expiación debe ser eterna.

—Yo os aseguro que, aunque me ofreciesen más oro que cabe en mi barca, no entraría por nada del mundo en el inferior de esa misteriosa gruta.

—No necesitas esforzarte en decirlo para que dé crédito a tus palabras.

Jenaro guardó silencio.

Hallábase profundamente preocupado.

La luz que esparcía el candil, suspendido de la campana del hogar, iba debilitándose por momentos.

A sus inciertos resplandores, todos los objetos proyectaban sombras más oscuras.

—¡ Qué tarde debe ser! —dijo el joven.

—Con efecto, hijo mío— respondió el anciano-entretenidos con la relación de la historia, hemos olvidado que mañana tienes que ir de nuevo a la faena.

—Lo menos son las tres.

Y Jenaro se aproximó a la ventana, dirigiendo sus ojos hacia el firmamento.

—Sí, ya empiezan a advertirse los primeros destellos del amanecer.

—Acuéstate.

—¿Para qué he de hacerlo, siendo tan tarde? Es seguro que si siguiese vuestros consejos, me costaría gran trabajo despertar dentro de una o dos horas. Además —prosiguió— ¿a qué negaros que estoy preocupado y me sería difícil conciliar el sueño?

—El cansancio puede mucho, y con seguridad, si te echas te duermes.

—Es verdad: pero la memoria de Azul de Azules es más poderosa.

Al decir esto, el pescador se sonrió; pero sus facciones adquirieron una súbita gravedad.

Tomasa y el anciano Primo, que este era el nombre del padre de Jenaro, comprendieron que algo le ocurría a éste.

—¿Qué te sucede?-preguntó Tomasa.

—Juraría que he visto cruzar una sombra por delante de esa ventana.

—Visiones que se forja tu preocupación.

—No, padre, no tengo duda; ahora la veo de nuevo, y se aproxima hacia aquí.

El anciano abandonó el taburete que ocupaba y aproximóse a la ventana.

Sus mejillas palidecieron.

—Si-dijo con voz trémula—; no cabe duda; Jenaro, tienes razón.

Tomasa se estremeció de pies a cabeza.

—Venios aquí-dijo—, y cerrad esa ventana.

Aquellas tres personas recordaron a Azul de Azules, aquel misterioso trovador que transformó en estatuas de frío mármol a los caballeros de la fortaleza del Campijo.

Primo y Jenaro siguieron el prudente consejo de Tomasa, cerrando las maderas de la ventana y aproximándose nuevamente al fuego.

En cuanto a Tomasa, había dirigido sus ojos a una imagen de la Virgen que se hallaba en el próximo aposento, alumbrada por dos pequeñas lamparillas de vidrio, y sus labios trémulos pronunciaron un & sencilla plegaria.

—¿Oís, padre?-preguntó el pescador—; parece que fuera se oyen rumores de pasos.

—Será el murmullo de las olas-respondióle Primo, que quería disfrazar el miedo que sentía buscando una explicación a todo.

Pero no pudo reprimir un movimiento al sentir que daban en la puerta un golpe seco, que fue repercutido en el interior.

—¡Ave María Purísima!-exclamó Tomasa.

—¿Quién puede llamar a semejante hora?-añadió Primo con medrosa extrañeza.

Jenaro dudó un momento sobre el partido que debía tomar.

Un nuevo llamamiento más fuerte que el primero le decidió a levantarse.

Adonde vas?-preguntáronle a la vez Tomasa y el anciano.

Jenaro, por toda respuesta, desenvainó el ancho cuchillo que pendía de su cinturón y dirigióse hacia la puerta.

—¿Quién es?-preguntó antes de abrirla.

—Abre, Jenaro-respondió un acento conocido.

Con efecto, el que llamaba era Montiño.

—¡Don Andrés a estas horas!-exclamó el pescador.

Y desvanecidas todas las fantásticas quimeras que momentos antes le preocupaban, abrió la puerta inmediatamente.

Don Andrés, embozado en su capa y cubierto con un ancho sombrero, penetró en la estancia.

Parecía hallarse muy preocupado; tanto, que no advirtió la palidez que se esparcía por los rostros de Tomasa y Primo.

—Extrañaréis que venga a estas horas-dijo el caballero—; pero no he dudado en llamar, porque los reflejos de la luz se advierten desde fuera, y supuse, sin equivocarme, que no os habíais acostado aún.

—Don Andrés-respondió el anciano—, bien os consta que a cualquier hora habéis de ser bien recibido en esta humilde casa, cuyos moradores os deben tanto.

—Pues bien; a cambio del pequeño favor que os hice, vengo a pediros otro.



—¿Qué deseáis, señor?-preguntó Jenaro—; si me pidieseis la vida, no dudaría en dárosla.

—No se trata de un sacrificio tan inmenso. Lo único que deseo es que Primo y tú me acompañéis.

Iba Jenaro a tomar su gorra, cuando Montiño continuó:

—Se trata de penetrar en una gruta que hay cerca de mi casa.

Primo, Tomasa y el pescador se quedaron como petrificados.

—¿Qué os sucede?-preguntó don Andrés—; parece que vuestros rostros se han demudado.

—Decidme, señor-dijo el marino—; la gruta a que os referís ¿ es la que todos conocen por el albergue del nieto del diablo?

—Precisamente.

—Entonces...

—Acaba, muchacho.

—Si he de hablaros con franqueza, no me determino a ir con vos.

—¿Qué dices?

—Hay en el mundo una cosa que no puede dominarse, y es el miedo. Yo no dudaría en lanzar mi barca, que debo a vuestra caridad, aunque supiese que iba a perecer entre las ondas; pero...

—¿ Eres supersticioso e imaginas que puede ocurrirte una desgracia mayor que la misma muerte?

—Es cierto, ¿a qué negarlo? Temo quedar convertido en piedra, como les sucedió a los caballeros templarios.

Montiño lanzo una franca carcajada al oír las palabras del pescador.

—No os riáis, don Andrés; si hubieseis oído la historia que hace poco me ha narrado mi padre, de seguro que comprenderíais mis temores.

—Hace tiempo que conozco la fantástica tradición del maestre Velasco, poetizada por los trovadores y el transcurso del tiempo.

Luego vos no la creéis?

—¡Qué he de creerla! Esas cosas no tienen más objeto que deleitar la imaginación de los muchachos.

—No obstante, si yo os dijese que dos veces he visto cerca de la gruta una barca dirigida por un ser misterioso, ¿qué diríais?

—Te diré que Con esa extraña visión confirmas más y más la sospecha que tengo de que las riquezas del difunto don Pedro Medrano se ocultan en el interior de la gruta, donde también reside el usurpador de ella. Este y no otro es el fantasma que tú has visto.

—¿Y si no fuese así?

—Vamos, calla, muchacho; yo nunca he creído en duendes y brujas, pues los pocos que quisieron hacerse pasar por tales murieron bajo el peso de la Santa Inquisición. No te obligaré, sin embargo, a que me acompañes, supuesto que estás poseído de tantos temores.

—Yo, don Andrés, siento que la vez primera que habéis acudido a esta casa...

—No te importe. En cuanto brille el sol iré a la casa del alcalde, y él me proporcionará gente que no participe de tus extrañas preocupaciones.

—Difícil es eso.

—¿Por qué?

—Porque ni los mismos soldados miran esa gruta con tranquilidad.

—¡Supersticiones ridículas! ¡Parece imposible que un hombre que, como tú, se pasa la existencia entre las revueltas y procelosas ondas de estos mares, sienta languidecer su valor temiendo que vestiglos y duendes puedan salirle al encuentro! Y a verás como a mi no me sucede nada.

—¡El cielo lo quiera!

—Sí querrá; no lo dudes.

En aquel instante advirtiéronse las vagas y melancólicas tintas del crepúsculo matutino.

Don Andrés se puso en pie.

Jenaro sentía vergüenza por no complacer a su protector; pero el espanto que le producía ir a la gruta le obligó a guardar silencio, no comprometiéndose a una empresa que no había de llevar a cabo.

Montiño despidióse de aquella sencilla familia, y un momento después salió de la casa.




CAPITULO LVI



PESQUISAS INÚTILES



Montiño no quiso perder tiempo.

Su interés por recuperar las riquezas que habíale arrebatado Juan Sinmiedo le hubieran inducido, no ya a buscarlas en el seno de la gruta del nieto de Satanás, sino hasta en el mismo fondo del mar, si le hubiesen asegurado que allí existían.

Apenas salió de la casa del anciano Primo, dirigióse a la del alcalde de Castro.

Este era un buen hombre, si es que esta palabra puede aplicarse a una autoridad.

Sabía que don Andrés era respetado y querido por los moradores de la villa, y dio órdenes para que introdujesen al caballero en su estancia, apenas supo que este había llegado.



Montiño penetró en el aposento.

—Señor alcalde-le dijo—, un asunto de interés para todos es el que me obliga a venir a vuestra casa tan temprano.

—No os importe la hora, don Andrés-respondió el representante de la justicia—; nosotros no tenemos ninguna determinada para recibir. Nuestro deber es escuchar siempre las reclamaciones de las personas que vienen a solicitar nuestros servicios.

—Pues bien; sabed que tengo la certeza de haber descubierto el sitio donde se oculta el tesoro del difunto don Pedro Medrano, y que creo también seguro que hallaremos al hombre que le asesinó.

—¡Hola, hola! ¿Cómo habéis podido obtener esa noticia?

—Suposiciones muy fundadas me lo hacen creer. Afirman que durante la noche sale de la gruta de Urdíales una siniestra barca regida por un misterioso ser, al que atribuyen las gentes cualidades fantásticas, muy a propósito para una conseja, pero no para que hombres de cierta cultura las creamos verdaderas.

—Es cierto-respondió el alcalde.

—Debo advertiros, sin embargo, que los sencillos pescadores a quienes rogué que me acompañasen, se han opuesto a hacerlo, imaginando que el maestre Ve— lasco, convertido en estatua, según su creencia, va a pedirnos estrecha cuenta si penetramos en la gruta.

El alcalde se sonrió.

—Yo-prosiguió Montiño—, como cristiano viejo que soy, no puedo dar crédito a esas brujerías, y tengo la seguridad que en el interior de la cueva reside el asesino de don Pedro, que en santa gloria se halle.

—¿ Y cuál es vuestro deseo?

—Sencillamente que dispongáis que me acompañen una docena de soldados, no para que me defiendan de los muertos, sino de los vivos que pudiesen recibirnos en una actitud hostil...

—Perfectamente. ¿Cuándo pensáis visitar la gruta?

—Hoy mismo.

—¿Para que hora necesitáis que os acompañen los doce soldados que me acabáis de indicar?

—Si fuese posible, ahora mismo.

—Bien, don Andrés; añadiremos media docena más de hombres.

—No lo creo necesario, pero sea como gustéis.

El alcalde llamó.

Presentóse un alguacil.

—Dile al sargento Cernuda que venga aquí inmediatamente.



* * *



El sargento Cernuda, con sus inmensos bigotes blancos y su tez bronceada por los rayos del sol, presentábase algunos momentos después en la estancia del alcalde.

—Elige entre tus cuadrilleros diecisiete números de los que más confianza te inspiren, y acompañas a este Hidalgo.

Montiño dio las más expresivas gracias al alcalde, saliendo del aposento seguido de Cernuda.

—¿ De qué se trata?-preguntó éste—. Os hago esta pregunta para saber qué clase de gente ha de acompañarnos. ¿ Hace falta astucia o valor?

—Lo segundo-respondió Montiño—. Y sobre todo, que elijáis personas despreocupadas.

—No comprendo...

—Debemos ir a la gruta del nieto del Diablo.

—¡ Ira de Dios! ¿ Pues qué ocurre en ella?

—Sospecho que allí se ocultan las riquezas usurpadas a don Pedro Medrano. Si es así, excuso deciros qué yo de mi bolsillo particular os daré una buena propina por las molestias que ahora os ocasiono.

Cernuda se retorció las extremidades de su inmenso bigote con cierta satisfacción.

No le disgustaba la promesa que Montiño acababa de hacerle.

En el zaguán de la alcaldía había varios soldados.

—Muchachos-dijo el sargento—, venid con nosotros, y si no llegáis a diecisiete, buscad a algunos compañeros hasta que forméis este número.

—Aunque sea menos, no importa-dijo Montiño.

—No, el alcalde ha hecho esta recomendación, y a mí me gusta cumplir sus órdenes al pie de la letra. Desconocemos el interior de esa gruta, y lo mismo es posible que no se encuentren más que mariscos que hallemos una partida de criminales.

Cuando los diecisiete soldados estuvieron a la disposición de Montiño, el sargento Cernuda les hizo cargar sus arcabuces, y con acento varonil dió orden de emprender la marcha.

Don Andrés iba a la cabeza de ellos.

Su deseo de recuperar el tesoro alejaba de su mente toda idea supersticiosa.

Verdad es que jamás había dado crédito a esas anécdotas fantásticas que hoy refieren los ancianos a los niños, pero que entonces eran oídas por los hombres, muchos de los cuales no dudaban de su veracidad.



* * *



Cuando los cuadrilleros llegaron junto a la ancha abertura que sirve de entrada a la cueva, dirigiéronse una mirada los unos a los otros.

—¿ Es aquí donde hemos de entrar?-preguntó uno.

El sargento hizo con la cabeza un movimiento afirmativo.

Ninguno de ellos, exceptuando a Montiño y a Cernuda, que era un verdadero veterano, penetró muy a gusto en el interior de la gruta, pero el deber les obligó a hacerlo.

No era Cernuda hombre que hubiese consentido la menor réplica.

Cruzaron el subterráneo pasadizo, y al llegar al sitio donde ensanchaba la cueva, todos retrocedieron.

A los rayos de las antorchas que llevaban, descubrieron las blancas siluetas de varias fantasmas.

El recuerdo del maestre Velasco y de los caballeros templarios apareció más vivo que nunca en todas las imaginaciones.

Montiño, dominado por la ambición, adelantóse hasta una de las estatuas y hasta atrevióse a poner su diestra sobre ella.

—¡ Es singular! —se dijo—; la verdad es que efectivamente parece que estas masas de piedra han sido labradas por el buril de un escultor.

Y observando que los cuadrilleros habían retrocedido los unos, deteniéndose los otros, les dijo:

—¿Qué teméis? ¿No estáis viendo que lo que aquí encontramos no son más que enormes masas de pierda? Ved cómo yo las toco sin que por ello se vuelvan contra mí.

Y, con efecto, Montiño palpaba aquellas estalactitas, informes las unas, otras semejantes a caprichosos monstruos, y las otras recordando con más o menos perfección la figura humana.

Los cuadrilleros aún dudaron; pero unos cuantos golpes recibidos en la espalda por la poderosa espada del sargento Cernuda, despertáronles del pavoroso letargo en que se habían sumido.

Cuando estuvieron junto a las estalactitas pudieron convencerse de su error y rieron de buena fe, burlándose los unos de los otros.

—De todas maneras-dijo uno—, la verdad es que yo preferiría hallarme frente a frente con una cuadrilla de bandoleros, mejor que entrar en esta gruta durante la noche.

—La elección no era dudosa. Al menos yo tampoco poco dudaría, porque lo único que me infunde miedo son las cosas desconocidas.

Montiño dirigió una ávida mirada en derredor examinando la gruta.

En uno de sus ángulos veíanse algunas botellas y restos de manjares.

—¡Fuego de Dios!-exclamó el hidalgo— he aquí las pruebas de que Juan Sinmiedo ha estado aquí. Pero ¿y el tesoro, dónde se halla?

Montiño buscaba con el mismo ardor que emplea el lebrel cuando ventea la caza y no la encuentra.

—A ver, sargento Cernuda, ayudadme.

—Lo único que veo-dijo éste—, es una huella de sangre.

De sangre?

—Sí; vedla aquí bien grabada.

—Con efecto. ¿Habrá cometido ese bribón un nuevo asesinato?

—No es imposible.

—Pero, ¿y el tesoro? Es imposible que hayan podido sospechar que íbamos a presentamos, pues a nadie he comunicado mi proyecto. ¿Habrá otra salida?

—Bien veis que no.

—Esto es desesperante, es incomprensible.

Montiño permaneció algunos momentos pensativo.

No sabía qué partido tomar.

Había perdido en absoluto la pista del lugar donde habían sido ocultadas las riquezas.

Volvióse hacia el sargento, y con marcado mal humor le dijo:

—Vamos.

El hidalgo y los cuadrilleros salieron del subterráneo.

Ya el sol estaba muy alto.

—Decid al alcalde que más tarde iré a manifestarle el mal resultado de nuestras pesquisas. Ahora necesito ir a mi casa.

Y Montiño, despidiéndose del sargento, se alejó.

—¿Pero qué es esto?-preguntábase—; ¿será posible que ese infame se salga con la suya, dejándome en la más horrible pobreza después de haberme expuesto tanto para adquirir una fortuna? No, esto no es posible. Aunque se oculte bajo la tierra, yo he de encontrar el tesoro. ¿No faltaba más sino que ese villano fuese a burlar mi nunca desmentida astucia!

Montiño llegó a su casa, y, dirigiéndose a su aposento, dejóse caer en un sillón, cubriéndose el rostro con las manos.

Estaba desesperado.




CAPITULO L V II



A BORDO DÉ «EL RAYO»



Expliquemos ahora, a nuestros lectores por qué el hidalgo Montiño y los cuadrilleros que le acompañaban no habían podido encontrar en la gruta a Juan Sinmiedo.

Hemos dejado a éste esperando a que anocheciera para recoger el bote cuya amarra cortó Montiño.

Apenas comprendió Juan que podía abandonar su escondrijo sin que la gente lo advirtiese, lanzóse a las ondas, y consiguió en breve espacio de tiempo recobrar la barquilla.

Una vez conseguido esto, volvió a la cueva.

Bartolessi, con los auxilios prestados por el mudo, no tardó en conciliar un sueño reparador.

Cuando el herido, después de una hora, abrió de nuevo los ojos, pudo descubrir a Juan, que hallábase a cierta distancia.

—Acércate, Juan-dijo Bartolessi.

El mudo obedeció.

—Gracias a tus solícitos cuidados no he muerto, pero estoy firmemente persuadido que dejaré de existir en un período breve. Si no he muerto a pesar de las inmensas pérdidas de sangre que he sufrido, lo debo a ti, como antes decía, y a la robustez de mi naturaleza.

Juan procuró animar al enfermo con una mirada de sus expresivos ojos.

—No, no hay esperanza-continuó Bartolessi—. Yo siento en mi pecho la acción de la mortífera bala que ese miserable de Montiño me lanzo, pero no creas que por eso pierdo mi serenidad. He pasado una existencia azarosa desde que era un niño.; muchas veces ganándome el sustento con arriesgados ejercicios de fuerza, otras entre las olas. Estuve en América algún tiempo, y fue una verdadera casualidad que las hordas salvajes no hiciesen un banquete con mi cuerpo. ¿Qué puede causarme espanto? Los que han vivido como yo, siempre tienen preparado su testamento.

Y una sonrisa amarga dibujóse en los labios del italiano.

Luego prosiguió:

—Ahora quiero hacerte un encargo que espero has de cumplir con la lealtad y eficacia que tú sabes hacerlo. ¿Verdad que sí?

Juan movió la cabeza afirmativamente.

—A algunas millas de este sitio, y hacia el Sur, descubrirás un bergantín. Ya le conoces por la descripción que Calabrote hizo de él. Me refiero al Rayo puesto que tenemos barquilla, nada más fácil que llegar a él. Colócame en el bote, y condúceme a bordo del bergantín; allí quiero darte una sorpresa, como justo premio del favor que en esta ocasión me has hecho.

Juan procuro penetrar con sus ojos el pensamiento de Bartolessi.

—¿ No me comprendes? Me lo explico. No quiero exacerbar tu curiosidad. Sabe que mi proyecto es que la tripulación del Rayo te reconozca y respete como su jefe.

El marino no pudo reprimir un movimiento de sorpresa.

Jamás hubiera sospechado cuáles eran los propósitos del herido.

—Dos móviles me inducen a tomar esta resolución. Como antes.te he dicho, yo no puedo vivir; noto que la muerte se aproxima. Siendo tú el capitán del* bergantín, cumplo contigo pagándote la deuda que contraje, y al mismo tiempo quedas en aptitud de huir de las asechanzas de ese infame Montiño. No te asombre mi consejo. Me consta que eres mucho más fuerte y atrevido que el hidalgo; pero él es más astuto, y es casi seguro que te envolviera en sus redes, como lo ha hecho conmigo. Ahora, Juan, no perdamos tiempo; vamos a bordo: con tu ayuda y mi voluntad conseguiré llegar hasta la barquilla.

Juan rodeó con su robusto brazo la cintura de Bartolessi, y suspendióle en el aire con una facilidad asombrosa.

El herido había echado sus brazos al cuello del marinero.

De este modo llegaron a la salida de la gruta.

Repasáronla sin que Juan se detuviese, a pesar de la carga que llevaba, hasta que colocó al italiano en el fondo de la barquilla.

—Perfectamente; ahora corta la amarra y rema.

Juan obedeció.

Esta fue la misteriosa barquilla que Jenaro vió al regresar a su casa, imaginando que Juan Sinmiedo era la personificación de Satanás..

Bartolessi no apartaba los ojos de su salvador.

Cada momento que transcurría afirmábase más en la idea de hacer que aquel hombre le sustituyese en el mando del bergantín.

—Es un hábil marino-pensaba-es valiente, y, sobre todo, ha sido la persona que ha evitado que muera tan solo como un perro, sin que conociese el mundo el nuevo crimen de Montiño.

Juan remaba.

Cada golpe de remo hacía que la barquilla se desviase una buena distancia de la costa.

El Rayo balanceábase en alta mar como una muchacha coqueta.

—Ahora-dijo el herido—, tan pronto como lleguemos al término de nuestro viaje, participaré a todos mi resolución y luego descansaré. Si mañana vivo, lo que no me parece muy probable, tengo que hacerte muchas revelaciones que te serán provechosas, por si algún día recuperas el don de la palabra.

El mudo inclinó la cabeza sobre el pecho. Siempre que le recordaban su horrible situación parecíale que un nudo oprimía su garganta.

Cuando el bote estuvo cerca del bergantín, Bartolessi hizo un esfuerzo para incorporarse, pero no pudo conseguirlo.

Algunos de los tripulantes del Rayo, que no podían descubrir a su jefe, pues éste hallábase tendido en el fondo del esquife, clavaban sus recelosos ojos en Juan, extrañándoles aquel hombre que se aventuraba hada el bergantín en unas horas tan intempestivas.

El único que hubiera podido conocerle era Calabrote, y no se hallaba sobre cubierta.

Juan hizo una seña para que echasen la escala, pe— I ro no fué comprendida.

El marino mordióse los labios.

Ah, santo Dios!-pensó en aquel momento— ¡Qué horrible suplicio! ¡Siempre encuentro dificultades para que me comprendan! Pero ¿por qué me extraño? ¿Acaso no me sucedería a mí lo propio?

Bartolessi, que adivinó en los ojos de Juan lo que pensaba, hizo un nuevo esfuerzo para incorporarse.

—Ayúdame-le dijo al pescador.

Juan colocó su ancha mano en la espalda del herido, y el italiano pudo sentarse.

—¡Echar la escala!-exclamó con voz débil.

La sorpresa que experimentaron los marineros que estaban sobre la cubierta del bergantín fué grande,

—Parece que el capitán viene enfermo-dijo uno.

—Con efecto; pero es posible que su dolencia sea breve.

—No te comprendo.

—¿ No sabes que a Bartolessi le gusta el aguardiente y el vino más que al segundo Manazas sacudirnos con un obenque cuando andamos un poco rehacios?

—Es posible que tengas razón y que la enfermedad del capitán desaparezca con algunas horas de reposo.

Mientras los marineros sostenían el diálogo anterior, habían desenganchado la escala del garfio en que se hallaba sujeta, dejándola caer hasta la barquilla que atracó junto al casco del bergantín.

Entonces Juan Sinmiedo tomó de nuevo a Bartolessi entre sus brazos.

La subida a bordo era peligrosa, pues aunque la mar estaba serena, la barca sufría algunos vaivenes, dificultando el ascenso.

Sin embargo de esto, Juan, a pesar de la pesada carga que llevaba, consiguió llegar a la mura de babor.

Algunos marineros recogieron al capitán por debajo de los brazos.

Entonces el mudo saltó a la cubierta con esa agilidad que imprime la costumbre.

Bartolessi había cerrado los ojos, y un sudor de hielo corría por su curtida frente.

Uno de los piratas aproximóse a Juan.

—¿Qué es esto?-le preguntó—; dónde habéis encontrado al capitán?

El mudo señaló con el índice de su diestra hacia la villa.

—Pero, ¡ira de Dios! ¿no sabéis responder con la lengua, como hacen todos?

Juan hizo un esfuerzo, pero sólo consiguió lanzar un gemido gutural.

—¿ Sois mudo?

El pescador hizo un movimiento afirmativo.

—Forzoso es en ese caso esperar a que Bartolessi recupere el sentido.

—¿ No será este hombre quien le ha herido?

—Imposible--respondió el primero que había hablado—; no se comprendería en ese caso que él le hubiese conducido a bordo del bergantín. Pronto, muchachos, ayudadme á llevar a su cámara al capitán.

Bartolessi fué conducido al interior del buque.

La noticia dé que el italiano estaba herido cundió con la rapidez que el fuego en el rastrojo.

Todos acudieron a la cubierta para conocer al hombre que habíale llevado.

Entre los curiosos hallábase Teresa.

Al ver a Juan, dijo:

—¡Ah! Yo le conozco, y casi me atrevo a deciros lo que ha pasado.

Y aproximóse al mudo.

—¿Ha sido Montiño el causante de la desgracia ocurrida a Bartolessi?

Juan respondió afirmativamente con la cabeza.

—Lo suponía desde luego.

Calabrote, que apareció por una de las escotillas de popa, aproximóse también al marino.

—¡Juan Sinmiedo!-exclamó.

Una hora después, Bartolessi volvió en sí, y, preguntando por su salvador, dijo al Manazas, que le acompañaba:

—Haz venir a ese marino y a Calabrote; tengo que haceros saber mi última voluntad.

Manazas aventuróse por la empinada escalera que conducía a la cubierta.




CAPITULO LVIII



DONDE JUAN SINMIEDO ES RECONOCIDO COMO CAPITÁN DEL BUQUE PIRATA



Mientras Manazas cumplía las órdenes que acababa de recibir del capitán, éste quedó acompañado de Teresa.

El herido parecía hallarse un poco más aliviado, o, por mejor decir, hallábase en uno de esos momentos en que las enfermedades, por graves que sean, dejan la imaginación casi libre de los accesos de la fiebre.

—¿No te lo decía yo?-exclamó Teresa—. ¡Nunca quisiste seguir mis consejos, y ahora tocas los funestos resultados! Montiño es un bribón, y nada bueno podías esperar de él.

—¡Ah, Teresa! Mucho más has de afirmarlo cuando sepas del medio que-se ha valido para herirme.

—Nada ha de sorprenderme; conozco a Montiño hace muchos años, y lo único que me pesa es haberle hecho en una ocasión un servicio libertándole de una muerte segura.

—Con efecto, fué una verdadera lástima que así lo hicieses, pues, prescindiendo de todo lo que conmigo se relaciona, hubieras evitado muchos disgustos a la humanidad.

—Refiéreme cómo pudiste caer en el lazo que te tendió.

—Ahora lo sabrás; espera que vengan Manazas y Calabrote, acompañados de Juan Sinmiedo. ¿A qué referir dos veces las cosas? Ellos tienen que saber lo ocurrido, y tu presencia en la cámara no estorba.

Juan, acompañado del segundo y del viejo Calabrote, presentóse un momento después en la habitación de Bartolessi.

—Sabed, amigos míos-comenzó el enfermo—, que Montiño me ha jugado una traición y que probablemente ha de serme imposible tomar la revancha por mi propia mano. Esto es lo único que siento. No me espanta morir, pero diera el alma a Lucifer por verle colgado de una de las antenas del bergantín. Encontrábame en el subterráneo donde ocultaba sus tesoros, cuando me disparó un pistoletazo a traición, cerrando luego la trampa.

Afortunadamente Juan Sinmiedo oyó mi fatigosa respiración, y pudo salvarme. Ahora, amigos míos, tengo que haceros una advertencia. Yo moriré; y aun suponiendo que no fuese así, había de pasar mucho tiempo para que me encuentre en aptitud de encargaría nuevamente de las obligaciones que pesan sobre el capitán de un buque. Quiero, por lo tanto, que desde este momento consideréis como a tal a mi salvador. Juan Sinmiedo es un hábil marino. Sabe dar disposiciones acertadas desde el puente, lo mismo que manejar la caña del timón. No hay que poner en duda su audacia; en urja palabra, posee grandes condiciones para sustituirme. Si yo no muero, lo que me parece muy difícil, cuando me encuentre restablecido seré de nuevo vuestro capitán. Sí, por el contrario, dejo de existir, ya sabéis que mi postrer deseo es que le respetéis como me habéis respetado a mí. ¿ Lo harás, Manazas?

—Sí, Bartolessi; yo te lo juro.

—Perfectamente; confío en tu promesa, porque me consta que tus labios no saben mentir. Ahora es necesario que manifiestes mi resolución a todos, y que desde este instante^ Juan sea considerado como capitán del bergantín,

Manazas, Calabrote y Teresa salieron de la cámara a una insinuación del enfermo.

Juan y Bartolessi quedaron solos.

—Siento estar tan fatigado, porque todavía tengo necesidad dé decirte muchas cosas. Sin embargo, hoy es imposible. Si mañana vivo todavía, ven muy temprano a este camarote, pues quiero referirte mi historia.

El enfermo cerró los ojos.

Su respiración era agitada.

Iba Juan a sentarse, pero Bartolessi le dijo:

—No, ahora vete; necesito la soledad. Hasta macana, Juan.



Y Bartolessi alargó al marino su encallecida diestra que éste estrechó en la suya.



* * *



Abandonemos por ahora a los tripulantes del Rayo, volviendo a Montiño, a quien hemos dejado en su casa, desesperado por no haber podido hallar las riquezas de don Pedro.

Estas, como ya saben nuestros lectores, habían ¡si do enterradas en la gruta por Juan Sinmiedo.

Sabía el marino hasta qué punto llegaba la audacia y la ambición de Montiño, y no quiso dejar el tesoro más que escondido debajo de tierra.

No había sido estéril su preocupación, pues de otra manera, cuando el hidalgo fué a la gruta con el sargento y los cuadrilleros, seguramente hubiese podido recuperar las riquezas del padre de Lucía.

—Sólo me queda una solución-decíase Montiño clavando sus distraídos ojos en la leña que ardía en el hogar—. Estoy arruinado. Ese bribón me ha sumido en la más horrible pobreza. Preciso es, por lo tanto, unirme a Lucía. Ella posee una considerable fortuna en fincas y tierras. Todo eso puede ser mío. Verdad es que la joven no me ama; pero esto, ¿qué importa? i Viviendo bajo mi propio techo es tan fácil obligarla a que sea mi esposa! Buscaré primero recursos de imaginación que no la hagan sospechar mi deseo, y si no dieran los resultados apetecidos... entonces la obligare a que me siga al altar. Nada más sencillo de conseguir! Todo consiste en hacer una llave que abra la puerta de su aposento. Ella, tan cándida, tan amante de su honra, ya no dudaría.

Y Montiño restregábase las manos con deleite.

—Esto es lo más concreto-continuó—, y lo que ha de conducir a resultados más definitivos. Para volver a ser rico, ya no puedo lanzarme de nuevo a las ondas en busca de ajenos tesoros. Estoy fatigado. Sería una verdadera locura hacerme de nuevo pirata; y aunque lo intentase, a bordo del Rayo quieren mucho a Bartolessi, y es casi seguro que no me obedecerían. Además, hoy las cosas están muy serias, y se persigue a la piratería con gran ardor. Entre lanzarme otra vez a una vida azarosa O llegar a los mismos resultados por medio de un casamiento, no es dudosa la elección.

Montiño se puso en pie.

Estaba inquieto.

No podía alejar de su memoria los malos resultados que obtuvieron sus pesquisas en la gruta.

—¿Dónde diablos ocultaría ese bribón de Bartolessi las riquezas?-preguntábase midiendo la estancia a grandes pasos y procurando hallar en su mente el menor rastro que le indicara lo que apetecía saber.

Pero todo fué inútil.

Había perdido en absoluto la pista.

—No hay más recurso que unirse a la hija de don Pedro-exclamó de nuevo—; sin embargo, antes debo decirle al alcalde cuanto ha ocurrido. Aunque poco espero de sus pesquisas, ¡quién sabe! Tal vez él pueda encontrar lo que busco en vano.



* * *



Y Montiño volvió a salir de su casa, dirigiéndose a la alcaldía.

—¿Ya habréis sabido el mal resultado que obtuvo mi visita al interior de la gruta?-dijo.

—Con efecto, el sargento que os acompañaba me ha dicho que no encontrasteis absolutamente nada.

—Pero no cabe la menos duda que el usurpador ha estado en aquel sitio. Por lo tanto, señor alcalde, mi objeto al venir a molestaros de nuevo tiene dos fines.

—Vos me diréis, don Andrés.

—El primero, daros nuevamente las gracias por el interés que os tomasteis, y además haceros una súplica.

—Bien sabéis que he de hacer cuanto de mí dependa.

—Yo deseo que vuestros agentes vigilen los alrededores de la gruta, pues no tengo la menor duda...

—¿Que el usurpador de los bienes de don Pedro ha de volver a ella?

—Si no eso precisamente, pues lo creo muy difícil por lo menos que alguno, quizás poseedor de su secreto...

—Descuidad.

Sobre todo, de noche. Afirman que los martes salé' del interior de la cueva una misteriosa barca guiada por un hombre, al que los sencillos moradores de Castro confunden con Satanás. Yo no creo que Lucifer abandoné el antro profundo donde habita, y me parece más factible que el que se oculta allí sea un hombre de carne y hueso como nosotros, al que no convenga salir más que bajo el amparo de las sombras y de

Y las supersticiones de los que le miran.

—Se vigilará esa cueva con todo cuidado, don Andrés; yo os lo prometo.

—Y yo fío en vuestra promesa.

Montiño despidióse del alcalde, y dirigióse de nuevo a su casa.

Estaba presa de la mayor inquietud.

En ninguna parte encontrábase tranquilo.

Aquel día estuvo más cariñoso y deferente con Lucía, que lo había estado nunca.

La joven no podía suponer siquiera los pensamientos que su protector abrigaba respecto a una próxima boda.

—No hay más remedio-díjose Montiño—; Lucía tiene que ser mi esposa; éste es el único modo de salir de la situación en que me hallo. Entonces seré de nuevo rico: sus fincas y sus tierras forman un capital superior a las aspiraciones que tengo.

Aquella noche, el hidalgo se acostó muy temprano»

Necesitaba reposo.

Durante su sueño, la imagen de Lucía, rodeada de sus riquezas, apareció en su mente.

Dejémosle por ahora haciendo proyectos sobre su futuro engrandecimiento, y volvamos a bordó del bergantín pirata, dónde, hemos dejado a Bartolessi, después de conferir el cargo de capitán a su salvador.




CAPITULO LIX



Donde Bartolessi empieza a referir su historia



Juan Sinmiedo, queriendo cumplir el encargo que habíale hecho Bartolessi, dirigióse a la cámara del italiano al siguiente día de su estancia en el bergantín. El enfermo tenía mejor semblante, y hallábase incorporado en su lecho.

Al ver entrar a Juan, dibujóse en sus labios una sonrisa.

—Acércate-le dijo—, siéntate junto a mí, que hoy me encuentro un poco mejor; parece que la fiebre me ha abandonado, y puedo, por lo tanto, cumplirte mi promesa.

Juan sentóse junto a la cabecera de la cama.

Bartolessi dirigió hacia él sus negros y penetrantes ojos.

—Antes de que empiece a referirte mi historia, deseo que manifiestes si la tripulación sabe ya que eres su nuevo jefe y si has entrado en el uso de tus atribuciones.

Juan hizo un movimiento afirmativo.

—Perfectamente-prosiguió el italiano—; esto era lo necesario. Ahora busca mi pipa, que encontrarás sobre esa mesa, llénala de tabaco, enciéndela y dámela, Tengo la garganta seca, y únicamente fumando podré hablar.

Cuando el enfermo hubo dado algunas chupadas, arrojando después inmensas columnas de humo, comenzó su historia del siguiente modo:

—Nací en Italia. No me entretendré en detallarte los pormenores de mi niñez, que ofrecen bien poco de particular. Mi padre era dueño de una hostería de la ciudad de Nápoles, viviendo en unión de una mujer que fué la que me llevó en su seno. Jamás santificaron sus amores con el lazo matrimonial.

Verdad es que mi padre creía que la ventura no estribaba en la bendición de un sacerdote.

Sus deseos eran que yo fuese marino y la verdad es que, si hubiera seguido su consejo, no hubiese podido sorprenderme la rigurosa disciplina de a bordo, pues mi padre me trataba con mucha severidad. A la menor falta que cometía me calentaba las costillas enérgicamente, y hubo muchas veces que me dejó sin comer, fundado en que la dieta constituye el mejor medicamento para enderezar las malas inclinaciones dejos chicos.

Yo, preciso es confesarlo, no quería a mi padre. Sentía por el un verdadero terror, pero nada mas.

Las ideas que abrigaba respecto a su empeño de que entrase de grumete en un buque, halagábanme poco. Sabía que de ese modo había de verme rodeado de jefes, y que ni aun cuando me apuntase el bozo me vería libre de que me sacudiesen las espaldas, cosa a la que no había podido acostumbrarme, a pesar de la frecuencia con que mi padre lo hacía.

No me determinaba, sin embargo, a expresar abiertamente a mi padre mi resolución de no seguir su consejo. La casualidad vino a favorecerme. Una tarde, de un día festivo por más señas, hallábame a la puerta del establecimiento, cuando vino a sacarme de mis preocupaciones el eco sordo que producía el redoble de un tambor. Fijé mis ojos en el que le tocaba, y vi a un hombre vestido de una manera, extraña y pintado el rostro con abigarrados colorines. Seguíanle un muchacho de unos catorce años, una chica que contaría doce y, un enorme orangután. Eran unos saltimbanquis que pasaban una existencia nómada, sin tener albergue determinado. J

Hicieron sus ejercicios entre los aplausos de la multitud que formó corro a su alrededor} acudiendo y pugnando por llegar hasta ellos. Cuando el orangután, que era el protagonista sin duda alguna; concluyó de lucir sus habilidades, la muchacha dió un paseo entre los concurrentes, solicitando la recompensa de haber divertido al público, y pocos fueron los que no arrojaron en su pandera alguna moneda de cobre, y aun entre éstas brillaban algunas de plata.

Muy satisfecho debió quedar el saltimbanqui de la recaudación que acababa de hacer, pues vez de ir a recogerse a alguna de las cuevas que hay en las cercanías de Nápoles, dirigióse hacia nuestra casa, y con acento alegre me preguntó:

—Oye, muchacho, ¿dónde se encuentra el hostelero?

—Mi padre está adentro-le respondí—. ¿Quieres que le llame?

—Sí, necesito una habitación. ¿ Supongo que habrá alguna en la hostería por la que no me lleve mucho dinero?

—Junto al patio hay un cuchitril...

—Perfectamente; eso es lo que me hace falta.

Penetré en el establecimiento, manifestando a mi padre los deseos de los titiriteros.

—No es gente que me agrada mucho^-me respondió con su acostumbrada sequedad—; pero si no se trata más que de una noche, los tendré en casa. Díles que pasen.

Obedecí, y, saliendo de nuevo de la casa, manifesté a los titiriteros lo que mi padre acababa de decirme.

El hombre, el muchacho, la chica y el mono, hallábanse un momento después instalados en una cuadra que ya no se utilizaba, pero que a ellos, acostumbrados como estaban a dormir en el campo, les preció un suntuoso albergue dotado de las mayores comodidades.

—Tu te encargarás de llevarles la cena-me dijo mi padre, acompañando la orden con un pescozón, pues se figuraba que de esta manera se hacían más comprensibles sus palabras. Yo no respondí. Cuando llegó la noche, mi madre me entregó una olla llena de arroz y patatas, que era el rancho preparado para los titiriteros. Yo me dirigí con aquel potaje a la habitación que ocupaban. Los saltimbanquis me recibieron con verdadera alegría.

—Bueno, muchacho-me dijo el jefe de ellos-coloca la cena sobre esa tabla, que podrá servimos de mesa perfectamente, y, si quieres, acompáñanos a comer.

Aunque tenía hambre, me dio al pronto vergüenza aceptar el convite. Sin embargo, cuando me repitieron la invitación, ya no pude resistir, y me coloqué junto a la muchacha, que, aunque la infeliz iba muy mal vestida, no por eso dejaba de ser graciosa.

Todos, sin exceptuar al orangután, comimos en una misma cazuela.

Verdad es que aquel cuadrumano era más pulcro que una doncella melindrosa.



* * *



El titiritero llamábase Pietro.

No me dijo su apellido, ni yo tampoco se lo pregunté.

Es muy posible que lo ignorase, pues tengo una idea de que en una ocasión le oí decir que era expósito.



El muchacho llamábase Pablo, y la chica Susana.

¿Cómo habían llegado aquellas criaturas a pode de Pietro?

Esto es lo que nunca pude averiguar.

Comí perfectamente.

La calidad del guiso no era lo más superior, pero j en cambio su abundancia era mucha.

Cuando terminó la cena, iba a abandonar; a los amables huéspedes,, pero Pietro me detuvo.

—Dime, muchacho-me preguntó—, ¿ tu te has dedicado a trabajos de fuerza?

—Yo, no, señor-respondí sondándome.

—Pues cualquiera lo aseguraría. Se conoce que la naturaleza ha querido ser pródiga contigo, concediéndote una robustez envidiable.

—Eso sí que es cierto. Todavía no he encontrado un S chico de mi edad que resista una puñada mía.

—Lo creo; serías una verdadera adquisición para una compañía de saltimbanquis como la nuestra. Pablillo es ágil, pero no puede dedicarse a ejercicios dé fuerza, que son los que más sorprenden al público.

Y Pietro clavó de nuevo sus ojos en mí, observando mi robusta espalda, mi cuello y mis brazos.

Luego me encargó le llevase una jarra de vino.

Cuando me dirigí al mostrador, mi padre estaba sirviendo a unos parroquianos y tuve que esperar.

Extraños pensamientos cruzaban por mi mente.

—Si ese saltimbanqui quisiera llevarme en su compañía-me dije—, la verdad es que me libraba de a bordo, como mi padre quiere, o de pasarme la vida sirviendo aquí vasos de vino.

Hallábame acariciando-este pensamiento, cuando mi padre se aproximó.

Yo le dije lo qué Pietro acababa de pedirme.

—Toma-respondióme dándome la jarra—; pero no dejes de cobrar el importe inmediatamente.

Volví a la habitación de los huéspedes, y mientras el titiritero encargábase de vaciar el jarro, me aproximé a Pablo y a Susana, que se disponían a acostarse sobre un montón de paja que había en uno de los ángulos.

—Decidme-les pregunté en voz baja para que Pietro no me oyera-¿ qué tal os trata el amo?

—Bien-respondió el muchacho—; Pietro nos deja en completa libertad, si se exceptúan las horas en que tenemos que trabajar.

—¿ Y pasáis muchas privaciones?

—Ninguna. Siempre se saca para comer.

No quise oír más, y dejando a Pablo y a Susana que se acostasen, me aproximé a Pietro.

—¡ Hola muchacho!-me dijo éste —; ¿quieres un trago?

—No es ese mi objeto al acercarme a vos, sino otro.

—¿Qué deseas?

—Antes habéis elogiado mis excelentes condiciones de robustez.

—Con efecto.

—¿Tendríais inconveniente en que yo formase parte de vuestra compañía?

—Ninguno; todo lo contrario.

—Pues entonces disponed de mí. Debo advertiros, sin embargo, que esta resolución la ignora mi padre.

—Me lo figuro-respondióme Pietro sonriéndose.

—Yo estoy disgustado con el tanto que me da, y me encuentro decidido a dejar para siempre la casa paterna.

—Bueno, muchacho, bueno creo que no has de arrepentirte de hacerlo. Los chicos no se hacen hombres en el regazo de las madres; es necesario que corran tierras y vean mundo.

—¿ Cuánto tiempo pensáis permanecer en Nápoles?

—Mañana daré otra función, y por la noche emprenderemos el camino que conduce a Génova.

—Perfectamente. Fío en vuestra palabra.

—Puedes hacerlo desde luego.

Me despedí de Pietro, dirigiéndome a mi habitación.

Aquella noche no pude conciliar el sueño.

Hallábame dominado por la mayor inquietud.

Varias cosas me preocupaban.

Yo quería a mi madre, que nunca me había tratado mal, y sentía abandonarla.

Sin embargo, entre la pena que esto me producía o el temor que me inspiraba permanecer al lado de mi padre, la elección no era dudosa. Había además otro poderoso móvil que fortificaba mi determinación.

Susana, la compañera de Pablo, había despertado en mi alma la más profunda simpatía.

Yo no acertaba a comprender que el amor había I lanzado sobre mi pecho su punzante flecha.



* * *



Al siguiente día procuré ver a mi padre lo menos posible.

Se me figuraba que iba a adivinar mis pensamientos.

Tampoco quise asomarme a las ventanas mientras los saltimbanquis hicieron sus ejercicios. En una palabra, mi deseo era que mi padre no comprendiese ni remotamente la resolución que había tomado de partir; con Pietro.

Cuando llegó la noche fui a llevar la cena a los titiriteros.

—Hola, muchacho-dijome Pietro—, ¿sigues pensando como ayer respecto a la que me dijiste?

—Exactamente lo mismo.

—Bien; así me gustan a mí los hombres, que no cambien de idea. Pues en ese caso, prevente para dentro dé dos horas.

—¿No os parece mejor que os espere fuera de la hostería en el sitio que me indiquéis)

—¿Para qué?

—Para que mis padres no adviertan mi fuga.

No la advertirán. Ya he estudiado el plan. Mira, esta habitación tiene una puerta, que, aunque se halla clavada, no será difícil abrir.

—¿Luego pensáis que salgamos por ella?

—Precisamente. De este modo me ahorro pagar lo que adeudo a tu padre, pues sabe, hijo mío, que Ja economía es la base de la riqueza. Es necesario apelar al ingenio para ahorrarse algunas monedas.

Como ven nuestros lectores, el bueno de Pietro profesaba unas ideas muy especiales respecto al ahorro.

Bartolessi prosiguió:

—Aquella noche hallábame presa de la mayor inquietud. El establecimientos se cerraba temprano, debido a. una orden que habían dado los alcaldes, a fin de evitar que los ociosos estuviesen en las hosterías hasta horas descompasadas.

Cuando vi que mis padres se retiraban a su habitación, estuve a punto de desistir de mis propósitos.

Hubo, sin embargo, un detalle que volvió a hacer que renaciera en mi pecho el deseo de partir.

Antes de dirigirme al cuchitril que ocupaban los saltimbanquis, me aproximé a la puerta de la estancia de mis padres. Oí el rumor de sus voces y escuché.

—Es necesario que el gandul de nuestro hijo-dijo mi padre—, vaya cuanto antes a bordo para que se ponga al corriente de las maniobras y no sea una carga para nosotros, como ya lo es. Ya tiene catorce años, y a esa edad yo no comía ni un bocado de pan ganado con el sudor de la frente de mis padres.

—Todavía es un niño-repuso mi madre,

—¡Un niño! Pues bien fuerte está para resistir cualquier trabajó.

No quise escuchar más. Me bastaba lo que acababa de oír para que mi resolución de aumentar la compañía de Pietro fuese más firme e irrevocable que hasta entonces había sido.

Dirijime a la habitación de los titiriteros. Estos habían dispuesto su pequeño equipaje.

La puerta del aposento que daba salida al campo estaba de par en par.

Pietro me saludó, dándome un ligero golpecito en el hombro.

Poco después, todos salíamos de la casa. Ellos sonrientes y alegres; yo, preocupado, pues aunque espontáneamente abandonaba la casa paterna, no sabía lo que el destino haría de mí.

Y Bartolessi, al llegar a este punto de su historia, guardó silencio algunos momentos.




CAPITULO LX



Donde se dice cómo se conocieron Bartolessi y Teresa



Bartolessi, después de arrojar al aire una gran bocanada de humo, prosiguió su relación:

—Desde esta época es desde la que puede decirse que comienza mi historia.

Salimos de Nápoles con dirección a Genova, a cuya ciudad llegamos mucho tiempo después, porque íbamos deteniéndonos en cuantos pueblos hallábamos en nuestro camino.

Pietro estaba satisfechísimo con que yo hubiese ingresado en la compañía;

Verdad que poco tiempo después de haberme incorporado a ellos, resistía sobre mi pecho una enorme masa de granito que el saltimbanquis hacía pedazos con un martillo, sin que advirtiera el auditorio la mas pequeña alteración en mis músculos.

Pietro no se había engañado. Yo era fuerte como e roble. Hallábame satisfecho bajo este punto de vista pero en cambio una nube oscurecía el cielo de mi ventura.

Susana y Pablo se amaban.

Yo, como ya he dicho, había sentido las primeras impresiones del amor por aquella muchacha, y al saber los obstáculos que había para que me correspondiese, acrecentóse mi pasión.

Así transcurrieron dos años,

Una noche observamos que las mejillas de Pietro estaban muy demudadas al volver, como de costumbre, a la venta donde nos habíamos instalado.

Había bebido más de lo regular.

Aquello fué origen de que adquiriese una enfermedad cuyos resultados no pudieron ser más fatales para él.

Tuvo un ataque al cerebro, y. murió dejándonos cuando todavía éramos casi unos niños.

Sin embargo, hay que confesar que en aquella ocasión fui el que conservó más serenidad de ánimo.

—¿Acaso porque Pietro haya muerto-dije a Pablo y a Susana—, se ha concluido el mundo? ¿ No podemos seguir nosotros ganando un pedazo de pan como antes?

Pablo aprobó mi proyecto, y al siguiente día dimos un espectáculo en la plaza, que nos produjo lo bastante para poder llenar nuestras necesidades y que dijeran algunos responsos al muerto.

Desde entonces yo fui el jefe de la compañía.

Lo único que me faltaba era hacerme dueño del corazón de Susana, y decidí lograrlo, aunque para ello tuviese que ponerme frente a frente con su joven amante. Una tarde que éste había salido hice una seña a Susana para que se aproximase,

—¿Qué quieres, Bartolessi?-me preguntó.

—Mira,. Susana-respondí—, hace tiempo qué busco una ocasión propicia para hablarte, a solas, y hasta ahora no he podido encontrarla. ¿ Quieres decirme qué es lo que te agrada de Pablo?, Parece una sardina por lo enteco, es tan bajo que no representa más de doce años, y además, tiene un carácter tan apocado, que no será nada en los días de su vida.

—Es verdad, pero yo le quiero.

—¿Y conociendo todos sus defectos, le amas?

—El fué el primero que estuvo en unión de Pietro. Cuando yo entré en la compañía, él se hallaba ya en ella.

~-¿ Y eso qué tiene que ver?

—Que no en balde se vive con una persona mucho tiempo sin tomarla alguna estimación.

—Pues bien, Susana; yo necesito que tú dejes a Pablo.

—¿ Por qué?

—Porque me gustas, y no es justo que le antepongas a mí.

Susana guardó silencio.

Aunque no tenía más que catorce años, le agradaba verse solicitada por ambos.

La coquetería es innata en las mujeres.

Sin embargo, aquellos amores, que no tuvieron a principio la menor importancia, fueron tomado incrementó en mi pecho, hasta el punto que pensé deshacerme de Pabló, como medio radical de evitar se opusiese a mis fines.

Nada más sencillo para mí que lograr mi deseo sin la más pequeña responsabilidad.

Uno de los ejercicios con que divertíamos a los espectadores consistía en colocar sobre mi abdomen un mástil a cuya extremidad trepaba Pablo.

Era tal vez el que más agradaba al público, por peligroso,

Una tarde, trabajando en la plaza de un pueblo, hice que el mástil perdiese su aplomo, y el desgraciado Pablo cayó al suelo.

Todos los espectadores lanzaron un grito de horror.

Yo afecté también lamentar aquella inesperada desgracia, y me aproximé a mi compañero.

Este daba pocas señales de vida.

El golpe que acababa de recibir en la cabeza fué muy violento.

Pablo fué conducido al hospital, donde murió pocos días después.

Entonces pude considerarme dueño absoluto de Susana, la que no tardó mucho tiempo en olvidarse de Pablo para corresponder a mi amor.

Así vivimos algún tiempo; pero como era difícil dar variedad a los espectáculos con sólo dos personas, nos vimos en la precisión de buscar otros medios de vida, pues aquél no bastaba a cubrir nuestras pequeñas necesidades.

Yo entré de ayuda de cámara en la casa de un noble, y en cuanto a Susana, se fué con unas señoras que vivían con mucho lujo, aunque, según supe, no les habían legado sus padres medios de fortuna...

Nuestras relaciones duraron algún tiempo más, pero necesariamente tenían que concluir, y concluyeron.

Yo, acostumbrado a una gran libertad en los dos años y pico que había vivido en medio de azares, encontraba monótonos los trabajos que me exigían en la casa de mi nuevo amo.

En cuanto a Susana, como no era mal parecida, despertó una profunda pasión en un hidalgo que visitaba a sus señoras, y una noche se fugó de la casa.

No he vuelto a saber de ella.

Es casi seguro que tuviera un fin desastroso, como todas esas desgraciadas que sé deciden a explotar su hermosura y la candidez de los ilusos.



* * *



No supe más de ella, como acabo de decir, sin duda porque tampoco hice gestiones para conseguirlo.

Verdad es que una nueva pasión se había despertado en mi alma.

En la casa donde servía conocí a una de las doncellas. Esta no carecía de gracia. Llamábase Teresa, y no es otra que la que ya conoces.

Teresa, que era casi una niña, me interesó. Había en ella cierta melancolía que prestaba realce a su hermosura, dándole cierto tinte de candidez.

Ella era la encargada de cuidar a la hija del amo, preciosa criatura que apenas contaría cinco o seis anos.

Una noche, después de la cena, el otro criado que había en la casa se sintió enfermo. Era un pobre viejo que estaba con un pie en la sepultura, como vulgarmente se dice. Le acompañé hasta su habitación, volviendo después al lado de Teresa.

La ocasión propicia había llegado.

Yo necesitaba declararla mi amor.

—Mira, Teresa-la dije—; hace tiempo que deseaba hablar a solas contigo. El amo es bueno, nos paga nuestra soldada religiosamente, pero con ella no podremos nunca salir de pobres.

—Es verdad-respondió la joven exhalando un suspiro.

No te parece que ambos busquemos otro modo de vivir, que además de ser más lucrativo, nos proporcione más independencia que la que hoy tenemos?

—¿Y qué vamos a hacer) Yo, por mi parte, confieso ingenuamente que no he aprendido ni aun esas.labores que son tan propias de las mujeres.

—No lo ignoro.

—Entonces, ¿ cómo vamos a ganar la subsistencia? —Muy fácilmente.

Teresa me dirigió una mirada, procurando adivinar mi pensamiento.

Yo proseguí:

—Has de saber que antes que yo entrase en la casa del amo, be pertenecido a una compañía de saltimbanquis. La naturaleza quiso dotarme de una vigorosa constitución, y sin grandes esfuerzos conseguí admirar al auditorio con mis ejercicios.

—No lo dudo; pero tú tienes esa base que yo no poseo.

—En cambio te vi una tarde bailando con otra muchacha en las cercanías de la corte, y quedéme absorto de tu ligereza y tu gracia.

—¡Qué cosas tienes!

—No creas que te hablo de.broma.

—¿ De modo que imaginas que hemos de sacar más producto, tú con tus ejercicios de fuerza y yo con mis danzas?

—Desde luego.

—Me parece una locura. Si al menos tuviésemos en nuestra compañía alguna otra persona que contribuyese a dar más variedad al espectáculo...

—Ahí te esperaba. Esa persona ya sé quién va a ser.

—¿Quién?

—La hija del amo.

—¿Qué dices, Bartolessi?

—Lo que oyes. Sustituimos su nombre por el de Clavelina, y yo me encargo de llevármela, en unión de algunas monedas de las muchas que el amo posee.

Teresa desechó al principio mi proyecto; pero pocos días después concluyó por determinarse a seguirme.

Con efecto, cuando todo estuvo dispuesto, dirige me una noche a una habitación donde me constaba que el amo tenía en un arca una respetable cantidad de monedas de oro.

Descerrajé el arca, y, recogiendo cuanto pude, fuime a la estancia donde descansaba la niña. Esta se hallaba profundamente dormida. Al tomarla en mis brazos se despertó; pero como me conocía y yo la dije que iba a llevarla con sus padres, me fué muy sencillo sacarla de la casa sin que llorase.

Teresa me aguardaba con la mayor inquietud.

—¿Adonde nos dirigimos?-preguntó.

—A España-respondí la.

—No, eso sería el colmo de los disparates.

—¿Por qué?

—En primer lugar, porque el amo es español, y nada más fácil que cualquiera de sus parientes vea a la niña.

Con efecto; Teresa, que también es española, había ido a Italia entre los servidores del caballero cuya casa acabábamos de abandonar.

—Temo también-prosiguió la joven—, que el amo regrese a su país y nos descubra, en cuyo caso estamos irremisiblemente perdidos.

—No te falta razón. Dejemos por ahora el propósito de ir a España, y volvamos al Septentrión africano, donde, según dicen, les agradan mucho los ejercicios a que vamos a dedicarnos.

Teresa aprobó este segundo proyecto.

Nos embarcamos, y algún tiempo después, la nave que nos había conducido, echó el ancla en la bahía de Cádiz.

Allí tuve ocasión de aumentar mi compañía con dos nuevos personajes. Un muchacho llamado Pepín y un joven saltimbanquis también, que venía huyendo^ de la corte, ignoro por qué causa.

Nuestra compañía estaba completa.

Los dos niños no podían tardar en ponerse al corriente para exhibir sus trabajos en las plazas publicas.

También adquirí una gran tienda de campaña que me sirviese de corral, a fin de que el auditorio que no pagase no pudiera disfrutar del espectáculo, volviéndonos la espalda cuando pasábamos la bandeja para hacer la recaudación.

Con Teresa, Clavelina, Pepín y nosotros, ya era posible dar funciones variadas y entretenidas.

Teresa fué mi manceba.

Verdad es que esto era lo que principalmente me había inducido a salir de Italia, dedicándome de nuevo a una vida nómada y llena de azares.

Cuando llegamos a África, adquirí una hermosa pantera que me vendió un beduino.



* * *



Durante algún tiempo, o sea hasta que agoté el oro que me llevé de Italia, me dediqué con afán a la enseñanza de los muchachos y del felino.

No tuve que hacer muchos esfuerzos para conseguirlo.

Clavelina y Pépín eran ágiles como los corzos y humildes como las ovejas.

Algo más me costó dominar a Morita, que así llamé a la pantera, la cual me mostraba con frecuencia sus rojas fauces, guarnecidas de poderosos dientes, blancos como el marfil y agudos como puñales.

Sin embargo, razonamientos como el hierro candente, el látigo y el hambre obligaron al felino a desposeerse de su natural fiereza.

El primer espectáculo que dimos en nuestra barraca llamó la atención de aquellos ignorantes moradores.

Yo estaba satisfechísimo.

En África pasamos algunos meses; pero cuando ya el negocio no producía, me decidí a venir a España, a pesar de la aversión de Teresa.

Sus temores fueron infundados. Ni el padre de Clavelina, ni el de Pepín, que también había sido secuestrado, volvieron a encontrar a sus hijos, ni yo tampoco he vuelto a saber de los muchachos desde que me separé de ellos.

En Madrid, Sobre todo, el éxito que obtuvimos fué inmenso.

Sin embargo, allí me esperaba un disgusto.

Teresa se quejaba del mal trato que de mí recibía cuando había bebido con exceso, sin comprender que entonces no estaba en mi juicio y no era responsable de mis acciones.

Una tarde, a la hora crítica de la función, observé que la joven había desaparecido.

En vano la busqué, primero por todos los rincones de la barraca y después por las calles de la corte.

Se había fugado.



Sospecho, pues aún no me lo ha dicho, que, con una ingratitud sin nombre, se fué en unión dé un miserable comediante que iba con frecuencia a nuestra barraca.

Lo cierto es que yo me quedé sin Teresa, lo cual fué una desgracia, no tanto por el cariño que la tenía como por ser los bailes suyos uno de los ejercicios que más agradaban a los espectadores. Sin embargo, no por esto abandoné mi manera de vivir.

Con Clavelina, Pepín y Morita pues ésta mató un día a mi compañero aún era posible entretener al público, como lo conseguí durante algún tiempo.



* * *



Bartolessi hizo una segunda pausa.

—Dirás-prosiguió clavando sus negros ojos en Juan. Sinmiedo—, que estoy malgastando^ el tiempo en referirte cosas inútiles, pero he querido que conozcas hasta los menores detalles de mi vida. Ahora voy a descansar un rato, y esta noche seguiré hablando para que sepas cómo conocí al hidalgo Montiño, y cómo más tarde nos unió las más íntima amistad.

Me encuentro un poco fatigado, y comprendo que algunas horas de reposo me vendrán perfectamente. ¡ Adiós, pues, Juan; no dejes de volver a esta camara apenas se oculte el sol.

Juan Sinmiedo salió de la habitación de Bartolessi dirigiéndose a la cubierta.

El día estaba hermosísimo.

Los rayos del sol caían de plano sobre la nave. En el horizonte no se advertía una sola nube que empañase su diafanidad.

Juan permaneció sobre la cubierta el resto del día. Parecía hallarse muy preocupado.

Cuando se oculto el sol, bajó de nuevo por la escotilla de popa, dirigiéndose al camarote de Bartolessi.




CAPITULO LXI



EN PODER DE LOS CARIBES



Cuando Juan entró en el camarote de Bartolessi, éste se hallaba muy despejado.

No parecía sino que su voluntad de hierro lograba dominar a su albedrío la enfermedad.

—Hola, Juan-dijo el italiano con acento varonil—, ya me encuentro en disposición de charlar un par de horas contigo; es decir, de hacerlo yo, pues lo que es tú, con esa maldita mudez, no has de dar mucha animación al diálogo.

Bartolessi se incorporó, en el lecho, y luego prosiguió de la siguiente manera su interrumpida historia.

—Si mal no recuerdo, iba refiriéndote cuando Teresa roe abandonó por marcharse con un comediante que era más feo que un calamar cuando sale del agua arrojando su tinta.

Pero ¡qué diablo! ¡Las mujeres son tan caprichosas! Muchas veces sé apasionan de un ente que no debe a la naturaleza más que le debía aquel orangután que sentábase a nuestra mesa, y al que tanto quería el bueno de Pietro. Una noche, trabajando yo en la corté, y cuando Teresa ya estaba harta del mal tratamiento del comediante, conocí al hidalgo Montiño. No sé qué favor habíale hecho la joven al supuesto don Andrés; pero lo cierto es que debiera estarle muy agradecido. Volví a hacer las paces con Teresa, y el hidalgo, no creyéndola sin duda saco de paja, la hizo el amor de la manera más fina que puedes imaginarte; tanto, que por segunda vez pensó la ingrata en jugarme una mala partida. Pero en aquella ocasión yo estaba prevenido contra sus asechanzas, y una noche en Barcelona, después de robar a Montiño cuanto llevaba, le di una puñalada, abandonándole por muerto. Si algo me pesa, ahora que estoy al borde de la tumba, es haber errado el golpe. Todos hubiéramos ganado mucho con su muerte.

Juan Sinmiedo hizo demostraciones afirmativas, indicando que se hallaba de acuerdo con la opinión de Bartolessi.

—Pero en fin-continuó el italiano—, el mismo Satanás debió protegerle en aquella ocasión, pues de otra manera no se explica que Montiño pudiera quedar en el mundo. Teresa y yo, apenas nos hicimos dueños de la fortuna del hidalgo, nos embarcamos en un bergantín que debía darse a la vela para América. Yo sabía que en el Nuevo Mundo no habían de faltarme medios de emprender cualquier negocio, pues debo advertirte que, tanto a Clavelina como a Pepín, habíamoslos dejado abandonados a su propia suerte,

Como esta mañana te dije, no he vuelto a saber de ellos, así como tampoco de Morita, aquella pantera que causaba las delicias de los espectadores. Había llegado el momento de abandonar los títeres para dedicarse a negocios que realizasen con más amplitud mis justas aspiraciones. Montiño me había legado con su muerte una cantidad respetable de dinero, y, aunque su ánimo no fuera ese, yo no dudé que aquella pequeña fortuna me pertenecía.

Una vez a bordo del bergantín me consideré libre de las persecuciones de la justicia, aunque debo decirte que de seguro no sentirían mucho sus agentes la desgracia del hidalgo, al que buscaban hacía tiempo como los sabuesos a la res. Cuando el contramaestre del barco recibió órdenes del capitán para que, a su vez, las transmitiese a los marineros, sentí ensancharse mi corazón en el pecho. Otro tanto sucedió a Teresa, que estaba más afligida que una novicia el día que la hacen profesar. El cielo estaba diáfano. Las olas apenas alteraban la plana superficie del océano. Empezaba a amanecer.

Retumbó el cañonazo después de levantar el ancla y nos pusimos en movimiento.

Entonces me despedí de España, cuyas costas creí que no había de ver de nuevo.

¡ Quién había de decirme entonces que en ellas tenía que dejar el pellejo!

Y una amarga sonrisa se dibujó en los labios del capitán pirata.

Luego prosiguió:

—El viaje fué magnífico hasta cerca de las playas de América.

Entonces desplegó sus alas el viento, y una de esas tempestades, tan propias de los trópicos estalló sobre los mástiles del bergantín.

Estuvimos a punto de perder la nave, y, lo que era todavía peor, de servir de pasto a los tiburones, que sacaban fuera del agua sus formidables bocas, guarnecidas de horribles dientes. Por fortuna no lograron saciar su apetito con nosotros, y algunos días después echábamos el ancla junto a las costas de Isabela. Es un hermoso país. Su vegetación me sorprendió, y eso que había contemplado la de África, que no conoce rival en el mundo. Aunque poseía una considerable suma, recordé que en otra ocasión, cuando me apoderé de Clavelina, había tenido también una cantidad respetable que fué desapareciendo con mayor rapidez que hubiese querido... Por lo tanto, pensé desde luego-conservar mis ahorros dedicándome al trabajo. No ignoraba que el gobernador de la isla concedía una porción determinada de tierra a los europeos que la solicitaban, a fin de que se dedicasen a la agricultura y colonizasen aquellos vírgenes países. Con efectos pocos días después de mi llegada obtuve lo que apetecía y un respetable número de esclavos indios. Héme, pues, convertido en colono de Isabela, viviendo entre mis súbditos y al lado de Teresa, que estaba loca de contentó. En el centro de mis posesiones edifiqué una casa, y al lado de ella un gran cobertizo, bajo el que recogíanse los esclavos durante la noche. Hice sembrar caña dulce, algodoneros y café; cuyo arbusto, importado de la Arabia, empezaba a constituir una de las verdaderas riquezas de aquellas zonas. Cerca de mi granjeria hallábanse las de otros europeos. La más absoluta tranquilidad disfruté por espacio de algunos meses, pero la desgracia parecía perseguirme. Yo no quería dar crédito a las indicaciones que me habían hecho asegurándome que en las montañas vecinas hallábanse turbas de caribes que muchas veces, cansados de su quietud, y sintiendo renacer en su pecho sus instintos belicosos, aventurábanse defendidos por la sombras de la noche hasta el territorio español, y, lo que todavía ‘era más lamentable, que hacían opíparos banquetes con los mutilados restos de sus enemigos. Sin estos temibles vecinos, es seguro que mi ventura hubiese sido inmensa.

Teresa y yo vivíamos en nuestra casita.

Nunca hubo entre ambos tanta paz como entonces, Verdad es que había motivos para ello.

Teresa habíame dado algunos meses antes una grata nueva, de esas que satisfacen el corazón de todos los hombres. Hallábase encinta, y poco tiempo después de instalarnos en la granjeria fué madre de un robusto niño que recibió mi mismo nombre.

Todo parecía aconsejarme que debiera permanecer allí, no pensando de nuevo en una vida aventurera de la que ya estaba fatigado. Pero dice un refrán que el hombre propone y Dios dispone.

Una noche, cuando me hallaba negligentemente tendido en mi hamaca,' sentí confusos rumores. Inmediatamente me levanté, pero ya era tarde para pensar en la defensa. Los caribes habían entrado al asalto en la granjeria. El despertar de Teresa había sido muy brusco. Tomó entre sus brazos a nuestro hijo al oír los salvajes y roncos gritos de los enemigos, tratando de huir hacia el bosque, donde esperaba refugiarse. Pero no pudo conseguir su objeto, pues antes de llegar a la espesura, uno de los jefes de la horda invasora la salió al encuentro, atajándola el paso. Teresa lanzó un grito. El indio, después de una lucha desigual, consiguió apoderarse de la infeliz criatura. Iba a huir con su presa, cuando observó que las facciones de la madre tenían cierta gracia y corrección, y la dijo:

:-Vente conmigo y salvas a tu hijo.

Teresa dudó. No porque su fidelidad, hacia mí fuese muy grande, sino porque aquel hombre, cuyo rostro estaba cubierto de abigarrados colores, la infundía miedo. Sin embargo, las madres no vacilan cuando se trata de la salvación de aquellos seres que llevaron en su seno. Vió además que el caribe amagaba al tierno niño con su hacha de piedra, y, juntando las manos en actitud de súplica, exclamó:

—¡ No le mates, y seré tuya!

El indio dejó de amagar al niño y haciendo señas a uno de sus compañeros para que se acercase, le entregó la criatura, tomando él entre sus brazos a Teresa, que estaba próxima a desmayarse.

Mientras esto le acontecía a mi amada, yo había visto penetrar en mi estancia a unos cuantos de aquellos bandoleros amenazando mi pecho con sus lanzas y flechas. Comprendí que era inútil pensar en resistir. Esto no hubiera conducido más que a anticipar mi muerte. Lanzáronse sobre mí con fuerza brutal, y un momento después me ataron de pies y manos. Yo observaba con estupor las codiciosas miradas que aquellos bárbaros me dirigían viendo mi robustez. Pensaban en lo suculenta que había de estar mi carne después de convertida en tasajos. El nuevo colono de Isabela iba a ser devorado en un banquete de caníbales. Me estremecí... Ya parecíame sentir en mi cuerpo los afilados incisivos de aquella turba. En cuanto a Teresa, había desaparecido. Esto, así como la suerte de mi hijo, no dejaba de preocuparme. Nuestra desgracia no tenía remedio.




CAPITULO LXII



UN ENCUENTRO INESPERADO



Confieso que en aquella ocasión-prosiguió Bartolessi después de hacer una breve pausa-creí que había llegado el momento de morir. Fui encarcelado como una fiera en una empalizada, recibiendo de noche las mortíferas emanaciones de la tierra, y el no menos insalubre rocío de aquellas zonas. Pero todo esto lo podía sufrir mi vigorosa naturaleza. Lo grave era que diariamente iban sacando de la prisión uno o dos de mis esclavos, y aquéllos no volvían. Eran brutalmente devorados por los caníbales.

A mí, que era uno de los más gruesos y robustos, reservábanme para obsequiar el próximo regreso del cacique de la tribu, que, según decían, era hombre a quien gustaba mucho la carne de los europeos. Nunca be pecado de pusilánime, y, sin embargo, te aseguro que se me erizan los cabellos al acordarme de aquella espantosa situación. No había vuelto a saber de Teresa, y confieso que tampoco me preocupaba mucho. El natural instinto de conservación me obligaba a no pensar más que en mi propia persona. La única ventaja que allí tenía era que no me faltaba una buena alimentación, pujes mis tiranos, a fin de que no perdiese las carnes, dábanme una enorme ración, que tenía que consumir de buen grado o por fuerza. Así transcurrieron algunos días de espantosa angustia.

Una tarde observé que los encargados de vigilar a los presos me miraban con mayor detenimiento que de costumbre. Estuvieron observando mi boca y mis pies, como hacen los capitanes negreros, con los esclavos, para saber si éstos están atacados de la nigua.

El gesto satisfactorio que hicieron me demostró que me hallaba en perfectas condiciones de salud. Más hubiese querido hallarme enfermo, pues entonces mi muerte no hubiese estado tan próxima. Oí unas palabras que me hicieron perder el color. El gran cacique debía llegar al siguiente día. Ya no había remedio. Mi muerte era inevitable. Aquella noche no pude conciliar el sueño. De un momento a otro, esperaba que más verdugos apareciesen para conducirme a la muerte.

Para el banquete del cacique, habían elegido a uno de mis criados, que era un robusto mozo, y a mí. Ambos estábamos juntos, en un sitio separados de los demás, de la propia manera que se apartan las reses que deben entregarse al cuchillo del carnicero.

—¡Esto es horrible, amigo Antonio!-le dije, exhalando un hondo suspiro.

—Con efecto, señor; es espantoso-me respondió.

—¿Y hemos de esperar la muerte de esta manera, sin intentar nada?

—¡Qué remedio! Esos bribones nos han atado de pies y manos, y yo no puedo moverme.

—Ni yo tampoco. Bien podía Teresa, que estará seguramente libre, haber hecho algo en mi obsequio. Pero las mujeres siempre son iguales. Más valía que se acordase cuando la recibí de nuevo en mi casa, evitando que el histrión la matase de hambre o de una paliza.

—Tal vez no sepa dónde os encontráis.

—¡No ha de saberlo!-le respondí—; aunque no fuera más que porque soy el padre de su hijo, creo soy acreedor a su interés.

Antonio apenas oía mis lamentaciones.

—Me extraña que no hayan venido ya en busca nuestra esos infames caribes.

—No tardarán.

—Lo que es por mí, no creáis que los techo mucho de menos.

—No lo dudo.

—Aunque permaneciesen en su toldería por los siglos de los siglos, no sería yo quien fuese a buscarlos.

De pronto llegó hasta nosotros un estampido que nos hizo estremecer.



—¡Corpo di Baccó!-exclamé—; juraría que lo que acabamos de oír es la detonación dé un arma de fuego.

—Sí, eso ha parecido, pero no es posible. Bien sabéis que esos miserables cárabes no usan más que sus flechas emponzoñadas y sus hachas dé piedra.

Un nuevo disparo de arcabuz vino a demostramos que nuestras suposiciones eran ciertas.

Vi que en las pupilas dé Antonio se reflejaba un relámpago dé alegría.

No podíamos dudar que los españoles se hallaban próximos.

Entonces hice un esfuerzo supremo para romper mis ligaduras, pero todo fué inútil: sólo conseguí hacerme fuertes equimosis en los brazos y las piernas.

Llegaron hasta nosotros los bélicos; gritos de la horda salvaje que trataba de resistir a sus enemigos. Pero éstos no cesaban de hacerles fuego, y por encima de nuestras cabezas silbaba el plomo.

La lucha fué breve; los caribes fueron derrotados, y oímos el rumor de su precipitada fuga. Entonces empecé a dar gritos con toda la fuerza de mis pulmones. Era necesario hacerse oír, pues de otra manera, aunque acabásemos de librarnos de ser comidos por el gran cacique de aquellos bosques, nos exponíamos; a sucumbir de hambre.

Nuestra última hora no había llegado.

En medio del silencio de la noche oíanse mis voces, más penetrantes que el graznido del condor, fe Él grupo de soldados acudió hacia la empalizada, con los arcabuces dispuestos para hacernos un saludo, si tratábanlos de tenderles un lazo. Pronto pudieron con— vencerse de que no eran esas nuestras intenciones, al vernos sujetos como reses que deben morir. Uno de los soldados se aproximó.

—¡ Ah, camarada! —le dije—, córtame estas ligaduras con tu acero; ¡no puedes imaginarte el daño qué me hacen!

El soldado desenvainó su espada, y un momento después me encontré libre.

No necesité explicarles cuál era nuestra situación, pues desdé luego la comprendieron.

—¡Corpo di Bacco!-exclamé—; ahora que puedo disponer de mis puños, diera la mitad de mi vida por encontrarme frente a frente con ese cacique antropófago que trataba de devorarnos. Pero, decidme, amigos míos, ¿cómo habéis podido llegar tan oportunamente?

—Estábamos recorriendo estos bosques-me respondió uno de los soldados—, cuando vimos brillar las hogueras de los indios.

—¿E inmediatamente vinisteis en su busca?

—Eso es.

—El cielo es quien os aconsejó que lo hicieseis, para que no sucumbiera este pobre cristiano. Ahora, amigos míos, os ruego que vengáis a mi próxima granjeria, donde escanciaremos unas cuantas botellas.

Los soldados aceptaron con júbilo mi invitación.

—¿Sois muchos?-les pregunté.

—Unos veinte.

—Y dónde han quedado los compañeros?



—Cerca de aquí.

—En ese caso, vamos en su busca. Todos han contribuido a mi salvación, y, por lo tanto, deben participar de nuestro gaudeamus.

Y esto dicho, me dirigí con los soldados hacia el sitio en que se hallaban sus compañeros. Apenas llegué, perdí el color. Entre los expedicionarios que acababan de ahuyentar a los indios, se hallaba el hidalgo Montiño. No nos habíamos vuelto a ver desde que le despojé de sus bienes en Barcelona, dejándole moribundo en la playa. Yo le había creído muerto; pero hallábase enfrente de mí, con un par de pistolas en la mano y dotado de la más completa salud.

Montiño me conoció en seguida.

No era posible que mis facciones se hubiesen borrado de su mente.

—¡Hola, perillán! —exclamó—; ahora vas a pagarme todas juntaos, las deudas que conmigo contrajiste.

Y apoyó una de las pistolas en mi pecho. Pero cuando iba a disparar, una mano le detuvo.

Era la de Teresa.

—Hidalgo Montiño-le dijo la joven—, yo os ruego que no disparéis hasta que hablemos. Necesito deciros los móviles que indujeron a Bartolessi a cometer con vos las iniquidades que hoy os estimulan a la venganza.

El hidalgo conoció a Teresa, y apartando el arma de mi pecho, respondió:

—Basta que tú lo quieras, muchacha, para que yo respete tus deseos. Soy agradecido, y no olvidaré nunca que en una ocasión me libraste de caer en manos de la justicia. Luego hablaremos, y si Bartolessi se justifica a mis ojos, aún es posible que seamos buenos amigos.

—No deseo otra cosa-respondí.

Y volviéndose hacia los soldados, les dije:

—Amigos, vamos a la granjeria, donde he de cumpliros mi promesa.

—¿De qué se trata?-'preguntó Montiño.

—De convidar a estos muchachos a beber unos tragos en esa granjeria próxima, que me pertenece.

—Si tienes esperanzas de hallar algo en tu bodega, estás equivocado.

—¿Qué decís?

—Los indios han dejado las paredes de la casa, porque no era posible que se las llevasen.

—¡Corpo di Bacco! ¿ Luego mis ahorros?...

—Dice un refrán-prosiguió Montiño aproximándose a mí—, que los bienes mal adquiridos no enriquecieron a nadie. Esos que llamas tus ahorros no eran más que las monedas que me arrebataste en Barcelona, y hoy te las han quitado los salvajes a su vez. Bien empleado te está, grandísimo bribón.

—Siento en ese caso haber invitado a estos compañeros; pero, ya lo oís, no poseo nada.

—Eso no importa-respondió Montiño—; todavía yo, aunque pobre, tengo algunas monedas para convertirlas en mosto. Vamos, pues'.

Yo me aproximé a Teresa.



—¿Y nuestro hijo?-la pregunté.

Dos lágrimas rodaron por las pálidas mejillas de la joven.

—¿ Acaso está enfermo?

—¡ Ojalá!-respondió Teresa lacónicamente.

—¿ Ha muerto?

—Sí; Bartolessi, nuestro hijo ha muerto.

—¿ Pero asesinado?

—No. La pobre criatura, no pudiendo resistir el rigor de la intemperie en un clima tan mortífero como el de este país, fué a formar parte de los ángeles del cielo.

—¡Pobre niño!-exclamé.

Algunas horas después entrábamos en la colonia española.

Montiño se detuvo delante de la puerta de una hostería.

—He aquí el templo donde debemos celebrar que estos infelices no hayan sucumbido a manos de los indígenas; y tened en cuenta que en este número no ciento a Bartolessi, que tiene de infeliz lo mismo que yo de obispo.

—No me guardéis rencor, hidalgo Montiño-le dije—; ya os hemos prometido, tanto Teresa como yo, que hemos de daros explicaciones completas de nuestra conducta.

—Perfectamente; ahora bebamos, que luego hablaremos detenidamente.

Y Montiño hizo sonar las palmas.

—Tráenos unas cuantas botellas de lo añejo-encargó al hostelero.

Este obedeció, llevándolos un momento después lo que el hidalgo había pedido.

La animación fue grande.

Todos brindamos por el generoso anfitrión, y los soldados se fueron marchando, a medida que las botellas se vaciaban.

Yo estaba al lado de Teresa, que, con la pena de la muerte de nuestro hijo, era la única que no había querido tomar parte en la alegría general.

—¿ Qué vamos, a decirle ahora a Montiño?-la pregunté-^ Será necesario inventar algún cuento que justifique mi conducta a sus ojos.

—No, Bartolessi-respondióme la joven—; es mucho mejor que le refieras la verdad.

—Entonces no me perdonará.

—Sí. El hidalgo, aunque rencoroso, ha de olvidar sus' resentimientos cuando yo se lo suplique.

—Mucho ascendiente tienes sobre él.

—’Como que en una ocasión le salvé de una muerte segura.

—Has oído lo que antes me dijo?

—¿A qué te refieres?

—Cuando me aseguró que si mis disculpas le satisfacían, aún era posible que fuésemos buenos amigos.

—¡Ah ¡, ya recuerdo.

—Esas frases no las ha dicho el hidalgo a humo de paja. ¿Y cómo se encontrará aquí?¡Es singular!

—¡ Sí que lo es ¡

—Tal vez haya venido, como otros muchos aventureros, en busca de fortuna.

—El era rico.

—Pero puede estar arruinado.

—Sea lo que sea, poco hemos dé tardar en saberlo, pues los dos soldados que nos impiden hablar ya se están despidiendo de Montiño.

Con efecto, un momento después, él hidalgo, Teresa y yo nos encontrábamos solos en la hostería.




CAPITULO LXIII



CONDICIONES DE PAZ



Montiño descorchó la última botella que quedaba sobre la mesa.

Luego, clavando en mí sus penetrantes ojos, me dijo:

—Ha llegado el momento de que hablemos; lo único que de ti reclamo es que no disfraces la verdad, pues, como comprendes, ya no me encuentro en la infancia, esto es, ten esa época en que agradan los cuentos.

—Yo os prometo que seré sincero.

—Confío en tu promesa.

—Ya recordaréis-comencé-que vuestros propósitos eran jugarme una mala pasada, llevándoos a Teresa. Supe por Colasillo, aquel muchacho que estaba en mi casa, que tratabais de huir con ella, y, la verdad, esta fué una cosa que irritó mi amor propio.

—¡Tu amor propio!-interrumpió el hidalgo—; deja que me ría al oír esas palabras en tus labios.

—¿Acaso yo no puedo tener amor propio como el primero?

—No, Bartolessi; eso es tan imposible, como que el sol deje de alumbrar la tierra.

—Sabía además que para vuestro viaje habíais de ser portador de una buena bolsa, llena de oro...

—Y eso fué lo que te estimuló a darme traidoramente el golpe que me diste, ¿ no,es cierto?

—¡Señor, el oro hace cometer tantos crímenes!...

—Es verdad; pero quede sentado que fuiste un solemne bribón. En fin, ya aquello pasó, y si hoy no te castigo como te mereces, es porque no me tiene cuenta.

—Debo advertiros que el infame que os delató, ese Colasillo, que tan mala voluntad os tenía...

—¿Qué?

—Sufrió las consecuencias de su maldad pues le di muerte arrojándole al agua.

—Eso es lo que imaginas, pero no fué así. Se conoce que aquella noche no estabas en condiciones para rematar a tus víctimas.

—¿Qué decís?

—Yo pude salvarme, y a Colasillo le sucedió lo propio.

—¿ De veras?

—El y no otro fué quien evitó que me desangrase en la playa.

—¿De manera que después de tantas odios os hicisteis amigos?

—Eso no. Cuando una persona me hace algún agravio, y fíjate bien en estas palabras, tarde o temprano le devuelvo con creces lo que intentó hacer conmigo.

—¿ De manera que yo no puedo considerarme libre de vuestra venganza?

—Por ahora, sí, pues me haces falta.

—¿ En qué puedo serviros?

—Ya te lo diré. Ahora volvamos a Colasillo, de quien estábamos hablando. Has de saber que a estas fechas, es uno de los alguaciles de la ronda de Segarra.

—Pero, ¿cómo pudo salvarse ese maldito del furor de las olas?

—Ahí tienes tú. Es posible que si hubiera sido un honrado padre de familia, al caer al agua, hubiese servido de pasto a los peces; pero el muy bribón pudo librarse de la muerte que tú le habías preparado.

—¿Y decís que ahora está en la corte?

—Sí.

—Me alegro saberlo, para no parecer por ella. Colás es un enemigo temible, a pesar de su pequeñez.

—Es cierto; pero la víbora también es pequeña, y su mordedura es peligrosa.

—En fin, lo que es mientras nos hallemos en Isabela, no me parece que debemos temer sus asechanzas.

—Desde luego. Ahora, Bartolessi, vamos a lo esencial. Ya ves que en esta ocasión he podido vengarme de ti, impunemente, y, sin embargo, no lo he hecho.



—El cielo os lo premie.

—No, yo no quiero recompensas tan remotas; por lo tanto, necesito que tú me la des.

—Si en algo puedo serviros, contad con mi persona.

—Perfectamente. Dos cosas voy a exigirte ahora mismo.

—Cuantas queráis.

—En primer lugar, desde este momento renunciarás a Teresa, que pasará a mi servicio. La debo señalados favores, y no quiero exponerla a tus indecisiones de carácter.

—No creo que ella tenga la más mínima queja de mi comportamiento; pero supuesto que esa es la primera cláusula del contrato de paz, acepto.

—Segunda cláusula-continuó Montiño—; tú me ayudarás en un proyecto que tengo, el cual es bastante arriesgado.

—Bien os consta que no soy de los hombres más pusilánimes.

—Lo se por experiencia, y por eso te busco. Este proyecto, si lo llevamos a vías de realización, puede ser la base de nuestra fortuna.

—Mejor aún.

—Hace poco me asegurabas que el oro es el móvil que induce a los hombres a cometer las mayores vilezas.

—Es verdad.

—Pues bien, ahora se trata de un asunto que puede hacernos poderosos.



—Si supiese que haciendo volar la morada del gobernador de Isabela había de ser rico, no dudaría en acercar la mecha a la mina.

—No se trata de tanto.

—Hablad, pues, hidalgo Montiño.



* * *



El hidalgo se aproximó a mí.

—Se trata de apoderarse de uno de los bergantines más veleros que han surcado las ondas del océano.

—¿ Y qué vamos a hacer con ese bergantín? Si fuese un objeto fácil de ocultar, comprendería vuestro propósito.

—¿Y quién piensa en ocultarlo?

—Entonces...

—Con un bergantín que tenga las condiciones del que te hablo, pueden una docena de hombres decididos labrar su fortuna.

—¿ Por medio del comercio?

—No. ¡Qué torpe eres!

—¡Ah!-exclamé llevándome la mano a la frente—; ya os comprendo ¿ Me proponéis que me haga pirata?

—Precisamente. ¿Qué te parece el plan?

—Pues no lo encuentro muy descabellado, pues como habéis dicho muy bien, puede proporcionarnos una sólida fortuna en poco tiempo.



—Yo, como iniciador del proyecto, seré el capitán.

—Es lógico.

—Y cuando por medio del botín haya conseguido adquirir^ la cantidad que deseo, heredarás el buque ocupando mi puesto.

—¿ Y qué participación me ofrecéis mientras no llegue ese día?

—La mitad de las ganancias.

—Acepto-respondí sin vacilar un instante.

—Ambos estamos arruinados; los dos somos suficientemente astutos y decididos, y creo que debemos aprovechamos de estas circunstancias.

—Pero se me ocurre una dificultad.

—¿Cuál?

—¿Creéis, hidalgo Montiño, que ha de sernos tan fácil apoderamos de un bergantín? ¿ Acaso la tripulación es de hombres de yeso?

—No; aseguran, por el contrario, que hay a bordo gente muy decidida.

—¿Contáis., acaso, con un número de parciales mayor al que ellos constituyen?

—Tampoco.

—¡Habéis convenido con los marineros que tripulan el bergantín jugar una mala pasada al capitán?

—Nada de eso.

—Entonces, ¡corpo di Bacco!, ¿ qué es lo que pensáis hacer?

—Una cosa muy sencilla, que te explicaré cuando llegue el momento oportuno.

—¿ Luego ese momento no ha llegado todavía.

—No, porque el bergantín do se encuentra aún en las aguas americanas.

—¿Pero sabéis que ha de llegar?

—Ya lo creo.

—¿Es de guerra?

—Del comercio, y dentro de pocos días echará ti ancla para hacer su cargamento.

Ya comprenderán nuestros lectores que el buque a que Montiño se refería era el Vengador, aquel gallardo bergantín que, capitaneado por Roberto, consiguió echar a pique al San Andrés.

Bartolessi continuó:

—Pues bien, hidalgo, aunque lo que acabáis de decirme me parece muy difícil, antes os he dicho que estaba dispuesto a serviros, y no me retracto. —¿Luego; cuento en absoluto contigo?

—Desde luego. Renuncio a Teresa, y me avengo a ser el segundo en vuestro buque pirata.

—En ese caso, esta noche es preciso que nos reunamos aquí mismo, y te diré mis planes para que lleguemos a la realización de lo que deseamos.

—Convenido. ¿Qué hora os parece más a propósito?

—Al obscurecer.

—Perfectamente; no faltaré a la cita.

Montiño me dió la mano, que estreché entre las mías, como si nunca hubiese habido entre nosotros el menor resentimiento.

Cuando el hidalgo salió de la hostería, dirigí una recelosa mirada a Teresa.

—Oye-la dije —¿habías hablado con Montiño antes de interceder por mí?

—No-respondióme.

—¿De veras?

—Te lo juro.

—¿Y qué opinas respecto a las proposiciones que me ha hecho?

—Las creo sinceras.

—¡Qué sé yo!

—Como comprendes, si pensara vengarme de la mala pasada que le hiciste, no tenía necesidad de haber esperado. Seguramente que tus compañeros no se hubieran opuesto a que te matara.

—Es verdad. ¿Y qué piensas hacer respecto a las proposiciones que te ha hecho?

—¿Acaso no has respondido en presencia suya que renuncias a mi amor?

—No lo niego.

—Entonces, ¿qué he de hacer más que aceptar lo que me propone?

—Sí; ahora no hay otro remedio. Al hidalgo siempre le agradaste, Y dime, ¿qué has hecho desde nuestra separación?

—¡Ah, Bartolessi! Sufrir mucho. No puedes imaginar lo que me acordaba de ti.

—De seguro que lo he pasado peor que té.

—Pero te ahorraste sufrir viendo la muerte de nuestro pobre hijo.

—Dios lo tenga en su gloría.

Como iba haciéndose tarde, decidí permanecer en la hostería hasta que volviese el hidalgo, manifestando a Teresa mi deseo de quedarme solo.

La joven abandonó su asiento.

—Adiós, pues, Bartolessi.

—Adiós, chiquita; aunque ahora nos separemos por algún tiempo, esto no es más que un paréntesis que hacemos en nuestros amores.

Teresa salió de la hostería y yo quedóme profundamente pensativo.




CAPITULO LXIV



DONDE LA CASUALIDAD FAVORECE LOS PROPÓSITOS DE BARTOLESSI



—Pocos días después de los sucesos que acabo de referirte-prosiguió Bartolessi, clavando sus negros ojos en Juan Sinmiedo — Montiño y yo nos habíamos puesto perfectamente de acuerdo para que nuestro plan se realizase. Expuesta era llevar a cabo la empresa que nos proponíamos, pero no dudé en ponerla en práctica. De este modo, no solamente lograba justificarme a los ojos de Montiño, sino que conseguía labrar mi fortuna, que era lo principal de todo.

Teresa vivía con el hidalgo. Yo había prometido no oponerme a ello, y lo cumplí.

Una tarde, hermosa como casi todas las de aquella isla, cuya temperatura es una eterna primaveral dirigíme a la playa.

Hacía cerca de una semana que pasábamos días esperando el arribo del bergantín capitaneado por Roberto.

¿Cuáles eran loe resentimientos que el hidalgo tenía con el capitán del Vengador? Creo que ya los conocemos por Calabrote.

Juan hizo señas afirmativas.

—El buque de Roberto había echado a pique el San Andrés, que capitaneaba Montiño, y aun creo que antes habíale jugado el hermano político de don Fernando de Ay ala algunas otras malas partidas.

Por esto el hidalgo, apropiándose el buque, quería matar dos pájaros de ana pedrada. Vengábase de Roberto, y al mismo tiempo hacíase capitán de un bergantín cuyas condiciones veleras eran de primer orden para un pirata.

Yo me tracé un plan para conseguir nuestro objeto, que tan pronto como se lo comuniqué a Montiño fué aprobado. Ya sabrás en lo que éste consistía cuando llegue a ese punto de mi narración.

Aquella tarde, como iba dicióndote, anunciábame el corazón que el bergantín había de arribar.

Me coloqué sobre una de las peñas que coronan la costa y dirigí mi anteojo hacia el horizonte.

Una exclamación de alegría se escapó de mis labios.

Con ayuda del anteojo descubrí las blancas velas de un bergantín.

No dudé un momento que era el Vengador y mucho menos cuando el buque estuvo más próximo y vi la estructura de su casco, largo y estrecho.

El Vengador hendía las olas con una rapidez extraordinaria.

Era conocida su intención de echar el ancla antes que se ocultase el sol.

Llevaba todas las velas desplegadas, y, como el viento era favorable, no tardaron sus tripulantes en conseguir sus deseos.

Yo quedé enamorado del buque.

Las noticias que Montiño me había dado no eran exageradas.

¡Era un soberbio bergantín!

Hallábame espiando hasta los menores movimientos de la tripulación, y pude ver que algunos marineros echaban el esquife, mientras otros ocupábanse en soltar el ancla.

Cayó la escala por la mura de babor, y cuatro hombres descendieron por ella hasta el bote, con esa agilidad que imprime la costumbre.

Uno de ellos llevaba las insignias que me acreditaron ser el capitán.

Verdad es que sin este detalle lo hubiese comprendido.

Su mirada altanera y su frente erguida daban a conocer desde luego que era el jefe.

Yo bajé de la roca y me fui aproximando al sitio donde la barca debía atracar.

Esto no podía sorprenderles, pues había en playa multitud de curiosos.

El arribo de un buque siempre inspira interes.




El capitán iba sentado en la popa junto al que manejaba el timón, anciano de tez curtida por el cierzo y el sol.

En la parte de la proa hallábanse los dos marineros encargados de manejar los remos, y, sea dicho de paso, cada empuje era tan vigoroso, que la barca deslizábase sobre la superficie del mar como una gaviota cuando se deja conducir por el viento.

Llegaron a la orilla; pero el encargado del timón, que hallábase distraído, olvidóse de hacer virar el esquife, y éste hubiera chocado contra una peña a no evitarlo Roberto, que interpuso uno de los remos, arrebatándole de las encallecidas manos de uno de los marineros.

—¡El diablo te lleve, viejo estúpido!-exclamó el capitán dirigiendo al timonel una mirada de cólera.

Y no satisfecho con el calificativo que acababa de darle, levantó el remo, dejándole caer sobre la cabeza del anciano.

Este no tuvo tiempo de esquivar el golpe, y la sangre brotó de una herida que el remo le ocasionó en la frente.

Le vi morderse los labios y apretar los puños con crispación nerviosa cuando el capitán saltó a tierra, pero no pronunció una sola palabra.

Roberto se alejó seguido de los dos remeros.

En cuanto a Calabrote, pues no era otro el herido, sacó un burdo lenzuelo, con el que contuvo la sangre que brotaba de su herida.

Yo me aproximé.



- ¡Corpa di Bacco!-le dije—; ¿cómo habéis con— sentido que os infieran tan sin razón semejante ultraje?

—¡Ah!-respondió el marino con acento trémulo—; ¡es el capitán, y la disciplina de a bordo es muy severa! A no ser así, yo os juro que su pecho hubiese servido de vaina a mi cuchillo.

—Pero os ha castigado injustamente. ¿Acaso un hombre no puede padecer una distracción?

—Eso no lo comprende un capitán tan déspota como el del bergantín a cuya tripulación pertenezco, Dicen que en otros tiempos fué capitán de bandoleros, y se conoce que imagina que siempre está tratando con bribones de aquella especie. En fin, paciencia.

Y Calabrote fe pasó de nuevo el lienzo por la herida.

—Buen hombre-le dije — no creo prudente que permanezcáis en la barca sin restañar la sangre que corre por vuestro rostro...

—Así saliese por la herida hasta la última gota que circula por mis venas.

—Vamos; estáis acalorado, y eso os hace decir semejante cosa.

—No lo creáis. Aunque pasaran cien años y fuera posible que los viviese, no olvidaría lo que el capitán acaba de hacerme. Bueno que a un hombre se le castigue cuando lo merece; pero, ¿creéis qu0 mi deseo podría ser que nos rompiésemos el alma contra esa roca?

—Claro que no.

—Una distracción, cualquiera la padece, como antes decíais muy bien. Si me hubiese reprendido con algunas palabras, por duras que fuesen... pero eso de cruzar la cara a un hombre que nunca faltó a su deber. ¡Ah! ¡por San Telmo, os digo que es más grave de lo que parece!

Y Calabrote se enjugó una lágrima con el dorso de su encallecida diestra.

Luego prosiguió:

—El capitán Roberto es ingrato, y con esto está dicho todo. Más valía que no hubiera dado al olvido que en una ocasión le salvé la vida.

—Y a pesar de esto...

—Se conoce que tiene mala memoria. Era una noche horrible. Las olas pasaban por encima de la cubierta, hasta el punto que nos vimos en la necesidad de atarnos a los mástiles. El huracán había hecho pedazos las velas. El capitán fué el único que no quiso rodear su cintura con un cable y sucedió lo que necesariamente tenía que pasar.

—¿Lo arrebató una ola?

—Una ola que parecía una montaña-respondió Calabrote.

Todos lanzaron una exclamación de sorpresa y angustia.

—Dos marineros arrojaron una jarcia para que el capitán se asiese a ella, pero esto era más difícil de lo que parece. Entonces yo quiteme el capotillo y me arrojé al mar.

—¡Mucha fué vuestra abnegación!

—Una vez en el abismo, logré llegar hasta Roberto y pude salvarle cuando estaba próximo a morir. Y, sin embargo, ya acabáis de ver el agradecimiento que me guarda.

—Eso es horrible.

—Sí otra vez ocurriese, puede que, en vez de ayudarle a salir del peligro, procure hacer todo lo contrarío.

—Y tendríais sobrada razón para ello.

—Bien podéis asegurar que la tendría. Guando hay que tomar rizos en una vela, yo, a pesar de ser viejo, soy el primero que me lanzo a las jarcias. Si algún buque pirata se descubre, no dudo en lanzarme sobre él, siendo también el primero que salta a la embarcación enemiga. Y el premio de mis buenos servicios es que por una distracción me crucen el rostro como se hace con un esclavo. ¡Vamos, os juro que, si alguna vez encuentro el medio de tomar la revancha, no he de dudar en hacerlo!

Las palabras de Calabrote despertaron en mí una idea.

Aquel era el hombre que necesitaba.

—¿De modo-le pregunté-que vuestra mayor satisfacción sería vengaros de ese capitán déspota y tirano?

—¡Ah! os lo juro por la Virgen del Carmen» nuestra santa patrona.

—No lo dudo. Nada tan dulce como la venganza.

—Lo que siento es que nunca encontraré una ocasión propicia.

—¡Quien sabe!

—Es imposible. El es capitán y yo no soy más que un humilde marinero.

—Bien; ahora lo que debéis hacer es curaros la herida. Amarrad, pues, el bote y venid conmigo a la próxima hostería, donde podréis vendaros, y bebemos unos vasos de vino.

Calabrote no se hizo mucho de rogar.

Saltó a tierra y sujetó el esquife.

—Vamos donde gustéis-me dijo-soy tan buen cristiano, que herido y todo no desprecio la sangre de Cristo.

—Pues acabáis de dar con uno que no compren de las excelencias del agua.

—Buena es para los peces —repuso Calabrote sonriéndose.

Y ambos nos dirigimos a la hostería donde algunos días antes había estado conversando con el hidalgo Montiño.

Un solo hombre de los que tripulaban el Vengador me bastaba para realizar mi proyecto, y ese no dudé un instante que fuera Calabrote,

Ahora verás, amigo Juan, cómo todo es posible en este mundo cuando uno está dotado de alguna astucia y alguna firmeza de carácter.




CAPITULO LXV



DONDE BARTOLESSI CUENTA CON DOS HOMBRES DISPUESTOS A SERVIRLE



Bartolessi llenó de nuevo de tabaco su enorme pipa, y, después de soltar una gran bocanada de humo, prosiguió la relación de su historia.

—Calabrote y yo nos sentamos junto a una mesa que estaba en uno de los ángulos de la hostería.

En aquel sitio no era fácil que nadie escuchase lo que hablábamos.

—Debo advertiros-dije al viejo marino-que mi objeto al invitaros a que viniéseis no es solo para que bebamos una botella y que restañéis la sangre que por vuestra frente corre. Yo comprendo que pertenecéis a esa raza de hombres que no se intimidan porque se sientan heridos.

—¿Entonces cuál es vuestro propósito al hacerme venir?

—Que hablemos mucho y despacio.



—Cuanto queráis. Precisamente el capitán no irá a bordo hasta muy tarde, y, aunque lo hiciese, no ha de extrañar mi ausencia, pues, como día de arribo, nos ha autorizado para que permanezcamos algunas horas en tierra.

—¿Cuándo piensa el capitán hacerse de nuevo a la mar?

—Aunque no es hombre que acostumbra a decir sus proyectos, imagino que muy pronto levantaremos de nuevo el ancla.

—¿Habéis de cargar en la isla?

—Sí. Nuestro principal comercio lo constituyen los esclavos y el algodón.

—Perfectamente.

—¿Por qué me hacéis estas preguntas?

—Porque me interesan sobremanera. Hace un momento decíais que con mucho gusto daríais toda la sangre que circula por vuestras venas por tener una ocasión propicia para vengaros del capitán Roberto.

—Es verdad.

—¿Pensáis lo mismo ahora?

—¿Acaso un hombre que tiene mis canas cambia de parecer con la prontitud que una doncella remilgada?

—Pues bien; yo puedo proporcionaros los medios, no sólo para vengar la piensa recibida, sino también para que ese atropello que hoy han cometido con vos no vuelva a repetirse.

—¿Habláis formalmente?



—¡Corpo di Bacco!-respondí—; ahora yo soy quien, a mi vez, os pregunto si no se adivina al verme que soy hombre formal.

—Pues bien, hablad.

—Se trata de conseguir que Roberto deje de ser el capitán del Vengador,

—¿Y cómo lograrlo? ¿Ignoráis que ese buque le pertenece?

—No lo ignoro.

—Explicáos entonces.

—Hace un momento me dijisteis que Roberto, antes de ser capitán del Vengador, lo ha sido de ana partida de bandoleros.

—Eso aseguran.

—¿Y cómo se las componía el capitán para apoderarse de los bienes que no eran suyos?

—Robándolos.

—Pues he ahí el procedimiento que podemos emplear.

—Pero, ¿creéis que el buque se encuentra solo?

—No; ya supongo que algunos marineros habrán quedado en él.

—Y precisamente aquellos que más respetan al capitán.

—Perfectamente. Más habéis de sorprenderos cuando os diga que desearía que toda la tripulación estuviera a bordo cuando diéramos el golpe.

—Por fuerza estáis demente.

—No lo creáis. Y estoy dispuesto a demostraros lo contrario, si mañana, cuando el capitán hay venido a tierra a sus negocios comerciales, me echáis la escala para que suba a bordo del bergantín.

—Eso es bien sencillo.

—Pues mucho más ha de pareceros mi plan cuando os lo explique.

—¿Por qué no lo hacéis ahora?

—Quiero proporcionaros una sorpresa.

—¿Y conseguiréis que el capitán deje de serio?

—Os lo juro.

—En ese caso, acepto.

—Trátase de poner el buque a las órdenes de un hidalgo cuyo objeto es dedicar el bergantín a un comercio más productivo que el que hoy hace.

—¿Más productivo?

—Desde luego.

—¿Cuál?

—¿No creéis que los tripulantes de un buque pirata puedan enriquecerse antes que los que se dedican al comercio licito?

—¡Quién lo duda! ¿Luego vuestro objeto...?

—Es el que acabo de manifestaros.

Calabrote guardó un instante silencio.

Luego respondió resueltamente:

—Enhorabuena; salga del bergantín el capitán, y no tengo inconveniente en aceptar lo que me proponéis.

—¿A qué hora os parece que vaya a bordo?

—Ignoro si el capitán Roberto estará en él buque por la tarde, aunque supongo que no.

—Por la tarde iré.



Y después de pagar al hostelero el importe de lo que habíamos consumido, estreché la mano de Calabrote, y salí del establecimiento.

Ardía en deseos de hablar con el hidalgo Montiño y darle cuenta de lo que pasaba.

Este esperábame en su casa con impaciencia.

—¿Qué ocurre Bartolessi?-me preguntó.

—Se que ha llegado el Vengador,

—Con efecto, ha llegado, y todo se encuentra dispuesto para mañana.

—¿Cómo que todo se encuentra dispuesto? ¿Qué quieres decirme?

—¿No me habéis comprendido?

—Es tao lata tu frase...

—Pues quiero deciros que mañana, si es que Satanás no se opone favoreciendo los intereses del capitán Roberto, el buque será nuestro.

Montiño me dirigió una recelosa mirada.

—¿Vais a desconfiar de mí?

—Lejos de mi ánimo hacerlo; pero me parece que has abusado del vino, y...

—Pocas veces he estado tan sereno como hoy.

—Explícate, pues.

—Una extraña casualidad me ha proporcionado los medios hacer amistad con uno de los marineros del Vengador.

—Bien, Bartolessi, bien.

—Roberto le castigó injustamente, y el rencor que ha nacido en el alma de Calabrote, que 08 como se apellida nuestro cómplice, puede serviros a las mil maravillas para la realización de nuestros planes.

—¿Pero le has hablado?

—Sí.

—¿Y qué te ha respondido?

—Está perfectamente conforme.

—¿De manera que mañana irás a bordo del bergantín?

—Por la tarde.

—Muy bien; no creas que yo tampoco he perdido el tiempo.

—¿En qué os habéis ocupado?

—En reunir veinte hombres que nos ayuden en nuestro proyecto. Con este número y los que voluntariamente quieran seguirnos de la tripulación actual del Vengador, ya podemos arriesgarnos por el Océano.

—Desde luego.

—Buena gente he reunido, dura y acostumbrad» a la vida de a bordo.

—Es lo que se necesita.

—Desde luego; como que no se trata de emprender un negocio con el que ganemos el cielo.

—Muy al contrario.

—Bien, Bartolessi; quedamos en que mañana mismo al obscurecer podremos desplegar las velas,

—Eso es.

—Yo iré con mi gente en una barca.

—Justo.

—¿Y tú ya serás el dueño absoluto del bergantín?



—¡Ah! si esto se consigue a medida de nuestro deseo, olvidaré por completo la mala partida que me jugaste en Barcelona.

—¿Pero todavía os acordáis de semejante cosa?

—¡No he de acordarme! No parece sino que fué tan insignificante.

—Pues bien, yo os juro justificarme ¿Preparásteis lo que os encargué?

—Sí.

Y Montiño me entregó un pomo.

—¿Bastará?-le dije.

—¡Ya lo creo! Calcula: una sola gota de ese líquido hace sentir sus efectos en una persona.

—Perfectamente. Hasta mañana, pues, hidalgo Montiño.

—Hasta mañana, Ya estoy regocijándome al pensar en la cara que va a poner el capitán Roberto cuando sepa nuestra fuga con su bergantín. ¡El, que me cree muerto!

—¡Ah! ¿Ignora que estáis en Isabela?

—Ignora que estoy en el mundo. La última vez que nos vimos echó a pique mi bergantín, un hermoso buque.

—¿Y cómo pudisteis salvaros?

—No me atrevo a atribuirlo a la casualidad, y doy a mi salvación el nombre de providencial.

—Raro debió ser el medio para que digáis eso.

—Conseguí tropezar con un fragmento del buque y en él arribé a estas playas, de las que había salido poco tiempo antes.

—Siempre habéis de encontrar el modo de hacer huir a la muerte.

—Con efecto. Bien lo sabes tú; díganlo, si no las costas de Barcelona.

—¡Qué rencoroso sois! ¿Cuándo olvidareis eso?

—Olvidarlo, nunca, Bartolessi; una cosa es que te haya perdonado, y otra que no se borre de mi memoria lo que hiciste. En fin, no es esta ocasión propicia para hablar del asunto. Hasta mañana, pues, Bartolessi.

—Hasta mañana, hidalgo Montiño.

Y salí de su casa.

—Te confieso-dijo el italiano, suspendiendo su narración y dirigiendo una mirada a Juan Sinmiedo, que le escuchaba sin pestañear siquiera-que aquella noche acaricié la idea de jugar a Montiño una nueva mala partida. Yo-me dije-supuesto que estoy de acuerdo con Calabrote, pudiera aprovecharme del pensamiento del hidalgo, quedando como capítán a bordo del bergantín. Pero aquella idea fué rechazada bien pronto. ¿Qué hacía yo solo? Para mi proyecto se necesitaba gente que me ayudase, y carecía de ella y de tiempo para buscarla. Me decidí, por lo tanto, a ser fiel a Montiño.

Aquella noche volví a la hostería, donde encontré a Calabrote embriagándose con otros marineros. Yo le hice una seña para que se aproximase.

—Cuidado-le dije —con abusar de la bebida, lo que no conduce más que a cometer indiscreciones* Descuidad-me respondió.

—¿Supongo que no te habrás franqueado con ninguno de tus compañeros?

—Nada más que con uno.

—¿Quién es?

—Es persona de mi más absoluta confianza. Le conocemos a bordo por el apodo de Manazas, y es incapaz de venderme.

—No te fíes, sin embargo.

—Manazas es más que un hermano para mí.

—¿Y qué te ha dicho cuando le comunicaste los planes que tenemos?

—Los ha aprobado.

—¿De manera que tenemos un prosélito más?

—Sí.

—May bien, Calabrote. Ahora lo preciso es que vuelvas a bordo y no bebas más, El abuso podría hacer que cometieses cualquier imprudencia que nos perdiera.

—Seguiré vuestro consejo, aunque el vino no me perturba la razón hasta el punto que suponéis.

—De todas maneras sigue mi consejo.

Calabrote se despidió, y un momento después salió de la hostería acompañado de Manazas.

—Yo los seguí.

Deseaba escuchar su conversación, seguro de que las Nombras de la noche y el estado de embriaguez en que ambos se encontraban habían de impedir que me viesen.

De este modo podía convencerme de si eran sinceros los ofrecimientos de Calabrote.

—¿Quién era ese hombre con quien has hablado? —preguntó manazas a su compañero.

—Es la persona que te dije esta tarde.

—¿El que mañana debe ir a bordo?

—El mismo.

—No me disgusta su traza. ¿Será el capitán?

—No; creo que el capitán ha de ser un hidalgo cuyo nombre ignoro.

—¡Quiera Díos que no se parezca al que hoy es nuestro jefe!

—No quise oír más.

Aquellas palabras me demostraron que impunemente podía presentarme a bordo del Vengador.




CAPITULO LXVI



REVANCHA CUMPLIDA



Al siguiente día, apenas empezaron a brillar en el cielo los primeros destellos de la aurora, abandoné mi cama,

—Había pasado la noche presa de la mayor intranquilidad.

Lo cierto era que, aunque Manazas y Calabrote trataban de servirme, y no podía suponer que me hiciesen traición, mi empresa era atrevidísima.

Cuando el sol estuvo más alto me dirigí a la playa.

En ella había multitud de marineros, muchos de ellos pertenecientes a la tripulación del Vengador. Yo estaba dispuesto a no apartarme de aquel sitio hasta que viese al capitán Roberto.

Esto no tardó en realizarse.

Le vi. saltar a la playa seguido de algunos marineros.



Presumí que su objeto era dedicarse a los asuntos comerciales que le habían llevado a la isla.

Entonces me aproximé a unos pescadores que preparaban su barca para hacerse a la mar.

—¿Tenéis inconveniente en dejarme a bordo de aquel hermoso bergantín anclado hacia el Norte?

—Ninguno-me respondieron.

Salté a la barca, y un momento después ésta se deslizaba sobre la azulada superficie del mar.

Cuando estuvimos cerca del Vengador, observé que Calabrote se hallaba reclinado en la mura.

Le hice una seña, y me echó la escala.

Entonces recompensé a los pescadores que me habían conducido en su barca, y subiendo a la cubierta del bergantín, dirigí a mí alrededor una recelosa migada.

—No hay cuidado-me dijo Calabrote—; ahora la gente no piensa sino en que se aproxima la hora del rancho.

—Mucho celebro haber llegado en instantes tan oportunos.

—¿Acaso tenéis apetito?

—No.

—Dichoso vos.

—Pues si has de satisfacerlo, ya puedes separar tu ración y la de Manazas.

—¿Por qué?

—Porque voy a narcotizar la dé los otros.

Calabrote no pudo reprimir un movimiento de sorpresa.



—¡Por san Telmo!-me dijo—. ¡Veo que sois el mismo Satanás!

—¿No te parece seguro mi plan?

—¡No ha de parecérmelo!

—Durante el sopor de los marineros podemos maniatarlos, y el que no quiera seguirnos cuando vuelva de su letargo, le mandaremos a tierra en un bote. De esta manera no obligamos a nadie, ni pueden decir que hemos abusado de ellos. Llévame, pues, al sitio donde está el rancho.

—¿No os parece mejor que yo me encargue de echar el narcótico?

—Desde luego; así se evitan que recaigan sospechas sobre mí. Toma este pomo, y bien ves que al ponerlo en tus manos he depositado en tu persona toda mi confianza.

—No os arrepentiréis de ello. Cuando Calabrote se decide a ser fiel, no hay en el mundo quien le gane.

Y el viejo marino tomó el pomo.

—Pero decidme-me preguntó— ¿qué cantidad debo echar de este líquido?

—Toda. Calcula que se trata de narcotizar a un considerable número de personas.

—Es cierto: ¿pero no producirá la muerto de alguno? Hay entre ellos muchachos de mi estimación, y...

—No temas: tan sólo quedarán aletargados dónate algunas horas.



Le vi desaparecer por una de las escotillas.

Mi corazón palpitaba con violencia.

Pocos momentos después el viejo marinero se presentó de nuevo.

—Ya está condimentado el guiso — me dijo mostrándome el pomo vacío, que arrojó al mar.

—Perfectamente; ahora no hay más que tener paciencia esperando el momento oportuno.

—Poco tardarán en dar el toque para que vayamos a comer.

Y, con efecto, un momento después oyóse el eco ronco de la bocina del contramaestre.

—¿Supongo que irás?-pregunté a Calabrote.

—Sí, aunque no pienso probar bocado.

Y despidiéndose de mí, fué a reunirse con sus alegres compañeros.



* * *



Pocas veces he sentido una ansiedad más profunda.

Los minutos me parecían horas.

A cada instante temía ver entre la bruma la barca del capitán Roberto.

¿Cómo justificar mi presencia en aquel sitio?

Otras veces pensaba si todo aquello había sido dispuesto por Montiño para vengarse de mí; y que ahorcarían en una de las entenas del Vengador, Pero este pensamiento era desechado en seguida. ¿Qué necesidad tenía el hidalgo de apelar a semejante medio?



Estaba pálido como loa muertos.

A pesar de su fría exterioridad, conocíasele que también se hallaba emocionado.

—¿Han comido todos?

—Todos, y con buen apetito. La gente que trabaja como la de aquí no le place que otro se nutra con su ración.

—Y Manazas ¿dónde se encuentra?

—Le he dejado abajo observando los efectos del narcótico.

—Según me han dicho, éstos deben notarse muy pronto.

—¿Pero tenéis la certeza de que ninguno de los narcotizados morirá?

—Completísima.

En aquel instante Manazas apareció por una de las escotillas.

—¿Qué ocurre? —le preguntamos a una Calabrote y yo.

—Muchos de los compañeros se han echado a dormir un rato, y los que no lo hicieron todavía se sienten amargados del más profundo sueño.

—Bien, eso es lo preciso. Ahora conviene que permanezcamos aquí los tres para no distraer a los que todavía luchan por co dormir.

—Me parece que sus esfuerzos sarán inútiles.

Y Manazas, al decir esto, colocó su diestra encima de los ojos, queriendo concentrar la mirada que dirigió hacia el horizonte.



Esa mirada de águila que te concedió la Naturaleza?

—Entre la bruma se descubre un esquife.

¿Será el de Montiño?

—Sin duda alguna, pues no creo que el capitán Roberto regrese tan pronto.

—¡Ah! si el capitán viniera ahora, eso sería una verdadera desgracia.

—No— prosiguió Manazas-el bote viene tripulado por una veintena de hombres, y no acompasaron tantos al capitán.

—Entonces no me cabe duda; es Montiño.

Con efecto, algunos momentos después, todos.descubríamos perfectamente la barca.

—También viene en el bote una mujer.

—Teresa.

—Esa nos servirá de sacerdote a bordo de nuestro bergantín pirata-dijo Manazas sonriendo.

—No te tiente el demonio para que pienses en ella. Es la amada del capitán.

—¡Hola, hola! ¡Se conoce que no le gusta venir a bordo desprevenido!

La barca se aproximó.

Entonces Calabrote echó la escala.

Quedóme sorprendido al ver los rostros de las personas que acompañaban al nuevo capitán.

¡Qué gente! En los días de mi vida he contemplado unos hombres peor encarados. Pero aquello era lo que se necesitaba. Montiño no tuvo que hacer muchos esfuerzos para reunirlos. ¡Había en Isabela tantos aventureros que se presentaron gustosos a seguirle!...

Cuando Montiño estuvo a bordo del bergantín, le presenté a Manazas y a Calabrote:

—¿Duerme la tripulación?-me preguntó el hidalgo.

—Sí-le contesté.

—Pues en ese caso no podemos perder ni un momento. Atemos a todos, y en seguida a levar anclas. Roberto ha de hacer cuanto le sea posible para darnos alcance

—No lo conseguirá-dijo Calabrote—; el Vengador es más velero que todos los baques que han echado el ancla en este puerto.

—¡Animo, pues, muchachos!-dijo Montiño.

Y aventuróse al interior del bergantín, seguido de su nueva tripulación.

Los marineros que se hallaban a las órdenes de Roberto, aunque constituían un número superior al que formábamos, no podían presentarnos la menor resistencia. Todos dormían profundamente, si se exceptúan dos jóvenes y un grumete«que, por encontrarse enfermos, no habían probado el rancho que preparó Calabrote.

Excusado es decir que dos hombres y un niño tuvieron necesariamente que sucumbir a la fuerza, entregándonos bus manos para que las sujetásemos.

Pocos minutos después, toda la tripulación del Vengador estaba maniatada.

Entonces Montiño, seguido de los suyos, subió de nuevo a la cubierta. Dió órdenes de partir, y una docena de hombres se aventuró por el laberinto de jarcias.

Otros se ocupaban de levar el ancla haciendo crugir el cabrestante.

Cuando la enorme masa de hierro estuvo sujeta en la parte de proa, el viento hinchó las velas, y el Vengador empezó a deslizarse dulcemente sobre las olas.

Entonces el hidalgo Montiño me hizo una seña para que me aproximara. Obedecí.

—Ahora estás completamente perdonado. Es preciso, por lo tanto, que olvidemos nuestros antiguos resentimientos, pensando tan sólo en nuestra prosperidad futura.

—Es cierto, capitán-le respondí, llamándole por su nuevo cargo.

—Y capitán de un bergantín más ligero que una gaviota-me respondió, mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios.

—Pero, decidme, ¿qué pensáis hacer con la gen te que ahora está dormida? Entre ellos habrá muchos que no se acomoden a la vida de pirata que vamos a emprender, y éstos serían un constante motivo de discordia.

—Cuando despierten, y antes de desatarlos, les preguntaré cuáles son sus propósitos, después de decirles mi proyecto.

—¿Y al que se niegue a seguiros lo arrojáis al agua?— No, Bartolessi; eso sería una crueldad que a nada conducirla.

—¿Entonces...,?

—Al que se niegue-me respondió el hidalgo lo enviaré de nuevo a la Isabela en uno de los botes, siendo portador de una carta que he escrito para el capitán Roberto.



* * *



Dos horas después, cuando el Vengador se hallaba a una considerable distancia de la isla, los marineros se fueron despertando.

Montiño les explicó con brevedad cuál era la situación en que se encontraban.

Muchos aceptaron la vida azarosa que les proponía el hidalgo.

Otros dijeron que su deseo era volver a tierra. Estos últimos fueron embarcados en un esquife, y Montiño no olvidó darles la carta que para Roberto había escrito.

El corto número de hombres que no quisieron formar parte de la nueva tripulación, tomaron los remos, y algunos instantes después dirigíanse hacia la playa tristes y pensativos.

—¿Cómo han podido esos miserables apoderarse del baque?-preguntaban.

—Yo por mi parte-decía un viejo marinero después de comer me dormí profundamente, e ignoro lo que ha sucedido.

—Lo propio me ha pasado a mí.

—Y a mí.

Y todos daban idéntica respuesta.

Estos pormenores, así como lo que sucedió cuando entregaron a Roberto la carta de Montiño, he podido saberlos después por uno de los marinero» que iban en el esquife, y que más tarde llegó a formar parte de la tripulación de nuestro bergantín.



* * *



Roberto esperaba en la playa.

Sus pupilas despedían rayos.

Sus labios estaban contraídos por la desesperación.

Cuando habíase ocultado el sol, dirigióse en un esquife, acompañado de un corto número de marineros, hacia el sitio en que el Vengador había echado el ancla.

Grande fué su sorpresa desde mucho antes de llegar a aquel sitio, pues, aunque la bruma era muy espesa, era imposible que no se descubriese el Vengador.

Como era de noche, y lo primero que había recomendado el astuto Montiño fué que no se encendiesen luces a bordo, no pudo descubrir la nave, que ya se hallaba a una buena distancia del puerto.

Creo que el capitán se mesaba los cabellos y mordíase las manos.

Parecíale incomprensible lo que pasaba.

Perdida la esperanza, volvióse a tierra.

Cuando vió llegar el bote con algunos de so» marineros, volvió a renacer la esperanza en su corazón.



Cuando sus leales saltaron a tierra, Roberto se aproximó.

—¡Ira del cielo!-les dijo apretando los puños con crispación nerviosa-¿a dónde diablos habéis llevado el buque?

Uno de los que acababan de saltar a la playa dióle por toda respuesta la carta de Montiño.

Esta decía así, poco más o menos:

«Capitán Roberto: En ana ocasión echásteis a pique mi bergantín, abusando de que el Vengador»tenía condiciones más veleras que mi San Andrés»y más poderosa artillería. Yo pude salvarme en»uno de los restos de mi barco.

—Ahora bien; como siempre me ha gustado satisfacer mis deudas, hoy devuelvo el favor que me hicisteis, apoderándome de vuestro buque en cambio del que me echásteis a pique.-Montiño.

Roberto estrujó la carta del hidalgo entre sus manos.

Luego escapóse de su pecho un ronco gemido.

Es seguro que si el Vengador se hubiese sepultado entre las ondas por el vigoroso azote del viento, no hubiera sentido tanto el capitán la pérdida de su bergantín.

—¡Pronto-exclamó con voz de trueno-al esquife, y vamos en busca de los traidores!

Peí o no había acabado de pronunciar estas palabras, cuando su rostro tomé una dolorosa expresión.

—Es inútil-se dijo, derramando lágrimas quizá por la vez primera en su vida-el Vengador surca las olas como la saeta el viento, y nuestros esfuerzos serían completamente inútiles ¡Ah, hidalgo Montiño, yo te juro por mi nombre que has de acordarte de mí! Aunque transcurran muchos años, no he de olvidar lo que has hecho. Yo te encontraré tarde o temprano y entonces he de beber tu sangre, como lo hace el vampiro con la de su víctima.

Y Roberto, loco, desesperado, dirigióse hacia la ciudad, comprendiendo que por entonces habían de ser completamente inútiles cuantas gestiones hiciese para recuperar su hermoso bergantín.




CAPITULO LXVII



LA PRIMERA PRESA



Mientras el despechado Roberto se deshacía en maldiciones contra nosotros, el Vengador surcaba las ondas gallardamente.

Al siguiente día, el sol fué despejando la bruma, y su roja diadema apareció en el cielo, despertando la alegría en todos los corazones.

Mostillo reunió sobre cubierta a todos los marineros, dirigiéndoles un discurso en el que les anunciaba que hallábase dispuesto a mantener la más se vera disciplina a bordo.

Me presentó como segundo del buque, y luego, estrellando una botella de vino en el casco del bergantín, dijo:

—Yo te confirmo con el nombre del Rayo, que bien lo mereces por tu rapidez.

Desde aquel instante, cada individuo se colocó en su respectivo puesto, esperando que llegara el instante de empezar las faenas, esto es, que apareciese algún baque, y lanzarse sobre él como las rapiñas sobre la carne muerta.

Esto no debía tardar mucho tiempo en ocurrir.

Montiño ha sido siempre hombre de suerte. De otra manera no se comprendería que estuviera en el mundo, después de la puñalada que le di en Barcelona.

Seguíamos nuestro derrotero hacia el Sur do América.

No ignorábamos ninguno que el antiguo imperio de los Incas era el que más llamaba la atención de los comerciantes, no sólo por sus ricas minas, sino por su extraordinaria fertilidad.

Pero antes de llegar a las costas del Perú, el cielo fué encapotándose con una rapidez extraordinaria, y oyóse repercutida la voz del trueno por aquella gigantesca cordillera que constituye los Andes.

Nada tan imponente como una tempestad en los trópicos.

Las olas se elevan hasta el cielo como horribles titanes.

La luz que esparcen los relámpagos parece producida por miles de volcanes que arrobaran a la vez su candente penacho de lava.

El trueno ensordece.

El viento es un monstruo de gigantescas alas, que arrebata cuanto encuentra en su camino. Aquellos marineros que momentos antes blasfemaban, escondíanse detrás de los mástiles para que el capitán no les diera orden de subir a las jarcias. Confieso que aquella ocasión ha sido una de las pocas en que sentí miedo.

El hombre enmudece cuando los elementos irritados hablan.

Una sola idea preocupaba todas las imaginaciones: la de llegar al puesto. Sí conseguíamos este deseo, estábamos salvados; pero lo veíamos todos muy difícil.

¡Ah! ¡Nunca como entonces pude convencerme de las buenas condiciones del bergantín en que nos encontrábamos!

Cuando las rachas huracanadas azotaban sus muras, inclinábase gallardamente; pero en seguida sus mástiles volvían a mirar a las preñadas nubes como al desafiasen a su furor.

Cuando conseguimos anclar en el puerto, todos dirigimos nuestros ojos al cielo en señal de gracias.

Lo mismo el navegante que se dedica al comercio lícito que el intrépido pirata, se sienten poseídos de ideas religiosas cuando llega el momento supremo.

El puerto donde arribamos era de escasa importancia.

Apenas veíanse algunas barcas pescadoras, si se exceptúa un pequeño bergantín inglés que también habíase acogido al abrigo de aquellas bienhechoras playas.

Montiño hizo botar el esquife, y, acompañado de Manazas, de Calabrote y de mí, se dirigió a tierra.

Nuestro objeto era esperar a que la tempestad calmase para darnos de nuevo a la mar. Pero no lo hicimos así. Montiño parecía un sabueso, según el olfato que en aquella ocasión demostró tener.

Nos dirigimos a una hostería. En ella estaba el capitán del pequeño buque que vimos anclado en el puerto. Era de nacionalidad inglesa. Hombre robusto y franco hasta dejárselo de sobra, cosa que no dejará de sorprenderte tratándose de un hijo del helado Támesis, entabló desde luego conversación con nosotros.

Verdad es que Montiño fué el primero en iniciar diálogo.

—¡Vaya un tiempo endiablado!-dijo el hidalgo dirigiéndose al inglés.

—Con efecto-respondió el capitán William, que este era su nombre —. No pensé yo que pudiésemos arribar al puerto.

—Afortunadamente, os equivocasteis.

—¿Venís de muy lejos?

—De Isabela.

—Buen país; he estado en esa isla muchas veces.

—¿Y vos os dirigís al Perú?

—No^ hice mi cargamento y regreso a Londres. Montiño se sonrió maliciosamente,

Le respuesta dada por el capitán William le agradó sobremanera.

—¿A qué comercio os dedicáis?



Esta vez hemos hecho una buena pesquería de perlas.

—¡Hola! ¡Eso tiene importancia!

—También llevo esclavos, especies' y vegetales.

Montiño no necesitó oír más.

Comprendió que el negocio le convenía,

—Es necesario no perder de vista a este hombre — me dijo en voz baja.

Con efecto, para inauguración de nuestros negocios, el que se presentaba era de primer orden.

Al siguiente día, la mar apareció más tranquila.

Aquellas latitudes semejan a los caracteres nerviosos: los accesos de su cólera son terribles, pero momentáneos.

El capitán inglés Be despidió de nosotros y le vimos dirigirle en un bote hacia su bergantín.

Montiño nos recomendó que no desplegásemos las velas del Rayo hasta que el buque comerciante estuviera lejos de la costa.

El confiaba en las excelentes condiciones veleras de nuestro bergantín.

El buque inglés se puso en movimiento.

Todos le seguimos con una mirada de verdadero interés,

Cuando nos separaban algunas millas f levamos el ancla, y dirigimos la proa hacia el derrotero que el otro bergantín había tomado,

Bien pronto comprendió William nuestras intenciones; pero ya era tarde para evitar que las realizásemos.

El Rayo avanzaba con la rapidez que hiende el espacio la cárdena chispa que le daba nombre.

La lucha fué breve.

Aunque el bergantín inglés quiso intimidarnos con una bala que nos envió, no éramos nosotros hombres que desistiamos de nuestros proyectos por tan poca cosa.

Colocóse algunas gentes al pie de las jarcias, cubriéndose las escotillas con los mangueretes, y, una vez preparadlos para la lucha les enviamos una andanada con los cañones de la mura de babor.

El combate era desigual.

Es lo mismo que si el ballenato quisiese entablarlo con el pez espada.

Después de cruzar los fuegos, llegamos junto al buque contrario, y, echando los garfios, nos lanzamos al enemigo con las afiladas hachas de abordaje.

¡Ah, Juan, no puedes imaginar qué grandeza hay en los horrores d$ esa lucha! Allí nos batíamos los hombres cuerpo a cuerpo y brazo a brazo hasta vencer o morir.

La tripulación del bergantín inglés era mucho menos numerosa que la nuestra y tuvo que ceder.

Entonces nos apoderamos de cuanto en el buque había.

Todos contemplábamos con avidez aquellas riquezas que tan poco trabajo nos había costado adquirir, ¡Soberbio botín!

Lo único que sentimos fué no poder aprovecharlo todo, pues una de nuestras balas había perforado el casco del buque y éste hacía mucha agua.

El capitán William, que se negó abiertamente a seguirnos, con una tenacidad que acreditaba su nación, fué ahorcado con todas las consideraciones debidas a su elevado cargo.

Esta fué nuestra primer presa. Todos quedamos altamente satisfechos de ella.

Cuando volvimos a bordo del Rayo hicimos el reparto, viendo luego sepultarse el buque inglés entre un torbellino de olas.

—¡En paz descansen! —exclamó Montiño lanzando una estridente carcajada, a la que todos hicimos coro.

Algunos momentos después continuamos nuestro derrotero.

En nuestra vida de piratas no parece sino que el mismo Satanás trataba de favorecer nuestros intereses.

No te negaré que hemos sufrido algunos descalabros, pero siempre conseguimos escapar de nuestros perseguidores.

Llegamos a ser el terror del Atlántico.

Nuestra riqueza aumentaba por días.

Ya no sabíamos dónde guardarla, porque los sellados del bergantín estaban llenos de objetos de valor.

Verdad es que cada día hacíase más difícil nuestra permanencia en el Océano; pues era tan conocido nuestro buque, que apenas divisaban sus velas huían de nosotros los demás como la paloma cuando descubre el gavilán.

Sin embargo, el Rayo dió alcance a muchos, y cuando lo conseguía no bastaba todo el poder del cielo a libertarlos de nuestro furor.

Así transcurrió mucho tiempo.

Entre Montiño y yo reinaba la mayor armonía.

Verdad es que éramos dos perillanes que nos entendíamos perfectamente.




CAPITULO LXVIII



LA AGONÍA DEL PIRATA



—Sería inútil — prosiguió Bartolessi, después de uña breve pausa-detallarte el número de infamias que cometimos. Esto cansaría tu imaginación.

Una mañana hallábame sobre cubierta, como de costumbre, cuando Montiño se aproximó a mí.

Parecía hallarse pensativo.

—Bartolessi-me dijo-ha llegado el momento de que te cumpla la promesa que te hice. Empiezo a cansarme de esta vida azarosa; ya he llegado al límite de mis aspiraciones, pues poseo gran4es riquezas, y he decidido, por lo tanto, abandonar la vida de mar.

—¿Es posible?-le pregunté.

—Sí. Cada día aumenta la persecución que sufrimos, y sería muy triste que, después de haber arriesgado tantas veces la vida, nos diera caza algún enemigo.

—¿ De manera que estáis decidido a ir a tierra?

—Y creo que tú debías hacer lo propio.

- ¡Corpo di Bacco! eso sí que no; yo no he realizado todavía mis aspiraciones: necesito ser más rico.

—Perfectamente, En ese caso sigue a borda del Rayo. Yo reuniré a la tripulación, manifestándole que desde este momento eres su capitán. Debo, sin embargo, a cambio de esto, hacerte una exigencia.

—¿Cuál?

—Bien sabes que, aunque fui el iniciador del proyecto que tan excelentes resultados h«producido, yo partí contigo las ganancias.

—Es verdad; no tengo de vos la menor queja.

—Pues ahora reclamo de ti, aunque me ausente del buque, una participación de las presas.

—Eso, Montiño, no necesitábaís decirlo.

—A cambio de esto, el boque será completamente tuyo.

Acepté las proposiciones, y poco tiempo después visitábamos algunos de los puertos de esta costa, La agradable perspectiva enamoró á Montiño, quien desde luego pensó pasar en Castro el resto de su vida. Entonces fué cuando cambió su nombre, haciendo que todos le llamasen don Andrés.

He aquí la historia de ese miserable, á quien todos consideran hoy, y que, por desgracia, se halla tan relacionada con la mía. No necesito referir» lo demás puesto que demasiado lo conoces, así como que dejé en manos de Montiño mis riquezas para no tenerlas expuestas a los azares de la vida de pirata,

Ahora Juan, es preciso que tú me rengues.

A bordo del bergantín en que nos hallamos has de encontrar muchas personas que te ayuden, suponiendo que tú por ti solo no pudieras dar su merecido a ese bribón, que se cubre con una máscara de hipocresía, y que no ha sido siempre más que un infame asesino y un desalmado bandolero.

Ya sabes de qué medios se valió para deshacerse de mí. Afortunadamente Dios ha permitido que viva, dándome fuerzas para referirte cosas que a esa infame no ha de agradarle que sepas.

Y Bartolessi guardó silencio.

Sentíase fatigado.

—Ahora — prosiguió-llama a Teresa. Tú tendrás que ir a tus obligaciones de capitán, de las que te he distraído bastante tiempo, y yo no quiero quedarme solo.

Juan Sinmiedo salió del camarote de Bartolessi, dirigiéndose al que ocupaba Teresa. Procuró hacerla entender los deseos del italiano, y luego aventuróse por la escalera que conducía ala cubierta del buque.

Juan hallábase profundamente preocupado.

—¿Es posible, Dios mío-decíase-que un hombre tan infame como Montiño subsista en la tierra y sea una de tus o obras? ¿Por qué no me restituyes el don de la palabra para que pueda desenmascararla a la faz del mundo entero?



Y Juan mordióse las manos con desesperación.

—¡Si al menos supiese escribir! —pensó luego— ¡Ah! ¡Entonces todos conocerían sus infamias; pero ni ese recurso me queda! Por no poseer ninguno ni siquiera puedo estrangularle entre mis manos, porque todos imaginarían que esto era un nuevo crimen.

Juan Sínmiedo esperó con impaciencia que llegase la noche. Cuando ésta extendió su negro manto sobre la tierra, hizo una indicación a un grupo de marineros que se hallaban sobre la cubierta del buque para que echasen al agua un esquife. Sus órdenes fueron ejecutadas inmediatamente.

—¿Queréis que os acompañemos?-preguntó uno de los marineros.

El interpelado respondió con un movimiento negativo.

Luego echaron la escala, y Juan Sinmiedo, tomando los remos, se aveturó por la azulada superficie del mar.

—Es necesario desenterrar las riquezas de don Pedro y llevarlas a bordo del bergantín. Montiño es muy astuto, y ya que no puedo hacerle sufrir de otro modo; justo es que no se lucre con lo ajeno.

Y el nuevo capitán del Rayo remaba vigorosamente.

Antes de penetrar en la gruta dirigió a su alrededor una recelosa mirada.

Aquellos sitios estaban desiertos.

Nadie osaba llegar hasta ellos.

Entonces Juan ató la barca, aventurándose después en la cueva.

Cuando llegó al lugar donde las aguas no penetraban, no pudo reprimir un movimiento de sorpresa. y un hondo gemido Be escapó de sus labios.

Acababa de descubrir grabadas en la arena huellas humanas.

¿Será tarde par$ conseguir mi objeto?-se dijo— ¿Se habrán llevado ya lo que dejé oculto?

Y tomando un pico que a prevención llevaba, lo sepultó en la tierra.

Una radiante impresión de alegría se dibujó en sus ojos.

—¡ Ah! —pensó-no lo han encontrado, está aquí; pero es indudable que Montiño ha estado en el interior de esta gruta.

Y Juan desenterró el arca que contenía el tesoro del padre de Lucía.

Luego tomándola entre sus hercúleos brazos, se dirigió de nuevo hacia la playa.

Una vez en ella, colocó el arca en el fondo del esquife, y, tomando de nuevo los remos, dirigióse hacia el bergantín. Cuando llegó a éste se encaminó a su cámara. No había hecho más que ocultar el tesoro cuando advirtió rumores de pasos La persona que Be acercaba era Teresa.

—¡ Ay, Juan!-dijo la joven.-Bartolessi está muy malo; yo creo que no hay salvación para él. Apunas responde a las preguntas que le hago.



Juan elevó sus ojos al cielo expresando lo mucho que sentía aquella noticia.

—Si él muere-prosiguió Teresa — ¿Que va a ser de mí?

El marino tomó entre sus manos las de la joven.

Con esto quería demostrarle que no le faltaría un albergue mientras él fuera capitán d Rayo.

Luego Juan dirigióse de nuevo hacia la cámara de Bartolessi. La respiración de éste era muy fatigosa, Un sordo y monótono ronquido se escapaba de su pecho. Sus mejillas estaban pálidas como el mármol.

Juan se aproximó.

Entonces el italiano abrió los ojos, clavándolos $n el mudo,

—¡Ay, Juan, qué malo me siento! ¡Me parece que mis horas están contadas! Cada instante que pasa me encuentro peor. Afortunadamente be podido enterarte de algunos pormenores de la vida de Montiño, y tú me vengarás. ¿No es cierto?

El mudo hizo repetidas señales afirmativas,

—Sí; el cielo querrá devolverte el don de la palabra, y entonces, ¡desgraciado de él! Una sonrisa se dibujó en los labios del marino.

Lo único que le halagaba era pe usar en lo que Bartolessi acababa de indicarle.

—Me encuentro muy mal — prosiguió el italiano, —los párpados parecen de plomo y tienden a cifrarse. ¡Parece imposible que una naturaleza tan vigorosa como la mía se aniquile momo una onza da plomo!

Y el enfermo cerró los ojos.

Juan le contempló algunos instantes.

Con afecto, en las facciones de Bartolessi empezaban a advertirse esas inequívocas huellas que marca la proximidad de la muerte.

Teresa no apartaba sus ojos del enfermo.

En cuanto a Juan, permanecía inmóvil junto al lecho, con las manos cruzadas sobre las rodillas.




CAPITULO LXIX



EL CAPITÁN MUDO



Empezaba a obscurecer cuando Bartolessi exhaló el último suspiro.

Al morir el día había muerto también aquel hombre, cuya accidentada historia hemos referido a nuestros lectores.

Teresa cayó de rodillas junto al lecho del muerto, y sus labios murmuraron una plegaria.

Juan la imitó. Poco después salía de la cámara.

Al presentarse en la cubierta, Manazas, conociendo en la expresión triste de su rostro lo que había sucedido, le dijo:

—Ha espirado el capitán, ¿no es verdad?

Juan hizo con la cabeza un signo afirmativo.

—¡Rayos y truenos! ¡Darla mi mano izquierda por poder derribar de un hachazo la cabeza de ese viejo maldito que le ha asesinado!

Juan hizo entonces con el índice y el pulgar de su diestra la señal de la cruz, y, llevándosela a bus labios, la besó con gran energía; después extendió su brazo derecho hacia la cámara del capitán, luego hizo lo mismo en dirección a Castro, pero en actitud amenazante.

Manazas, interpretando aquellas demostraciones dijo:

—Juráis que vengaremos a Bartolessi, ¿no es cierto?

El mudo le dijo que sí con un signo afirmativo, y, poniéndose la diestra sobre el corazón y elevándola luego hacia el cielo, formó de nuevo la cruz y la besó con un ardor que tenía mucho de ferocidad.

—¡Yo también, yo también juro que no ha de quedar impune la muerte del que más que mi jefe fué mi amigo!-exclamó Manazas con conmovido acento, enjugándose con el revés de su encallecida diestra una lágrima que asomó a sus ojos—. Ahora es necesario comunicar a los muchachos la noticia de la muerte de nuestro jefe.

Juan hizo un signo de asentimiento, y, tomándole de la mano, le indicó que cumpliese aquel doloroso encargo.

Momentos después, la tripulación del bergantín hallábase formada sobre cubierta.

En los rostros curtidos y feroces de los piratas veíase reflejado el sentimiento.

Todos querían a su capitán, bajo cuyas órdenes habían corrido los mayores peligres en la azarosa vida a que se consagraban.

Manazas, teniendo a Juan Roberto a so derecha, dirigió la palabra a aquellos hombres, diciéndoles:

—Muchachos, nuestro valiente capitán ha muerto. El infame viejo Montiño le disparó a traición un pistoletazo, que ha sido la causa de su muerte. Antes de espirar expresó su deseo de que reconozcamos y respetemos por su sucesor a este bravo marino que ha desempeñado interinamente el cargo de capitán. Sobre el cadáver, calienta aún de nuestro difunto jefe, ha jurado vengar su muerte y sacrificarse por nuestro bien y nuestros intereses. ¿Queréis; pues, reconocerle como capitán, cumpliendo de esa manera la voluntad del difunto?

—¡Sí!, sí!-gritaron a una todos los tripulantes.

—¿Os asociáis, además, como lo he hecho yo, a sus nobles propósitos de vengar la muerte de nuestro antiguo jefe?

—¡Sí, sí! —volvieron a responder unánimemente.

—Pues bien, a cumplir cada cual con sus deberes con más escrupulosidad y más ardor, si es posible, que hasta aquí, y que la tripulación del Rayo siga siendo, como hasta ahora, la más disciplinada y más brava de las que montan buques. ¡Viva el nuevo capitán!

—¡Viva! — respondieron todos con gran entusiasmo!

Juan Roberto, que encontrábase conmovido ante las pruebas de afecto que los piratas le daban, no pudiendo expresarles de palabra su gratitud, abrazó a Manazas, y fué después estrechando la mano desde el contramaestre hasta el último grumete.

Desde aquel momento encontróse dueño y jefe de aquella embarcación, cuya historia había de aumentar con sus hazañas, como tendremos ocasión de ver en el curso dé nuestro libro.

La tripulación empezó a designar a su nuevo jefe con su segundo nombre, llamándole siempre el capitán Roberto.



* * *



A la mañana siguiente, la cubierta del Rayo presentaba un cuadro triste y conmovedor.

El cadáver de Bartolessi iba a ser arrojado al mar, que es la gran sepultura del que fallece a bordo. — El cuerpo del difunto, encerrado en un saco de lona y puesto sobre una tabla, fué conducido en hombros de cuatro marineros a la mura de babor, en la parte de popa.

Toda la tripulación encontrábase formada, presenciando la fúnebre ceremonia.

Calabrote, a una señal hecha por Roberto, ató ana gruesa bala de cañón pendiente de una cadena a la boca del saco.

Inmediatamente los cañones hicieron salva, y el cuerpo de Bartolessi fué lanzado al mar. Las detonaciones de la artillería mataron el mido que produjo el cadáver al hundirse en las olas.

—¡Descanse en paz!-exclamó el Manazas sintiendo que las lágrimas afluían a sus ojos.

La fúnebre ceremonia había terminado.

Cuando Teresa, que se encontraba arrodillada cerca del sitio desde donde se arrojó el cadáver de su antiguo amante, terminó las preces que por el descanso del alma de Bartolessi elevaba al cielo, alzóse, y secando sus ojos, se acercó a Juan Roberto, y le dijo:

—Necesito hablarte con el fin de que sepas muchas cosas que te interesan, referentes a Montiño y a personas a quienes aprecias mucho.

El mudo la indicó por sellas que estaba pronto a escucharla.

—Sígueme a la cámara que ocupo, y hablaremos con el detenimiento que el caso requiere.

Teresa púsose en marcha, seguida del capitán.

Momentos después encontrábanse sentados cerca el uno del otro en la cámara destinada a Teresa, y ésta empezó a hablar de la manera siguiente:

—Para que puedas cumplir con más facilidad y más acierto la promesa de castigar a Montiño, voy a revelarte los propósitos que abrigaba, y que de seguro tendrá ahora más empeño que nunca en realizar.

En los ojos del mudo brilló un relámpago de alegría al oír estas palabras.

Teresa prosiguió:

—Montiño, desde antes de intentar deshacerse de mí, tenía formado el propósito de unirse en casamiento con Lucía, la hija de Medrano.

Al oír estas palabras, el mudo lanzó un rugido, sus ojos se inyectaron, su rostro expresó la mayor desesperación, y elevando sus puños cerrados al cielo, dijo mentalmente:

—¡Señor, pero vais a consentir semejante monstruosidad! ¡Oh! ¡Devolvedme la facultad de hablar por veinticuatro horas, y matadme después! Dadme el medio de que yo pueda decir a la justicia cuanto sé y cuanto existe encerrado en mi cerebro. Concededme lo que os pido, porque, de lo contrario, temo que va a estallar mi cabeza, no pudiendo sufrir el peso de mi infortunio.

Teresa, adivinando lo que pasaba por el alma de Juan Roberto, se apresuró a decirle:

—No te desesperes porque te faltan los medios de hacerte entender de los demás. Yo te juro que esa dificultad haré yo que desaparezca bien pronto. Así que sepas todo cuanto necesito decirte, yo iré contigo adonde sea necesario para expresar tus pensamientos, y donde no sea conveniente que yo vaya, yo te daré por escrito lo que tengas precisión de hacer saber.

Un relámpago de alegría iluminó el rostro del mudo al oír las razones de la joven.

El problema que él creía sin solución estaba resuelto.

Teresa sabía mejor aún que él cuánto malo había hecho Montiño durante su vida, y encontrándose, como se encontraba, dispuesta a vengarse del viejo hipócrita, su concurso no podía ser más provechoso y conveniente.

Juan hizo comprenderá su interlocutora lo agradable que le era su proposición y lo macho que se le agradecía.

La joven, enterada de los pensamientos del mudo, añadió:

—Convencida ya, como te veo, de que crees conveniente cuanto te he dicho, prosigo mi relato. Los propósitos de Montiño respecto a su casamiento con Lacia podemos deshacerlos con gran facilidad. Yo escribiré una carta para la joven, en que la descubra que el verdadero asesino de su padre fué su infame tutor, y otra para la justicia, manifestando todos los crímenes cometidos por ese hombre.

El mudo le hizo entonces comprender por señas que él se encargaría de hacer llegar las dos cartas a sus respectivos destinos.

Teresa repuso:

—En último extremo, tú pondrás una de ellas en manos de la huérfana y yo otra en poder del alcalde de Castro. Pero como al hacer esto nos exponemos a correr lo mismo tú que yo un riesgo grande, es necesario que busquemos la manera de conseguir nuestro deseo sin correr ninguna exposición. Para ello podemos; valernos de tu hermano Mauricio o de tu novia Cándida.

Al oír estos dos nombres, que le eran igualmente queridos a Juan Roberto, éste preguntó a Teresa con una mirada si podía darle alguna noticia «obre ellos.

—¿Deseas saber lo que les ha sucedido desde que la desgracia te apartó de su lado?-profirió la joven.



Juan hizo un signo afirmativo con la cabeza. Teresa añadid:

—Pues respecto a Mauricio, no sé más que se alejó de Castro y que tampoco fué hallado en Sámano, cuando intentó la justicia prenderle por segunda vez. Pero esto no es, a mi modo de ver, una dificultad insuperable. Si le necesitamos, le buscaremos, y yo creo que no nos será muy difícil encontrarle.

Al hablar así Teresa, ya saben nuestros lectores que se equivocaba.

Mauricio encontrábase muy lejos del país donde se mecía su cuna, y era poco menos que imposible que ni su hermano ni la joven diesen con él,

Teresa prosiguió diciendo:

—Respecto a Cándida, la pobre ha sido mucho más desgraciada que tu hermano. La pena que la cansó al verte preso y acusado de asesino fué tal, que su corazón se perturbó y la infeliz se encuentra loca.

Juan se llevó sus manos a la cabeza en señal de desesperación; de su pecho se escaparon entrecortados sollozos y de sus ojos brotaron las lágrimas.

Quería con toda su alma a Cándida, y el conocimiento de su desgracia le apenaba de un modo terrible.

Teresa, con el fin de calmar algo su pena; añadió:

—No te aflijas de la manera que lo haces, pues, según aseguran los médicos de la villa, la locura de Cándida desaparecerá el día que se convenza de tu inocencia y de que no corre riesgo alguno. Tanto es así, que la pobre pásase la mayor parte de las horas del día y muchas de la de las noche esperándote en la playa, sentada en las rocas donde acostumbrabais a veros.

Juan demostró, entonces de la mejor manera que pudo su deseo de acudir, así que la noche cerrase, en busca de su amada.

—Yo te acompañaré para que podáis entenderos, pues ella debe ignorar que has perdido el uso de la palabra.

Convenidos en esto el capitán y Teresa, ésta se puso a escribir las cartas que debían ser entregadas al alcalde de la villa y a la hija del difunto don Pedro Medrano.

Juan esperó, lleno de la mayor impaciencia, la llegada de la noche.




CAPITULO LXX



DONDE JUAN ROBERTO ENCUENTRA A SU PROMETIDA



Apenas obscureció, Manazas, a quien Teresa había enterado de los propósitos del capitán, hizo botar al agua una lancha.

Cuatro vigorosos marinos empuñaban los remos; Juan Roberto y Teresa saltaron a bordo del esquife.

El mudo empuñó la caña del timón y puso el rumbo hacia tierra.

En aquel momento encontrábanse a unas cinco millas escasas de Castro.

Los remeros empezaron a bogar con gran energía; pero viendo Juan Roberto que el viento les era favorable, les mandó izar la vela para ganar tiempo y ahorrarles trabajo.

La orden del capitán fué cumplida con esa prontitud conque se hacen a bordo todas las maniobras.

En cuanto la lona fué desplegada, hinchóla el viento, y la barca, inclinándose blandamente sobre el costado de estribor, empezó a acortar las olas con esa velocidad conque las cortan las embarcaciones pequeñas cuando marchan de bolina y con viento favorable.

Los marinos abandonaron los remos, y quedándose uno al cuidado de la vela para efectuar los cambios, los demás encendieron sus pipas, poniéndose a fumar tranquilamente.

La noche era serena y apacible.

La mar encontrábase planchada como dicen los marinos.

La brisa era suave, la luna lucia esplendorosa, prestando a los cielos y a las aguas indecibles encantos.

Nada más poético, más fantástico, ni más hermoso que navegar en noches tan serenas.



* * *



La barca tocó al fin con su quilla la tostada arena de la playa, a pocas brazas de Cotolinos.

Juan y Teresa saltaron a tierra.

La joven, dirigiéndose a los remeros, lea dijo:

—Esperadnos aquí, y no os impacientéis aunque tardemos.

—Perded cuidado, que aquí nos hallaréis a vuestro regreso-repuso uno de los marinos.

El capitán y la joven aventuráronse entre las rocas de la playa.

Era el momento de la bajamar.



Joan Roberto, devorado por la impaciencia, dirigíase hacia el sitio donde acostumbraba a acudir su novia, según le indicó Teresa,

Efectivamente, al llegar cerca de la roca donde en otra ocasión descubrió Montiño a la loca de las olas, ésta hallábase, como siempre, entregada a sus pensamientos.

Lo que pasó por el alma enamorada de Juan al reconocer a Cándida no puede describirse.

El pobre mudo lanzó un inarticulado grito, y con la ligereza del rayo avanzó con los brazos abiertos hacia aquella mujer, a quien quería con toda la efusión de su alma.

La loca, al sentir los pasos del joven, fijó en él sus asombrados ojos, y al reconocerle› alzóse de su asiento como a impulsos de un resorte, y corrió a su encuentro gritando:

—¡Al fin, al fin has venido!

Al encontrarse aquellos dos seres que tanto se querían, se confundieron en un estrecho y apasionado abrazo.

Su emoción fue tan grande, que Juan Roberto, a pesar de su mudez, pronunció de una manera casi inteligible:

—¡Cándida!...

La joven lanzó un grito, y quedó sin conocimiento en los brazos de su prometido.

—No te apures por este desmayo —exclamó Teresa acercándose al joven-que tal vez sea precursor de que esta infeliz recobro su juicio. Ahora lo que más conviene es trasladarla a su casa y ponerla bajo los cuidados de su familia.

Juan hizo con la cabeza señas afirmativas y levantando a la joven con sus robustos brazos, se dirigió hacia la población.

Teresa, temiendo que si alguien los reconocía, Juan se perdiese sin remedio, le hizo cubrirse la cabeza con la capucha del capotillo que llevaba puesto.

Ella hizo lo mismo con su saya, y en esta disposición siguieron su camino.

Algunos minutos después, Juan llamaba enérgicamente en la puerta de una casa de muy humilde apariencia.

Aquella era la morada de los hermanos de la pobre loca.

—¿Quién es?-preguntó desde el interior una voz de mujer mientras se filtraban por las rendijas los destellos de una luz.

—Soy yo, Magdalena; abre sin cuidado-respondió Teresa.

—¡Ah! ¿Sois vos, señora Teresa?-repuso la joven conociendo la voz—. Perdonad que no haya abierto antes, pero me encuentro sola en casa.

T formulando esta excusa, abrió la puerta apresuradamente.

Juan Roberto penetré en el interior con su preciosa carga.

Teresa le siguió.

—¡Dios mío! Pero ¿que la ha pasado a mi pobre hermana?-exclamó con afligido acento Magdalena, que no había conocido a Juan Roberto.

—Cierra la puerta y ahora lo sabrás. Pero no té aflijas, porque su desmayo no puede tener consecuencias desagradables.

Magdalena obedeció, y al acercarse a su hermana, su sorpresa fué inmensa al reconocer a Juan Roberto.

—¡Dios mío! pero ¿no sabes acaso a lo que te expones sí la justicia te descubre?-preguntó al joven,

—Sí que lo sabe, y por eso es preciso que procedamos todos con la mayor prudencia.

—¡Pero si no acierto a explicarme cómo sois vos la que encarga cuidado para que la justicia no le descubra, cuando vuestro amo don Andrés demuestra cada día más empeño en encontrarle y perderle!

—Con sólo que te diga qué me hallo convencida de que Juan Roberto es inocente del crimen que se le imputa..

—¡Ah, eso ya me lo sospechaba yo! Este tiene el genio violento, pero es bueno y honrado.

El mudo, que acababa de depositar a Cándida, que continuaba desmayada, en uno de los poyos de la cocina, al oír lo que decía Magdalena, sintió una alegría grande.

¡Ah, los que me conocen bien me hacen justicia!-pensó.

Y conmovido hasta el extremo, tomó las manos de Magdalena y se las besó llorando.

La joven, al ver aquella acción, recordó lo que se dijo por el pueblo de que Juan se fingió mudo por do confesar el delito, y exclamó:

—¡Ah! ¿Conque era cierto que perdiste la facultad de hablar?

—Sí, el dolor y la desesperación que se apoderaron de su alma al verse víctima de tantas injusticias, le produjeron un efecto tan terrible, que el pobre se quedó mudo.

—¡Qué desgracia, Dios mío!

Juan hizo entonces señas a las dos mujeres de que era preciso ocuparse de Cándida.

—Al ver a Juan en la playa se ha desmayado en sus brazos-dijo Teresa.

—¡Pobre hermana mía!

—Veamos si conseguimos que recobre el conocimiento.

Magdalena y Teresa pusieron en práctica una porción de remedios caseros, a fin de lograr su prepósito. Pero sus esfuerzos fueron inútiles.

Entonces Juan las indicó por señas la conveniencia de llamar a un doctor.

—Sí, es necesario llamarle: este desmayo se prolonga mucho, y pudiera ser peligrosa su duración para la vida de esta pobre. Ye en su busca, Magdalena, que Juan y yo cuidaremos de Cándida mientras estés ausente, y cuando vuelvas con el doctor» nos ocultaremos para que no nos vea.

—Eso es lo más o por taño.

Si te pregunta el médico, como te preguntará, te causa que la ha producido la pérdida del conocimiento, dile que debe ser alguna fuerte impresión que haya experimentado; pero que no puedes asegurarlo, porque te la han traído desmayada unos pescadores.

—Así lo haré.

—Pues entonces no perdamos tiempo.

—Voy, pues.

Y Magdalena salió de su casa, dirigiéndose con la mayor diligencia en busca del doctor.

Media hora más tarde, el facultativo y la hermana de Cándida penetraban en la casa.

La pobre loca de las olas seguía sin recobrar los sentidos.

Juan Roberto y Teresa se ocultaron en otra estancia al oír los pasos de los recién llegados.



* * *



El facultativo se acercó a la enferma, y después de pulsarla dijo a su hermana:

—¿De modo que tú desconoces la causa que la ha producido este desmayo?

—Eso es: lo desconozco.

—¿Dices que la han conducido aquí en este estado unos pescadores?

—Sí, señor; y no me dijeron más sino que se la habían encontrado sin sentido junto a una de las rocas de la playa.

—Es claro; y el día menos pensado se la encuentran muerta.

—¡Por Dios, no digáis eso!



—El que dice la verdad, ni peca ni miente. Va te he dicho más de cien veces que no la dejéis salir de casa.

—¡Pero si eso es imposible, señor!

—¿ Por qué ha de ser imposible?

—Porque cuando llega la hora en que tenía la costumbre de ver a su novio, si no se la deja salir se pone como una furia, y hasta sería capaz de matarse o matarnos si nos empeñásemos en detenerla aquí a la fuerza.

—¡Lástima es que haga semejantes tonterías por un hombre a quien ahorcará la justicia en cuanto le eche mano! ¡Buen tunante nos salió el tal Juan Sinmiedo! ¡Matar a su amo y arrancarle sus riquezas!

Juan Roberto, que desde la estancia inmediata escuchaba las palabras del doctor, púsose en pie con la mirada centelleante, dispuesto a salir y a estrangular a aquel hombre.

Pero Teresa, conociendo su intención, le contuvo diciéndole:

—Ten resignación por un ¡poco tiempo más, que la verdad se ha de abrir paso, y entonces los que con más ensañamiento te acusan ahora, serán los que más te alaben y te respeten.

Juan Roberto lanzó un profundo suspiro, y, convencido por las razones de Teresa, se dejó caer de nuevo en el asiento que antes ocupaba.

Entre tanto el médico, después de examinar detenidamente a la enferma, dijo a su hermana:

—Lo que tiene esta chica es un accidente que no creo que encierre gravedad alguna. Frótala las sienes con vinagre y rocíala la cara con agua fresca, que estoy seguro que antes de una hora recobrará los sentidos.

Lo que aquel hombre disponía habíanlo ya ejecutado Magdalena y Teresa antes de avisarle.

Pero la hermana de Cándida no creyó prudente decir respecto a esto ni una palabra, y el doctor, con esa serenidad que ante las familias de los enfermos tienen la mayor parte de los galenos, se despidió diciendo:

—Te vuelvo a repetir que no permitáis andar a esta muchacha a su libre albedrío, porque el día menos pensado os dará un disgusto. Se desmayará donde nadie la vea, y se arrojará al mar sin darse cuenta de lo que hace, y veréis entonces.

—Ya procuraremos desde hoy tener con ella más vigilancia.

El médico se despidió, alejándose de la casa.

Cuando Magdalena le vio desaparecer, se dijo:

—Estaba deseando que se fuese, porque temía que siguiese hablando mal de Juan Sinmiedo. Conozco el carácter violento de éste, y podía haber ocurrido aquí un conflicto. Afortunadamente no deben haber oído las palabras del doctor.

Y haciéndose estas reflexiones, la hermana de Cándida acercóse a la puerta de la estancia donde el marino y Teresa se encontraban ocultos, y les dijo: —Ya se marchó el doctor.

—Y ya hemos oído que no concede importancia alguna al accidente que Cándida sufre-repuso Teresa. —Es verdad; ha dicho que no cree que puede acarrearla ninguna mala consecuencia, y que antes de una hora habrá recobrado los sentidos.

—Pues, aunque profana en la ciencia de curar, juraría que si ese accidente no la produce consecuencias malas, entonces las puede producir tan buenas, que devuelvan la luz de la razón a su perturbado cerebro.

.-¡Qué decís, Dios mío!-exclamó Magdalena con alegría.

Juan hizo señales también de admiración.

—Lo que estáis oyendo. Una gran pesadumbre perturbó su razón, y una gran alegría puede devolvérsela. Esperemos confiando en la misericordia divina.

Los tres interlocutores sentáronse cerca de la enferma, esperando a que ésta recobrase el conocimiento.

En el siguiente capítulo veremos si se cumplió el vaticinio de Teresa.




CAPITULO LXXI



Donde vuelve a brillar la luz de la razón en un cerebro perturbado



Candida empezó media hora más tarde a dar señales de vida.

—Empieza a volver en sí, y no es conveniente que me vea hasta que la enteréis de lo que sucede; voy a ocultarme hasta que sea oportuno que aparezca. Lo indispensable es que sea Juan Ja primera persona que vea a su lado.

Y Teresa, hablando así, salió de la estancia.

Cándida exhaló un segundo suspiro más hondo y prolongado que el primero.

Después entreabrió los ojos, paseando a su alrededor una mirada vaga.

Juan hubiera dado la mitad de su vida por poder hablar en aquel momento. Pero, aunque intentó hacerlo, su lengua no pudo pronunciar más que guturales e informes sonidos.

—¡Dios mío, ten misericordia de mí y apiádate de este desventurado!-pensó el «mudo, y una lagrima ardiente resbaló por sus curtidas mejillas.

Cándida, en tanto, había fijado sus ojos en el rostro de su amante.

Después de un largo rato de contemplación, dibujóse en sus labios una sonrisa de felicidad, y con una voz tan dulce como un suspiro, profirió:

—¡Ah! ¿Estás aquí, Juan mío?

El mudo tomó entonces las manos de la joven, y las cubrió de besos y de lágrimas.

No pudiendo hacerlo de otro modo, expresaba de aquella manera la satisfacción que su alma sentía en aquel instante.

Al sentir Cándida sobre sus manos las lágrimas de su amante, exclamó:

¡Cielos! ¿Pero por qué lloras? ¿Por qué en este instante, que se siente mi alma llena de una felicidad infinita, derramas llanto y callas, en vez de mostrarte alegre y regocijado como yo?

Juan hizo un esfuerzo para hablar, pero le fue imposible.

Cándida dióse entonces una palmada en la frente, y dijo:

—¡Cielos! ¿Luego es cierto lo que las gentes decían, que habías perdido el uso de la palabra?

—¡Ah! ¿Recuerdas eso?-exclamó Magdalena viendo la lucidez de que su hermana daba muestra.

—¡No me he de acordar!

Pues bien, sí; es cierto que Juan, al verse acusado de un delito que ni remotamente pensó cometer se impresionó tanto, que se quedó mudo.

—¡Ah, Dios mío! ¡Ya recuerdo, ya lo recuerdo todo!-respondió Cándida entristeciendo.

Juan la besó de nuevo las manos.

La joven sintió que las lágrimas afluían a sus ojos, y repuso:

—Sí, ahora comprendo que Juan hacía bien en llorar. Hemos sido muy desgraciados. Tú te quedaste mudo, y yo... yo no sé lo que me ha sucedido. Desde aquel infausto día hasta este momento no sé lo que ha pasado por mí. Me parece que he sido presa de un letargo, de un sueño que ha embotado mis facultades, y del que acabo de despertar en este mismo instante.

Al oír estas razones, Juan, comprendiendo que Cándida había recobrado la razón, la estrechó entre sus brazos con uña efusión inmensa.

Magdalena, sin poder reprimirse, exclamó a su vez:

—¡Ah! ¡Salvada, salvada!

—¡Pero, Dios mío! ¿A qué son estos extremos? —preguntó Cándida al ver la alegría de su hermana.

—¿A qué han de ser? A que te veo buena; a que, como tú acabas de decir, has despertado de ese sueño tenaz que tanto te hacía sufrir.

—Pero lo que no me explico es cómo se encuentra aquí Juan, siendo como era, perseguido con tan gran empeño por la justicia.



Y con la mayor brevedad posible la enteró de todo cuanto la dijo Teresa.

—Pero si ha venido a esta casa esa señora, c dónde se encuentra?

—En la estancia inmediata, donde se retiró a descansar. Si quieres verla, la llamaré.

—Sí, que venga, pues ya que Juan no puede darme las noticias que deseo saber, ella podrá facilitármelas.

Un momento después, Teresa abrazaba a Cándida, diciendo:

—Mis presunciones se han trocado en realidades con gran satisfacción mía..

.-¿Vuestras presunciones?

—Sí, Cándida; esta señora nos dijo que esta noche despertarías del sueño que tanto te angustiaba.

Teresa hizo entonces a la joven varias preguntas, convenciéndose de que las tinieblas que turbaban su razón habían desaparecido por completo.

Efectivamente, la pobre loca de las olas había recobrado el juicio.



* * *



La satisfacción que experimentaron tanto Juan como Magdalena al ver vuelta a la razón a Cándida, fue indecible.

Teresa, cuyo principal deseo era realizar el proyecto que en contra de Montiño acordó a bordo con Juan Roberto, al ver a Cándida completamente buena dijo:

—Juan, el cielo favorece nuestros propósitos. Cándida puede servirnos de mucho ayudándonos a desenmascarar a Montiño y a poner dé manifiesto tu inocencia.

—¿ Quién es ese Montiño, señora?-preguntó Cándida, que ignoraba que se llamase así la persona a quien conocía todo el pueblo con el nombre de don Andrés.

Teresa dió a Cándida más explicaciones hasta ponerla por completo al corriente de lo que Juan Roberto y ella se habían propuesto hacer.

—¡Ah! Contad conmigo para todo-exclamó la joven con entusiasmo—. Porque la luz se haga en ese misterioso crimen y la verdad se conozca, daría yo gustosa la mitad de mi vida.

—Pues en vuestra mano está que eso suceda. Lo mismo Juan que yo conocemos hasta los más pequeños detalles dé ese crimen, pues nos los ha referido la misma persona que le cometió, y que ha muerto hace poco más de veinticuatro horas. Si Juan pudiera hablar, sería una cosa sumamente fácil el que se justificase, contando, como cuenta, con medios tan a propósito para ello.

—Es verdad.

—Si él pudiera presentarse a la justicia y revelarle cuanto ha sucedido, y probar con hechos sus palabras, el hipócrita de Montiño quedaría confundido y desenmascarado. Pero como el defecto de Juan le impide defenderse personalmente, es necesario que lo que el no puede hacer lo hagamos nosotros. Para eso forme un plan cuyo planteamiento debíamos empezar esta misma noche, pues con ese propósito saltamos a tierra.

—¿Y por qué no se ha de proseguir vuestro trabajo? ¿Hay algún inconveniente para ello?

—Ninguno; antes, por el contrario, contamos con vuestra cooperación, que, siguiendo mis indicaciones, estoy segura que ha de darnos grandes resultados.

—Hablad, señora, pues,' como antes os he dicho, estoy dispuesta a todo en este asunto.

Juan dio las gracias a su prometida, estrechando su mano y poniéndola sobre su corazón.

Teresa añadió:

—Para contrarrestar el defecto de Juan, he escrito una extensa y detallada relación de la vida de Montiño, desde que le conocí hasta hoy. En cuanto esa relación caiga en manos de la justicia, tengo la seguridad de que ese viejo hipócrita puede considerarse perdido. También he escrito otra carta para la hija del difunto don Pedro Medrano. En ella la refiero detalladamente todo cuanto pasó en la preparación y la comisión del asesinato de su noble padre. De esta manera evitaremos que ese miserable viejo reponga su fortuna casándose con la hija de su víctima.

—¡Dios mío! Pero ¿acaso intenta esa atrocidad ese hombre?-preguntó asombrada Magdalena.

—¡Que si lo intenta? Ya lo creo. Como que ese y no otro fue el principal motivo que le impulsó a deshacerse de mí.

—¡Qué hombre tan infame, Dios mío!-exclamó Cándida.

—Ahora bien; como ese monstruo ha sabido con su refinada hipocresía engañar aquí a todo el mundo, y las gentes ven en él a un santo, es preciso que procedamos con tanto tino como reserva si queremos que nuestros proyectos no fracasen.

—Es verdad.

—Para que los resultados correspondan a nuestros deseos, es preciso que los dos escritos se lleven a sus respectivos destinos por personas de nuestra más absoluta confianza.

—Yo me comprometo a poner en manos del señor alcalde el documento que destináis a la justicia-profirió Cándida.

—Me parece muy conveniente lo que dices.

Juan hizo entonces señas de que él deseaba ser él portador de la carta dirigida a la hija de su amo. ’

—También me parece acertado lo que propones. De esa manera, la joven, al enterarse de la verdad de lo sucedido, modificará la equivocada opinión que la han hecho formar de ti, y tendremos en ella un poderoso auxiliar contra ese viejo malvado. Convenidos en estos dos puntos, sólo nos resta acordar el momento en que esos dos documentos deben llevarse a sus destinos.

—Creo que lo antes posible^-respondió Cándida— La cuestión es deshacer inmediatamente esa equivoca' da atmósfera que la fatalidad y la hipocresía han formado respecto a este asunto.!

Juan manifestó con sus signos que pensaba de la misma manera que su prometida.

Teresa repuso entonces:

—Pues bien, mañana por la mañana que queden —esos documentos en poder del alcalde y de la huérfana.

—Así que conozca que es hora de que el señor alcalde esté levantado, iré a su casa a llevarle ese documento.

Juan dio a entender que haría lo mismo respecto a la hija de su antiguo señor.

—Acordados ya todos los detalles de nuestro proyecto, creo conveniente que regresemos a bordo. No es oportuno que nos vea la gente de la villa hasta que la verdad sea conocida por todos. La aurora no puede tardar en aparecer, y es preciso que procedamos con prudencia. ¿ No te parece acertado y razonable lo que digo?-preguntó Teresa a Juan.

Este hizo con la cabeza un signo afirmativo.

Teresa entregó entonces a Cándida el documento que debía poner en manos del alcalde, y alzóse del taburete que ocupaba.

Juan Roberto hizo lo mismo, y después de despedirse cariñosamente de su prometida y de su hermana, salió de la casa, seguido de Teresa.

Algunos minutos más tarde recobraban su lancha, dirigiéndose a bordo del bergantín.




CAPITULO LXXII



DONDE LA ESTUPIDEZ DE UN ALCALDE APLAZA UN CRIMEN Y SALVA A UN MALVADO



Mientras los enemigos de Montiño disponían los medios para desenmascararle y perderle, el astuto hidalgo habíase trazado un plan para que la desdichada huérfana de quien era tutor no pudiera resistirse a ser su esposa.

Dada la perversidad del alma de aquel hombre/ fácil es conocer que juzgaría buenos todos los medios con tal de llegar al fin apetecido.

La huérfana encontrábase por completo a merced suya, y, por lo tanto, sería víctima de la ambición insensata de aquel miserable.

Decidióse, pues, á que su enlace con la joven fuera un hecho, y para que no pudiera oponerle ninguna resistencia se propuso hacerla suya.

El mismo narcótico que sirvió para que Juan Sinmiedo cayese sin resistencia en poder de Bartolessi la noche que fué asesinado don Pedro Medrano, propinó Montiño a la joven en el vino que tomó al almorzar.

Media hora más tarde, Lucía, sintiendo que se apoderaba de su cabeza una pesadez inmensa, se retiró a su dormitorio.

—¿ Pero qué me sucede a mí, Dios mío?-exclamó la joven sin darse cuenta de lo que la pasaba—. Una languidez mortal se apodera de todo mi cuerpo. La cabeza me pesa como si fuese de plomo. Mis ojos se cierran a pesar mío, y siento como que mis pulmones respiran con una dificultad grande.

Y la joven dejóse caer en un sillón próximo a su lecho, cubriéndose el rostro con las manos.

Mientras sucedía esto, Montiño, impaciente peí llegar al fin que se había propuesto, acercóse de puntillas a la puerta de la estancia de la joven, y, aplicando sus ojos al agujero de la cerradura, observó.

Al ver la actitud de la joven y la palidez mortal que se esparcía por su hermoso semblante, sonrió satisfecho, diciéndose:

—¡Ah! Ya siente los efectos del narcótico; pronto dormirá profundamente, y cuando despierte, ella será la primera en pedirme que se acelere nuestro enlace. ¡Qué hermosa es!-exclamó lanzando una mirada centelleante de deseo sobre la pobre huérfana.

Durante algunos segundos, el miserable contemplaba a su víctima con una fruición inmensa.

Estremecimientos nerviosos agitaban todo su cuerpo, y el fuego de su mirada era más intenso a cada instante.

La impaciencia devoraba a aquel corazón tan malvado como lascivo, que, creyendo tener segura a su presa, gozábase contemplando su espléndida belleza.

—Ya debe encontrarse por completo bajo la acción del narcótico. Veamos, pues.

Y el miserable dió algunos golpecitos con los nudillos en uno de los tableros de la puerta.

Lucía permaneció inmóvil.

Una sonrisa infernal animó el pálido semblante del viejo hipócrita.

Para asegurarse más de que la joven dormía, llamó por segunda vez a la puerta con más vigor.

La joven permaneció en su inmovilidad.

—Adelante, pues, que el triunfo es mío-se dijo aquel hombre.

Y lleno del más satánico gozo, asió el picaporte de la puerta y, alzándole, se dispuso a penetrar en la estancia.

En aquel momento resonaron dos vigorosos aldabonazos en la puerta principal de la casa.

—¡Maldición sobre el importuno que tiene la ocurrencia de venir a estas horas! Pues ya puede tirar la puerta abajo, que no estoy en situación de contestarle. Tres aldabonazos más enérgicos que los primeros hicieron estremecer el edificio.

—¿Quién demonios puede llamar con tal energía y con tal urgencia? Lo mejor será asomarse y despedirle enhoramala.

Y Montiño, pensando de este modo, dirigióse a una ventana que daba sobre la puerta, y, abriéndola, se asomó:

—Abrid, señor don Andrés, que necesito comunicaros un asunto que os interesa mucho-exclamó el alcaide de la villa, que era la persona que tan vigorosamente llamaba.

—Voy en seguida, señor alcalde-respondió Montiño, retirándose de la ventana, y diciendo para sí;

¿Qué diablos tendrá este hombre que decirme? Y la cosa debe ser grave cuando tanto empeño demuestra en comunicármela.

Y el astuto anciano, dispuesto a todo evento, abrió la puerta, y con el semblante más placentero del mundo exclamó:

—Pasad, señor alcalde, pasad.

El representante de la justicia penetró en la casa.

Montiño le condujo a su estancia, y, presentándole una silla, le dijo:

—Hacedme la bondad de sentaros, y decidme en qué puedo serviros.

El alcalde se sentó, y, después de enjugarse con su lenzuelo el sudor que inundaba su cabeza, repuso;

—No podéis figuraros siquiera, señor don Andrés, el disgusto que hace una hora escasa acabo de recibir, disgusto?

—Sí, señor; un disgusto tanto más grande cuanto que ni un momento he dudado que es una solemne picardía, un crimen, mejor dicho, lo que se intenta cometer engañando a la autoridad con una calumnia tan infame como grosera.

—No puedo comprender a qué os referís.

—Pues me refiero a una delación que se me ha presentado por escrito contra una de las personas más honradas y respetables de la villa, atribuyéndola los crímenes más terribles y más absurdos.

Montiño sintió alzarse en su alma la sospecha de si sería él la persona objeto de la denuncia, y, poniéndose en guardia, repuso:

—Señor alcalde, tened en cuenta que todo lo que pueda afectar a la honra y al buen nombre de cualquiera de los vecinos de la villa es sumamente delicado, y es preciso meditar detenidamente la resolución que pensáis tomar. Nadie está libre de' un enemigo oculto, de una mala voluntad, y hay muchos mal intencionados que tienen por norte de sus acciones aquel adagio que dice: «Calumnia, calumnia, que algo queda.»

—Tenéis razón; y para que veáis, señor don Andrés, que pensamos en este asunto de la misma manera, os diré que así que me puse al corriente del contenido de la denuncia, hice apresar a la persona que me la presentó.

—Muy bien hecho; eso es una medida previsora.

—Después de efectuada esa detención, me he dirigido aquí sin pérdida de tiempo y sin decir a nadie una palabra sobre el asunto.

—¿Entonces esa denuncia es tal vez contra mi humilde persona?-preguntó Montiño con acento dolorido.

—Contra vos va dirigida; ¿ a qué ocultároslo por más tiempo?

—Dios tenga piedad y perdone a mi calumniador de la misma manera que yo le perdono-repuso Montiño, dando a sus frases la acentuación más compungida.

—¡Ah! ¡Siempre generoso y siempre dando ejemplo de abnegación y caridad!-exclamó el alcalde, para quien el hipócrita Montiño era poco menos que un santo.

—Yo no hago más que seguir con la mayor exactitud que puedo las máximas del Evangelio. Perdono a mis enemigos para ser yo a mi vez perdonado. Ahora sí, eso no quita que, como la carne es flaca y yo soy débil como todos tos hombres, me sienta molestado al verme objeto de una calumnia, no pensando, como no pienso, más que en la manera de hacer a mis semejantes todo el bien que puedo.

—Pues estando yo, como estoy, convencido de eso mismo, he obrado de la manera que veis.

El alcalde puso entonces mano a uno de los bolsillos de su ropilla, y, sacando la carta de Teresa, se la presentó a su interlocutor, diciendo:

—Aquí tenéis el infame tejido de calumnias que me han presentado contra vos. Hacedle pedazos que de mi cargo queda castigar como se merece a quien le ha puesto en mis manos.

Montiño tomó el papel, y, fingiendo la mayor tranquilidad, empezó a leerle. Al fijarse en la letra del escrito, tuvo necesidad de hacer un esfuerzo supremo para no venderse,

Conoció que aquella carta había sido trazada por Teresa, a quien él creía muerta.

Conforme iba avanzando en la lectura del documento, la violencia que le era preciso hacerse para aparecer tranquilo era tanta, que no pudo pasar desapercibida para el alcalde, quien exclamó al fin:

—No os deis mal rato leyendo esa sarta de infames desatinos. Veo que esa lectura os emociona y...

—No, no; quiero apurar hasta las heces este amargo cáliz que me hace conocer hasta dónde llega la maldad y la saña de ciertos seres, a quienes ni con él pensamiento he ofendido-repuso Montiño, haciendo creer al alcalde de aquel modo que su agitación era sólo efecto del disgusto que le ocasionaba verse de aquella manera calumniado.

Al terminar la lectura añadió:

—¡Parece imposible, Dios mío, que existan personas tan sin conciencia y tan sin temor a la justicia divina! ¡Pobre de mí, si este escrito que abrasa mis manos no hubiera caído en poder de una persona tan recta y tan caritativa como vos!

—No soy más que un hombre que, conociendo la verdad y representando a la justicia, procura siempre proceder con arreglo a lo que mi conciencia me ordeña. Por eso así que leí ese escrito me apresuré a venir a veros y a entregárosle para que hagáis de él el uso que os acomode.

—No, señor alcalde, no; de ninguna manera. Tomad, tomad este documento que abrasa mis manos, y haced vos con el lo que os dicte vuestra conciencia.

—Pues bien, lo que mi conciencia me dicta es esto.

Y el alcalde, cogiendo la denuncia, la hizo pedazos.



* * *



Montiño respiró con libertad desde aquel momento.

El alcalde añadió:

—Este es el caso que deben hacer las personas honradas de los infames manejos de los calumniadores.

—¡Ahí Si todos procediesen con la rectitud y el acierto que vos, el mundo sería un verdadero paraíso.

—Ahora réstame sólo sentar la mano, con la dureza que se merece, a la persona que ha hecho llegar a mí poder ese infame documento.

—Recuerdo que me habéis dicho que la tenéis presa.

—Sí, la hice encerrar en uno de los calabozos del castillo.

—Si no lo considerareis imprudente, os diría que siento curiosidad por conocer el nombre de esa persona.



—Pues sin inconveniente alguno os diré quién es —¡Siempre tan buen amigo y tan amable! No sé con qué podré yo pagarle las atenciones que me demuestra.

—No hablemos de eso; y sepa que quien ha puesto en mis manos esa denuncia ha sido esa muchacha que fué novia del infame Juan Roberto.

—¿La loca de las olas?

—Sí, señor.

¡Ah, Dios mío! ¡No sabéis el consuelo que con esa revelación derramáis en mi alma! Un cerebro enfermo es únicamente quien puede haber concebido tal serie de calumniosas imputaciones. Debía haberlo sospechado, no teniendo, como no tengo en el mundo, una persona siquiera a quien mi conciencia me acuse de haber ofendido, ¡ Pobre muchacha! No sabéis la lástima que me ha inspirado siempre que la he visto; lástima que, en vez de disminuir, aumenta con lo que acaba de hacer.

—Sin embargo, yo soy partidario del adagio que dice, que el borracho y el loco por la pena son cuerdos, y estoy dispuesto, como al principio os dije, a castigar a esa muchacha por si no ha salido exclusivamente de ella el escribir y presentar esa denuncia.

Montiño, pensando que si a la prometida de Juan Sinmiedo se la hostigaba, podría revelar cosas que g él no le convinieran, fingiendo una caridad y una abnegación evangélica, repuso:

—Pues yo opino, señor alcalde, que no debéis hacer ningún daño a esa pobre loca. ¿Quién hace caso de un demente?

—¿Y si detrás de ella se oculta algún criminal que tenga juicio y que se haya escudado con la locura de esa muchacha para heriros a mansalva?

—Aunque sea así, yo, por mi parte, le perdono, y os ruego que pongáis en libertad a esa joven.

—¡Siempre tan generoso y tan bueno!

—¡Qué culpa tiene esa pobre loca de que un infame» abusando de su triste situación, la haga instrumento de sus malas pasiones!

—Eso es verdad.

—Creedme, señor alcalde; ya que la acción de esa desdichada no ha ocasionado daño a nadie, gracias a vuestro buen juicio y a vuestra prudencia, mandadla a su casa, que bastante castigo la impuso el cielo al perturbar su razón.

—Ya veremos, señor don Andrés.

—Os lo suplico con todo encarecimiento-añadió con la mayor hipocresía.

—Ya veremos, ya veremos, pues la justicia no puede ser tan caritativa como vos para todo el mundo.

El alcalde se alzó de su asiento, disponiéndose a partir.



* * *



Montiño, temiendo que la terquedad del alcalde castigar a la loca redundase en su perjuicio, le dijo.



—Espero que no desatendáis mi ruego respecto a esa desdichada, ruego que tendré el gusto de reiteraros en vuestra casa a la noche, que os pagaré la visita con que me habéis favorecido.

—Bien, don Andrés, bien; no os preocupéis por semejante gente.

Y el alcalde, estrechando con efusión la mano de Montiño, salió de la casa, dirigiéndose hacia la villa.




CAPITULO LXXIII



DONDE MONTIÑO QUEDA A MERCED DE UN ENEMIGO MORTAL



Así que el viejo hidalgo se quedó solo, su fisonomía se contrajo de una manera siniestra, y dando rienda suelta a los sentimientos que habíase visto obligado a reprimirse dijo:

—Sin la cándida estupidez de este alcalde, mi perdición era segura. No parece más sino que todo el infierno se ha desatado contra mí. Esa denuncia no es producto de un cerebro enfermo, sino de una imaginación sagaz e intencionada y resuelta a pulverizarme. Si el alcalde, en vez de hacer lo que ha hecho, acude a la corte y pide informes a la justicia o a la Inquisición, mi muerte era segura. La letra de ese escrito es de Teresa, lp que me prueba que esa infame mujer vive y que se encuentra resuelta a perderme. El miserable Bartolessi no cumplió mis órdenes.

Montiño quedóse meditabundo.



Una idea acababa de cruzar por su cerebro, idea' que sembró en su alma una intranquilidad grande.

—Sí, no me cabe duda-se dijo—; en ese documentó se consignaban hechos que tuvieron lugar después de encontrarse Teresa lejos de aquí. Sólo Bartolessi y yo los conocíamos.

¡Ah! ¿ Si no habrá muerto ese miserable, coma no ha muerto esa infame mujer? ¡Pero deliro! Las complicaciones en que tan inesperadamente me veo envuelto perturban mi cerebro, siempre firme, y hasta hacen vacilar mi fortaleza,.nunca desmentida. Bartolessi quedó bien muerto en el fondo del subterráneo. La bala que le mandé partió su maldito corazón. Pero entonces, ¿cómo han llegado a conocimiento de Teresa los hechos que únicamente el italiano y yo sabíamos? ¿Quién puede haberla referido con la exactitud que en su denuncia lo consignaba la manera que tuve de dar muerte a Bartolessi? ¡Oh, esto es para volverse loco!

Y Montiño, agitado por estos encontrados pensamientos, quedóse de nuevo meditabundo.

Su entrecejo, profundamente contraído, demostraba la reconcentración de sus pensamientos.

Todos sus esfuerzos dirigíanse a buscar el medio de esclarecer las dudas que le asaltaban.

Después de algunos segundos de inmovilidad, alzó la frente con fiereza, diciendo:

—¿ A qué dudar ni a qué martirizarme, cuando tengo en mi mano la manera de saber de un modo seguro si el italiano vive? Su cuerpo expirante quedó en el subterráneo y yo encajé la losa de entrada, resuelto a que fuera la cubierta de su tumba. Pronto, pues, voy a salir dé la incertidumbre respecto a este punto.

Y el hidalgo, ciñéndose la espada, tomó las llaves de la casita baja de la huerta y se dirigió hacia ella.

Sin vacilación alguna se aventuró por el pasillo hasta llegar al sitio donde existía la losa que tapaba la entrada del subterráneo.

—Esto se encuentra lo mismo que yo lo dejé-se dijo Montiño, no notando en el terreno señal alguna de haber sido removido—. Excusado es, por tanto, que me moleste en franquear esa entrada.

Y ya iba a volver sobre sus pasos, cuando un nuevo pensamiento le impulsó a llevar hasta el fin sus investigaciones.

Creo que nadie ha llegado aquí; pero es preciso qué no me conforme con suponer, sino que en esta ocasión tenga la evidencia de que esta es la tumba de Bartolessi. Mi tranquilidad lo reclama imperiosamente.

Y Montiño, después de encender una linterna que llevaba a prevención, separó las piedras del pavimento, levantando después la losa que cubría la entrada.

Cuando ésta estuvo expedita enfocó la linterna hacia el interior del subterráneo, empezando a bajar la escalera.

Cuando la luz iluminó por completo aquel estrecho y húmedo recinto, de los labios del hidalgo se escapó una sorda maldición.

—¡ Ah ¡ No está aquí su cadáver! Ahora no me queda la menor duda de que ese miserable no ha muero. ¡Ah! ¡Maldita sea mi torpeza, y maldita mi diestra que no supo dar con seguridad la muerte a ese hombre!

Y Montiño, desesperado, salió del subterráneo diciendo en su interior:

—Es necesario no perder ni un momento si no quiero sucumbir bajo los golpes de mis enemigos. La fatalidad los ha congregado para mi perdición. Es preciso, que Lucía me pertenezca, y una vez en mis manos sus cuantiosos bienes, huiré con ella de este país a establecerme en un sitio donde no pueda alcanzarme la saña de mis enemigos. Necesito desplegar toda mi actividad y toda mi audacia para que esos miserables no me venzan. Conozco de lo que es capaz Bartolessi; pero no me inspiraría serios recelos, si no tuviera a su lado a Teresa. El italiano solo volvería a caer, más pronto o más tarde, en la red que yo le tendiera; pero aconsejado por esa mujer, no se dejará engañar. Ellos deben esperar los resultados de la denuncia hecha en contra mía; pero así que conozcan que no ha producido efecto, la reproducirán, dirigiéndola a otra autoridad que les atienda. Necesito, pues, aprovechar el tiempo y realizar mis propósitos antes de que esos infames reproduzcan su denuncia. Volvamos, pues, al lado de h huérfana a consumar nuestra obra.

Y Montiño apresuró el paso, resuelto a manchar la inmaculada honra de la hija de su víctima.



* * *



El viejo hidalgo encontrábase, como ya han visto nuestros lectores, en la errónea creencia de que Bartolessi vivía. Esto, por fortuna suya, no era cierto. Pero Montiño, en cambio, tenía un enemigo más temible que el italiano, y de cuya existencia apenas sospechaba. Este enemigo era Juan Roberto.

El astuto hidalgo penetraba en su casa cuando el crepúsculo vespertino aparecía en el cielo.

Resuelto a poner término a su infame propósito, dirigióse silenciosamente a la habitación que ocupaba Lucía.

La inocente joven empezaba a volver del profundo y pesado sueño en que el narcótico la sumiera.

—¡Ah! ¡No tengo tiempo que perder!-se dijo Montiño al ver el estado en que su víctima se encontraba; y dirigiéndose hacia ella, la estrechó entre sus brazos.

—¿Qué es esto? ¿Qué hacéis?-exclamó la joven, no pudiéndose dar completa cuenta de lo que la sucedía.

Montiño, por toda respuesta, acercó sus impuros labios a los de la doncella y estampó en ellos un lúbrico beso.

Lucía lanzó un grito como si hubiera sentido la mordedura de una víbora, e instintivamente repelió con tal fuerza a su agresor, que le obligó a retroceder dos pasos.

¡Serás mía, serás mía, aunque se empeñen en lo contrario él cielo y él infierno! —gritó fuera de sí aquel hombre, exasperado por el desengaño que acababa de recibir.

—¡Socorro! ¡Socorro! —exclamó la joven en medio del aturdimiento en que se encontraban sus sentidos,

—Es inútil que grites, pues nadie ha de responder a tu demanda. Estamos solos en esta casa, te tengo en mi poder y necesito que seas mía, y lo serás.

Y pronunciadas éstas frases, el miserable se arrojó de nuevo a abrazar a la joven.

—¡Socorro, Dios mío!-exclamó ésta haciendo poderosos esfuerzos para defenderse.

—¡Es inútil que grites, porque ni el cielo tiene poder para salvarte!

AI acabar de proferir Montiño estas sacrílegas frases, las maderas del balcón de la estancia se abrieron con espantoso estrépito, y un hombre saltó dentro de la estancia con la agilidad del tigre.

En su nervuda diestra brillaba una cortante hacha de abordaje.

Montiño, al verle, lanzó un rugido, y, conociendo el peligro que corría, abandonó a la joven y desnudó su acero.

Lucía exhaló un grito de espanto, y cayó desmayada al pie de su lecho.

En el recién llegado había reconocido a Juan Sinmiedo, a quien ella creía el asesino de su padre.



* * *



Juan comprendió con una sola ojeada la verdad de lo que allí sucedía, y, rápido como una centella, blandió su hacha y la dejó caer sobre la cabeza del infame hidalgo.

Este acudió con su acero a parar el golpe. La violencia de éste era tanta, que la hoja de la espada saltó en dos pedazos, y la empuñadura causó en la frente de Montiño tan fuerte contusión, que le hizo caer al suelo sin sentido.

—¡Qué he hecho, Dios todopoderoso! ¿Habré muerto a este hombre?-pensó Juan Roberto, sintiendo que una angustia infinita se apoderaba de su alma—. Al conocer sus torpes designios, la cólera inundó mi pecho y no pude contenerme. Si le he muerto, todo el mundo verá en este miserable una víctima inocente y será compadecido y llorada su muerte como la de un hombre justo y honrado. ¡ No, no, Dios mío, no permitas que eso suceda! ¡ No consientas que la vida de este monstruo de iniquidad se apague hasta que la luz se haga y la verdad de cuanto ha sucedido sea conocida de todos! Perdona mi arrebato y salva a este hombre si el golpe que le he descargado le ha herido de gravedad.

Y el pobre mudo acercóse a Montiño, y, colocándole su mano derecha sobre el corazón, dijo:

—¡Late, late! ¡No ha muerto!

Después examinó la frente ensangrentada del hidalgo.

—¡Ah! Esa herida no vale nada; no tiene rota más que la piel. La pérdida del conocimiento ha sido producida solamente por la violencia del golpe.

Y Juan, haciéndose estas reflexiones, clavó sus ojos en el anciano con una insistencia grande.

Después de algunos segundos de contemplación se dijo:

—¡Ah! Si a este miserable no le escudasen las equivocadas interpretaciones que las gentes harían sobre su muerte ahora mismo lo ahogaba. No es posible que exista un hombre a quien la fatalidad de su destino haya colocado nunca en circunstancias tan especiales como a mí. ¡Odiar a una persona con toda la fuerza de mi alma, estar dispuesto a sacrificar hasta la vida por vengarse de ella, y tener a ese enemigo a mis pies y no poderle acabar!... ¡Oh! ¡Esto es superior a mis sufrimientos!

El mudo sintió que una oleada de ira inundaba su corazón, y en sus ojos brilló un relámpago siniestro.

—Por culpa de este hombre murió mi inocente padre. Por culpa de este miserable murió asesinado mi noble señor. Por él se encuentra fugitivo mi hermano, y yo perseguido por la justicia y señalado como ladrón y asesino por la vindicta pública. Este miserable merece no una, sino cien veces la muerte. Vacilar en arrancarle la vida es hasta un delito. Cuando un hombre encuentra en su camino a una fiera debe matarla para evitar que continúe haciendo daño. ¡ Que muera, pues, este miserable, ya que la Providencia le ha puesto bajo mi mano!

Y Juan Roberto, presa de una agitación terrible, empuño de nuevo su cortante hacha y la levanto, resuelto a hendir de un solo golpe la cabeza de Montiño pero una idea, brotando súbitamente en su cerebro, salvó al malvado.

Sí éste hubiera podido adivinar lo que en aquel instante pensaba el mudo, de seguro que preferiría que el hacha hendiera su cabeza.

Lo qué.Juan Roberto se proponía era conducir a Montiño a bordo de su bergantín aprovechándose de su desmayo.

Si esto llegaba a ser un hecho, la posición del hidalgo, a merced de Juan Roberto y los que formaban su tripulación, sería un tormento infinito.

El mudo, resuelto a realizar su propósito, sacó de entre su ropilla la carta que, dirigida, a la hija de su antiguo amo, escribió Teresa.

Inmediatamente se acercó a la joven, que aún permanecía desmayada, y colocó el escrito sobre su seno.

Después asió con sus hercúleos brazos a Montiño, y, echándoselo sobre el hombro izquierdo, salió de la estancia,

Momentos después cruzaba la huerta en dirección al mar.




CAPITULO LXXIV



DONDE SE VE QUE LA FORTUNA NO DESAMPARA POR COMPLETO A UN MALVADO



Había apenas abandonado Juan Roberto la casa de la quinta llevándose al hidalgo Montiño, cuando Lucía, la pobre huérfana, empezó a dar señales de volver a la vida.

Sus labios exhalaron un triste y prolongado suspiro.

Momentos después, sus ojos se entreabrieron.

La noche había tendido por completo sus negros crespones, y la estancia donde la joven yacía encontrábase envuelta en las sombras.

Durante algunos instantes, la desventurada hija de don Pedro Medrano no pudo coordinar sus ideas.

Los efectos del narcótico y los del miedo que la lucha con Montiño y la aparición del que ella creía asesino de su padre la produjeron, perturbaban su mente, impidiéndola apreciar con claridad lo que la había sucedido.



Cuando las nieblas que envolvían su cerebro fueron aclarándose, la infeliz exclamo:

—¿Pero, qué es esto, Dios mío? ¿Qué me ha pasado? ¿Que oscuridad tan espantosa me rodea?

Y la joven extendió sus manos para orientarse.

—¡Me encuentro en el suelo!

Y Lucía se incorporó primero, poniéndose en pié casi instintivamente;.

Su cabeza, aturdida aún, sintió el efecto dé un mareo, y la joven, al extender sus manos, buscando un punto de apoyo para no caer, tropezó con su lecho. El desvanecimiento que sufrió fué rápido como la llamarada de un relámpago.

Al recobrarse de aquella impresión, sus sentidos empezaron a funcionar con más claridad, y los recuerdos afluyeron a su memoria; pero de una manera tan vaga, que sólo pudo darse certera cuenta de sus acciones hasta el instante en que perdió por vez primera el conocimiento. De lo demás no conservaba ni el recuerdo más ligero!

La lucha con Montiño y la aparición de Juan Roberto se habían borrado de su mente, o, mejor dicho, habían pasado desapercibidas para ella.

El instinto del pudor, innato en todas las mujeres, fué quien la hizo luchar contra el malvado que intentaba perderla.



* * *



Presa de una gran debilidad-y de una inercia que casi la impedía moverse, permaneció algunos segundos J apoyada en el lecho sin una idea fija, en esa especie de sonambulismo en que se cae cuando no hay energía para formular un propósito;

De pronto el estampido dé varias detonaciones la sacó de su apatía. Aquellos disparos debían haberse hecho en la huerta.

La joven, creyéndolo así, se dirigió hacia el balcón, exclamando:

—¡ Dios mío! ¡ Pero qué extraño es todo lo que me rodea esta noche!

La lumbre de dos fogonazos y el eco de dos nuevas detonaciones hicieron lanzar a la pobre huérfana una exclamación de terror. Para no venir de nuevo al suelo tuvo necesidad de asirse a las maderas del balcón.

—Esos disparos han sido hechos a la orilla del mar, no me cabe duda. Al siniestro resplandor de la pólvora he visto destacarse las negras siluetas de las rocas de la playa de Urdiales.

¿Qué sucederá, Dios mío? Siento un pavor inmenso que me parece que agiganta esta oscuridad en que me encuentro envuelta. Necesito luz; voy por ella, pues al disiparse las sombras creo que respirará mi pecho con más libertad.

Y pensando de esta manera, Lucía salió de la estancia con vacilante paso.

En el inmediato aposento encontrábase adosado al muro un pequeño altar con una imagen de la Virgen, ante la que ardía siempre una lámpara de alabastro y Lucía cuidaba con el mayor esmero que aquella luz no se apagase.

La pobre huérfana tomó una bujía de una mesa contigua al altar, y, acercándola a la luz de la lámpara, la encendió.

Al hacer esta operación, su mano temblaba como si se encontrase bajo el influjo de una violenta fiebre.

Con la palmatoria en la mano volvió a penetrar en su dormitorio.

A los pocos pasos que dió en la estancia, su pie derecho resbaló en un líquido viscoso, exponiéndola a caer.

Bajó la luz para reconocer qué era, y un grito de horror se escapó de sus labios.

—¡ Sangre! ¡ Dios clemente!

No había acabado casi de pronunciar estas palabras, cuando hirió sus ojos el brillo de un objeto caído a pocos pasos.

—¡Una espada rota! ¡Ah! ¡Indudablemente esta estancia ha sido teatro de un nuevo y sangriento crimen!

Y la pobre joven, llena de espanto y de terror, se lanzó hacia la escalera de la casa gritando:

—¡ Socorro! ¡ Favor!

Rápida como el pensamiento y presa de una excitación terrible bajaba a saltos la escalera gritando como una loca, cuando vio aparecer en el zaguán al hidalgo Montiño, seguido de un sargento y cuatro soldados.

El viejo hipócrita llevaba la cabeza vendada y su rostro encontrábase blanco como el papel.

—Lucía, hija mía, no te asustes, no te alarmes, que el peligro está ya conjurado-exclamó el infame al ver a la pobre huérfana.

—¡Ah, Dios mío, gracias por tan oportuna llegada! ¡He creído volverme loca de espanto! —repuso la joven acercándose a Montiño.

—Serénate, recobra la calma, que la divina Providencia no abandona nunca por completo a las personas honradas.

—¡Ah! Pero, ¿qué ha sucedido en esta casa? Arriba hay sangre y armas destrozadas...

—¿ Pero acaso no recuerdas lo que en presencia tuya sucedió?

—Yo no recuerdo más que me sentí indispuesta y que debí perder los sentidos, pues al recobrarlos me he encontrado tendida en el pavimento de mi dormitorio.

—¿Y no recuerdas nada más?-preguntó Montiño con interés.

—No, no recuerdo más-repuso la joven sincera— mente.

Montiño, astuto como siempre, aprovechó la ocasión para hacer creer a la joven lo que a sus intereses convenía; así, que con el mayor aplomo la dijo:

—Si nada recuerdas, yo te referiré lo sucedido. Encontrábame en mi estancia cuando te sentí gritar pidiendo socorro.

—¿Yo pedí socorro?-preguntó la joven admirada.

—Con el mismo o mayor afán que lo pedías hace unos instantes. Con la rapidez del rayo puse mano a mi espada y corrí a tu habitación. En ella luchabas enérgicamente con un hombre, mejor dicho, con un miserable que intentaba arrancarte de allí.

—¡Ah! Voy recordando algo de lo que estáis diciendo-exclamó la joven como si sus ideas se esclareciesen con las palabras del hidalgo.

Este, temiendo que los recuerdos de la huérfana se aclarasen tan por completo que llegase a conocer toda la verdad de lo sucedido, añadió:

—El hombre que pretendía arrancarte de esta casa no era otro que el infame asesino de tu noble padre.

—¡Juan Sinmiedo!-exclamó la joven aterrada.

—Sí; ese miserable, que, no satisfecho, sin duda, con haberte arrebatado la dicha y la fortuna, intentaba por lo visto arrancarte también la honra.

—¡Ah, Dios mío! Voy recordando lo que me decís, pero con la vaguedad que se recuerdan los sueños.

—Pues bien: al conocer yo al miserable, lancé un grito de ira y me arrojé sobre él, resuelto a castigar su alevosía. Pero, conociendo mi intención, más rápido que el pensamiento, me dirigió un golpe terrible con un hacha de abordaje que llevaba en su diestra. Con cuanta presteza pude intenté parar el golpe con mi acero. Pero mi intento fué vano. La fuerza con que me lo dirigía era tan terrible, que mi espada saltó en pedazos y yo caí sin sentido, como si se hubiera desplomado sobre mi cabeza una montaña.

—¡Ah!. Entonces es vuestra la sangre que enrojece mi aposento y la espada que se encuentra en él hecha pedazos.

—Sí; la sangre es de esta herida que tengo en la cabeza y que estos señores han vendado al arrancarme del poder de ese asesino.

—¡Ah! ¿Caísteis en su poder?

—Sí; aprovechándose del aturdimiento que a consecuencia del golpe me hizo perder, el sentido, el criminal me arrancó de esta casa con objeto, sin duda, de conducirme a su guarida y allí darme la muerte entre los mayores tormentos.

—¡Qué horror, Dios mío!-exclamo la joven sintiendo que su sangre se helaba de espanto.



* * *



El hidalgo continuó diciendo:

—Pera la divina Providencia, que vela siempre por las personas honradas, no consintió que el asesino llevase a cabo sus infernales propósitos. Según estos señores me han dicho, vigilaban de orden del señor alcalde las inmediaciones de esa cueva tan temible para el vulgo y donde yo presumía, y con razón, que ese criminal se ocultaba, cuando vieron avanzar por entre las rocas de la playa un bulto informe.



—¡Claro! Considerad si no había de parecemos extraño un hombre que llevaba a cuestas a otro en medio de las sombras de la noche y en sitio tan medroso y desierto como la playa de Urdiales-repuso el sargento Cernuda.

—Es verdad-profirió la joven.

—Seguid, sargento, seguid refiriendo lo que sucedió entonces, puesto que fuisteis el principal actor de aquel lancé.

Cernuda, halagado por las palabras del hidalgo, se atusó sus largos bigotes grises, y empezó a hablar de la siguiente manera:

—Desde elidía que en compañía vuestra penetramos en la cueva del Diablo, encontrando, como recordaréis, restos de provisiones y manchas de sangre, el señor alcalde me ordenó que vigilase, de noche especialmente, los alrededores de la gruta.

—¿ De modo que registraron esa medrosa cueva y hallaron en ella lo que el señor sargento dice?-preguntó Lucía a Montiño.

—Sí, hija; mi afán porque caiga en poder de la justicia el infame asesino de tu padre me inspiró esa idea, y no vacilé en ponerla en práctica.

El sargento reanudó su relato, diciendo:

—En obediencia de la orden del señor alcalde, todas las noches mando cuatro hombres a vigilar las cercanías de la cueva, cuidando yo, con otros cuatro, de dar cada dos horas una vuelta por aquellos sitios para enterarme si ocurre alguna novedad. Esta noche, al dar mi primera vuelta; divisamos él extraño grupo formado por don Andrés y el asesino Juan entre las peñas de la playa.

En los primeros instantes, ni los muchachos ni yo nos formamos una idea completa de que aquella masa informe que avanzaba entre las sombras estuviese compuesta por dos hombres. Pero yo, en mi deseo de no dejar pasar ocasión para cumplir con mi deber, preparé mi mosquete, gritando de un modo imperioso:

—¿Quién va? A este grito; el criminal, en vez de responder o detenerse, aceleró su marcha.

—¡Alto! ¡Alto! Le grité entonces; pero como no me obedeciese, me eché el mosquete a la cara y disparé. La bala no debió pasar muy lejos del criminal, porque me pareció verle hacer algunas contorsiones como si fuera a caer. Pero esto no fué más que una ilusión, pues el tunante, como si mi disparo le hubiese prestado alas, aceleró su carrera.

—¡Fuego, muchachos, que se nos escapa! Les grité a éstos. Inmediatamente obedecieron mi orden y mandaron una rociada de plomo al fugitivo.

—Estos fueron indudablemente los disparos que yo sentí-profirió Lucía. —La desgracia hizo que ninguna de las balas alcanzase al que corría, en cuya persecución nos lanzamos espada en mano, con el fin de no perder tiempo parándonos a cargar los mosquetes. Aunque corríamos con cuanta celeridad nos era posible, el criminal se hubiera burlado de nosotros si un contratiempo no le hubiera salido al paso. Los cuatro números que tenía yo vigilando la cueva, atraídos por el ruido de los disparos, presentáronse de repente, cortando el paso al fugitivo, e intimándole la rendición.

—¿ Y se dio preso?-preguntó la joven con ansiedad,

—Lo que hizo fué arrojar la carga que llevaba y partir con dirección al mar con la velocidad de una bala.

Los soldados le hicieron fuego, pero él se arrojó a las olas, no sabemos si ileso o herido, y desapareció de nuestra vista, sin que lográramos descubrirle, por más que lo intentamos. Cuando convencidos de la inutilidad de nuestros esfuerzos, recorrimos el campo para averiguar qué era el bulto que el fugitivo dejó caer, nos encontramos a don Andrés con el conocimiento perdido.

—Entonces me recogieron, y merced a sus auxilios, recobré los sentidos; y así que me he encontrado en disposición, hemos regresado hache-repuso Montiño, terminando el relato del sargento.

—Esto es cuanto ha ocurrido, señorita. Ahora, con vuestra venia, dejaré aquí dos números para que guarden esta casa, por más que no creo que deba tenerse cuidado alguno; y me dirijo con otros dos al pueblo a dar parte al señor alcalde de lo que ha sucedido. Tengo la seguridad de que, si han llegado hasta él las detonaciones de nuestros mosquetes, su impaciencia por conocer los hechos será muy grande.

Montiño dio de nuevo las gracias al sargento, y no creyendo necesaria la presencia de los soldados que quería dejarle, les dio una buena gratificación y les despidió.

La oportuna llegada de los soldados que vigilaban la cueva del Diablo salvó a Montiño, como hemos visto, de una perdición segura.




CAPITULO LXXV



Donde Montiño se propone burlar a sus enemigos



Los sucesos, narrados en el capítulo anterior infundieron un miedo tal en el ánimo de Lucía, que así que se alejaron el sargento y los arcabuceros, dijo a su tutor: —Desearía no dormir esta noche en la alcoba que hasta hoy he ocupado. El balcón que tiene se encuentra a poca altura del suelo de la huerta; y como ese criminal penetró por él, puede hacer lo mismo cualquier otro.

—Pues eso tiene muy fácil remedio, hija mía-respondió Montiño—; el dormitorio que ocupaba Teresa se encuentra en el mismo estado en que ella le dejó a su partida, y puedes ocuparle hasta que regrese de su viaje o hasta cuando quieras.



—Eso es; pero decidme, ya que hemos tocado este punto: ¿cuándo volverá Teresa a nuestro lado?

—Lo ignoro»

—¿ No habéis tenido desde que partió noticias suyas?

—No: no me ha escrito. Bien es verdad que, aunque lo hubiera hecho, no es tiempo todavía para que desde la corte aquí pudiera llegar su carta.

—¿Pero sabéis de positivo que se dirigió a Madrid? —Eso me aseguró al menos.

—¡Como fué tan repentino su viaje que ni siquiera se despidió de mí!...

—Ya recordarás que lo hice yo en su nombre.

—Sí que lo recuerdo; pero, a pesar de todo, no dejó de extrañarme que, viviendo bajo el mismo techó y. diciéndome siempre, como me decía, que me estimaba tanto, se alejase de la manera que lo hizo.

—Por no entristecerte sin duda procedió de esa manera. ¡Como la causa de su partida era tan desagradable!

—Sí, recuerdo que me dijisteis que su anciano padre encontrábase gravemente enfermo, y quería abrazarle antes de morir.

—Ese fué efectivamente el motivo de su precipitado viaje.

—¡Ah! ¡Estoy deseando que regrese! Si ella estuviese aquí, su compañía en esta ocasión me hubiera consolado mucho.

—No creo que su ausencia sea ya muy larga. Montiño, como vemos, había engañado a la huérfana, y lo mismo a las gentes del pueblo, que extrañaron la desaparición repentina de Teresa.

Las palabras del hipócrita fueren creídas como artículos de fe, y todo el mundo quedó convencido de que' el ama de.llaves del hidalgo se encontraba en Madrid.

Lucía, fatigada por tantas emociones, se recogió al fin en el dormitorio que ocupó Teresa.

Montiño, que sentía verdadera necesidad de quedarse solo, para coordinar sus ideas y trazarse el plan de defensa que le era preciso adoptar en vista de las circunstancias que le rodeaban, apenas se recogió la huérfana tomó una lámpara y se dirigió al aposento donde tuvo lugar su encuentro con el mudo.

Apenas puso los pies en la estancia, su primer cuidado fué asegurar de una manera sólida las maderas del balcón para evitar cualquier nuevo contratiempo.

El hidalgo, a pesar de su reconocido valor, sentía espanto al recordar el peligro que había corrido.

Juan Roberto se presentaba a su imaginación como Un ser casi invencible.

La audacia de que acababa de darle tan señalada prueba le causaba verdadera zozobra, verdadero desasosiego.

Temía verse envuelto de nuevo en una trama de la cual le fuera imposible librarse.

Para evitar este peligro encontrábase dispuesto a poner en juego cuantos recursos le sugiriese su fecunda imaginación.



Atrancadas las maderas, empezó a examinar detenidamente el aposento.

—En este sitio me encontraba cuando, recibí el golpe que me privó del sentido—, se dijo, colocándose en un punto de la estancia.

Después, descubriendo la mancha de sangre que enrojecía las maderas enceradas del pavimento, añadió:

—Esta es mi sangre; aquí debió descansar mi cabeza cuando caí al suelo.

Un instante después vió brillar uno de los trozos de su espada.

Al bajarse con el fin de recogerle descubrió un papel casi debajo de la cama.

Era la carta que Juan Roberto puso sobre el seno de la huérfana, y de la cual ésta ni siquiera se había apercibido.

—¡Una carta! —exclamó Montiño apoderándose de ella con verdadera ansiedad.

Al ver el sobrescrito, que iba dirigido a Lucía, conoció la letra de Teresa,

Una— blasfemia horrible brotó de los labios del hipócrita.

—¡Ah! Se encuentran reunidos todos y dispuestos a despedazarme. ¡Maldición sobre todos ellos!-exclamó dando a su fisonomía un aspecto infernal.

En seguida, asaltado por la idea de si la huérfana habría leído aquel escrito, le examinó detenidamente, diciendo después:

—El sobre está intacto; Lucía no se ha apercibido siquiera de la existencia de esta carta. El maldito mudo vino aquí, sin duda, con objeto de poner este papel en manos de la huérfana. Afortunadamente no ha conseguido su propósito. Este escrito será, tal vez, una copia del que hicieron llegar a manos del alcalde. Enterémonos de su contenido para obrar en este asunto con conocimiento de causa.

Montiño rompió el sobre, y desdoblando el papel leyó lo que decía.

Era una relación exacta y detallada de los preliminares y comisión del asesinato de don Pedro Medrano.

Montiño hizo pedazos el papel apenas lo hubo leído, diciendo para sí:

—¡Ah! Se proponía hacer que la huérfana no viese en ese miserable Juan Roberto al asesino de su padre, sino que echase sobre mí la responsabilidad de aquel crimen. De esta manera querían ponerla de su parte suscitándome un enemigo nuevo. ¡Ah! Pero por fortuna la suerte no me ha abandonado por completo, y mi buena estrella ha hecho que fracasen todas las intrigas de mis enemigos.

Montiño se sonrió de un modo diabólico.

Después su entrecejo se contrajo y su semblante adquirió una profunda gravedad.

Por su cerebro habían cruzado los siguientes pensamientos:

—Hoy el acaso ha hecho que no den resultado los trabajos de mis enemigos; pero quién puede asegurarme que ha de suceder siempre lo mismo. En unos

días me dejarán en paz, esperando ver lo que sucede con las gestiones que han puesto en juego para aniquilarme; pero así que conozcan que sus esfuerzos han sido inútiles, volverán a la lucha con más energía, escogiendo mejores armas con que herirme. Tengo la evidencia que ese maldito Juan Roberto ha salido ileso de los disparos que se le han enviado, y el riesgo que hoy ha corrido no servirá más que para hacerle más prudente y avivar más su deseo de que sus golpes sean más seguros.

Necesito, pues, aprovechar la tregua que esos miserables han de dar a sus ataques contra mí, para burlarlos y ponerme fuera del alcance de sus tiros..

Es preciso que Lucía se allane a unirse en matrimonio conmigo, y una vez conseguido esto, lo más acertado será salir de España y establecernos con el mayor sigilo en un país en que nadie nos conozca.

De esta manera, mis enemigos perderán mi pista, y, cansados de buscarme inútilmente; renunciarán a perseguirme, y no pesará tampoco sobre mí la responsabilidad de mis hechos pasados, que tan expuesto me tienen a que la justicia del rey me busque, así que tenga conocimiento de mi existencia.

¡ Ah! ¡ Me aterra el pensar solamente lo que seria de mí a estas horas si ese infame mudo se sale con su intento!

Cuando odiándome de la manera que me odia y habiéndome tenido inerme a sus pies no me partió la cabeza de un hachazo, ¿ que pensaría hacer conmigo? ¿Qué de crueldades y de horrores pensaría descargar sobre mí, cuando no quiso darse la satisfacción de rematarme de un solo golpe? ¡Ah! Se eriza mi cabello al considerar lo que yo hubiera sufrido encontrándome indefenso a merced de esos miserables que con tanto ensañamiento me odian. ¡ Cómo hubieran gozado con mis dolores, y cómo se hubieran reído de mi agonía!

Nada, nada; es preciso a toda costa ponerse lejos, pero muy lejos del alcance de su poder.

Mientras continúe viviendo en este país, por exquisitas que sean mi vigilancia y mis precauciones, me encuentro en peligro de caer vivo o muerto en sus manos.

Huiré de aquí mañana mismo, y para poder hacerlo con seguridad engañaré a ese alcalde imbécil y sembraré el terror en el corazón ya sobradamente amedrentado de Lucía.

Y Montiño, formado este propósito, y sintiéndose rendido por las emociones y por la pérdida de sangre experimentada de la herida que recibió en la cabeza, se decidió a recogerse.

Tomó la lámpara que ardía sobre una mesa y se dirigió a su dormitorio.

Cuando repasaba ya el umbral de la puerta, una idea que se alzó en su cerebro le hizo variar de determinación.

—No debo entregarme al descanso sin conocer antes lo que el alcalde haya dispuesto respecto a esa muchacha loca, prometida de Juan Roberto. El exceso de celo del alcalde puede arrastrarle a cometer alguna imprudencia que irrite a mis enemigos y me comprometa. Me rinde, la fatiga y mi cuerpo se resiste a obedecer los mandatos de mi voluntad, pero es preciso que yo sepa de positivo a qué atenerme antes de entregarme confiadamente al descanso.

Y Montiño, haciendo un poderoso esfuerzo, se ciñó su espada, y, tomando su capa y su sombrero, salió de su casa haciendo el menor ruido posible para que Lucía no se apercibiera de su marcha.



* * *



Cuando llegó a la morada del alcalde, supo que éste encontrábase en el castillo a tomar declaración a un preso.

Inmediatamente dirigióse en su busca.

—¡ Ira del cielo! Si el preso a quien estará interrogando ese imbécil de hombre será esa muchacha loca, y como, el tal alcalde es tan obcecado, la sujetará al tormento para hacerla confesar. Es preciso impedir que esto suceda, no haga el diablo que por apretar demasiado se rompa la cuerda y recaigan sobre mi las consecuencias de la obcecación de ese hombre.

Y Montiño, temiéndolo todo del excesivo celo del alcalde, apretó el paso cuanto pudo en dirección a la puerta de la fortaleza.




CAPITULO LXXVI



UNA PRUEBA TERRIBLE



Para la mayor claridad de los hechos, precisados nos vemos a retroceder en nuestro relato al momento en que el sargento y los mosqueteros llegaron a casa del alcalde a darle cuenta de lo que había sucedido en las primeras horas de la noche en la playa de Urdíales. 

La primera autoridad de la villa, resuelta a proceder severamente con la persona que le entregó la denuncia contra el supuesto don Andrés, había dispuesto aplicar el tormento a Cándida, a quien, como ya dijimos, hizo encerrar en un calabozo así que le entregó el pliego escrito por Teresa.

La prometida de Juan Roberto, que, como recordaran nuestros lectores, había recobrado la razón, sintióse morir de espanto al verse encerrada en una de las torres del castillo.

—¡Ah, Dios mío! ¿Qué va a ser de mí, enterrada en vida entre estas lóbregas paredes?-¡preguntábase la joven, dejándose llevar del terror que su prisión la produjo en los primeros momentos.

Pero las horas pasaron, y el recuerdo de su prometido, no tan sólo devolvió la tranquilidad a su ánimo, sino que levantó en su alma la confianza y la energía, La tarde pasó, y las primeras sombras de la noche empezaron a entoldar el espacio.

La luz, escasa siempre en el angosto recinto en que la joven se encontraba, fué reemplazada por la más intensa oscuridad.

El crepúsculo vespertino es melancólico siempre, mejor dicho, triste; como que es la muerte del día. La luz huye arrollada por las sombras; la naturaleza enmudece,, cayendo en brazos del sueño.

Si en todas partes es melancólico el crepúsculo, en el seno de una prisión como la que Cándida ocupaba es aterrador.

La prometida de Juan Sinmiedo no pudo contener el llanto al verse envuelta entre las lóbregas sombras de aquel calabozo, que asemejábase a la más oscura y solitaria de las tumbas.



* * *



El alcalde salía de su casa con dirección al castillo, cuando llegaron a su presencia el sargento y los soldados.

Cernuda dió cuenta a la autoridad de lo sucedido, sin olvidarse consignar el ardor y el entusiasmo con que sus subordinados persiguieron al fugitivo.

El sargento trazó con tan vivos colores el cuadro, que el bueno del alcalde encontrábase con el alma en un hilo, como vulgarmente se dice, hasta que supo que su amigo don Andrés se hallaba a salvo del riesgo que corriera.

—¿ Y creéis, sargento Cernuda, que el criminal fué alcanzado por las balas que le dirigisteis?

—Señor alcalde, casi me atrevería a jurarlo.

—¿Supongo que no dejaríais de registrar la playa cuidadosamente para ver si encontrabais algún rastro más de ese miserable asesino?

—La registramos, y esa fué la causa de dar con el noble don Andrés, como antes os he referido. Además, he dejado cuatro números vigilando aquellos sitios, con la orden de que practiquen un reconocimiento escrupuloso así que la luz del día les ayude.

—Perfectamente, sargento Cernuda; sois un celoso auxiliar de la justicia y un servidor fiel y leal de nuestro augusto monarca. En su nombre os doy las más expresivas gracias, lo mismo que a todos vuestros subordinados, y os prometo una cuantiosa recompensa el día que pongáis en mis manos a ese infame asesino. Mi noble amigo don Andrés, ese modelo dé virtud y de caridad, ha debido llevarse un susto terrible.

—Cuando recobró el conocimiento y se hizo cargo de lo que había pasado, le vi estremecerse de espanto.

A cualquiera, en su lugar, le hubiera sucedido lo mismo. ¡ Dios sólo sabe qué intenciones serían las de Juan Sinmiedo al llevarse consigo a don Andrés!

—Asegurarse puede, sin miedo a incurrir en error que no tendrían nada de santas.

—Es verdad; ¡y figuraos, sargento Cernuda, qué hubiera sido del prestigio de la justicia en esta villa, si ese audaz criminal se sale con su intento! ¡Pensarlo sólo me desespera!

~-El efecto hubiera sido terrible.

—Hace unos meses, el inicuo asesinato de Medra no, y ahora, la desaparición de una persona tan respetable y querida como don Andrés... Vamos, nadie se hubiera creído seguro en el pueblo, y el pánico y la desconfianza se hubieran apoderado de todos los corazones. Gracias a vuestro celo, esa terrible desgracia ha podido conjurarse; y para que no se repita, yo emplearé' las medidas más severas desplegando la más exquisita vigilancia.

—Eso, eso, señor alcalde, eso es lo necesario, a fin de que los criminales sientan miedo ante la acción dé la justicia.

—Yo os aseguro que lo sentirán. Ahora retiraos a descansar de las fatigas de la noche.

—¿Y vos no os retiráis, señor alcalde?

—Yo no he terminado aún esta noche mi misión. Necesito ir ahora mismo al castillo.

—Entonces os acompañaremos.

—No es necesario que os loméis ese trabajo, puesto que, como veis, me acompañan mis alguaciles. Así pues, recogeos para que mañana os encontréis descansados y dispuestos a lo que sea necesario.

—Entonces, señor alcalde, hasta mañana.

—Hasta mañana, Cernuda.

El alcalde y el sargento se separaron.

La primera autoridad de la villa dirigióse hacia el castillo, resuelto a emplear todo el rigor de la justicia para obligar a Cándida a que; confesase cuanto supiera respecto al paradero de Juan Roberto.

El sargento, en vez de irse a descansar, se dirigió con sus subordinados a una tasca, con objeto de gastar alegremente parte de la gratificación que les dio el viejo Montiño.



* * *



La infeliz Cándida, convencida de que la era preciso pasar la noche en su lóbrego calabozo, habíase acurrucado sobré un montón de húmeda paja que existía en uno de los ángulos del aposento.

Con los codos sobre las rodillas, y la frente apoyada en las manos, entregóse a sus pensamientos, acabando por caer en una especie de sopor parecido al sueño.

Ningún ruido, a excepción del que producían las olas al estrellarse contra los peñascos sobre que está fundada la fortaleza, turbaba el silencio de aquel estrecho calabozo.

De repente un poderoso rumor de pasos dejose oír cerca de la puerta de la prisión,



Cándida, arrancada de su ensimismamiento por esta causa, dirigió sus grandes y rasgados ojos hacia el sitio donde el rumor se sentía.

Entonces percibió el reflejo de varias luces que se filtraban por las rendijas de la puerta de la estancia.

—¿ Vendrán a ponerme en libertad?-se pregunto con alegría.

Un instante después la llave crujió en la cerradura, el pesado cerrojo que aseguraba la puerta por la parte exterior crujió igualmente al ser descorrido, y; abriéndose la puerta de par en par, apareció ante los ojos de la joven un grupa tan imponente corno siniestro. Formábanle el alcalde, el fiel de fechos, el cirujano, cuatro alguaciles y cuatro sayones de los que aplicaban la tortura, conduciendo los horribles instrumentos de su profesión.

Los alguaciles conducían dos linternas, que eran las únicas luces que alumbraban aquella imponente escena.

Cándida, sin poderse formar una idea exacta del peligro que corría, púsose inmediatamente en pie, como impulsada por un resorte.

El alcalde hizo una seña a los encargados de la tortura, quienes inmediatamente prepararon sus cuerdas y sus cuñas.

Después el representante de la justicia dirigióse a la joven, y con acento severo la dijo:

—Acércate.

Candida, pálida como la cera, obedeció.

El alcaide añadió:

—El rey, nuestro señor, cuya justicia represento desea conocer el paradero del infame criminal Juan Roberto, para castigar sus delitos con la severidad que las leyes disponen. Tú has puesto ayer en mis manos un escrito que indudablemente ha salido de las suyas, y si no confiesas donde te le dio, cuándo y cómo has de remitirle 4a respuesta, la justicia te hará hablar sujetándote a cuestión de tormento en ese potro que ves ahí preparado.

Cándida sintió erizársela el cabello ante aquellas terribles palabras.

Nunca pudo imaginar que la presentación del documento que la entregó Teresa pudiera acarrearla un peligro tan serio e inminente.

Durante algunos instantes no supo qué responder ni qué partido adoptar, y en medio de su indecisión paseaba sus miradas de una manera vaga desde el alcalde a los verdugos.

—Señor, tened en cuenta que esta muchacha está loca-dijo entonces en voz baja el cirujano del pueblo al alcalde.

—Ya lo sé; pero el loco y el borracho por la pena son cuerdos.

Estas frases, que, aunque confusamente, fueron apercibidas por Cándida, le sugirieron una idea que puso en práctica sin perder un instante.

Esta idea no era otra que la de fingir que continuaba aún con la razón perdida.

Sin contestar a las palabras del alcalde dirigiose sonriendo al potro de madera, y, tendiéndose indolentemente sobre él, lanzó una carcajada, diciendo luego:

—¡Qué lecho tan poético y tan mullido!

—¡Está loca! ¡Está loca! —murmuraron todos en voz baja.

—¿Lo veis, señor? Convenceos de que es una atrocidad pretender que declare con fundamento quien tiene la razón perturbada hasta el extremo que estáis viendo.

—No me convencéis; ya os he dicho mi manera de pensar en este asunto, y voy a probaros que lo que dice el adagio es una gran verdad-repuso el alcalde* ordenando a los sayones que rodeasen con cuerdas los pies y las manos de la joven.

Lo que pasó por el alma de ésta al verse asida por aquellos hombres feroces y rudos, y al sentir sobre su piel la aspereza del cáñamo, no es posible describirlo.

La infeliz prometida de Juan Roberto estuvo a punto de descubrirse.

Las lágrimas llegaron casi a asomar a sus ojos; pero conociendo que si flaqueaba su ánimo en aquel momento su perdición era segura, hizo un esfuerzo supremo, y sonriendo exclamó:

—Sí, rodead mis brazos con algas y flores, para que, cuando las gaviotas vengan a traerme noticias de mi bien amado, me encuentren muy bella, ¡Ah!, el otro día, al traerme una carta suya, debieron hallarme muy fea! Las olas habían manchado con sus hirvientes espumas mis pies y mi saya, y el vendaval, con sus besos de hielo, destrozó mis cabellos deshojando las hermosas flores con que me los tejí.

—¿Lo veis, señor? ¿Oís cómo desvaría?-insistió el cirujano.

—Ahora lo varemos.

Y el obcecado alcalde mandó a los atormentadores dar media vuelta a los cordeles.

Candida exhalo un alarido de dolor al sentir la terrible presión de la cuerda.

—¿Veis como siente el castigo —repuso el alcalde dirigiéndose al cirujano.

—Es claro; como que vive, como que tiene sensibilidad; pero vuelvo a repetiros que es hasta una falta de caridad, un verdadero cargó de conciencia lo que estáis haciendo.

El alcalde, convencido, aunque no de una manera completa, por las palabras del médico ¿se acercó a la joven y la dijo:

—¿Quién te entregó la carta que pusiste en mi poder?

—¡Ah! Olas infames, vendaval maldito, ¿por qué me martirizáis de esta cruel manera) Bien hago yo en no quereros y en maldeciros con toda la fuerza de mi alma-repuso la joven sin mirar al alcalde.

—¡ Confiesa, desventurada!-insistió el representante de la justicia.

—¡Olas traidoras que me adormís con vuestros fa laces murmullos para tragarme después, yo os maldigo!-repuso la joven.

Y lanzando después un prolongado suspiro, cerró los ojos y se quedó inmóvil como si la hubiera acometido un desmayo.

—¡Caridad, por Dios, señor alcalde, que vais a ocasionar una muerte inútilmente!-exclamó el médico.

—¡Sí, sí, pobre muchacha; no sabe lo que se dice!-replicaron todos los circunstantes.

—Bien, sea como decís, puesto que todos deseáis que use con ella de clemencia. Desatadla, que desde este momento queda libre.

—Yo me encargo de hacerla volver a la vida y de conducirla a casa de su hermana cuando se encuentre en disposición de salir de aquí.

—Bueno, pues a vuestro cargo queda esa comisión.

Y el alcalde, seguido de sus alguaciles, abandonó el calabozo.

Cándida logró salvarse, merced a su ingenio y a la fuerza de voluntad que desplegó para resistir aquella prueba terrible.




CAPITULO LXXVII



DONDE MONTIÑO PREPARA SU MARCHA



Cuando el alcalde disponíase a abandonar el castillo renunciando a sus crueles propósitos, Montiño se presentó en el patio de la fortaleza.

El alcalde, al verle, le tendió con efusión sus brazos, exclamando:

—¡Cuánto celebro, mi respetable amigo, veros sin novedad, después del inminente riesgo que habéis corrido hoy!

—Os agradezco, señor alcalde, con toda mi alma el interés que me demostráis; y respecto a mi salvación, os diré que no puedo por menos de achacarla a un milagro de la Providencia. No en vano tengo yo la ardiente fe que tengo en la misericordia divina.

—No podéis imaginar la ansiedad que el relato del suceso hecho por el sargento Cernuda me hizo sentir, hasta que acabó asegurándome que os encontrabais a salvo del furor de vuestro enemigo. Me helaba de espanto la idea de que el infame asesino del noble don Pedro Medrano hubiera conseguido su propósito.

—Efectivamente que su venganza hubiera sido terrible. Pero, por fortuna, la Providencia y la oportunidad con que llegaron los soldados me salvaron, v ahora lo que resta es que yo adopte mis disposiciones para no verme expuesto de nuevo a riesgos parecidos.

—Y o ya he hecho algo por mi parte para ver si consigo atemorizar a ése infame Juan Roberto, que Dios confunda.

—¿Y qué es lo que habéis hecho, señor alcalde? —preguntó Montiño, temiendo que el representante de la justicia hubiera cometido alguna atrocidad.

—Os lo diré: a pesar de vuestros consejos y vuestros deseos de que perdonase a esa muchacha loca que me entregó la denuncia en que tan infamemente se os calumniaba, me decidí a castigarla como se merecía, y...

—¿Y qué? Acabad-preguntó Montiño con ansiedad.

—Y con objeto de hacerla declarar, he hecho que se la sujete al tormento.

Montiño tuvo que hacer un violento esfuerzo para disimular la cólera que levantaron en su alma estas palabras del alcalde. Pero, reflexionando que no le convenía dejar su papel de hipócrita, exclamó con el acento más suave que pudo:

—¡Ah! ¡ Conque no tuvisteis en cuenta para nada e! ruego que os dirigí respecto a la pobre loca?

—Amigo mío, vos tenéis un corazón de manteca para todo el mundo, y la justicia no puede imitar vuestra abnegación si ha de cumplir con sus deberes. Yo, como amigo vuestro, os hubiera complacido poniendo en e! acto en libertad a esa muchacha; pero como representante de la autoridad, he tenido que hace? lo' que he hecho.

Montiño, que sentía una gran impaciencia por conocer lo que había pasado, repuso:

—Y bien, ¿ habéis hecho aplicar el tormento a esa desgraciada?

—Sí, señor.

—¿ Y qué ha confesado?

—Ni una frase siquiera pertinente al asunto de la denuncia.

El rostro de Montiño resplandeció de alegría.

El alcalde, sin apercibirse de este detalle, continuó diciendo:

—Empezó por creer que el potro era un blanco y mullido lecho, y acabó por culpar de los dolores que sentía a las olas y a los vientos.

—¿Veis cómo os decía yo bien que esa muchacha no tiene conciencia de sus actos?

—De esa misma opinión han sido todos los que han presenciado el interrogatorio, y, accediendo a sus megos, di la orden de que pusieran a esa chica en libertad.

—Habéis hecho perfectamente.

—Mirad, aquí la tenéis-repuso el alcalde, indicando a Montiño un grupo qué salía en aquel momento al patio, formado por el cirujano, el fiel de fechos y Cándida, que caminaba trabajosamente a causa del daño que la presión de los cordeles hizo en sus piernas.

La joven encontrábase pálida como el mármol.

Montiño fijó en ella un momento sus ojos, exclamando después:

—La pobre chica lleva bien marcada en el rostro la enfermedad que la aqueja. Ha sido una lástima que no siguierais por completo lo que respecto a esa infeliz os aconsejé.

Cándida, que se apercibió de algunas de las frases de Montiño, se propuso mantener el error en que respecto a su locura se encontraban cuantos allí había; así, que al cruzar por delante del alcalde y del' hidalgo, tocó al médico en el brazo derecho, y señalando a Montiño, exclamó con medrosa entonación:

—¡ Ese, ese es el Nieto del Diablo!

Y se alejó de aquel sitio con cuanta celeridad le fué posible.



* * *



—¡Pobre muchacha!-repuso Montiño con acento compasivo al oír las palabras de la fingida loca.

—No hagáis caso de sus sandeces-profirió el alcaide.

—Demasiado bien sabéis que sólo me mueven compasión los desvaríos de esa muchacha. 


—Ahora, si os parece, nos alejaremos de aquí.

La noche está muy avanzada, y es necesario dar al cuerpo algún descanso, que presumo que bien lo necesitaréis, amigo don Andrés.

—Sí que lo necesito; pero como aún no os he manifestado el objeto que me ha hecho venir a veros, no puedo retirarme sin que lo sepáis, pues es de gran interés para mí.

—Pues vamos a mi casa y allí podremos hablar, sin que nadie os moleste, todo el tiempo que os sea preciso.

—Vamos, pues.

[image: ]


El alcalde y Montiño, seguidos de algunos alguaciles, abandonaron la fortaleza.

Al llegar a casa del representante de la justicia, éste y su amigo penetraron en la habitación que le servía de despacho, y, después da cerrar por dentro la puerta se sentaron.

—Ahora, señor don Andrés, decidme cuanto se os antoje, en la inteligencia que en esta ocasión, como en todas, tendré un verdadero placer en serviros de algo.

—De mucho podéis servirme en el caso presente.

—Pues hablad, y veamos en qué puedo seros útil.

Montiño permaneció silencioso unos momentos, empezando al fin a decir:

—Los sucesos de esta noche; considerados detenidamente revisten para mí una gravedad muy grande. La audacia de ese criminal pretendiendo llevarme a su guarida, me demuestra de una manera palmaria que mi persona y la de la pobre hija de don Pedro Medrano corren en esta villa un riesgo inminente.

—¡Ah! ¿Lo creéis así?

—Así lo creo, y así es lo cierto, amigo mío.

—Pero si, según presume, y con razón al parecer, el sargento Cernuda, el infame Juan Sinmiedo ha debido recibir la muerte bajo el plomo de los arcabuces de los soldados.

Montiño hizo con la cabeza un signo negativo.

—¿Acaso dudáis de la verdad de lo que os digo?

—No dudo, señor alcalde.

—¿Entonces...?

—Es que creo todo lo contrario de lo que presume el bueno de Cernuda.

—¿Pensáis entonces que el asesino de Medrano ae encuentra ileso?

—Lo creo de tal manera, que hasta me atrevería a jurarlo.

—Sería aventurar mucho al jurar así.

—No lo creáis, sefto? alcalde; ese criminal es más astuto que un raposo, y esta noche al verse acosado te arrojó al mar; y como es tan hábil nadador, se internaría mar adentro, hasta que se juzgase fuera del alcance de las balás y de la vista de los soldados.

—Puede ser que sucediera lo que decís; pero hasta que sea de día y se reconozca de nuevo la playa y sus alrededores, no pierdo por completo la esperanza de que haya sucumbido ese tunante.

—A pesar de eso, yo no debo desistir del pitó que me he trazado para asegurar la tranquilidad y

la vida, tanto mía como de la hitérfana encomendad» a mi custodia.

—¿Y qué plan es ese?

—El más sencillo del mundo, y al mismo tiempo el de resultados más provechosos.

—Veamos, veamos.

—Pues he pensado abandonar esta villa durante ana temporada y establecerme con mi pupila en Santander o en Bilbao.

—¿Y nos vais a dejar?

—Por algunos meses solamente.

—La inmensa mayoría de los vecinos de la villa van a sentir de una manara grande vuestra mareha. Los habéis acostumbrado a ser su pallo de lágrimas, su Providencia, como ellos os denominan, y creerán, con razón, al veros salir de aquí, que en sus aflicciones no encontrarán quien les preste amparo y consuelo.

—Ya he pensado respecto de ese punto lo que debo hacer. Vos me haréis el obsequio de encargaros de percibir los productos que renta mi posesión, y cuidaréis de distribuirlos entre las familias más necesitadas.

—¡ Ah! ¡Vuestra caridad es inagotable!

—Además, así que yo fije mi residencia, os escribiré, y de ese modo cuando haya precisión de soco» rrer alguna'desgracia, lo haré por vuestro conducto.

—Veo que no olvidáis ningún detalle, y estoy se¬guro que así que se sepa en el pueblo que os mar acudirá a despediros en masa el vecindario#

—Precisamente eso eB lo que necesito evitar a todo trance.

—Pero, ¿cómo queréis reprimir el sentimiento de la gratitud después de haber derramado tantos beneficios? Eso no es posible ni yo be de consentirlo, puesto que deseo acompañaros hasta una o dos leguas del pueblo.

—Pues tened en cuenta amigo mío que es necesa¬rio, pero de un modo absoluto, que nadie Be aperciba de mi marcha, asi como que nadie sepa, a excepción de vos, el punto donde fije mi residencia.

—Pero ¿por qué?

—Porque de saberse el sitio adonde me dirijo, no tendría objeto mi viaje. Ya sabéis que la razón que me mueve a ausentarme de aquí por algún tiempo no es otra que la de sustraerme a la perse¬cución de ese asesino que tan mortalmente me odia.

—Es verdad.

—Si en el pueblo se supiera mi paradero, lle¬garía muy pronto a su noticia y me perseguiría donde me estableciese, con el mismo o mayor ensañamiento que aquí lo hace.

—Decís bien.

—Por eso lo que con más empeño os encargo es que no deis a nadie cuenta de mi partida ni leáis a nadie tampoco las cartas que yo os dirija.

—Perded cuidado, que seréis religiosamente complacido.

—Gracias; no esperaba yo menos de vuestra discreción y vuestra nunca desmentida prudencié

—Ahora, don Andrés, ae me ocurre una difi¬cultad.

—Decídmela, a ver si yo puedo deshacerla.

—¿Qué debo decir a la gente que al echaros de menos me pregunte por vob?

—Pues responderéis que un negocio urgente de familia me ha ombligado a partir a la corte.

—Es verdad; esa es una buena salida, porque, diciendo eso, nadie podrá extrañarse aunque vues¬tra ausencia se prolongue algunos meses.

—Eso es.

—¿Y cuándo pensáis emprender la marcha?

—Lo antes que me sea posible.

—Supongo que nos volveremos a ver antea de que os pongáis en camino.

—Creo que sí; pero por si acaso sucede lo con¬trario, bueno será que nos despidamos ahoia.

Y Montiño, alzándose de su asiento, tendió su mano derecha al representante de la justicia.

Este la estrechó con efusión, y después de los más expresivos ofrecimientos y de la máB afectuosa despedida, el alcalde y el hidalgo se separaron.




CAPITULO LXXVIII



DONDE MONTIÑO CREE HABER CONSEGUIDO LO QUE TANTO AMBICIONABA



Empezaba a amanecer, cuando por una estrecha vereda que serpeaba por la orilla izquierda del Nervíón dirigíanse hacia Bilbao tres viajeros, Eran éstos Montiño, un criado de su confianza y Lucía, la hija del difunto don Pedro Medrano.

El viejo hidalgo cabalgaba sobre un brioso potro; la joven iba a lomos de una hermosa mula, sobre unas cómodas artolas, especie de jamugas usadas en aquel país, y el criado conducía la mula del ronzal.

Los viajeros habían salido de Castro bien entrada la noche, haciendo su viaje protegidos por las sombras para evitar ser vistos.

Lucía sentíase muy apenada.

Montiño habíala exagerado de tal manera el riesgo a que tanto ella como él encontrábanse expuestos, que la joven no deseaba más que hallarse al abrigo de los muros de Bilbao, donde creía poder recordar en parte su perdida calma.

Al doblar un recodo del camino empezaron a distinguir el apiñado caserío de la capital y las torres de sus iglesias.

—Ya se ve Bilbao-exclamó Montiño dirigiéndose a la huérfana.

Esta, después de exhalar un triste suspiro, repuso:

—Gracias a Dios, pronto estaremos dentro de sn recinto. No podéis imaginaros el miedo que he sentido durante toda la noche. Cada piedra, cada arbusto me parecía un fantasma amenazador, y cada sombra tomaba a mis ojos la forma de ese infame asesino de mi padre, que tan cruelmente nos persigue.

—Pero esos temores supongo que se habrán ya desvanecido.

—Desde que empezó a nacer el día, mi espirita se ha tranquilizado gradualmente. La luz de la aurora tiene el privilegio de ahuyentar los fantasmas que engendra la imaginación, excitada por las sombras de la noche.

—En Bilbao nos hallaremos al abrigo de las asechanzas de ese infame, y cuando pase algún tiempo ya pondremos en planta el único medio que existe para que el miserable que privó de la vida a tu noble padre no vuelva a turbar nuestro reposo.

—Sí; eso es lo que con más premura necesitamos hacer. Yo presumo que me moriría de espanto si tuviese la desgracia do ver de nuevo en mi presencia ese hombre funesto.

—Pues, como ya te he dicho, no existe, a mi modo de ver, más que un sólo medio de evitar eso de una manera segura.

—¿Y qué medio es ese?

—Préstame atención y lo sabrás.

—Os escucho.

—Ese hombre infame cree que la justicia dejará de perseguirle, consintiéndole disfrutar tranquilamente el fruto de su criminal acción, siempre y ciando consiga que tú le perdones e intercedas por él ante sus jueces.

—¡Ah! es que eso no lo haré yo nunca. Yo no perdonaré jamás al infame asesino de mi noble padre.

Pronunció la joven estas palabras con tal energía, que Montiño, a pesar de su cinismo, se estremeció, diciendo para sí:

—¡Oh! es necesario a todo trance que esta chica sea mi esposa. De esta manera, si algún día se descubre la verdad de lo sucedido, se verá obligada a ponerse de parte mía, o9 por lo menos, a no extremar su rigor contra el hombre cuyo apellido lleve.

Después de hacerse estas deflexiones, contestó a la huérfana diciendo:

—Persuadido sin duda el criminal de lo mismo que acabas de manifestarme, se ha trazado el medio de alcanzar sus propósitos, aun en contra de tu voluntad.

—¿Y cómo puede ser eso, encontrándome yo como me encuentro, resuelta y decidida a do perdonarle?

—Pues de un modo muy sencillo; apoderándose de ti, y obligándote cuando te encuentres en su poder a ser su esposa.

—¿Yo la esposa de un miserable como ese? ¡Ah! Parece imposible que un cerebro sano pueda pensar tamaña atrocidad!

—No lo es tanto como a ti a primera vista te parece.

—¿Que no es una atrocidad, decís, que yo me uniera con ese hombre?

—Esa unión serla monstruosa si se llevase a cabo por un acto espontáneo de tu libre albedrío; pero ¿quién puede asegurarte que si ese hombre audaz lograse apoderarse de ti, no llegaría a ponerte en el caso de optar entre su mano o la deshonra?

—¡Ah, callad, por Dios, que me hiela el alma de espanto pensar que eso pudiera suceder!

—Un solo medio existe para que ese infame tenga forzosamente que renunciar a sus inicuos propósitos,

—¿Y qué medio en ese?

—Ya te lo indiqué un día, previendo lo que luego ha sucedido.

—No recuerdo a lo que os referís.

—Pues me refiero a que sería de una conveniencia grande para nosotros unir para siempre nuestro destino al pie del ara.

Lacia inclinó tristemente la cabeza sobre el pecho, permaneciendo silenciosa.

Montiño, después de fijar en la joven una insistente mirada, añadió:

—Sobradamente conozco, Lucía, que la diferencia de edad que entre nosotros existe es un motiva poderoso para que no halague ni entusiasme a un alma tan joven como la tuya la proposición que te hago. Pero yo te explicaré los levantados propósitos que a proceder así me obligan, y con tu buen juicio conocerá que sólo va encaminado mi deseo a asegurar tu porvenir y tu dicha.

Montiño hizo una pequeña pausa.

Lucía exhaló un suspiro.

El hidalgo reanudó su relato, diciendo:

—Conozco matrimonios de dos clases: los que se hacen por amor entre personas de la misma edad, y les llevados a cabo por conveniencia. Yo no puedo hacerme siquiera la ilusión de que en nuestro enlace pudiera entrar el amor para nada, al menos por parte tuya. Me conformo sólo con que la conveniencia sea el fundamento de nuestra unión, a quien prestará su encanto la simpatía; sentimiento, si do tan vehemente, mucho más duradero y dulce que el amor apasionado. Y que la conveniencia nos aconseja unirnos, eso es evidente y facilísimo de demostrar; yo poseo una fortuna bastante cuantiosa, y no cuento en el mundo con parientes próximos ni lejanos a quien legársela a mi muerte.

Un mismo enemigo amenaza nuestras vidas y nos roba la tranquilidad. Mientras continuemos en el estado en que ahora vivimos, yo no puedo adoptar medidas tan enérgicas y radicales como son precisas para hacer que ese miserable asesino, que tanto nos odia cese de perseguirnos.

Si en vez de ser tu tutor fuera tu esposo, entonces no me conformaría con que nos estableciéramos en esta ciudad a cuyas puertas estamos, sino que nos fijaríamos definitivamente en la corte, adonde las iras de ese criminal no podrían hacernos daño alguno.

Montiño hizo una pausa para observar el efecto que sus palabras causaban en la joven.

Esta permanecía silenciosa, pero sin dar muestra alguna de desagrado.

En su interior iban causando mejor efecto que hasta entonces las razones del hidalgo.

Este, adivinando con su gran experiencia parte de lo que en el ánimo de la huérfana sucedía añadió:

—Tú no puedes ni formarte una idea aproximada de los encantos y los placeres que encierra la vida de la corte. Contando, como nosotros contamos, con recursos sobrados para hacer una vida fastuosa, te creerías desde luego trasladada a un paraíso come el que nunca has podido soñar. Yo me desvelaría por complacerte y halagarte, y ya que lo pudiera ofrecer a tu joven alma un amor como el de un muchacho, la ofrecería tales tesoros de dulzura y una solicitud tan tierna y tan constante, que te aseguro no echarías de menos nada de cuanto pudiese soñar tu entusiasta fantasía.

Hablando de esta manera, llegaron a las primeras casas de la villa.

Montiño puso término a su conversación con las siguientes razones:

—Reflexiona, pues, detenidamente respecto a cuanto te he dicho, y cuando lo creas oportuno cae das tu respuesta con entera libertad. Si mis proposiciones te agradan, mi satisfacción será grande; pero aunque tu opinión sea contraria a la mía, no tengas temor alguno en decírmela, porque yo no he de dejar por eso de cumplir con la misma fe y con la misma buena voluntad que hasta aquí los deberes que me impone el cargo de tutor con que me honraste.

Y el hidalgo después de dicho esto, adelantó un poco su caballo, con el fin de servir de guía a su pupila por las Calles de la ciudad.

Algunos minutos más tarde, Montiño echaba pie a tierra a la puerta de una de las mejores hosterías donde pensaba alojarse hasta alquilar una casa que fuese de su agrado.

Después ayudó a la huérfana a descender de su cabalgadura, y encargando al criado que cuidase del caballo y de la mula, se internó con Lucía en la posada.

Montiño sentíase satisfecho, pues había conocido que sus palabras do dejaron de producir efecto en el ánimo da la pobre joven.

Las sospechas del astuto anciano no eran infundadas.

La pobre huérfana no sentía, ni podía sentir por él cariño alguno; pero la situación en que la joven se encontraba, no podía ser ni más triste, ni más excepcional.

No la quedaba en el mundo más parientes que una prima de su padre, residente en Madrid, pero con quien no se había tratado nunca.

Creíase además objeto de la persecución del supuesto asesino de su padre, y en medio de su soledad y de su desconsuelo, sólo una mano protectora se brindaba a salvarla.

Esta mano era la de Montiño.

¿Qué había, pues, de hacer en tan apurado trance una pobre niña sin conocimiento y sin experiencia de las cosas del mundo?

Meditó mucho sobre el partido que la convenía seguir; pero encerrada en su casa, siendo objeto por parte de Montiño de toda clase de atenciones y cuidados, oyéndolo siempre hacer las más deslumbrantes pinturas de la vida de la corte, llegó un momento en que, por egoísmo, por conveniencia y hasta por gratitud, se decidió a acceder a las proposiciones del hidalgo.

Una mañana que, como de costumbre, se presentó Montiño en su estancia a enterarse de cómo había pasado la noche, la joven le dijo::

—He dormido muy bien y halagada por un sueño cuya realización deseo.



—¿Un sueño agradable sin duda?

—Eso es; y con la particularidad de que me parece que no ha de desagradaros cuando os lo refiera.

—Habla, hija mía, pues siento una gran impaciencia por conocerle.

—Pues he soñado que me encontraba en la corte asistiendo a la representación de una de esas farsas que, según me tenéis dicho, ejecutan tan admirablemente los comediantes más famosos.

—¿Y asistías sola a la representación?

—No-repuso Lucía ruborizándose.

—¿Pues quién te acompañaba entonces?

—Vos, que habíais dejado de ser mi tutor para ser...

—¿Tu esposo?-preguntó Montiño con explosión.

—Sí, eso es-añadió la joven bajando los ojos y enrojeciendo hasta la raíz del cabello.

Montiño cayó do rodillas ante su pupila, exclamando con la mayor efusión:

—Acabas de hacerme el más dichoso de los hombres, y por el amor que por ti siente mi alma, te juro que el sueño que esta noche te ha halagado será una realidad dentro de poco.

El viejo hidalgo era en aquel momento completa mente feliz.

El que le hubiera conocido tan profundamente como nosotros, al verle de hinojos ante Lucía, no hubiera podido menos de exclamar:

—¡ Ese miserable es un demonio arrodillado ante un ángel!




CAPITULO LXXIX



UN GOLPE CERTERO



El amor es la alegría de los jóvenes y el tirano de los viejos.

Cuando una persona de edad siente abrazarse su alma en la llama de una pasión, ésta se desarrolla más violentamente que en el corazón de un joven.

No hay locura, no hay ridiculez a que no se preste gustoso el que se siente flechado en esta época en que la nieve de los años blanquea la cabeza y atrofia el corazón.

El corazón envejece corno el semblante; ¿cómo no ha de ser así, si hasta envejece el alma?

Si el espíritu se fatiga y se cansa en la lucha de la vida, ¿cómo no ha de fatigarse esa víscera tan sensible y obligada a tan incesante trabajo?

Sin embargo, dé esa verdad existen excepciones, y una de ellas era el hidalgo Montiño.



Poro como no hay en el mundo causa sin efecto, la vehemencia con que Montiño amaba a Lucía era perfectamente lógica.

El hidalgo no había sentido, durante su ya avanzada edad, palpitar su corazón por un amor santo, legítimo; y cuando este sentimiento se apoderó de él, lo hizo con tanta mayor violencia, cuantos más años se encontraba reprimido e ignorado.

Contando, como ya contaba con el consentimiento de la huérfana, procedió con la mayor actividad a disponer cuanto era indispensable para llevar a cabo su tan deseado enlace.

Lucía esperaba confiada salir para la corte en el momento que su unión con el hidalgo fuera una realidad. Pero nada más lejos del ánimo de Montiño que semejante viaje.

Madrid encerraba para él tantos y tan graves peligros, que su perdición sería segura apenas pusiese sus pies en aquella populosa ciudad.

Pero, ocultando cuidadosamente este pensamiento a su prometida, le seguía diciendo que su casamiento y su viaje serían casi simultáneos.

Hiciéronse, pues, los necesarios preparativos, para el enlace, y cuando se hallaron terminados, fijóse el día en que la santa ceremonia había de tener lugar.

Aunque desde que vivían en Bilbao no les ocurrió novedad alguna, y, por lo tanto, hallábanse en la creencia de que sus enemigos ignoraban su paradero, el astuto anciano; de acuerdo con su prometida, había dispuesto que la ceremonia religiosa llevase a cabo modesta y sigilosamente.

Para ello se Eligio un templo situado en la acera de casas del Arenal, enfrente de la ría.

Las personas que habían de asistir serían no más que los padrinos y los testigos, y se fijó como hora para la celebración del sacramento las ocho de la noche.



* * *



El día prefijado llegó.

Montiño sentíase devorado por una impaciencia.grande.

Cuantas menos horas faltaban para la ceremonia, más intranquilo se sentía.

No parecía más sino que en su alma alzábase la sombra del recelo o que su conciencia le remordía por lo que intentaba.

El recuerdo de don Pedro Medrano encontrábase fijó en su mente con una insistencia más tenaz que nunca, y sin el cinismo que anidaba en su alma hubiera desistido de seguro de sus infames propósitos.

—Conozco que es monstruoso lo que voy a hacer uniéndome con la hija de mi víctima. Mi conciencia se resiste; pero mi seguridad y mi conveniencia me lo aconsejan. Si algún día se descubre la verdad de lo que ocurrió en la muerte de Medrano; más medios tendré para defenderme siendo el esposo de Lucía, que si ella se encuentra en libertad y en actitud para acusarme ¡tendría escrúpulos pueriles, indignos de un corazón enérgico y alentado! Que esa muchacha sea mi esposa, y de esta manera ni tendré que temer a la miseria ni a mis enemigos.

Y Montiño, después de hacerse repetidas veces los anteriores razonamientos, sintióse más tranquilo.



* * *



Media hora antes de la marcada para la ceremonia, los padrinos y los testigos presentáronse en la morada del hidalgo.

Este encontrábase ya dispuesto, y su prometida daba su última mano a su tocado.

Momentos después; Lucía presentóse sencilla, pero elegantemente vestida de negro.

La pobre huérfana encontrábase encantadora.

El negro color de su traje realzaba de tal manera sus naturales atractivos, que Montiño no pudo menos de considerarse el hombre más feliz de la tierra al ver que dentro de poco sería dueño de aquella esplendorosa hermosura.

La pequeña comitiva púsose al fin en marcha con dirección al templo.

La noche era fría; la lluvia, aunque menuda, caía con gran violencia a causa de la fuerza del viento. La distancia que mediaba desde la casa de los novios a la iglesia era muy corta; así es que, a pesar de la molestia de la lluvia, la recorrieron muy pronto.

En el templo, el sacerdote esperaba ya revestido, de modo que la sagrada ceremonia empegó apenas llegaron los contrayentes.

Sobre la mesa del altar a cayos pies se celebraba él desposorio, ardían varias velas de blanca cera.

A los lados del altar mayor brillaban los leves reflejos de dos lámparas de bronce, suspendidas de la alta bóveda; el resto del templo encontrábase envuelto en una penumbra tan densa, que bien podía calificarse de profunda oscuridad.

La ceremonia religiosa avanzaba.

Al llegar el momento de explorar la voluntad de los cónyuges, el sacerdote exclamó:

—Señor don Andrés del Pazo, ¿queréis a doña Lucía Medrano por esposa?

—Sí la quiero-contestó Montiño con acento vibrante.

El sacerdote añadió:

—Señora doña Lucía Medrano, ¿queréis a don Andrés del Pazo por vuestro marido?

La joven iba a responder afirmativamente; pero antes que esto sucediese presentóse un hombre como si las sombras le hubieran abortado, y con voz de trueno repuso:

—No, no le quiere, porque ese miserable fué el asesino de su padre.

El que acababa de pronunciar estas palabras no era otro que Juan Roberto, cuya mudez desapareció en aquel instante.

Lo que ocurrió entonces es casi imposible describirlo.

Lucia, al reconocer a Juan Roberto, lanzó un grito de espanto y cayó sin sentido sobre el pavimentó.

Montiño lanzó un alarido de rabia y puso mano o su espada con el fin de arrojarse pobre Juan Roberto; pero viendo que de entre las nombras aparecía un grupo de hombres con las espadas en la mano, conoció que su empeño sería inútil, y que lo que necesitaba era procurar salvarse.

Entonces, con la rapidez del rayo, se lanzó a una puerta que Be encontraba a pocos pasos de él.

Juan Roberto le siguió, resuelto a darle muerte, pero el hidalgo, conociendo el riesgo que le amenazaba, cerró la puerta por dentro, aventurándose a oscuras por una estrecha y empinada escalera, y sin pensar en otra cosa que en salvarse, continuó subiendo.

Sus manos, que iban tanteando el muro para orientarse, tropezaron con dos gruesas cuerdas.

Montiño conoció inmediatamente que aquellas cuerdas pertenecían a las campanas.y que se encontraba en la escalera de la torre. Entonces se le ocurrió una idea que puso en práctica tau rápidamente como la concibió.

Asió vigorosamente una de las cuerdas y empezó a tocar a rebato.

Las metálicas vibraciones de la campana asordaron el viento, esparciendo la alarma en la ciudad, Juan Roberto, que había mandado a loa suyos destrozar a hachazos la puerta de la torre para apoderarse de Montiño, lanzó ana maldición al oír el toque de rebato.

Uno de los hombres de su tripulación penetró entonces en el templo diciendo:

—Pronto, mi capitán, salid de aquí, que la gente empieza a arremolinarse con ánimo sin duda d# venir a este sitio.

—¡A bordo, muchachos!-exclamó entonces Juan Roberto.

Y tomando en sus brazos a Lucía, a quien abandonaron los concurrentes de la boda al verla caer desmayada, se dirigió, seguido de los suyos, a la salida de la iglesia.

Dos numerosos grupos, entre los cuales se veían brillar algunos aceros desnudos, acudían a la iglesia atraídos por el tañido de la campana, que cada vez resonaba con más precipitación.

Juan Roberto y los suyos aceleraron su marcha con dirección a la ría.

Un largo y estrecho esquife con seis remeros por banda les esperaba.

Juan saltó á la barca con su preciosa carga. Sus compañeros le imitaron.

—Apretad los puños, muchachos!

Estos obedecieron, a pesar de la indecible sorpresa que les causó oír hablar por primera vez a su capitán.

El esquife partió como una flecha en dirección al mar.

Juan Roberto, después que colocó en el fondo del esquife a Lucía, que continuaba desmayada, púsose de rodillas, y, descubriéndose y elevando al cielo sus ojos arrasados de lágrimas, exclamó:

—¡Gracias, Dios de justicia y de misericordia gracias por haberme devuelto la voz, pues de esa manera he podido evitar un nuevo crimen!, Efectivamente, la impresión de ira que experimentó el marino al ver que el asesino de.Medrano iba a ser el esposo de su pobre hija fué tan terrible que le impulsó a hacer el poderoso esfuerzo que le devolvió el uso dé la palabra.

Una impresión poderosa le, dejó mudo, y otra le había devuelto la voz.

La alegría que inundaba el corazón de Juan era tan inmensa como la que experimentaría un ciego al recobrar de repente la vista.

Sus subordinados, que le querían entrañablemente por sus condiciones de carácter, encontrábanse también altamente satisfechos.

La barca repasó al fin la ría, y, salvando la barra de Portugalete, se aventuró por completo en el mar.

En el horizonte, a una milla escasa de distancia, encontrábase esperándoles el Rayo.

La tripulación hallábase en sus puestos como en ti momento de entrar en combate, con bus cationes cargados y las mechas encendida.

Joan Roberto lo había previsto todo para luchar contra cuantas contrariedades le pudieran salir al paso en la arriesgada empresa a que se lanzara.

Afortunadamente, la suerte le ayudó, y antes de que las autoridades de Bilbao pudiera perseguirle encontróse a bordo de su velero bergantín. Este desplegó bien pronto todo su aparejo, perdiéndose entre las sombras de la noche con la rapidez de ana gaviota.

El golpe había sido tan hábilmente dispuesto como fortuna y seguridad ejecutado.




CAPITULO LXXX



EL RESUCITADO



Dejemos por ahora al viejo Montiño devorando su despecho y a Juan Roberto huyendo con su presa, y volvamos en busca de don Rodrigo de Peñalosa, a quien abandonamos en el momento que se dirigía a Madrid, después de asesinar infamemente en la venta del camino de Aranjuez al joven don Luis Acebedo.

Apenas llegó a la corte, encaminóse a su casa, donde, cambiando de traje, se presentó en el palacio de la noble viuda de su hermano.

En la suntuosa morada advertíase gran movimiento.

Todos esperaban con verdadera impaciencia la llegada de don Luis.

Los criados hacían conjeturas sobre el carácter que tendría su joven señor.

Doña Beatriz, cediendo a los impulsos de su corazón de madre, no cesaba de asomarse al balcón, ocupando luego uno u otro asiento indistintamente. Sentía una impaciencia devoradora por abrasar a su hijo.

En cuanto á Elvira, a pesar del inmenso amor que profesaba a su amante; también sentía curiosidad por conocer al hombre con quien debía unirse con el lazó del matrimonio.

En una palabra, todos deseaban que llegase el momento crítico.

Sólo don Rodrigo, aunque afectaba lo contrario, hallábase perfectamente tranquilo y seguro de que el joven no había de acudir a la cita.

Apenas entró en la estancia, doña Beatriz y Elvira le dirigieron una mirada de disgusto.

—No he querido faltar esta noche-dijo el hermano de don Pedro—, para participar de la satisfacción de todos. ¿A que hora os decía el conde que llegaría a Madrid?

—A las diez-respondió lacónicamente doña Beatriz.

—Entonces tan sólo falta una hora. ¡Cuánta impaciencia sentirá vuestro corazón! ¡Cuántos deseos tendréis de abrazarle! No creáis que me sorprendo de ello. Yo que después dé todo, no siento por él más qué una viva simpatía, también estoy impaciente. Juzgo por esto lo que sentiréis vos, que le habéis dado el ser.

La condesa se dirigió al balcón.

—No os molestéis, señora — prosiguió don Rodrigo—; con vuestra impaciencia no conseguís más que atormentar el espíritu. El vendrá. De seguro que también estará deseando sentir el calor de vuestros besos y estrecharos contra su corazón

¡Pobre joven! ¡Cuán inmensa será su alegrías! ¡Después de verse lejos del país natal durante toda su juventud, ahora va a encontrarse con una madre digna y cariñosa, con una posición que quizás no soñó siquiera, y, por último, con una futura esposa que es tan gentil como buena!

Y don Rodrigo deshacíase en toda clase de elogios.

Doña Beatriz no podía permanecer quieta un, momento.

La intranquilidad de su alma se reflejaba en su rostro; y unas veces reía y otras derrababa fundantes lágrimas.

Así transcurrió una hora.

Entonces la dama corrió da nuevo al balcón. No quería perder un instante de ver a su hijo; deseaba ser la primera que en aquella casa le abrazase. Pero por la calle no cruzaban más que transeúntes completamente desconocidos.

Don Rodrigo se, sonrió.

—¡Espera, pobre madre!-decíase interiormente, —que tu deseo, ya a desvanecerse corno esas delicadas esencias que se guardan en un pomo de cristal, y que por un olvido de su dueño no se deja tapado! Yo te aseguro, que si algo influiste en el animo de mi hermano para engrandecer a tu hijo, vas con tu dolor a indemnizarme con creces de las vejaciones que tratabas de hacerme sufrir, ¡Bueno fuera que un advenedizo se hubiese engrandecido con un título que tan legítimamente me pertenece! ¡Mi hermas o esta loco ¿Acaso porque no haya consagrado mi vida a la guerra no puedo ser un conde de Peñalosa tan digno como él? Afortunadamente sus propósitos no han de cumplirse. ¡El no pudo prevedlo que iba a pasar!



* * *



Estas, consideraciones hacíase don Rodrigo, cuando el reloj de la vecina torre dió diez campanada».

Aquella era la hora crítica.

El corazón de doña Beatriz aceleró sus palpitaciones

—¡No viene, Dio$ mío!-exclamó, cruzando las manos y dirigiendo bus manos al cielo.

—No os inquietéis —dijo Elvira, acercándose a su protectora con cariñosa solicitud.

—Ya le he dado yo, ese consejo — añadió don Rodrigo—; ahí tenéis un buen ejemplo en Elvira.

Ved cómo espera con tranquilidad.

—¿Y cómo pueden compararse sus deseos de ver a Luis con los míos, que soy su madre?

—Es cierto; pero, sin embargo la reflexión debe anteponerse a todo. No por vuestra impudencia ha devenir antes.

—¡Ya son las diez!

—¿ Y que importa?

—¿Acaso no pueda haber sufrido algún pequeño retraso? La juventud es atolondrada. Cualquier quimera... un accidente del caballo...

—Callad, don Rodrigo; no aumentéis mi incertidumbre con esos tristes agüeros.

Transcurrió media hora de horrible ansiedad.

—¡Y el caso es que en su carta aseguraba de un modo concreto que vendría hoy!:... 


—Y vendrá; no lo dudéis.

—No quiero dudarlo; pero su tardanza me hace sufrir.

En aquel instante, la condesa vió a un gallardo doncel que, montado sobre un fogoso alazán, entraba en la calle.

—¡El es!-exclamó' la dama, retirándose del balcón, y saliendo precipitadamente déla estancia.

Elvira la siguió, sin darse cuenta de sus acciones.

En cuanto' a don Rodrigo, sonrióse con malicia.

—¡Soberbio chascó vas a llevarte, condesa de Peñalosa, si supones que ese transeúnte es tu hijo!

Y don Rodrigo recostóse en ton sillón.

En aquel instante le pareció que en el zaguán oíanse voces de alegría. Barroso pasó por la estancia, deteniéndose al oír el acento de don Rodrigo, que le llagaba.

—¿Ha venido el conde?-le preguntó con cierta ironía.

—Si señor.

—¿Tienes la certera?

—¡Como que le he visto apearse junto a la de la casa!

Y Barroso corrió hacia el zaguán.

—¡Fuego de Díos, qué es esto!-dijo el hidalgo saliendo detrás del escudero.

Pepín, vestido de un elegante traje y llevando en el cinto una soberbia espada, subía la escalera conduciendo de su brazo a doña Beatriz.

Don Rodrigo tuvo que sostenerse en la balaustrada para no caer.

Un sordo gemido Be escapó de su pecho.

—¿Acaso los muertos salen de sus tumbas?— exclamó.

Y una estatua no tenía una inmovilidad más perfecta que la suya.

Al pasar Pepín junto a él, hízole un respetuoso saludo.

—Y este caballero, ¿quién es?-preguntó a doña Beatriz.

—Te presento a don Rodrigo Peñalosa, hermano de mi difunto esposo.

—Caballero-dijo el nuevo don Luis alargándole la mano, tengo mucho gusto en conocer al hermano de mi protector.

Don Rodrigo estrechó aquella mano maquinal mente.

Aún tenia esperanzas de hallarla fría como el mármol, pero advirtió en ella el calor de la vida.

—Ahora saldremos al salón, hijo mío; allí nos referirás las peripecias de tu viaje, lo que en America has hecho; en una palabra todo lo que contigo se relacione, que ha de inspirarnos gran interés.

—Con mucho gusto, madre mía.

—¡Pero, Dios santo! — pensaba don Rodrigo — esto se imposible! ¡O yo he perdido la razón, o las cosas sobrenaturales no son un sueño de los visionarios! La semejanza es cierta. Este joven parecese a don Luis como una gota de agua a otra; pero ¿acaso no le dí la muerte? Aun suponiendo que esto no hubiese sucedido, yo vi correr su sangre, yo le vi caer inerte. ¿Cómo había dé haberse curado en tan pocas horas? ¡Aquí hay un enigma que es preciso aclarar!

Y don Rodrigo volvíase loco haciendo las más singulares conjeturas.

Entre tanto, todos habían penetrado en un espacioso salón.

Pepín sentóse junto a su madre.

Elvira dirigía al joven tímidas miradas, y don Rodrigo, desde uno de los ángulos del aposento, no apartaba sus ojos de él.

—¡Pardiez, que esto es imposible!-exclamó; — este hombre es un farsante que trata de apoderarse de mis bienes; pero yo he de quitarle el antifaz.

Y don Rodrigo levantóse, ocupando une de los sillones más próximos al diván donde se hallaban el joven y doña Beatriz.




CAPITULO LXXXI



SORPRESA TRAS SORPRESA



—Habla, hijo mío; di ene cuanto haya podido acontecerte durante el viaje. ¿Cómo has tardado tanto? ¿No comprendías la impaciencia que en mi corazón se abrigaba?

—Sí, madre-respondió Pepín; —la comprendía a juzgar por lo que mi corazón sentía; pero, ¿qué queréis? el tiempo estaba muy malo y tuve precisión de refugiarme en una humilde cabaña de pastores. Y a propósito de esto, don Rodrigo, debo manifestaros que recibí vuestras apreciables cartas citándome para la venta que poseéis en las inmediaciones de Aran juez. Supuse, sin embargo, que no iríais por el temporal, y ahora celebro no haber ido, pues al encontraros aquí veo confirmadas mis sospechas.

Las mejillas de don Rodrigo cambiaron de color.

—Ignoraba completamente que hubieseis citado a mi hijo— exclamó la condesa.



—Sí —respondióla el hidalgo; —mi deseo era tener el gusto de abrazarle antes que ninguna otra persona.

—De ese modo lo interpreté-repaso Pepín.

—Por lo demás, a fin de que la condesa no haga sobre este asunto; interpretaciones torcidas, os estimaría que la mostraseis mi carta, si es que la conserváis.

Y don Rodrigo clavó los ojos en el joven.

—¡No he de conservarla! — respondió éste —; ¿creéis que había de inutilizar un documento escrito por vuestra propia mano?

—¿Queréis mostrármela?

—No hay inconveniente.

Y Pepín, con gran asombro del hidalgo, empezó a registrar el interior de su escarcela.

Aun imaginó don Rodrigo que el joven iba a poner algún fútil pretexto, pues constábale que su epístola había sido pasto de las llamas.

—¡Hola aquí!-exclamó el supuesto hijo de la condesa, entregando el escrito don Rodrigo,

Este no pudo reprimir un movimiento de sorpresa.

—Positivamente he perdido la razón; de otro modo no se comprende todo lo que pasa a mí alrededor.

Pepín volvió a recoger la carta.

—Precisamente-dijo después —, tengo la curiosidad de guardar todos aquellos documentos que me interesan, bien que pueden servirme los unos, o porque hayan sido escritos por una mano amiga los otros,

—Haces bien, hijo mío: eso acusa un orden que me satisface. Ahora pasemos a hablar de otro asunto. En mi carta te decía que mi difunto esposo habíale legado su título y sus riquezas, encargándote al propio tiempo que vinieses a España inmediatamente.

—Es verdad; y como mi mayor deseo era abrazaros, no me parece que podéis tener la más pequeña queja, pues apenas recibí vuestras órdenes, las puse en práctica.

—Es cierto, hijo mío; ahora es necesario que sepas que don Pedro, además de hacerte esas concesiones, reclama de ti una cosa que seguramente ha de halagarte.

—¿Qué deseaba el conde?

—Su última voluntad fué que te unieses a Elvira, esa linda joven que está junto a ti, y cuya hermosura es todavía pálida comparándola con su virtud*

Elvira se ruboricé al ver que los ojos de Pepín claváronse en ella.

—Este es un asunto del que hablaremos cuando estemos solos, madre mía-respondió el joven.— Ahora sería enojosa cualquier respuesta, tanto para esta linda joven como para mí.

—Perfectamente.

Don Rodrigo convencíase por momentos que Pepín y Luis, aunque muy semejantes en sus facciones, eran dos personas distintas.

—Este joven es más robusto que lo era el muerto. No puedo dudar que el bribón do Carranza me ha vendido. De otro modo, ¿cómo se explica que mis cartas se encuentren en poder de esté joven?

¡Ah, juro por lo más sagrado que ha de acordarse de mil

Don Rodrigo se puso en pie.

—¡Cómo! ¿Os marcháis tan pronto?-le pregunto con fingida amabilidad.

—¿Sí: comprendo que esta noche os será provechoso él descanso, y además creó oportuno dejaros gozar libremente de las expansiones de la familia,

—¿Acaso vos no pertenecéis á ella?

—Desde luego; pero me refería a vuestra señora madre y a vuestra futura.

Pepín estrechó la mano del hidalgo.

Este, salía de la estancia un momento después. 


—Hijo mío-dijo doña Beatriz,-ahora que estamos solos podemos hablar con entera franqueza. Quiero, ante todo, darte un consejo

—Que yo seguiré con sumó gusto.

—¿Qué impresión te ha caúsalo don Rodrigo?

El joven se encogió de hombros.

—Si queréis que os diga la verdad no he podido juzgarle en tan poco tiempo. Además, ¿cómo queréis que os hable con franqueza tratándose dé vuestro hermano político, y sin conocer la opinión que de el tenéis formada

—Prescinde de esos reparos, y respóndeme con sinceridad.

—Pues ya que me lo exigís, os diré que don Rodrigo me parece que debe ser un solemne bribón. Verdad es que tengo alguna base en que fundar esta creencia.

—¿Cuál, Luis?

—Cuando vuestro esposo, que era la personificación tío la bondad y la rectitud, se ha decidido a no confiarle el ilustre título de Peñalosa, no habrá obrado seguramente de ligero.

—Es Verdad, hijo mío. Mucho me satisface que hayas comprendido los arcanos que en el corazón de don Rodrigo se ocultan. Huye de su amistada Mi alma me indica que no te es provechosa.

—Lo haré por complaceros. Por lo demás, no abriguéis el más pequeño temor. La prudencia aconseja que sé evite un lance desagradable entre nosotros; pero sabed que si él tratase de promoverlo, es muy a propósito vuestro hijo para arrojarle a la calle por esa ventana.

Elvira habíase retirado a uno de los ángulos del salón, donde se dedicaba a sus labores.

—¿Por qué no se acerca esa joven?-preguntó Pepín clavando en ella sus-negros ojos.

—Déjala, hijo mío; tiempo tendréis de conversar si vuestro enlace se realiza.

—Y apropósito de esto. Antes no pude contestaros con franqueza, porque Elvira se hallaba presente.

—¿Qué té parece mi protegida?

—Muy hermosa.



—¡Y si vieses qué buena es!

—No lo dudo.

—¿De manera que estás dispuesto.a cumplir los, deseos de mi marido uniéndote a ella?

De buena gana hubiese respondido Pepín afirmativamente, porque la encantadora fisonomía de la joven habíale impresionado; pero comprendió que era preciso llevar su semejanza con el difunto don Luis en todos los pormenores.

Era lo primero que lo había advertido Carranza durante el trayecto que mediaba entre la venta y la corte.

—Madre-respondió después de un momento— debo manifestaros que ese enlace es imposible»

—¿Por qué?

—Porque ignorando yo en absoluto que el conde pudiese establecer esa cláusula en su testamento, y mocho menos que me llamaseis a España, he dado mi corazón a otra mujer.

—Pero ¿ese amor no dejará de ser un capricho de la juventud?

—Nada de eso; es ana pasión verdad, inspirada por una linda española que reside en la Habana hace algunos años, en unión de su padre, que es un anciano respetabilísimo, bajo todos conceptos.

—Debo advertirte que el conde, al morir, me exigió que le jurara que serías esposo de Elvira.

—Creo que hicisteis mal en hacer esa promesa.

—¿Quién se niega a las súplicas de un moribundo?

—Muy sagradas son, pero es en lo único que no puede obedeceros. Ya amo a la mujer que ha sabido hacerse dueña de mi alma, y también la he jurado que será mi esposa.

Doña Beatriz guardó silencio.

No dejaba de contrariarle la respuesta de su hijo; pero creyó prudente aplazar aquella conversación, segura de que en breve plazo había de vencer las dificultades que oponía Luis.

—Ahora-dijo —, debes retirarte. Estarás fatigado del viaje.

—No lo advierto estando junto a vos.

La condesa se sonrió.

—No importa; tiempo nos queda de hablar.

Doña Beatriz acompañó a Pepín hasta el umbral de la puerta de la estancia que le había destinado»

El saltimbanqui quedóse sorprendido al verse en presenciando aquel pequeño templo del lujo y la elegancia.

—Hasta mañana, madre-respondió el joven.

Y un momento después acostóse en el cómodo lecho, durmiendo, y tejiendo ensueños de color de rosa que giraban sobre su esplendente porvenir.




CAPITULO LXXXII



A TRAVÉS DE LA REJA



Doña Beatriz, apenas dejó al que creía su hijo instalado en so habitación, dirigióse en busca de Elvira.

Esta permanecía en el salón.

—Hija mía le dijo con, acento cariñoso,-ya es hora de que dejes la labor y te consagres al sueño.

—Como queráis, señora.

—¿Qué te ha parecido tu futuro?

—Muy bien-respondió Elvira tratando de ocultar su tristeza.

—El también me ha dicho que te encuentra muy hermosa.

Elvira tomó una lámpara de mano, y besando en la frente a su protectora, dirigióse con lento paseo hacia su habitación.

Esta hallábase amueblada con mucho gusto.



Verdad es que, tanto el conde durante so vida como doña Beatriz, consideraban a la joven como si hubiese sido una bija.

Elvira cerró la puerta de su estancia.

Entonces pudo dar expansión a su llanto.

Desde el fallecimiento del conde, apenas había podido ver a su amante, y mucho menos cambiar con él alguna palabra de amor.

La pobre niña postrase ante un lienzo que representaba a la virgen,

Sus labios de carmín apenas se agitaron al pronunciar una breve oración.

Al concluirla sentóse junto a su lecho, blanco e inmaculado, como la nieve.

—¡Dios mío!-exclamó-por qué me exigiría el conde el juramento de que me enlazase con don Luis? yo amo a Jacobo, y nunca le podré olvidar. Deseo, y al mismo tiempo temo, verle. ¿Qué va a decir de mí? Creerá que, ilusionada con ser condesa de Peñalosa, me he olvidado de su amor. Y sin embargo, bien sabe el cielo que no es así. Yo querría vivir a expensas de sus pinceles, aunque no pudiera proporcionarme tanto lujo y tantas riquezas. Don Luís ;no es antipático, pero hay en él algo misterioso que mi alma repele.

Y la joven quedóse pensativa.

De lo más profundo de su letargo sintióse despertar al oír unos leves golpes dados en las maderas de la ventana.

Y Elvira se estremeció.



—¿Será él, Dios mío? Sí; ¿quién había de atrever, a llamar a mi teja?

La joven no se determinaba a asomarse.

Sabía que su entrevista con Jacobo había de ser aquella noche muy desagradable.

No pudiendo, sin embargo, dominar sus deseos de ver al joven pintor, acercóse a la puerta de la estancia, haciendo el menor ruido posible.

Su flotante vestido, ál rozar sobre el pavimento, no producía más rumor que el que hubiese podido hacer una mariposa con sus leves alas de brillantes colores.

Elvira entornó la puerta.

Pudo observar que silencio más profundo advertíase en el palacio.

Entonces una encantadora sonrisa brotó de sus labios, y cerrando de nuevo la puerta, se dirigió hacia la ventana, después de apagar la lámpara de bronce que ardía sobre una mesa.

La joven no se había equivocado. El qué había llamado momentos antes, era Jacobo, el hijo del secretario de don Juan de Austria.

Este era un joven de unos veinte años.

Sus ojos negros y expresivos reflejaban el genio de que se hallaba dotado. Jacobo prometía ser un gran pintor.

Al ver a su amada, clavó en ella sus ojos.

—Elvira-la dijo— no te extrañe si esta noche me he determinado a faltar a tus órdenes llamando a tu reja. Hace más de un mes qué apenas te veo; sabia que no estabas enferma, y vengo decidido a que me expliques tu extraña conducta. Antes de morir el conde, aún se explicaban perfectamente tus temores; pero ahora no los comprendo. ¿Tan indigno de tu amor me consideras que no quieres que nadie advierta que soy dueño de tu corazón? ¿No dices que doña Beatriz te quiere tanto? Pues en ese caso yo creo que ha llegado el momento crítico de que la hables con franqueza. Yo, aunque muy joven, estoy dispuesto a enlazarme contigo. Tú me has jurado lo propio más de mil veces. ¿Qué necesidad tenemos, por lo tanto, tú de asomarte a la reja con esos temores, y yo de venir a rondarte a estas horas, asemejándome al bandolero que aprovecha las sombras para abandonar su guarida? ¿No me amas ya?

—¡Ay Jacobo!— respondió la niña-¿Puedes dudarlo?

—No lo dudo, porque esto sería horrible. Necesito, por el contrario, tener el profundo convencimiento de que tu corazón es mío? pero de algún tiempo a ésta parte la conducta que conmigo observas me hace vacilar.

—Y, sin embargo, Jacobo, yo no he modificado mis idease Yo soy exactamente lo mismo. Si alguna diferencia puedes hallar desde que murió mi protector, es que te quiere más profundamente.

—Entonces, ¿qué ocurre? ¿Por qué no acudes a mis citas como en más venturosos tiempos?

Elvira, por toda respuesta, reclinó la cabeza sobre el pecho, y las lágrimas brotaron de sus ojos

—¿Qué te sucede, amor mío?-pregunto el joven con acento enamorado —¿ Acaso doña Beatriz ha sabido nuestras relaciones y se opone a ellas?

—No, Jacobo; la condesa ignora en absoluto que te amo.

—Entonces, habla. ¿No comprendes que la impaciencia me devora?

—Pues bien, ha llegado el momento de hablar con franqueza. Después de todo, esta situación es mil veces más horrible que la realidad. Sabe que el conde al morir me exigió un juramento.

—¿Quizás, con objeto de que no abandonases a doña Beatriz, manifestó su egoísmo rogándote que no te cases nunca?

—¡Ojalá hubiese sido así! De este modo, aunque tuviera que renunciar a la ventura de ser tu esposa, aún me quedaba el recurso de que mis labios te dijeran a cada instante lo mucho que te amo,

—Entonces no comprendo lo que podo exigirle,

—Ya sabes que mi protectora tiene un hijo. Este vivía en las Indias desde sus más cortos años; pero el conde al morir...

—No prosigas-interrumpió Jacobo-comprendo lo que vas a decirme. El conde te exigió que fueses la esposa de ese joven.

—Es cierto-respondió Elvira con voz angustiada.-¿Y tú le juraste que accederías?

—Bien me opuse; pero ¿qué remedio? Sentía sobre mi frente sus manos heladas por la muerte. Sus ojos vidriados estaban fijos en los míos. Doña Beatriz me dirigía una mirada de suplica. Yo sentí miedo. Ellos eran mis protectores, y me faltaba tu presencia para alentarme.

—¿De modo que juraste lo que te exigía el moribundo?

—Sí, Jacobo; mis labios lo juraron, aunque el alma hacía una viva protesta de aquellas palabras.

—Ingrata-murmuró el hijo de Escobedo.

—No, no me califiques de esa manera; comprende la situación en que me hallaba.

—No puedo comprenderla — respondió Jacobo con severidad—.Aunque yo me hubiese encontrado en trances más difíciles, jamás había de jurar lo que no podía cumplir. Y te digo esto último, Elvira, porque tú no cumplirás esa promesa.

—¿Y qué remedio?

—Lo ignoro todavía, pero no la cumplirás. ¿Imaginas que yo puedo decidirme a renunciara mi ventura solo porque la voluntad del conde se cumpla? El descansa con el sueño eterno; en cambio, yo sería el más desdichado de los hombres. Créeme tan digno y tan caballero como pueda serlo el hijo de doña Beatriz. Tú no le amas; él no puede amarte tampoco, supuesto que ha vivido hasta ahora en remotos países. En cambio nosotros nos idolatramos. Dime, ¿cuando viene ese joven a España?

—Ha llegado ya.

—¿Cuándo?



—Esta mañana.

—¿Luego le has visto? 


—Le he visto, y no puedo menos de confesarte que me es repulsivo.

—¡Ah, gracias, gracias, Elvira! ¡Cuánto bien me haces con esa confesión! Nada, aquí lo necesario es que yo tome una medida enérgica.

—¿Y qué puedes hacer, Jacobo?

—Hay muchos medios para evitar nuestro infortunio. El primero que puede ponerse en práctica es que yo hable con doña Beatriz.

Las mejillas dé Elvira palidecieron.

—¿Qué pretendes hacer?-preguntó al joven.

—Confesarle el amor que me inspiras, diciéndole también el que he sabido despertar en tu alma es verdad que ella te quiere tanto como aseguras no dudará en consentir en nuestro enlace.

—¡Ah, Jacobo, no lo creas!

—Yo la haré ver que su difunto esposo, al exigirte juramento de que te unieses a ese joven, no tenía otro móvil que procurar tu ventura. Si el conde hubiese sabida que, me amabas, jamás te hubiese exigido esa promesa que se oponía a tu felicidad.

—Pero doña Beatriz no accederá.

—¿Porqué?

—Porque el conde ha legado su titulo a don Luis siempre que éste se case conmigo. Como comprenderás, doña Beatriz no ha de querido que su hijo quede desheredado.

—Entonces apelaré al segundo medio; esto es, mañana mismo tendré una entrevista con joven. Como la Impresión que le hayas causado do puede ser muy profunda en tan poco tiempo como te ha visto, es posible que mis súplicas lo convenzan.

—¿Y cree que abandonará su título y sus riquezas por ti?

—Si se niega a hacerlo, le mataré — repuso ti artista con gran energía.

—¡Ah, Jacobo; eso nunca! Yo no quiero que tus manos se manchen de sangre. ¡Eso sería espantoso!

—Más espantoso me parece que te unas a otro. ¿Tú me amas de veras?

—¿Puedes dudarlo? ¿No te he dado pruebas inequívocas de mi cariño?

—¿Preferirías unirte al modesto pintor renunciando al condado de Peñalosa?

—Yo no ambiciono más título que el de ser tuya.

—Entonces no me detengas. Comprendo que la situación es difícil, pero el cariño que te profeso es muy grande, y él sabrá inspirarme alguna idea para evitar el conflicto. ¡Por nuestro amor te juro que no te unirás con otro hombre más que conmigo!

El joven despidióse de Elvira, embotándose luego en su ancha capa.

La joven sintió perderse el rumor de sus pasos.

Luego cerró las maderas de su ventana.



—¡Ah, Dios mío— exclamó-¡ esto es horrible!

¡Sabe el cielo las fatales consecuencias que podrá traer el juramento que el conde reclamó de mis labios!

Y Elvira quedó profundamente, pensativa.




CAPITULO LXXXIII



A UN TUNANTE, OTRO MAYOR



Entre tanto, don Rodrigo de Peñalosa, al salir del palacio de su hermana política sin poder darse una perfecta explicación de lo que pasaba, tomó el camino que conducía a la hostería; en la que le hemos visto otras veces conferenciar con Carranza.

—No puedo abrigar el menor género de duda— exclamó—. Ese bribón de Carranza me ha vendido. ¿Pero dónde; diablos ha; podido hallar tan a tiempo un joven tan semejante al muerto? ¿Acaso las personas pueden improvisarse como las esculturas, a quien el artista imprime en el mármol las facciones que desea? Y aun así, un escultor hubiera necesitado más tiempo. Apuesto cualquier cosa a que ese villano no va a encontrarse en la hostería.

Don Rodrigo aceleró el paso,

Sentía una impaciencia devoradora.

Nunca le pareció más largo que aquella noche el trayecto que mediaba entre la casa de doña Beatriz y el establecimiento.

Por último, vió brillar el farolillo que ardía sobre la puerta de la hostería.

Peñalosa penetró en ella, dirigiendo una rápida mirada a todos los concurrentes.

Su corazón palpitó de alegría al descubrir a Carranza, que en aquel momento ocupábase en deshuesar una gallina.

Este dirigió al hidalgo una afable sonrisa.

—Sentáos, amigo mío-le dijo-siento que hayáis llegado un poco tarde, esto es; cuando termino de cenar; pero eso no implica para que pidáis alguna cosa.

—Gracias, Carranza; no es ese el objeto que aquí me trae.

—Aseguraría que lo decís con cierta gravedad» ¿Ocurre alguna cosa desagradable?

—¡Parece imposible que llevéis vuestro cinismo basta el punto de hacerme semejante pregunta!:

Carranza, que, como hemos dicho en otras ocasiones, había sido comediante, estaba muy acostumbrado a representar farsas aun en los momentos más grave de la vida.

Encogióse de hombros como el que el ignora por qué se le hace una reconvención, y clavó en el hidalgo sus ojos, dejando sobre el plato el esqueleto del ave.

—No os comprendo.

—¿Qué no me comprendéis? ¿Ignoráis por tentara que todos mis planes han sido destruidos?

—¿Todos vuestros planes? ¿Acaso la justicia se ha enterado del suceso ocurrido en la venta?

—No; bien sabéis que no. Mal podía acontecer de ese modo, cuando vos permanecisteis en la venta algún tiempo después de haberme marchado.

—Con efecto; pero no fué mucho. Os aseguro que, aunque jamás he sido supersticioso, las condiciones de aquella casa no eran muy tranquilizadoras. Sabía que el muerto se hallaba á pocos pasos, y además parecíame oír á cada momento las voces de los cuadrilleros.

—¿De modo que vos salisteis de la venta poco después de haberme marchado yo? — preguntóle don Rodrigo con mal disimulada cólera.

—Sí, señor; ya lo creo que salí. Apenas me quedé solo cumplí vuestras órdenes, haciendo que desapareciesen las huellas rojizas de la sangre que se habían grabado en el pavimento.

—¡Carranza, sois un miserable! ¡Dad gracias al sitio en que nos hallamos, pues de otro modo ya os había dado vuestro merecido!

—Pero ¿qué decís, don Rodrigo? Os aseguro que no comprendo qué queja podáis tener de mi persona.

—Vuelvo á repetiros que sois un villano, y como tal habéis de portaros siempre.

Carranza poseía un carácter bastante nervioso é irascible.

Al oírse motejar de aquella manera, sintió deseos de arrojar la botella que sobre la mesa había á la cabeza del hidalgo, pero se contuvo.

—Hidalgo Peñalosa-exclamó, no obstante, dirigiéndole una mirada torva—, tened en cuenta que no me agrada que censuréis mi conducta sin darme explicaciones de los motivos que para ello tenéis.

—Pero, ¡si estáis agotando mi paciencia!

—Más agotáis la mía, y me abstengo de dirigiros el más pequeño ultraje. Hablemos, pues, con calma, sin perjuicio de que luego podamos obrar como os acomode,

—Ya sabéis-prosiguió don Rodrigo, algo desconcertado con la entereza de Carranza-que don Luis se ha presentado en la morada de mi hermana política.

—¡Don Luis! ¡Vamos, estáis loco!

—Tenéis razón. Don Luis sigue en la cueva de la venta; pero un joven muy semejante á él se apropia sus derechos al título y á las riquezas que me corresponden. Ese joven, que ignoro en absoluto quién pueda ser, ha sido aconsejado por vos.

—¿Por mí?

—¿Tendréis el cinismo de negarlo?

—Os aseguro que estáis en un lamentable error.

—¿Y quién pudo darle las cartas escritas por mí propia mano y que os recomendé que arrojaseis al fuego?

Y don Rodrigo dió en la mesa con el puño, haciendo saltar la botella, el vaso y cuanto sobre ella había.

—Vuelvo á deciros quo no os dejéis alucinar por vuestros arrebatos-respondió Carranza—; tened en cuenta que en el establecimiento no faltará algún individuo de justicia, y que yo poseo secretos que pueden conduciros á un paraje seguro. Las mazmorras de la Inquisición son muy obscuras, y sería una lástima que el aspirante al condado de Peña— losa se viese privado de la luz.

Don Rodrigo se mordió los labios hasta hacerse sangre.

Comprendió, sin embargo, que no le convenía enemistarse con Carranza.

—¿Luego seguías negando que habéis tenido una directa participación en lo que ha pasado?

—Sería una necedad hacerlo.

—¿Quién es ese hombre que se ha presentado en la casa de doña Beatriz, asegurando que es su hijo?

—¡Parece imposible que me hagáis semejante pregunta! ¿Acaso no lo conocéis? Ese joven es el mismo don Luis.

—¡Don Luis! Eso no es verosímil. ¿Acaso no le di la muerte con mi espada en la venta?

—Eso creiais, y yo también lo supuse, pero ambos estábamos en un lamentable error.

—Carranza, tened en cuenta que no estáis hablando con un niño á quien se refieren, para distraerle, fabulosas historias de resucitados y cosas por el estilo. Yo sé que cuando doy una estocada y mato á un hombre, éste no abandona su tumba ni para pedirme explicaciones de lo sucedido. Hablemos, pues, con la sinceridad que debemos hacerlo

—Pues, amigo mío, ese joven que habéis visto en el palacio de doña Beatriz es su hijo. ¿Cómo podéis explicaros de otro modo que yo encontrase tan á tiempo un hombre tan semejante? Eso era casi tan inverosímil como suponer que los muertos resucitan. Ahora voy á explicaros lo que sucedió.

Y Carranza al decir esto, clavó sus ojos en el hidalgo con la firmeza que puede hacerlo quien se dispone á referir la verdad de un hecho.

—Apenas me dejasteis solo en la venta, yo estuve intranquilo. La lluvia había cesado, y el silencio más profundo esparcíase en la estancia. De pronto llegó á mis oídos un leve rumor. Era una queja, un ¡ay! como el que lanza un moribundo. Me estremecí. Mis cabellos se erizaron, y hubiese huido inmediatamente á permitírmelo los pies, que parecían haberse clavado en el suelo. Transcurrieron algunos instantes. Yo estaba presa de una angustia mortal. Aunque nunca he sido pusilánime, comprended que las circunstancias que me rodeaban no eran muy tranquilizadoras. Un momento después escuché otro gemido. Mis ojos se hallaban fijos en la puerta que conducía á la cueva. Entonces conseguí hacer un esfuerzo, y, aproximándome á la trampa de madera, apliqué el oído, llegando hasta mí la penosa respiración de un moribundo. Ya no pude dudar que don Luis no había muerto.

Sentí remordimiento por la complicidad que en aquel crimen había tenido, y abrí la puerta.

Don Luis me dirigió una angustiosa mirada.

Entonces le tomé entre mis brazos, y, conduciéndole hasta el banco, despojóle de su ropa para examinar la herida. Esta era menos grave de lo que habíais supuesto.

El joven me dirigió una mirada de gratitud.

—¿Cómo podré pagaros tan gran beneficio?-me preguntó.

Y una sonrisa Be dibujó en sus labios. Desde aquel momento no os negaré que simpaticé con él y me dije:

—Ya que Dios no ha querido que este joven muera, es indudable que esto es un aviso providencial. Decidí abandonar vuestra causa, y le entregué sus papeles, que, con efecto, no quemé, sin más móvil que el de satisfacer mi curiosidad cuando os hubieseis ido.

—No estaría mal fraguada esa farsa-respondió don Rodrigo —, si no hubieseis olvidado justificar uno de los puntos más esenciales.

—¿Cuál?-preguntó Carranza.

—Aun admitiendo que ese cúmulo de desatinos fuesen verosímiles, ¿cómo se explica que don Luis hubiese podido restablecerse tan pronto de su herida? Por leve que ésta fuera, no creo que en el corto transcurso de algunas horas fuese su curación tan rápida, que el joven estuviera en condiciones de presentarse en la morada de doña Beatriz. ¿Acaso poseéis un bálsamo que haga estos milagros?-preguntó don Rodrigo con acento irónico.



Yo sólo puedo aseguraros que mis palabras son ciertas,

—Pues bien, Carranza, ya que os obstináis en ocultar la verdad, sabed que somos desde este momento encarnizados enemigos.

—Mal haréis en irritaros de ese modo.

—Ahora callaré, porque no ignoro que poseéis medios para defenderos de mis acometidas; pero soy hombre que no olvida jamás los agravios que me infieren; todo lo perdono menos que se me haga traición.

—Lo mismo pensará don Luis recordando el instante en que le heristeis cuando estaba desarmado dando al olvido el generoso comportamiento que él acababa de tener con vos.

Don Rodrigo lanzó á Carranza una mirada de odio.

Después púsose en pie, y embozándose en su capa, salió de la hostería.

En cuanto á Carranza, le siguió con los ojos.

—Conviene ponerse en guardia-se dijo—; este hidalgo no es capaz de herirme frente á frente. He podido comprender su cobardía por el suceso de la venta. Pero á traición es capaz de cualquier cosa. Afortunadamente no es la astucia la cualidad que menos poseo.

Y Carranza, con una sangre fría digna de elogio, siguió comiendo el resto del ave que quedaba en el plato y bebiendo con la tranquilidad de un estoico.




CAPITULO LXXXIV



EN DONDE AUMENTAN LOS MISTERIOS



Don Rodrigó, apenas se separó de Carranza, dirigióse á su casa.

Necesitaba estar solo para dar libre expansión á la cólera que sentía.

—¡Ira de Dios!-exclamó apenas se alejó algunos pasos de la hostería.-Ese miserable me ha hecho traición; pero yo le aseguro que de poco han de valerle sus estratagemas. Aunque astuto, no ha de serlo más que yo. Estudiaré un nuevo plan. Todo se reduce á pensar una hora.

—Don Rodrigo penetró en su casa.

Apenas se halló en su estancia, dejó caer la capa sobre un diván, y, sentándose en un sillón, quedóse profundamente pensativo.

—No es posible que las palabras de Carranza sean ciertas. Se comprenderla que Luis no hubiese muerto; pero de todas maneras es absurdo imaginar que haya podido presentarse en el palacio de doña Beatriz algunas horas después de verificarse el duelo. ¿Quién será ese joven que tan extraordinario parecido tiene con el muerto? ¿Cómo pudo encontrarle Carranza con tanta oportunidad? Lo cierto es que el asunto es para volverse loco.

Y Peñalosa se puso en pie, midiendo á grandes pasos el salón.

Estaba nervioso.

Prescindiendo de la inmensa cólera que sentía, no hallaba medio de resolver el problema.

De pronto sintióse asaltado por una idea. Acercóse á la mesa é hizo sonar un timbre que sobre ella había. Al extinguirse su libración, un criado presentóse en el umbral de la puerta.

Don Rodrigo sin mirarle siquiera, pues era muy orgulloso con su servidumbre, le ordenó que inmediatamente ensillase su caballo.

—¿Es preciso que os acompañe, ó vais á salir solo?

—Voy solo; no necesito absolutamente á nadie. Lo único que quiero es la brevedad. Necesito partir en seguida.

El criado apresuróse á cumplir sus órdenes.

Pocos momentos después presentóse de nuevo manifestando á su señor que el potro esperaba en el zaguán.

Don Rodrigo abrió uno de los cajones de la mesa, sacando de él un par de pistolas que colocó en su cinto.

Luego tomó de nuevo su capa, y, embozándose en ella, se aventuró por la escalera.

El hidalgo, después de montar sobre el corcel, salió del zaguán, tomando el camino que conducía á la venta donde tuvo lugar el asesinato de don Luis.

La noche estaba muy hermosa.

—Es necesario que yo registre la cueva, donde forzosamente he de encontrar el cadáver del joven. No creo que Carranza se determinase á sacarlo del edificio, lo que hubiera sido muy expuesto. Tampoco se ha dicho nada estos días de haber hallado un muerto en aquellos alrededores. Todo me indica que el cuerpo continúa en el sitio donde se le dejó. Entonces no tengo inconveniente en manifestar á doña Beatriz que su hijo ha muerto á manos de Carranza, y no han de faltarme recursos para envolverle en un proceso.

Como la noche estaba muy clara, don Rodrigo pudo poner al trote á su caballo sin temor de que éste tropezase.

Algunas horas después hallábase muy cerca de la venta.

Entonces el hidalgo lanzó una maldición al advertir los estragos que el fuego había hecho en el edificio.

No obstante, al llegar al pie de éste pudo advertir que las llamas no lo habían devorado por completo. Quedaba una parte de la planta alta, ó sea del desván, amenazando derrumbarse, y casi toda la estancia en que aconteció el sangriento suceso.

Entonces don Rodrigo ya no pudo dudar que el cadáver de Luis hallábase en la cueva, aunque Carranza había tratado de hacerle desaparecer incendiando la venta.

Echó pie á tierra, y, atando el potro al tronco de un árbol, penetró por la ennegrecida puerta.

La estancia hallábase cuajada de escombros.

Peñalosa encendió una linterna que á prevención había llevado de Madrid,

Entonces dirigióse hacia la puerta que conducía á la cueva.

Su corazón palpitaba como si quisiese salirse de sn pecho.

Mil pensamientos supersticiosos cruzaron por su imaginación.

Hallábase solo, era de noche, é iba á contemplar á su víctima.

Sin embargo, Peñalosa, como todos los criminales, era escéptico.

¿Cómo se comprendería que al creer en algo superior al hombre no hubiese temido su castigo?

Dominó, pues, la inquietud que le atormentaba, y empezó á separar los escombros que sobre la puerta de la cueva habían caído.

Cuando hubo terminado esta operación abrió la trampa, enfocando la linterna hacia la escalera.

Sobre uno de los escalones veíase una mancha roja, pero el muerto había desaparecido.

Las mejillas del hidalgo cambiaron de color.

No queriendo, sin embargo, perder la última esperanza, aventuróse por la estrecha escalera, descendiendo á la cueva.

Esta hallábase desierta.

—¿Qué es esto?-preguntábase don Rodrigo pasándose la mano por la frente como el que imagina hallarse bajo los efectos de un sueño—. Cuando Carranza incendió la venta, es indudable que trataba de hacer que el muerto desapareciese. La casualidad ha hecho que las llamas respeten su tumba^ pero está vacía. ¿Será verdaderamente don Luis el joven que he visto en la casa de la condesa? ¿Sería su herida tan leve que le haya permitido acudir á la cita haciendo un esfuerzo? Y en este caso, ¿cómo no me dijo una palabra respecto á lo que medió entre ambos? Sí, es el mismo; es indudable que su encono hacia mí debe ser profundo, y que tratará de vengarse. Es necesario que yo hable con él. De este modo terminará mi incertidumbre.

Don Rodrigo cerró de nuevo la cueva, y salió de la venta.

Antes de montar dirigió una recelosa mirada á su alrededor.

A cuanto alcanzaba la vista, el campo se hallaba desierto.

Peñalosa sentíase presa de la mayor inquietud.

La verdad es que aquel crimen hallábase envuelto en una serie de circunstancias misteriosas.

La palabra pronunciada por Mauricio al advertir que daban muerte al generoso don Luis; la desaparición del cadáver de éste, el extraño parecido del saltimbanquis con el hijo de la condesa; en una palabra, cuanto había pasado, parecía alejarse de lo natural y lo verosímil.

Don Rodrigo montó en su corcel, tomando de nuevo la senda que conducía á la corte.

Apenas pudo darse cuenta de si mismo durante el viaje.

Tan profundamente impresionado se hallaba con lo que le sucedía.

—Mañana mismo, en cuanto brille la aurora, es necesario que yo hable con ese joven. No creo que esta noche le haya dicho á doña Beatriz lo que aconteció. Si este hubiera sido su propósito, me hubiese desenmascarado en presencia de la condesa. Este bribón de Carranza tiene la culpa de cuanto sucede. Si al escuchar sus quejas, caso de que esto sea cierto, le hubiese arrebatado la vida en vez de curarla, á estas horas el condado de Peña— losa sería mío. Yo no estoy dispuesto, sin embargo, á renunciar á un título que tan legítimamente me pertenece.

No faltaba más sino que por el loco deseo de mi hermano fuese á engrandecerse el hijo de doña Beatriz, que ha hecho tan pocos méritos como yo. Pero que razones obligarían á Luis á manifestarme en presencia de la condesa que no había podido asistir á la cita que le di en la venta? Esto no es muy buena señal. Y la verdad es que no se trata de habérselas con un enemigo insignificante. Cuando luchamos, él pudo quitarme la vida, teniéndome, como me tuvo, desarmado á su disposición.

Ahora estará en guardia contra mis acechanzas y ha de costar me trabajo tenderle un nuevo lazo.

Cuando don Rodrigo llegó á la corte, todavía era de noche.

Dirigióse á su casa.

A fin dé dominar la impaciencia que sentía, quiso dormir un rato, pero le fué completamente imposible conciliar el sueño.

Había recomendado á uno de sus sirvientes que le llamara á los primeros albores del día; pero mucho antes de que éste cumpliese su encargo, el hidalgo se hallaba en disposición de salir de su casa.

Eran las cinco de la mañana cuando don Rodrigo se aventaré por las callea que conducían al palacio de Peñalosa.




CAPITULO LXXXV



TÍO Y SOBRINO



La primera persona á quien don Rodrigo encontró al penetrar en el palacio fué al escudero Barroso.

Este dirigióle una mirada de desconfianza, pues ya conocen nuestros lectores la prevención que tenía al hermano de su señor.

—¿Don Luis no se habrá levantado todavía? —preguntó el hidalgo al escudero.

—Sí, señor; siguiendo las tradicionales costumbres del conde, ha abandonado su lecho al rayar «1 alba.

—¿Dónde se encuentra?

—En su estancia.

—En ese caso, dile que deseo hablarle un momento.

Barroso dejó una magnífica tizona que estaba limpiando, y se dispuso, aunque con poco agrado, á satisfacer los deseos de don Rodrigo.

Pepín hallábase junto á la ventana de su habitación, entretenido en contemplar el jardín que rodeaba el palacio.

Barroso, antes de entrar, llamó á la puerta.

—Adelante-dijo el nuevo conde.

—Señor-dijo el viejo escudero desde el umbral—, el hermano político de la condesa desea hablaros.

—Muy madrugador está.

—Es posible, por no decir seguro, que no se haya acostado todavía.

—Dile que pase.

Barroso se apresuró á cumplir sus órdenes.

Cuando Pepín estuvo solo, sabiendo perfectamente con la persona que iba á habérselas, tomó una pistola de una panoplia, guardándola cuidadosamente.

—Ahora-se dijo—, veamos lo que desea el hidalgo. Bueno es prevenirse para evitar que se reproduzcan las escenas de la venta incendiada.

Don Rodrigo, afectando una tranquilidad y una complacencia que se hallaba muy lejos de sentir, penetró en el aposento.

—¿Se ha descansado, mi querido sobrino?-preguntó á Pepín.

—Perfectamente. ¿Y vos, amado tío?

—Pues yo no he podido cerrar los ojos. —Se comprende. Sin duda las emociones recibida8 han alejado el sueño de vuestros párpados.



—¿Vuestra madre no se habrá levantado aun?

—Creo que no. Tened en cuenta que la hora e un poco intempestiva.

—Con efecto, un poco intempestiva, hasta para venir á visitaros.

—Eso no-respondió el joven con cierta ironía-entre parientes todo es disculpable. Ya sabéis que esta casa está á vuestra disposición ¡Ya veis cuando llegasteis estaba ocupado en apreciar desde la ventana las bellezas del jardín!

—¿Queréis que demos una vuelta por él?

—No hay inconveniente, si eso es vuestro deseo Don Rodrigo no apartaba sus ojos de Pepín, y cada vez convencíase más de que era el verdadero hijo de doña Beatriz.

Un momento después ambos se hallaban en el parque.

Este era bastante espacioso. En él había mucha frondosidad, encontrándose también macetas con multitud de flores, fuentes, estatuas y cuanto pudiera contribuir á embellecerlo.

Don Rodrigo se detuvo en una agradable plazoleta rodeada de bancos de mármol.

—Nos sentaremos, si os parece.

—No hay inconveniente.

—Decidme, sobrino, ¿y cuáles son ahora vuestros proyectos?

—Pues mis proyectos son bien fáciles de adivinar. Mientras la patria permanezca tranquila, viviré al lado de mi madre en este soberbio palacio disfrutando de sus caricias, de las que me he visto privado durante tantos años. Cuando haya guerra, entonces procuraré distinguirme, á fin de cumplir los deseos de vuestro noble hermano, haciéndome acreedor al título que me ha concedido.

—¿Y os uniréis á Elvira?

—Eso es imposible. Yo tengo compromisos adquiridos con una hermosa joven que reside en la Habana, y no puedo faltar á ellos.

—En ese caso, ¿cómo vais á gozar de la posesión del título? Bien sabéis que la voluntad del conde fué que os unieseis á esa niña.

—Es cierto; pero es lo único que no puedo respetar. Ella sería muy desgraciada, y en cuanto á mí, tampoco podría considerárseme dichoso.

—Don Luis-dijo el hidalgo—, yo creo que lo que más os convenía era regresar al Nuevo Mundo.

—No me extraña que opinéis de ese modo; pero al darme ese consejo no debéis hablar de mi conveniencia, sino decir francamente que eso sería lo que más había de agradaros á vos.

—¿A mí?-preguntó don Rodrigo afectando sorpresa.

—Sí; creo que ha llegado el momento oportuno de desenmascararnos y hablar con entera franqueza.

—No deseo otra cosa»

—Ya sabéis que no hace mucho que me hacíais iguales proposiciones que ahora y que os respondí lisa y llanamente que no me encontraba dispuesto á renunciar al título que llevaba vuestro hermano —¿Luego vos sois el mismo que habló conmigo en las inmediaciones de Aranjuez?

—¡Vuestra pregunta me hace gracia!-exclamó Pepín lanzando una franca carcajada^. ¿Acaso sois tan mal fisonomista que no me reconocéis? Verdad es que no es extraño. Estabais ciego de ira, y además, el aposento no se encontraba alumbrado más que por los inciertos resplandores que lanzaban los leños que ardían en el hogar.

—Pero decidme, ¿cómo habéis guardado silencio respecto á este asunto cuando vinisteis á esta casa?

—¿Qué necesidad tenía de que mi madre experimentara un disgusto?

—¿Luego cuando me disteis una satisfacción por no haber acudido á la cita...?

—Np trataba más que de alejar toda sospecha del ánimo de mi madre. Sabía que no habían de faltarme ocasiones para hablar á solas con vos.

—¿Y cómo pudisteis restableceros de vuestra herida?

—Esa herida está abierta; pero mi fuerza de voluntad y mi natural robustez me mantienen en pie.

Don Rodrigo se encogió de hombros.

Todo aquello parecíale muy inverosímil; pero ya no pudo dudar que Pepín era el hijo de doña Beatriz.

—Perfectamente-dijo después de un instante, pues ya que el cielo ó la casualidad ha querido libertaros de una muerte segura, creo que lo que más os conviene es que no os expongáis á una nueva desgracia.

—No comprendo lo que queréis decirme con esas frases.

—Pues os las explicaré con más claridad. Vos amáis á una joven que vive en la Habana, con la que, según decís, estáis dispuesto á uniros con el lazo del matrimonio. Mi hermano, al legaros el título, fue con la condición expresa de que os casaseis con Elvira. Como esta boda es imposible, también lo es que el condado recaiga en vuestra persona.

—No lo creáis; no han de faltarme medios para encontrar el modo de arreglarlo.

—¿Luego no renunciáis á ser conde?

—Nunca. Ya sabéis que la propia respuesta os di en la venta.

—¿Y tampoco habréis olvidado las enérgicas medidas que me obligasteis á tomar?

—Más bien que enérgicas, calificadlas de villanas ó infames.

—¡Don Luis!

—No acostumbro á rectificar mis palabras, y ya que me recordáis ese asunto, debo deciros que, si en la venta pudisteis hacerme una herida, fue porque yo estaba desarmado. ¿Cómo había de suponer que procedierais tan villanamente con el hombre que momentos antes os había perdonado la existencia? Esto pudo sucederme una vez; pero ahora o» juro, por la felicidad de mi madre, que no volveré á ser tan generoso.

Don Rodrigo dirigió una mirada alrededor.

Las ventanas del palacio permanecían cerradas. El jardín estaba desierto.

En cuanto á Pepín, no llevaba su acero al cinto.

Llevóse, pues, la diestra á la espada; pero ante» que la desenvainase, el saltimbanquis, con una agilidad propia de su oficio, habíase colocado de un salto á una distancia respetable, y sacando la pistola, dirigió el cañón hacia el pecho de don Rodrigo.

—¡Quieto, miserable!-le dijo con acento varonil—; si hacéis el más pequeño ademán, contaos por muerto.

Don Rodrigo quedóse inmóvil.

—Ahora partid de estos sitios, y dad gracias á Dios porque me contento con arrojaros de aquí.

Peñalosa lanzó un rugido semejante al del león cuando siente en sus entrañas el mortífero plomo, y retrocedió, saliendo después del parque.

En cuanto á Pepín, volvióse tranquilamente á su estancia.




CAPITULO LXXXVI



DONDE PEPÍN SE HACE AMIGO DE JACOBO ESCOBEDO



Pocos momentos después de haber entrado Pepín en su estancia, Barroso le comunicó que la condesa habíase levantado ya y deseaba verle.

El joven apresuróse á complacer á la dama, que le creía su hijo.

Doña Beatriz no apartaba sus ojos de Pepín; esforzábase por halagarle hasta en lo más mínimo; pero cada vez que iba á hacerle una caricia, la detenía un secreto instinto.

No parecía sino que un vago presentimiento advertíale que aquel joven no era su verdadero hijo.

La noble viuda, Elvira y Pepín almorzaron juntos.

—Ahora, madre mía-dijo este último—, si meló permitís, voy á dar un paseo por la corte, No creo que os extrañe este deseo tan lógico, no conociendo Madrid, que, según aseguraban mis compañeros de la Habana, es una preciosa ciudad.

—¿Te acompañará Barroso?

—¿Para qué? Prefiero ir solo.

—Sea como quieras, hijo mío.

Pepín besé respetuosamente la mano de doña. Beatriz; luego se incliné en presencia de Elvira, saliendo de la estancia.

Dirigióse á su aposento, donde Barroso le ayudó á ceñirse la espada, que había dejado más reluciente que un espejo.

—¿Queréis que os acompañe?-preguntó á su joven señor.

—No hace falta.

Pepín embozóse en su capa, y un momento después hallábase en la calle.

Temiendo que el astuto don Rodrigo le espiase, dirigió una mirada recelosa en todas direcciones.

Un hidalgo, embozado hasta los ojos y con el ancho sombrero sobre las cejas, parecía aguardarle.

Pepín comprendió desde luego que no era don Rodrigo; pero, imaginando que sería algún enviado de éste, llevó la diestra al pomo del acero.



* * *



Tomada esta medida, aventuróse por la próxima calleja; pero no había dado una docena de pasos cuando se detuvo al sentir el rumor que tras él producían las pisadas del desconocido.

Volvióse de pronto, y hallóse frente á frente con el embozado.

Tan brusco fué el movimiento de Pepín, que desconocido retrocedió.

Adquiriendo, no obstante, nuevamente su sangre fría, le preguntó:

—¿Sois don Luis de Acebedo?

—El mismo.

—En ese caso, voy á rogaros que escuchéis algunas preguntas que necesito haceros.

—Podéis empezar. Os escucho.

El desconocido se desembozó.

Era un joven que podría contar los mismos años que Pepín.

Su semblante revelaba la franqueza.

El saltimbanquis comprendió desde luego que no podría ser un enviado de don Rodrigo.

Con efecto, el que acababa de aproximarse era Jacobo Escobedo, el amante de la hermosa Elvira.

—Si queréis, entraremos en la hostería próxima, donde podemos hablar más cómodamente.

—Como gustéis-respondió Pepín.

Este y Jacobo sentábanse pocos momentos después junto á una mesa de la hostería titulada La Estrella de oro,

Era uno de los establecimientos más elegantes, no sólo por lo espacioso del local, sino por hallarse siempre concurrido por la juventud más aristocrática.

Jacobo hizo sonar las palmas, y pidió al hostelero una botella de Chipre*

Os habrá extrañado-empeló el hijo del secretario de don Juan de Austria-que no teniendo el honor de conoceros personalmente me haya tomado la libertad de molestaros. Tal vez vuestro objeto no fuera venir á esta hostería.

—Con efecto; mal podía haber pensado en ello cuando desconocía en absoluto la existencia de este lugar. Sin embargo, no me desagrada, y ya habéis visto que desde luego me allané á seguiros.

—Pues bien, don Luis; yo desearía que me revelaséis un secreto de vuestro corazón; y á fin de que no os sorprenda mi curiosidad, os explicaré los móviles que me inducen á este deseo, diciéndoos quién soy. No ignoro que habéis llegado de la Habana, accediendo á los deseos de don Pedro de Peñalosa, que os ha concedido su título, pero con la expresa condición de que os unáis á Elvira, la joven huérfana que vive en el mismo palacio que hoy ocupáis. ¿Qué os parece Elvira?

—Muy hermosa.

—¿De modo que os hallaréis dispuesto á cumplir los deseos del difunto conde?

—Amigo mío, comprendo, por la pregunta que me hacéis, que esa joven os interesa. ¿Es así? Jacobo guardó silencio.

Nada nos desconcierta y admira tanto como que otro adivine los secretos más íntimos de nuestra alma.

—Pues bien-prosiguió Pepín—; debo advertiros que Elvira me parece un modelo de virtudes que es hermosa como las flores que brotan en primavera; que es adorable como los querubines del cielo, pero que yo no la amo.

—¿De veras, don Luis?-exclamó el joven pintor sin poder disfrazar su alegría.

—¿Por qué había de ocultároslo? Yo podré sentir por la protegida de mi madre un afecto fraternal; pero nada más.

—¡Ah, caballero; me hacéis el más dichoso de los hombres!

—Yo celebro mucho que así sea.

—¿Tal vez amáis á otra?

—Amo á una joven á quien tuve el gusto de conocer en la Habana.

—¿Y con la que pensáis casaros?

—Es lógico. Debo advertiros, sin embargo, que el conde, al morir, recomendó á mi madre que yo fuese el esposo de Elvira. Ambas se vieron en la precisión de prestarle solemne juramento de realizar este enlace. Ahora bien; yo no amo á la huérfana, y, por lo que me decís, ella tampoco puede quererme á mí. Entre los dos procuraremos disuadir á mi madre. No creo que ella se obstine en labrar nuestro infortunio.

—Es cierto, don Luis.

—Tampoco quiero, como comprenderéis, renunciar al condado de Peñalosa, ni á las riquezas que mi digno antecesor me ha legado.

Eso es perfectamente lógico.

Anoche mismo me preguntó mi madre qué me parecía Elvira, y la respondí lo propio que acabo de hacer con vos. Esto es, que la encuentro muy bella, muy inocente, muy bien educada; que posee sin el menor género de duda, condiciones muy á propósito para hacerse dueña del corazón de un hombre. Pero como el mío es esclavo de otra, no ha podido más que comprender sus buenas cualidades.

—¿Y qué os respondió la condesa?

—Nada absolutamente. Sin duda espera vencer mi oposición.

—¿Y no lo conseguirá?

—Os lo juro.

Jacobo alargó su mano á Pepín.

Este la estrechó con efusión.

—Gracias, don Luis; desde hoy podéis contarme en el número de vuestros verdaderos amigos. ¡Ojalá se presente ocasión de probaros la sinceridad de estas palabras!

—No creáis que será muy difícil. Mi nueva posición ha de crearme enemigos, sin contar los que a tengo.

—¿Es posible que á pesar de vuestra franqueza y...?

—Sí; cuando os aproximasteis á mí, pensé que erais algún enviado de don Rodrigo.

—¿Del hermano del conde?

—Precisamente. ¿Le conocéis?

—Por referencia. Elvira me ha hablado algunas veces de ese caballero, y participa de vuestras ideas.

—No lo dudo. Es el hombre más odioso que he conocido. Ahora está fuera de sí porque el conde me ha legado el título que á él le correspondía.

—Estad preparado contra sus acechanzas. Es más temible un traidor que diez hombres honrados que nos busquen de frente.

—No lo ignoro; pero ya haré lo posible para esquivar los lazos que intente tenderme, pues me encuentro prevenido.

Jacobo Escobedo volvió á hacer á Pepín toda género de ofrecimientos y salió de la hostería.

En cuanto al supuesto don Luis, permaneció sentado junto á la mesa.

No sabía adónde dirigirse, cuando vió entrar á Carranza.

Este, al ver al joven, aproximóse.

—¿Qué se hace, señor conde de Peñalosa?

—Ya lo veis.

—Veo que acabáis de consumir una botella de Chipre.

—Lo que no importa para que bebamos otra, si lo deseáis.

—He ahí una invitación á la que raras veces me niego.

Pepín llamó.

—Trae otra botella y lo que este caballero te pida-dijo el dependiente.

—Basta con lo que el conde acaba de nombrar— respondió Carranza.

—Creí que no asistiais á esta hostería.

—Y, con efecto, no os engañáis. Raras veces vengo aquí; pero al pasar he tenido la suerte de veros, y me dije: ¿Dónde podré estar más agradablemente que al lado del ilustre conde de Peñalosa?

El saltimbanquis se sonrió al observar la formalidad con que Carranza hablaba de sus títulos nobiliarios.

El antiguo comediante llenó los vasos con la nueva botella de Chipre, y, después de apurar el suyo, dijo:

—Tengo, además, que hablaros de otros asuntos

—Vos me diréis.

—Ante todo, supongo que todavía no habréis entrado en la completa posesión de vuestras riquezas, ¿no es verdad?

—Desde luego. He llegado anoche, y apenas he visto á doña Beatriz, pareciéndome poco natural entrar en negociaciones de ese género.

—Es cierto. Tanto más, cuanto que esta situación ha de ser muy breve. La condesa no puede permitir que su hijo lleve los bolsillos tan exhaustos como los de un comediante sin partido. Pues bien, Pepín, yo no os hago esta pregunta á humo de paja.

—Ya lo comprendo.

—Desgraciadamente me encuentro en una situación que vendería mi alma al demonio por un ducado. Don Rodrigo está furioso con mi conducta, y es imposible sacarle un maravedí. Como falté á lo que convinimos, á fin de que el título de Peñalosa y las riquezas de don Pedro fuesen para vos. Bien os consta, además, que la cantidad de que me hizo dueño invirtióse en adquirir un traje y una buena espada, á fin de que os presentaseis con alguna decencia.

—Son favores que nunca olvidaré, y que estoy dispuesto á recompensaros con largueza.

—No lo dudo, señor conde; y lo único que os ruego es que esto se realice hoy mejor que mañana. No podéis imaginaros la situación en que me encuentro.

—Esta noche nos veremos.

—Quisiera, además...

—Acabad.

—Un señalado favor. Vos necesitáis un mayordomo ó administrador, dadle el nombre que más os plazca. Esa persona podía ser yo.

Pepín hizo un gesto de desagrado.

Comprendía que aquellas peticiones eran los preliminares de una serie de exigencias.

—Ya hablaremos de ese asunto.

—Muy bien; pero os ruego que no-deis al olvido mi segunda petición. Quizá me satisface más que la primera. Yo, por la razón de haberse desenvuelto mi vida entre escaseces, estoy acostumbrado á esa base de la riqueza que se llama economía, y manejaré vuestros intereses con una lealtad y un acierto provechosos. ¡Ya veréis cómo llevo las cuentas!

—Lo creo, amigo Carranza, lo creo.

—¿Sabéis que este Chipre es de primer orden? La verdad es que las cosas de precio resultan infinitamente mejores que las baratas.

Es natural.

—¿Queréis que probemos un vino alemán llamado Rhin, que aseguran que es delicioso?

—Pedidlo.

Carranza no se hizo de rogar, pidiendo al hostelero que le llevase una botella del citado vino. — En cuanto á Pepín, estaba de mal humor, deseando verse libre de la enojosa presencia de Carranza.

Preocupábale la petición de dinero que le había hecho, y más todavía la de que le nombrase su mayordomo.

—¿Qué necesidad tengo yo de que este hombre se constituya en fiscal de mis actos? El desea ser mi mayordomo para hacerse dueño de mis riquezas. Justo es que le recompense con largueza el servicio que me ha prestado; pero no hasta el punto de someterme á todos sus deseos.

Cuando Carranza apuró el último vaso, Pepín se puso en pie.

—¿Os vais?

—Sí; ahora tengo precisión de ir á hacer una visita á unos amigos de doña Beatriz que desean verme.

—Perfectamente. Nada más natural que los hijos traten de complacer á sus madres. ¿Quedamos en que esta noche nos veremos?

—Sí-respondió lacónicamente y con frialdad el saltimbanquis.

—¿Hora?

—A la que os parezca.

—Sea á las ocho, en este mismo sitio. Aquí os aguardaré apurando una botella.

Pepín estrechó la mano que Carranza le alargaba y salió de la hostería.

—¡Quiera Dios-dijo el joven-que este hombre no me obligue á hablarle con franqueza! Me parece, ¿sin embargo, que este deseo no se realizará, pues ese hombre se ha propuesto, sin duda, explotarme á su placer.




CAPITULO LXXXVII



PRESENTIMIENTOS



Aquella noche, Pepín no quiso faltar á la cita que Carranza le había dado, y no sólo acudió, sino que le hizo entrega de una cantidad bastante respetable.

El antiguo histrión recordóle sus pretensiones de entrar á su servicio en un puesto de confianza.

Pepín procuró dar largas al asunto, fundándose en que no quería que doña Beatriz viese en él el menor deseo de introducir novedades en la servidumbre de la casa.

—Dejad que cobre más ascendiente en su ánimo y que la conozca más profundamente; tiempo nos queda de realizar vuestros propósitos.

Y, buscando una nueva excusa, separóse de Carranza.

Sigamos ahora á Jacobo Escobedo, el amante de Elvira, que apenas llegó la hora en que comprendió que los moradores del palacio de doña Beatriz se habrían consagrado al reposo, aventuróse por las salles, dispuesto a comunicar a su adorada los satisfactorios resultados obtenidos en si entrevista con Pepín.

El joven pintor aproximóse a la reja.

A través de los intersticios de las maderas pudo advertir los reflejos de la luz que ardía en el interior de la estancia.

Jacobo llamó con la mano.

Un momento después, la esbelta figura de la huérfana se dibujó a través de los vidrios.

Al ver a su amante se asomó.

—Elvira, adorada Elvira —dijo el joven con apasionado acento,-tengo que comunicarte una nueva que alegrará tu corazón.

—¿Es posible, querido Jacobo? ¿Será cierto que todavía puede haber algo grato para nosotros?

—Si; esta mañana he hablado con don Luis.

—¿Y qué ha sucedido? Di meló. Ya puedes comprender la impaciencia que me devora.

—Ese joven me ha asegurado que no te ama, aunque no deja de comprender las buenas prendas que te adornan. Con una lealtad y una franqueza que le han hecho muy simpático a mis ojos, me ha dicho que él no puede unirse a ti, porque ama a otra joven que vive en la Habana al lado de su padre. Ambos hemos convenido en buscar ana solución para que la condesa no se obstine en realizar los deseos de su difunto esposo. No creo que esa dama quiera labrar el infortunio de su hijo y el tuyo, riéndote de la manera que te quiere.

—Tampoco lo creo verosímil.

—También me ha estado hablando del hermano político de tu protectora.

—¿De don Rodrigo?— precintó la joven.-No me le nombres. No sabes la aversión tan profunda que ese hidalgo me inspira.

—Tampoco a don Luís le agrada mucho.

—Lo creo; como no puede agradar a ninguna persona honrada.

—Dime, Elvira, ¿acaso ese hombre te ha inferido algún agravio?

Las mejillas de la joven se cubrieron de un tenue carmín.

—Tú no sabes hasta qué punto es perjudicial su presencia en esta casa. El otro día, aprovechando un instante en que doña Beatriz tuvo que abandonar la estancia en que nos hallábamos, trató primero de granjearse mis simpatías dictándome que me amaba.

—¿Es posible?

—Pero yo comprendí el móvil que le inducía a dar ese paso. Don Rodrigo no quiere, en manera alguna, que don Luis disfrute el titulo que mi protector le concedió al espirar. Sabe que si lograra hacerse dueño de mi enrasó a, el cándalo no pasaría a poder de don Luis, puesto que nuestra boda no tenía lagar.

—¡Que infamia!

—Luego-prosiguió la joven,-al ver que le traté con desprecio, me dió otro consejo vergonzoso.

—¡Cual? No dejes de manifestarme cuanto ese miserable te haya dicho.

—Debo advertirte que el conoce nuestras relaciones, porque unía noche té vió junto a esta reja.

—Poco me importa. Nuestros amores son tan puros, que en lo más mínimo manchan tu reputación.

—Es cierto, Jacobo; pero él me propuso que te dejase entrar en esta casa, alegando que de este modo doña Beatriz no consentiría que me uniese a su hijo.

—¡Nunca! Mucho te amo; pero antes que consentir en tu deshonra, preferiría mil veces la muerte de mi amor.

Elvira dirigió a su amante una mirada de agradecimiento.

Aquella noble respuesta le elevaba macho a sus ojos.

—¿Supongo que le tratarías con el mayor desprecio?

—Y lo supones bien. Es un hombre que, antes de haber sucedido lo que acabo de contarte, me era odioso, y ahora me lo es con mucho más motivos. A veces sus ojos se clavan en mí de una manera que me inspira terror.

—¿Y por qué permite la condesa que entre ce vuestra morada?

—¡Qué quieres! Al fin es hermano de su esposo, y el conde, al morir, recomendó que no so lo cerrasen las puertas del palacio.

—¡Cuánto daño pueden originar esas postreras recomendaciones! Afortunadamente, lo que preocupaba mi imaginación ya se ha desvanecido Don Luis no te ama. Hállase por el contrario decidido a favorecer nuestros amores. ¿No ha do pesar su opinión en el ánimo de la condesa? El unirá a la joven que adora, y en cuanto a nosotros, seremos muy felices. Yo te aseguro que cuando tenga algún título respecto a tu persona, he de demostrar a don Rodrigo las desventajas que puedo tener permitirse dar a una joven capciosos consejos» —Olvida tus resentimientos. Seres como don Rodrigo no merecen siquiera que almas tan generosas y buenas como la tuya se preocupen por sus ruindades.

Jacobo despidióse de Elvira poco después. Aquella noche, ambos jóvenes tuvieron dulce» ensueños.



* * *



Al siguiente día, doña Beatriz entró en la estancia de su protegida, como de costumbre.

La dama hallábase preocupada y triste.

—¿Qué tenéis, señora?-la preguntó la joven con cariñosa solicitud.-¿Acaso os encontráis enferma?

—No, hija mía-respondió la viuda, tratando de hacer un esfuerzo para sonreírse.

—¿Habéis visto a don Luis?

—Mi hijo acaba de salir de mi aposento.

—No comprendo, en ese caso, cómo las huellas de las lágrimas se advierten en vuestros ojos.

—Es verdad, hija mía; hasta tu misma lo comprendes así; pero lo cierto es que no puedo desterrar la tristeza.

Doña Beatriz sentóse en un sillón.

—Acércate, Elvira, ponte a mi lado; necesito hacerte algunas preguntas y explayarme contigo. Cuándo el alma se siente agobiada, párese que se consuela comunicando sus pesares a ana penosa querida.

—Hablad, pues, señora.

Elvira se sentó junto a la condesa.

—Ante todo ¿qué te parece mi hijo?

—Señora, vuestro hijo me parece un bizarro doncel.

—¿Y su carácter?

—Poco tiempo he tenido para juzgar, pero le creo bondadoso, caballero, y...

—¿De manera que no adviertes en él ninguna circunstancia que le haga desmerecer a tos ojos?

—Ninguna, señora.

—Habla, Elvira, habla con franqueza; no porque sea mi hijo trates de halagar mi vanidad de madre.

—Os doy mi opinión franca y leal.

—Sí, es cierto; tus labios no saben mentir. ¡Pobre niña! ¡Eres demasiado inocente para disfrazar tus sentimientos! Tienes razón. Luis es bizarro, es bondadoso, es caballero, y, sin embargo, voy a hacerte una confianza que me hace daño. Yo no lo quiero tanto como debía. Existe en mi alma algo inexplicable, algo que no puedo.comprender.

—Se flora-dijo Elvira-eco consiste en la falta de trato.

—Es imposible; pero esto no disculpa mi ingratitud. Cuando se hallaba ausente, todos los días lloraba acordándome de él y pedíale a Dios que no dispusiese de mí sin haberle abrazado. Ahora que me lo ha concedido, ahora que Luis ha vuelto, cada vez que voy a hacerle una caricia, siento una fuerza inexplicable que me detiene.

Cuando estoy a su lado, mis ojos no se fijan en los suyos con la ternura que debieran. Cuando sale de casa, aunque mi pensamiento no se aparta de él, no es tan solícito y cariñoso como el deber exige. Yo no puedo comprender lo que me sucede. Me precio de haber sido una buena esposa. Creo que he cumplido contigo los deberes que me impuse al traerte a esta casa. Y, sin embargo, al tratarse de mí hijo, esto es, del ser que más debía idolatrar en el mando, una nube de tristeza craza por mi imaginación. Aquí tienes explicado el motive le mi dolor, he aquí porque vierto lágrimas.

Y doña Beatriz prorrumpid en sollozos.

Elvira se aproximó más a ella, colmando sus mejillas de besos.

—Señora, no os inquietéis. No tengáis duda que como antes os he dicho, esos afectos tienen por origen la falta de trato. Ya veréis cuando transcurras algunos días como opináis de distinto modo. Vuestro hijo debe halagaros bajo todos los pontos do vista.

—Pero, ¿qué alma poseo, que desde el primer instante no le adora? ¡Esto es incomprensible! ¡Si yo fuera una de esas mujeres frívolas que todo la sacrifican a su conveniencia! Pero, por el contrario, yo he sido siempre una esclava de mis deberes; yo me he hallado en todas ocasiones dispuesta a renunciar a mis goces porque las personas a quienes he amado disfruten de ellos. En una palabra, me he tenido siempre por una mujer virtuosa. En cambio, ahora que tengo a mi lado al hijo de mis entrañas, al que, después de Dios, debía ser la persona más querida, siento cierta repulsión que me hace daño y me avergüenza. Es más, Elvira; creo que estas impresiones se reflejan en él. Apenas me habla, y cuando lo hace, parece que necesita hacer un esfuerzo. Sus labios no se han posado todavía en mi frente. Hállase cohibido.

—Es natural. Tened en cuenta que dieciséis años de ausencia tratándose de un joven de veintidós...

—Tal vez tengas razón. El cielo quiera que así suceda. Yo no podría perdonarme el desvío que siento.

La condesa guardó silencio.

Un momento después besó las pálidas mejillas de la huérfana, saliendo de la estancia para dirigirse a la suya.

Necesitaba la soledad.

¿Por qué he de oprimir el corazón de esa pobre niña? Es demasiado joven para que empiece m¿ atormentarse. Hartos años le quedan para padecer El mundo siempre se encarga de acercar a nuestros labios la copa de la amargura. Dice, hablando do mi hijo, que lo encuentra bizarro y caballero. Tal vez la pobre se ha prendado de él desconociendo que Luís no el ama.

Verdad es que me prometo allanar estas dificultades.

¡Luis es tan joven!

Su amor no puede haber echado raíces muy profundas en su alma.

Dios los haga muy felices en su matrimonio, que es lo que deseo.

La condesa asomóse a la ventana.

Desde ésta descubrióse el jardín.

Cerca de la casa hallábanse en una linda plazoleta Pepín y el escudero Barroso.

Doña Beatriz clavó sus ojos en el que creía su hijo.

—¡Es el vivo retrato de sn padre!-exclamó la viada.-Verdad es que desde niño tenía una gran semejanza con aquel honrado varón. ¿Serán ciertas las suposiciones de Elvira? ¿La falta de trate podrá influir de este modo en mi alma? ¡Parece imposible! Una madre debe adorar a su hijo aunque no le conozca.

Y doña Beatriz quedó de nuevo sumida es las más profundas meditaciones.



* * *



Entre tanto, Pepín recordó que Carranza le había dado una nueva cita.

Al fin de evitar las oportunas exigencias de este, ocurríósele una idea.

—Haré que me acompañe Barroso; de este modo Carranza no puede, hablarme con claridad.

Díjole, pues, al escudero que le siguiese.

Pepín dirigióse a su aposento, donde tomó la capa ciñéndose también el acero.

Quería prevenirse siempre contra las asechan» del astuto don Rodrigo, pues constábale que no había dé perder ocasión para vengarse.

Cuando el supuesto don Luis y Barroso entraron en la hostería de La Estrella de Oro, sorprendió» el primero de que Carranza no le aguardase ya.

Tardad es que el antiguo comediante era uno do esos parásitos que do abandonan su presa tan fácilmente.

En la mesa próxima a la que ocuparon había dos hombres de mal aspecto.

Al entrar Pepín clavaron en él sus mirada».

El joven no lo advirtió siquiera.

Carranza presentóse algunos minuto» después.

Al observar que Pepín no iba «oíd, hito una demostración de disgusto.

Este no fué tan grande que no lo permitiera llamar al hostelero pidiéndole una botella de Chipre.




CAPITULO LXXXVIII



DONDE CARRANZA LLEVA UN DESENGAÑO



Carranza, mientras duró el agradable néctar» pudo dominar la impaciencia que sentía; pero cuando la botella estuvo agotada, no cesaba de golpear la mesa con las extremidades de sus dedos para llamar la atención de Pepín y hacerle señas a fin de que despidiese a Barroso.

Como el supuesto hijo de la condesa afectaba hallarse distraído. Carranza tocóle con el pie por debajo de la mesa, y estas insinuaciones llegaron a ser tan bruscas y frecuentes, que, amostazado el joven, decidióse a despedir al escudero y afrontar la situación de un modo franco.

—Barroso-dijo Pepín,— puedes retirarte a casa o dar un paseo si te acomoda; yo necesito hablar con este amigo.

El anciano midió a Carranza con una mirada extrañándole que el conde de Peñalosa concediese el título de amigo a un ente tan original.

Luego salió del establecimiento.

—Me habéis estropeado un pie con vuestras insinuaciones-dijo Pepín, que se sentía malhumorado.

—¿Cómo demonios había de haceros comprender que ese viejo me importunaba? ¿Cómo se os ha ocurrido traerle a la hostería?

—Ignoraba que deseáseis verme a solas.

—Pues sí, señor conde. Otro día me hubiera sido indiferente; pero lo que es hoy.

—Qué ocurre?

—Una horrible desgracia, amigo mío. Ya-recordaréis que me entregásteis una cantidad en oro.

—¿No he de recordarlo? Esas cosas no se olvidan tan fácilmente.

—Pues, amigo mío, anoche, cuando yo me disponía a ocultar mi dinero en un logar que me ofreciese más seguridades que en mi casa, saliéronme al encuentro tres miserables.

—¿Y os lo quinaron?

—Precisamente.

—Es una desgracia— respondió Pepín.

—Como comprenderéis, me han dejado en la miseria, y me veo en la precisión de recurrir a vos de nuevo.

El joven guardó silencio.

Carranza extrañose de aquel mutismo, e hizo una mueca que alteró todas sus facciones.

Convencido, sin embargo, que Pepín no había de cegarse rotundamente a su petición, continuó:

—Comprendo la causa de vuestro silencio. S[n duda no lleváis en vuestra escarcela la cantidad qu0 necesito: pero esto no importa. Dadme ahora la mitad y otro día me entregaréis el resto.

Pepín estaba nervioso.

La sinvergüenza de Carranza infundíale el más profundo desprecio.

Verdad es que el joven habíase criado en una esfera semejante a la en que nació el antiguo histrión; pero conservaba ciertas ideas delicadas que hacíanla muy superior.

—¿Comprendéis ahora mi deseo de veros a «olas? —añadió Carranza.

—Amigo mío-respondió Pepín—, no ignoro lo mucho que os debo, y os entregaré lo que me pedís, pero haciéndoos una advertencia.

—Tos me diréis.

—Yo, aunque he usurpado por vuestro consejo un titulo y una fortuna, no puedo sacrificar a mi «opuesta madre hasta el punto de hacer diariamente desembolsos de consideración.

Carranza frunció las cejas; sus ojos centellearon; pero, dominando la cólera que le producía la respuesta de Pepín, le dijo:

—Perfectamente. Hacedme vuestro secretario; si no queréis darme ese título, vuestro mayordomo, y entonces os prometo no molestaros con nuevas peticiones.

—Precisamente lo que me indicáis es lo que menos puedo concederos.

—¿Qué decís?

—Lisa y llanamente lo que habéis oído. Para que no os extrañe mi franqueza, voy a recordaros cómo nos conocimos,

—¿Acaso creéis que puedo haberlo olvidado en tan poco tiempo?

—Hay cosas que se olvidan muy pronto cuando la conveniencia lo aconseja. Yo penetré en la venta ¡sin otro objeto que resguardarme de la tempestad. Vos observasteis mi extraño parecido con don Luis de Acebedo. Me propusisteis que me presentase en el palacio da la condesa, y deseché la proposición creyéndola un crimen. Supe luego por vuestros labios que en vez de ser un crimen se trataba de evitar que don Rodrigo realizara sus inicuos propósitos, y decidí me a ser conde de Peñalosa, abandonando mi vida de saltimbanquis.

—No era dudoso el cambio.

—Con efecto; pero es preciso que recordéis que yo acepté a fuerza de súplicas. Desde luego comprendí que el objeto principal que os guiaba era la idea de lucraros, y lo encontré justísimo; pero en los pocos días que llevo siendo conde, me habéis hecho más sangría® que un cirujano hace al enfermo que tiene plétora y hállase expuesto a morir por su propia robustez.

Carranza habíase quedado inmóvil.

Sus ojos giraban a derecha e izquierda como los de esas extravagantes figuras que se colocan sobre la esfera de un reloj y mueven las pupilas al compá8 de la péndola.

Acababa de recibir un desengaño horrible.

Un mundo de ideas cruzó por su mente.

Por engrandecer a Pepín habíase enemistado con el hidalgo Peñalosa, dejando de percibir la cantidad que éste habíale prometido a cambio de sus servicios.

Sin embargo, el joven poníase en guardia a la segunda petición.

¿Qué podía esperar de la tercera que formulasen sus labios?

—¿De modo — balbuceó — que me consideráis suficientemente pagado con un par de bolsillos de oro?

—Creo que con crecía, cuando se exige su entrega en el corto espacio de unos días, como vos lo exigís.

—Pues bien, ya que me habláis con esa franqueza, quiero corresponderos del mismo modo. No os negaré que al proponeros el negocio esperaba resultados prácticos; de otra manera no hubiese prescindido de don Rodrigo, a quien debo muchos y señalados favores. Yo confiaba, no en Vuestra generosidad, sino en que cumpliéseis conmigo con un deber de conciencia.

—¿Y llamáis deberes da conciencia a que sacrifique a una dama» entregándoos un dinero que no me pertenece?

—¿No os utilizáis tos de él?

—Seguramente; pero si los dos apelamos a ese recurso, el fraude será doble. Amigo Carranza caridad bien ordenada empieza por uno mismo. Me propusistéis un negocio que no quise aceptar, y ahora que lo he hecho debéis ateneros a las circunstancias.

—¡Ira de Dios! ¡Jamás hubiese creído que tuvierais ese comportamiento!

—No abuséis, y no la tendré:

—¿Y olvidáis que vuestro destino depende de mí? ¿Que si se me antoja pronunciar una sola palabra, en vez de llevaros una gran vida, será forzoso que volváis a ser el modesto saltimbanquis que pide en las plazas públicas una humilde moneda de cobre?

—¿Y quién os asegura que mi posición actual depende de vos? ¿Habéis olvidado que me entregasteis cuantos documentos obraban en poder del difunto don Luis, y que vuestra denuncia no conduciría más que a que se os tuviera por un pobre loco?

—Cuento con el apoyo de don Rodrigo.

—En primer logar, don Rodrigo ya no puede fiarse de vuestras palabras; y aunque lo hiciese, ¿qué significa su opinión ante los tribunales? Los jaeces y la misma doña Beatriz creerían que apelaba a ese recurso para apoderare del título que ostento. Además, yo, en último caso, referiría la verdad de lo ocurrido, y no es dudoso quién saliese peor librado en esta contienda. Don Rodrigo y vos fuisteis los asesinos del verdadero hijo de la condesa, a quien tendisteis un lazo en que perdió su vida.

—No, yo no tomé parte en semejante crimen.

—No es necesario herir para que fuéseis tan infame como el asesino, y para que los tribunales os declaren cómplice. Hablad, pues, cuando queráis, que yo estoy dispuesto a contestaros Después de todo, va hastiándome algo este género de vida; Lo» pájaros que han nacido en el bosque no pueden acostumbrarse ala jaula, aunque ésta sea de oro Necesitan el espacio para volar.

Carranza guardó silencio.

Comprendía que su situación era más falsa que la del mismo Pepín.

Sus ojos brillaban de coraje.

Pepín lanzó una ruidosa carcajada.

—¿De modo que no me nombráis vuestro secretario?

—Francamente, no quiero tener junto a mí una persona que fiscalice mis acciones, tan libres como el aire, y que tome una parte activa en mis asuntos. —¿Y no teméis mi venganza?

—Eso no. Por suerte o desgracia mía, lo único que tengo que agradecer al hombre que me dedicó a saltimbanquis es una musculatura de acero, adquirida a fuerza de trabajos. Con ella me atrevo a haceros» pedazos, caso de que os empeñáseis desesperarme mucho.

Carranza comprendió que Pepin cumpliría sn promesa a la menor insinuación que hiciese, y decidióse a abandonar la hostería, {andándose en el proverbio que asegura que quien quita la ocasión quita el peligro.




CAPITULO LIXXIX



UN ENCUENTRO FELIZ



El antiguo histrión, como habrán comprendido nuestros lectores, era hombre prudente.

No le agradaba promover contiendas con aquellos que habían de escarmentarle, y comprendió de obra que Pepín era de los que daban cumplimiento a las promesas que hacían.

Hay que concederle a Carranza que poseía un buen golpe de vista, esto es, alguna penetración de lo que los hombres son susceptibles de hacer.

Por eso le hemos visto reírse de las bravatas de don Rodrigo Peñalosa y alejarse, en cambio, de la hostería donde el saltimbanqui le amenazaba.

Carranza sabía que el hermano del conde era Incapaz de herir frente a frente; ya pueden juzgar nuestros lectores de su audacia por el rastrero y poco generoso medio que empleó para arrebatar la vida a don Luis,



No ignoraba que don Rodrigo era muy astuto pero Carranza no temía a nadie en este sentido.

Era muy capaz de engañar a una raposa, que e» la representación de esa cualidad, tan útil a veces.

—¿Conque este es el pago que el titiritero da a mis servicios? —se preguntó. —Yo le juro que ha de acordarse de mí y que le ha de costar cara la mala pasada que me juega.

Y volviendo la cabeza hacia atrás para ver si Pepín la seguía, aventuróse por un laberinto de obscuras callejas.

Carranza se afanó, desde entonces, por hallar un medio con que hacer daño al supuesto conde.,

—La verdad-decíase-es que he obrado muy de ligero al entregarme en brazos de su buena fe.

Yo he debido exigirle un documento que le esclavizase a mis deseos En fin, siempre se piensan tarde las buenas cosas. Buscaré a don Rodrigo, procurando reanudar nuestras relaciones y puede ser que a él se le ocurra alguna solución.

¡Negarme un puñado de oro y no querer que sea su administrador!

Ya le diré yo a Pepín con qué persona se ha puesto a malas. Más le valia haber perdido la mano derecha.

Carranza detúvose delante de la puerta de la hostería, donde le hemos visto conversar con don Rodrigo en diversas ocasiones.

Su objeto era remojar la garganta, pues aunque habíale dicho a Pepín que no poseía un cuarto, ya habrán comprendido nuestros lectores que el cuento de los rateros no era verdad.

Algún pretexto había de buscar para que sus repetidas peticiones no adquiriesen, en concepto de Pepín, el carácter de abusos.

Carranza bebióse un vaso de lo añejo, y después de pagarle salió dél establecimiento.

Habría dado anos cien pasos cuando aproximóse a él un respetable hidalgo.

Kate tendría unos cincuenta años.

Luenga barba cubría sus mejillas y su rostro hallábase atezado por el sol de remotos climas.

—¿Tenéis la bondad de decirme dónde se halla la hostería de La Estrella de Oro? —preguntó al comediante.

—Sí, señor; precisamente acabo de salir de ella.

—Me han asegurado que en eso establecimiento encontraré un cómodo hospedaje.

—Desde luego.

—Bastan dos habitaciones, ana para mi hija y otra para mí.

—Y al decir esto el anciano dirigió sus ojos hacia ana hermosísima joven, que se hallaba a pocos pasos y en la que Carranza no había reparado hasta entonces.

Al verla, no pudo reprimir ana exclamación di sorpresa.

—¡Pardiez! Yo juraría que os conozco, señorita.

—No me parece muy fácil, a menos que hayáis estado en las Indias-repuso el anciano,

—No; jamás he salido de España.

—Entonces, equivocáis a mi hija con alguna otra joven.

—¿Conque vos deseáis ir a la hostería de La Estrella de Oro?

—Sí, señor.

—En ese caso, tendré el gusto de acompañaros hasta cerca de su puerta.

—Basta con una leve indicación.

—No, es mi camino; no temáis, por lo tanto, que esto me origine la más pequeña molestia.

—Tamos, pues, Luz-dije el caballero, dirigiéndose a su hermosa hija.

Esta tenía los cabellos rubios como el oro.

Sus ojos formaban un extraordinario contraste con su inmaculada blancura, pues eran negros j brillantes como el azabache.

Su nariz y su boca, lo mismo que su cara, tenían una perfección de líneas dignas de ser transportadas al mármol por el cincel de Miguel Ángel.

Ira alta y esbelta, como las palmeras del país que acababa de abandonar.

Carranza no apartaba sus ojos de ella.

De pronto, un recuerdo acudió a su mente.

—¡Pardiez!-se dijo; —no tengo la menor duda que esta joven es la amada de don Luis, el desventurado hijo de la condesa.

Entre los papeles que don Rodrigo me entregó para que los quemase, dióme una preciosa miniatura que era un retrato de la hija de este caballero. No tengo duda, sus mismos cabellos formando rizos, sus ojos de radiante expresión, su cutis de nácar.

Lástima que el retrato se lo entregase con los demás documentos al ambicioso de Pepín.

Hay, además, otro pormenor que acaba de indinarme a esta creencia. Dicen que vienen de la India, y allí residía la amada de don Luis.

El demonio ha querido protegerme con este dichoso encuentro.

He aquí la prueba que necesitaba para desenmascarar al saltimbanqui.

¿Acaso es posible que esta joven equivoque so semejanza con la del muerto, que era su verdadero amante?

Y Carranca restregóse las manos con la satisfacción que recibe el hombre que halla 1a clave de un enigma.

La joven sentíase algo fatigada.

—¿Está my lejos la hostería que os hemos indicado?

—No, señora; muy pronto hemos de descubrirla.

—¿Estás caneada, hija mía? — preguntó el anciano con cariñosa solicitud.

—Un poco. ¡El viaje ha sido tan penoso!...

—Es verdad.

—Si no me engaño-dijo Carranza —antes me habéis dicho que veníais de las Indias.



—Con efecto.

—¿De qué punto?

—De la Habana-respondióle el caballero.

—Ya no tengo duda-pensó Carranza; —esta joven es la novia de don Luis.

En aquel instante entraron en la calle donde se hallaba La Estrella de Oro.

El comediante, temiendo que Pepín saliera del establecimiento, se detuvo.

—¿Veis aquella gran puerta que tiene un rótulo encima?-preguntó al caballero.

—Perfectamente.

—Pues esa es la hostería que buscáis. Buenas tardes, señores.

Y Carranza alejóse de aquellos sitios con rapidez.

Hallábase muy satisfecho.

Ya no dudaba del éxito de su venganza.

—Ahora mismo voy a buscar a don Rodrigo; es necesario que le dé una cumplida satisfacción por mi poca lealtad. EL no dudará en admitirla, sobre todo cuando sepa que poseo medios para que se haga dueño del condado de Peñalosa. Ahora no me sucederá lo propio que me ha acontecido con Pepín.

Ya ataré bien los cabos para hacerme rico. ¡Qué demonio! ¿Acaso es tan insignificante el servicio que voy a prestar?

Y Carranza casi corría, impulsado por sus deseos do llegar a la casa del hermano del conde lo antes posible.



Cuando realizó su deseo, vió a un criado zaguán.

—¿Está don Rodrigo?-preguntóle.

—Mi señor ha salido hará cosa de una hora.

—¿Sabéis hacia dónde ha dirigido sus pasos?

—Lo ignoro.

—¡Válgame el cielo!

—¿Os urgía mucho el verlo?

—Era para un asunto en el que está más interesado que yo.

—En ese caso, os haré alguna indicación, Yo supongo que debe hallarse con sus amigos en la mancebía de la Pelona. ¿Sabéis dónde es?

—¿No he de saberlo? — respondió Carranza extrañándole que pusiesen en duda que él conociese todas las guaridas de la corte.

—Pues allí le encontraréis.

—Gracias, muchacho-respondió Carranza.

Y tomó el camino que conducía a la casa de la Felona.

Esta era una desgraciada, que recibió este apodo desde la última vez que la emplumaron en una plaza pública.

Carranza llegó a su casa, aventurándose por la estrecha y empinada escalera que conducía a la planta principal.

Pocota momentos después empujaba la puerta, penetrando en las habitaciones.




CAPITULO XC



DONDE HACEN LAS PACE8, APARENTEMENTE, DON RODRIGO Y CARRANZA



Las noticias que el criado de don Rodrigo dio a Carranza fueron exactas.

El hidalgo hallábase con unos jóvenes en la casa de la Pelona.

Escanciábase en los vasos la última botella, cuando una de las mujeres que allí vivían entró en la estancia.

—Don Rodrigo-dijo-Carranza pregunta por vos.

—¡Carranza!-exclamó el hidalgo sin disimular su sorpresa.

—Sí, señor.

—Deseos siento de que le hagas entrar y le demos su merecido.

—¿Os jugado alguna mala partida? —preguntó un atildado joven;-pues que entre, que entre. La Pelona nos dará una manta para arrojarle al aire.

—¡Sí, sí manteadle!-respondieron entre ruidosas carcajadas las mujeres, que, cuando pierden el pudor, son siempre las que se hallan más propicia al mal del prójimo.

Pero don Rodrigo! conocía profundamente el carácter de Carranza.

Sabía que su antiguo servidor no se hubiese decidido a buscarle sin una razón poderosa.

Tranquilizó, por lo tanto, los ánimos de los concurrentes, que se prometían divertirse a costado las costillas del comediante*

—Soy con vosotros, señores-les dijo.

—Cuidado — respondió un mancebo de rostro macilento-no nos vayáis a jugar una mala partida.

—No os comprendo.

—Quiero deciros que no tendría maldita la gracia que por marcharos con ese ante nos abandonáseis.

—De ningún modo.

Don Rodrigo salió del aposento, dirigiéndose hacia la antesala, donde se hallaba Carranza bien ajeno del inminente peligro que había corrido.

—Don Rodrigo-dijo el antiguo comediante-no ignoro que mi presencia ha do disgustaros. He sido un infame, porque nunca debí olvidar los muchos beneficios que os debo; pero hoy me pesa y estoy dispuesto, no sólo a daros todo género explicaciones, sino también a prestaros un señalado favor.

—¿Ese favor se refiere a los asuntos del condado de Peñalosa?

—Precisamente.

—¿Y qué puedes hacer para evitar lo sucedido?

—Para evitar lo sucedido nada, porque esto es lo único que ni Dios con todo su poder conseguiría; pero, en cambio, puedo revelaros un secreto que os ponga en condiciones de ser dueño del título que ambicionáis.

—¿Me lo dices formalmente?

—Os lo juro.

—Habla, pues.

—Comprended que este sitio no es apropósito.

—¿Dónde me esperas en ese caso?

—En la hostería próxima.

—Perfectamente. Ye a ella, yo necesita justificar mi marcha a los ojos de mis amigos.



* * *



Carranca, saliendo de la mancebía, entraba momentos después en el establecimiento.

Necesario es que expliquemos ahora a nuestros lectores cómo habían nacido s relaciones amistosas con el hermano del conde.

Carranza tenía un íntimo amigo llamado Leonardo Centellas.

Parecíase mucho a su compañero en carácter pues, por lo demás, Leonardo tenía que agradecerle mucha más a la Naturaleza respecto a la parte física.

Este Leonardo era esposo de una comedianta llamada Felisa, una de las mujeres más hermosas de aquellos tiempos.

El matrimonio, dejándose llevar de sus aficiones artísticas, y merced a la protección de un caballero de la corte y a los ahorros de Felisa, ahorros cuyo origen ignoraba el complaciente marido, y guardábase muy bien de investigarlo como hombre prudente, habíanse constituido en cabezas de farándula de un corral.

Excusado es decir que Carranza tomó parte en los negocios de su amigo, desempeñando sus papeles en las farsas.

Don Rodrigo Peñalosa era un constante asistente a aquel espectáculo.

Agradóle la hermosura y la gracia de Felisa, y buscó a Carranza como intermediario de sus amores.

No debieron ser estériles sus servicios, porque el hermano del conde tuvo ocasión poco después de demostrarle su agradecimiento.

Carranza cometió un robo de alguna transcendencia en el mismo corral, y hubiera pasado a las sombras machos años de su vida, a no oponerse a ello don Rodrigo, haciendo grandes sacrificios pecuniarios.

El oro hizo que las cosas se arreglasen.

Este es un metal que todo lo allana y todo lo consigue.



De esta manera habíanse conocido el comediante y el hidalgo, lo que no impidió para que el segundo jugase a Peñalosa la mala partida que ya sabemos.

Carranza sentóse junto a una de las mesas del establecimiento.

Poco tiempo permaneció solo, pues don Rodrigo presentóse en seguida en la hostería.

—¿Conque decís que os pesa de todo corazón el infame comportamiento que habéis tenido conmigo?

—Sí, señor, ¿a qué negarlo?

—Me sorprenden vuestros propósitos de enmienda, a no ser que éstos dimanen de algún desengaño que hayáis recibido del biso postizo de la condesa.

—Tenéis razón. ¿Por qué no hablar con entera franqueza?

—Creo que ha llegado el momento oportuno de hacerlo así. Conque hablad. Carranza, yo soy todo oídos. Y si vuestras explicaciones me satisfacen, no tengo inconveniente en admitirlas, así como hace el padre con el hijo pródigo que vuelve a su hogar.

—Ya recordaréis que la última vez que tuve el honor de veros os aseguré que el joven que vive en el palacio de doña Beatriz era el mismo con quien luchasteis en la venta.

—Con efecto.

—Pues bien, aquellas afirmaciones no eran ver» dadoras.

—¿Qué decís?

—El muerto permanece de seguro en la cueva en que le sepultamos, y el joven que se presentó en la casa de doña Beatriz no tiene más que una gran semejanza con el difunto.

—¡Ira de Dios! ¿Y decís que el cadáver de don Luis permanece en la venta?

—Sí, señor. Es decir, permanecería en ella a no haber yo pegado fuego al edificio, figurándome que podías ir en busca del muerto.

—¿Luego vos fuisteis quien incendió la casa?

—¿A qué negarlo?

—Pues sabed, amigo Carranza, que vuestra estratagema no produjo los resultados que apeteciáis, pues lo único que fué pasto de las llamas fué el desván y parte de la planta baja.

—¿Luego la cueva quedó intacta?

—Completamente. Yo dirigíme, con efecto, a aquellos sitios para reconocer el cadáver, pues dudaba de vuestros inverosímiles afirmaciones sin embargo, pude convencerme de que me decíais la verdad, así como ahora estoy persuadido de que tratáis de engañarme.

—¡Don Rodrigo! ¿Qué decís?-preguntó Carranza asombrado-¿Luego ahora sois vos el que cree que ese joven que se halla en la casa de doña Beatriz es su hijo?

—Estoy plenamente convencido.

—Pues os juro por los cuernos de Lucifer que estáis en un gravísimo error, ¿En que fundáis vuestra creencia?

—La fundo en que, no habiéndose quemado la cueva de la venta, el muerto permanecería en ella.

—Desde luego.

—Y, no obstante» el cadáver de don Luis había desaparecido.

Las mejillas de Carranza adquirieron un tinte verdoso, y empezó a gesticular de un modo horrible.

Parecía un epiléptico.

—¿Decís que el muerto no está en la cueva? — balbuceó.

—Eso os he dicho, y eso vuelvo a repetiros.

—Pues, amigo mío eso es lo que no comprendo, aunque dé más vueltas a mi cerebro que da una mula alrededor de una noria.

—Veamos, Carranza; referidme lo que sucedió cuando yo salí de la venta.

—Púes en dos palabras voy a satisfacer vuestra curiosidad. Yo no había quemado los papeles que me entregásteis, así como tampoco el retrato de la amada de don Luis. De pronto vi entrar en la estancia al muerto. Excuso deciros cómo me quedé.

Pero el fantasma no convirtióse en un hombre de carne y hueso que iba a resguardarse de la lluvia. Entonces caí en tentación da jugaros una mala partida aprovechando la semejanza del intruso con el hijo de doña, Beatriz.

—¿Y quién era ese joven?

—Un aventurero, un saltimbanquis que iba en busca de otros ganapanes corno él. Pepín, que éste es su nombre rechazó al principio lo que le propuse; pero luego quedóse deslumbrado todo risueño porvenir que la fortuna le ofrecía.

—¿Y visteis el cadáver de don Luis?

—Tan perfectamente como os estoy viendo ahora, amigo mío.

—¡Es singular!-exclamó don Rodrigo.

—Ya lo creo. La verdad es que a mí no me llega la camisa al cuerpo, como vulgarmente se dice.

—Decidme, Carranza, ¿y entregásteis a ese joven lodos los documentos que don Luis llevaba en su escarcela?

—Todos.

—Habéis cometido una torpeza lamentable. ¿Cómo acreditamos entonces ante los tribunales y aun a los ojos de doña Beatriz que ese joven no es su hijo?

—Eso ofrecería grandes dificultades a no ser porque la casualidad me ha deparado esta misma tarde los medios de conseguirlo.

—¿Da qué modo?

—Mucho más fácilmente que presumís.

—Veamos.

—Recordaréis que entre lo«papeles que me entregásteis en la venta para que fuesen devorados por el fuego había un retrato de mujer.

—Con efecto, de una hermosísima joven, que sin género de dada debía ser la amada de don Luis.

—Pues esa joven se halla en Madrid.

—¿Lo sabéis con seguridad?

—Tanto, como que tengo que morirme cuando me llegue el último instante.

—¿Y qué conseguimos con que esa joven se halle en la corte?

—¡Parece imposible que un hombre de tanta experiencia haga semejante pregunta! Como comprenderéis, esa joven ha de conocer que Pepín no es su verdadero amante. Por inmenso que sea el parecido, ella no ha de confundirle con el muerto.

—Es indudable.

—Luego, tanto ella como su padre, que es un anciano respetabilísimo, serán dos nuevos testigo» del abuso cometido por el titiritero usurpando un nombre que no le pertenece.

—Es verdad, amigo Carranza. Tenéis muchísima razón. Pero decidme, ¿sabéis con seguridad que esa joven es la amada de don Luis?

—No tengo duda. Cuando vi su rostro empecé a devanarme los sesos buscando entre los rincones de mi memoria dónde la había visto, hasta que pude comprenderlo. Además, hay el antecedente inequívoco de que doña Luz, pues así se llama, viene de América.

—¿Y cómo pudiste adquirir esos datos?

—Si yo fuese creyente, atribuiría lo sucedido a un milagro; poro me contento con deciros que la casualidad me deparó esta fortuna. Salía yo de una hostería, cuando el padre de doña Luz aproximóse a mí para preguntarme por qué sitio había de dirigirse para ir a La Estrella dé Oro. Como la pregunta me tenía nada de extraña, no me fijé en él. En cambio, al mirar a su hermosa hija comprendí quién era, y me dije: «¡Carranza, he aquí la que puede abrir las puertas de tu felicidad!»

—¿Y los acompañaste hasta la hostería?

—Eso es. Yo deseaba hacerles algunas preguntas que confirmasen mi sospecha y, con efecto, supo que venían de la Habana.

—¿Eso ha sucedido hoy mismo?

—Eso han pasado dos horas desde entonces.

—Perfectamente, Carranza; la noticia que acaban de darme es bastante satisfactoria, y no dudo en concederos mi perdón por la mala pasada que me habéis jugado.

No esperaba menos de vuestra generosidad, Yo, por mi parte, os prometo no volver a incurrir en semejante error, teniendo hacia vos la fidelidad que tiene el lebrel por su amo.

—Perros hay que muerden la mano que leí proporciona el sustento.

—Pero esas son excepciones de la regla, don Rodrigo. ¿Cómo pensáis empezar a manejar el asunto?

—Sencillamente; preparando una entrevista entra esa joven y Pepín.

—¿Hallándose presente doña Beatriz?

—Eso sería lo más oportuno.

—¡Qué inmenso va a ser el asombro de dona Luz y su venerable padre! ¡Daría un ojo por presenciar la entrevista! ¡Esto es magnífico para argumentó de una farsa! ¡Cuántas se habrán representa do en los corrales con menos interés!

—Ahora, amigo Carranza, es preciso que guardéis el más profundo silencio respecto a esta cuestión. Podía llegar a conocimiento de Pepín, y...

—Quedad tranquilo.

—Esta noche os espero en mi casa después d* las nueve y concluiremos de arreglar el plan. ¿Qué os parece?

—Perfectamente; tened por seguro que seré puntual.

—Yo ahora tengo que dejaros. He prometido a mis convidados que volvería.

—Cumplid vuestra palabra y hasta las nueve.

—Hasta las nueve, Carranza.

Y don Rodrigo salió de la hostería; pero en vez de dirigirse a la casa de la Pelona, tomó un camino opuesto.

En el capítulo próximo sabrán nuestros lectores cuáles eran sus propósitos.




CAPITULO XCI



EL ALGUACIL ANCHIA



Don Rodrigo Peñalosa, después de cruzar una multitud de torcidas y sucias callejas, detúvose delante de una casa de mediana apariencia.

Luego aventarose por la escalera obscura y empinada.

Al final de ésta, encontró una pequeña puerta, a la que llamó con los nudillos.

Un momento después, la puerta se abrió, apareciendo un hombrecillo.

Su edad era difícil de adivinar.

Unas veces, por los pequeñas dimensiones de se cuerpo, parecía un rapaz. Otras al ver la gravedad de su pálido rostro, un anciano.

Sin embarga, no era ni lo uno ni lo otro.

Aquel nievo personaje hallábase en la plenitud de la vida.

Tenía treinta años.



Sus cabellos eran lacios y de color tan indefinida como su edad.

Encontrabanse en ellos distintos matices, desde el negro azabache al rojo.

Sus ojillos eran vivos y penetrantes.

En ellos hallábase retratada la astucia.

Sus labios Anos, pálidos y sagaces.

Había en su rostro huellas profundas que acusaban que había pasado una vida de escasez o de relajación.

Tal vez ambas circunstancias contribuían a prestar aquel carácter a sus facciones.

Este era el alguacil Nicolás Anchía, célebre por su sagacidad.

Los alcaldes veían en él su mejor sabueso.

Parecía adivinar dónde se hallaba el crimen.

Era, en una palabra, un profundo conocedor del corazón humano.

Su amistad, o mejor dicho, su conocimiento con don Rodrigo Peñalosa, es perfectamente comprensible.

El hermano del conde visitaba las hosterías, centre donde se rinde tributo al dios Baco y al juego.

Iba a los corrales, tratándose con los histriones y, sobre todo, con las comedí antas.

Su existencia era una eterna orgia y una dilatada cadena de bacanales.

¿Cómo no había de conocer al alguacil Nicolás, habiendo tenido que hallarse tantas veces en su presencia?



Anchía consideraba mucho al caballero, no por sus méritos personales, que eran bien escasos, sino porque siempre hallábase dispuesto a entregar unas cuantas monedas de oro, metal que al alguacil le agradaba por la semejanza que entre él y su corazón existía.

Si frío y duro es el oro, no lo era menos el corazón de aquel hombrecillo, temible a pesar de su pequeñez.

El pomo de veneno no contiene, generalmente Más que algunas gotas.

La víbora es uno de los reptiles más insignificantes, pero su picadura es mortal.

Esto pasábale al alguacil Anchía.

Tan pequeño como era su cuerpo, eran grandes su sagacidad y sus instintos de venganza.



* * *



Al ver a don Rodrigo, Nicolás hizo un movimiento de sorpresa.

—¿Vos por aquí, hidalgo Peñalosa? ¿A qué debo la honra de veros por mi humilde morada?

—Ante todo, ¿estáis solo?

—Solo, a menos que incluyáis en el número de mis acompañantes a mi mastín y a mi gata.

—¡Siempre de buen humor!

—¡Qué ha de hacer uno más que reírse todo lo que pueda! Pero entrad y tomaréis asiento.

Don Rodrigo siguió al alguacil.

Cuando estuvieron en una pequeña sala el primero sentóse.



—Conque ahora me diréis en qué puedo serviros, señor don Rodrigo.

—fin mucho, amigo Nicolás.

—Veamos, pues.

—Ante todo, ¿conocéis a un ente que pop mafia. Has, tardes y noches pásase las horas en las hosterías menos céntricas, que en otro tiempo fue comediante y hoy no desempeña cargo alguno?

—¿Os referís a Carranza?-interrumpió el alguacil.

—Precisamente. O muy exacta es la pintara que de él os he hecho, o estáis dotado de una intuición asombrosa.

—Quizás sean ambas cosas a la vez. El retrato que habéis hecho es exactísimo, y en cuanto a mi intuición, aunque no sea más que por la costumbre de analizar las cosas y los hombres, es natural que valga algo.

—¿Conque conocéis a Carranza?

—Hace muchos años.

—Perfectamente. ¿Qué opinión tenéis formada de él?

—Pues la que se merece. Es un holgazán de loa muchos que se pasean por la corte, capaz de cometer los mayores crímenes a un de proporcionarse la satisfacción de sus vicios.

—¡Con efecto, veo que le conocéis a las mil maravillas!

—Ya lo creo; hace muchos años que le trato, y aun tengo con él pendiente una deuda que estoy dispuesto a pagarle a la primara ocasión propicia en se me presente.

—¿Una deuda?

—Sí, señor.

—Parece que lo decís con cierta ironía, amigo Nicolás,

—Con efecto. Ese bellaco, en unión de otros compañeros y de una bruja que al morir fué a aumentar en el infierno el número de demonios, tuviéronme una noche entera en el interior de un pozo.

—¿Y cómo no os ahogasteis?

—Gracias al poco peso de mi cuerpo y a mi ligereza para cogerme a la maroma. La casualidad, don Rodrigo; da otro modo, no se comprende! algunas cosas.

—Pues bien, ya que sentís hacia Carranza tai justa antipatía, precisamente vengo a proponeros los medios de que le hagáis sentir sus efectos. ¿SI recordará vuestras facciones?

—¿No ha de recordarlas? Aunque en la época a que me refiero no era más que un pobre enciendo-luces del corral de Cisneros, he cambiado poco con los años y la posición. Entonces todos me llamaban Colasillo; pero el alcalde don Pedro de Silva manifestó al mismo monarca los buenos servicios que presté, y me hicieron alguacil. La verdad es que he nacido para ello. Entré en un período de normalidad, llegando a tener la confianza de mis superiores, y a fin de olvidar en absoluto aquella era de privaciones, me hice llamar Nicolás para no ser mi Colás siquiera.

—Bien, Anchía; no sabéis lo que celebro esas circunstancias que favorecen mis planes.

—¿Qué mala jugado os ha hecho el comediante?

—Una que merece que todo el rigor de la justicia caiga sobre él.

—Veamos.

—En primer lugar, ha hecho que un miserable bohemio, aprovechando su semejanza con el hija de mi hermana política, se haya presentado en se palacio haciéndose pasar por don Luis.

—Eso es grave.

—Más grave ha de pareceros cuando sepáis que el hijo de doña Beatriz fué asesinado, robándolo todos los documentos que identificaban su persona.

—¡Hola, hola! ¿Conque Carranza, no satisfecho con embriagarse a todas horas, se encuentra engolfado en la senda da la criminalidad?

—Precisamente.

—Pues le daremos su merecido.

—Lo necesario es que esta noche os toméis la molestia de ir a mi casa a las ocho. El esta citado a las nueve. Os ocultáis en la habitación próxima, y así escucharéis nuestra conversación. Yo haré que declare todos sus crímenes, en lo que no puede tener inconveniente desde el momento que ha de imaginar que nadie nos escucha. No os extrañe si le hablo con mucha franqueza, y hasta atribuyéndome cierta participación en sus hechos, pues, a fin de averiguar lo ocurrido, no he titubeado en proponerle ser su cómplice. Por lo demás, ¿creéis que pudiera apadrinar las ideas de ese miserable?

—De ningún modo, don Rodrigo. Os conozco demasiado para tener el menor género de duda.

Peñalosa se puso en pie.

—¿Conque quedamos que a las ocho estaréis en mí casa?

—Desde luego. Ya sabéis mi puntualidad.

—Ya lo sé, alguacil Anchía.

Y el hermano del conde salió de la casa.

—¡Buena pieza está también el caballero!-dijo el alguacil apenas se quedó solo.-En fin, él paga con largueza los servicios que se le hacen, y esto es lo que importa. De seguro que no perderé la noche. El hidalgo será lo que se quiera, pero es dueño de una buena fortuna, y esto da a las personas mucha respetabilidad.

Entre tanto, don Rodrigo, viendo que todavía era temprano, dirigióse de nuevo hacia la casa de la Pelona, donde aguardábanle sus compañeros en un estado de completa embriaguez.

Allí permaneció hasta las siete, hora en que dirigióse a su casa para aguardar al alguacil y ocultarle en lugar apropósito.




CAPITULO XCII



LA CELADA



EL alguacil fué puntual, como siempre que se trataba de prestar un servicio que había de reportarle alguna ganancia.

Un criado le hizo pasar a la habitación de Peñalosa.

Esta era rectangular.

So el centro habla una mesa, sobro la que ardía una lámpara.

Don Rodrigo, al sentir el rumor de los pasos del alguacil, púsose en pie, saliéndole al encuentro.

—Buenas noches, hidalgo.

—Buenas las tengáis, Anchía. Ahora es precisa que paséis al aposento próximo. Pudiera Carranza anticiparse a la hora de la cita, y si nos encontrase juntos no había medio de hacer que cayese en la red, No ignoráis que es más astuto que una raposa.



De poco ha do valerle su astucia.

—¿Habéis venido, solo u os esperan abajo vuestros compañeros?

—No he querido que me acompañasen, porque bastamos ambos para detener a Carranza. No es hombre que se ha distinguido nunca por su valor

Anchía entró en la estancia próxima.

Esta no hallábase separada de la quo ocupaba don Rodrigo más que por una cortina que cubría la puerta, de modo, que necesariamente el alguacil había de oir cuanto él hidalgo y el comediante se dijesen.

Peñalosa volvió a sentarse junto a la mesa. Desde las ocho a las nueve parecióle que pasaba una noche entera. Pero como no hay plazo que no se cumpla, don Rodrigo oyó el ruido que producía el aldabón, y luego los pasos de Carranza. Este sentóse junto a la mesa, después de saludar al hermane del conde.

—Antes de nada-dijo éste,-es necesario que os diga las dudas que asaltan mi mente. Carranza, oreo que no os sorprenda que dude de vos.

—Con efecto, hidalgo, bien comprendo que me he portado mal, pero estoy dispuesto a daros toda clase de satisfacciones, a más de la que os di esta tarde.

—¿Cuáles fueron vuestros propósitos al hacer que ese bohemio, ose miserable saltimbanquis se hiciese pasar por el hijo de mi hermana política?

Carranza sorprendióse de aquella pregunta. Pero no pudo comprender, sin embargo, ni remotamente que al hacérsela el hidalgo tuviese la intención de que lo escuchase un tercero.

—Pues ya os dije que el oro deslumbra los corazones. Yo esperaba una recompensa por obrar en contra de vuestros Seseos, y me dejé tentar por aquellas halagadoras esperanzas.

—Y decidme, ¿con qué objete incendiasteis la venta donde hallábase el cadáver de don Luis?

—¡Parece imposible que me hagáis semejantes preguntas! Yo quería que no encontraséis al muerto, porque de este modo no podíais Andar que el saltimbanquis era el propio don Luis.

—Es verdad; os constaba que yo había de ir a la venta para convencerme.

—Como lo hicisteis. Poco avisado había de ser un hombre para no comprenderlo,

—¿Y decís que la amaba de don Luis se encuentra en la corte?

—En la hostería de La Estrella dé Oro.

Don Rodrigo temía que, alargando aquella conversación, Carranza cometiese alguna imprudencia que li perjudicase; por lo tanto, limitóse a decir estas últimas frases:

—¿De modo que ves no podéis negarme que, en contra de mis deseos, habéis introducido en el palacio de la condesa a ese bohemio, haciéndola pasar por su hijo, ni tampoco que le entregásteis los documentos que pudiera identificar la persona?

—Si, señor; no as lo niego.

—¿Así como tampoco que tomásteis una parte activa en el crimen de la venta, haciendo desaparecer los rastros de la sangre vertida y dando sepultara al muerto en la cueva?

—¿A qué he de negar lo que es cierto?

—Es ese caso, quedáis perdonado de vuestras culpas, y a fin de que tratemos de nuestros asuntos vamos al comedor, donde nos servirán unas cuantas botellas de Chipre, vuestro vino favorito.

Don Rodrigo hizo socar el timbre.

—Acompaña a este amigo mío al comedor. Yo seré enseguida con vosotros; voy en un momento a desceñirme la espada.

Y don Rodrigo penetró en el aposento donde se hallaba el alguacil Anchía.

—¿Habéis oído?

—Perfectamente. No puedo abrigar la menor dada de su crimen y de vuestra inocencia. Per lo tanto, puedo poner en uso mis atribuciones.

—Precisamente para evitar que lo hagáis todavía he querido hablaros dos palabras. Carranza no desconfía. Ha caído en la red como el incauto pececillo. Conviene a mis planes que hoy no le detengáis. Mi único deseo era que me sirviéseis de testigo para acreditar sus infamias cuando convenga.

—Pero...

—Se lo que váis a decirme. Vuestro deber el apresar al infame; poro como esto ha de realizarse de todas maneras, conviene esperar.

—Decidme, don Rodrigo, y dispensad me tome la franqueza de haceros esta pregunta, ¿qué interés os obliga a detener el cumplimiento de mi obligación?.

—Uno muy sencillo. Te aprecio mucho a mi hermana política; ella tiene el íntimo convencimiento de que el joven que está en sn caza es sn hijo. El golpe sería demasiado rudo. Dejad que prepare a«ánimo, afligido por la resiente pérdida que tuvo al morir el conde. Carranza me hace falta. ¿Diréis que para qué necesito a ese criminal? Pero yo os res ponderé: ¿no habéis oído decir que muchas veces una pequeña dosis de veneno combinado con otros agentes suele ser provechoso para extirpar un» dolencia? Pues de la misma manera un infame puede ser útil en un negocio, siempre y cuando que no se le conceda el papel de protagonista.

Nicolás dudaba.

Entonces Peñalosa apeló a los recursos extremos.

Esto es, sacó de su bolsillo dos castellanos de ovo y poniéndolos en la diestra del alguacil, le dijo:

—Tomad, amigo Anchía, para que cenéis esta noche a mi salud.

El alguacil fingió no aceptar la dádiva.

—¿Os parece poco? Tomad otras dos monedas.

—No es eso, don Rodrigo; pero mi dignidad...

Peñalosa no pudo menos de sonreírse al oir aquella palabra en boca del alguacil.

—En fin sea como queráis, sólo por complaceros me arengo a dejar libre a ese bribón por algunos días.

—Y yo os doy las más expresivas gracias.

Anchía guardó loa cuatro castellanos, y quitándose su ancho sombrero, dijo:

—¿Mandáis alguna otra cosa?

—Hada más. Muy en breve iré a vuestra casa. —Guando gustéis; ya os consta que soy vuestro servidor y amigo.

Y Nicolás salió de la casa.

—No tengo duda-se dijo mientras bajaba la escalera;-don Rodrigo es un bribón tan grande como pueda serlo el mismo Carranza. En fin: esto a mí me importa poco, o por mejor decir, más prefiero que los tunantes sean ricos como el hidalgo, pues de esta manera puede exprimírseles mejor el jugo,



* * *



Entre tanto, don Rodrigo habíase dirigido a la habitación en que le aguardaba su cómplice.

—¡Por los cuernos de Satanás! ¿Sabéis que invertís más tiempo en desceñiros la espada que una mujer coqueta en hacer tu tocado?

—Sentíais impaciencia por verme, o porque sacasen las botellas?

—Por ambas cosas.

Don Rodrigo ordenó al criado que les sirviese de beber.

Luego hice ana seña para que se retirase.

—Agora que estamos solos-dijo Carranza— y que supongo que se habrán desvanecido vuestras dudas, hablemos de lo que nos conviene hablar.

—Ese es mi deseo.

—Yo creo lo más oportuno que vayáis mañana mismo a visitar a la condesa, dándola a comprender algo de lo que sucede. Doña Beatriz debe asistir con su supuesto hijo a la casa de doña Luz, y entonces podrá convencerse de lo ciertas que son nuestras afirmaciones.

—No: yo he meditado otro plan.

—Veamos.

—Mañana hablaré con Pepín, manifestándole que sé todo lo que ha ocurrido en la venta, y al propio tiempo le diré que la amada de den Luis se halla en la corte.

Si consigo que el bohemio se aleje de la casa de mi hermana política, temiendo los resultados poco satisfactorios de mi venganza, conseguimos llegar al mismo objeto con menos escándalo.

Si él renuncia al condado de Peñalosa, claro es que el título pasará a mis manos.

—Pero ¿y si no renuncia?

—Tiene que hacerlo forzosamente. ¿Cómo ha de presentarse a doña Luz? Eso acusaría un cinismo o una estupidez incalificable.

—Después de todo, no os falta razón; pera come siempre conviene mirar las cosas por el lado peor ¿qué haréis si se obstina?

—Entonces haré que le prendan.

—Eso es le más seguro.

—Pero antes conviene probar del modo que os he dicho...

—Sea: no me opongo a vuestro dese. Lo único que os ruego es que no digáis a Pepín por quien habéis sabido que la amada de don Luis se halla en la corte, y mucho menos que yo he tomado participación directa en este asunto.

—¿Acaso le tenéis miedo?

—Miedo precisamente, no. ¿Pero habéis observado su constitución? Es fuerte como una roca. ¡Bien se conoce que ha pasado su juventud haciendo ejercicios gimnásticos1 La verdad es que es temible un puñetazo suyo.

—Perfectamente. Os prometo que callaré vuestro nombre.

—La prudencia lo aconseja, a menos que esto no entre en vuestros planes.

—No los altera en lo más mínimo. Mi objeto como antes os he dicho, es tratar de convencerle antes de recurrir a los medios extremos.

—¿Supongo que para hablar del asunto le haréis salir de su casa?

—Ignoro si querrá hacerlo.

—¿Por qué no?

—Puede temer que le tiendan un laso.

—Paréceme que ese mozo se preocupa poco por bagatelas.

—Ahora, amigo Carranza, beberemos el último vaso de Chipre, y luego es forzoso separarnos. Ya es muy tarde.

—Con efecto.

—Conviene reposar algunas horas para que flaca pueda tratar de un asunto que tanto puede influir en nuestro porvenir. Y hablo en plural, porque no habéis de ser vos quien tenga una participación menos directa en las pingües ganancias.

—Así lo creo. Ese estúpido de Pepín creyó pagarme con un puñado de oro.

—¡Qué queréis! El ha vivido siempre en la escasez, y esto influye para que cualquiera' cantidad, por corta que sea, le parezca una fortuna.

Carranza apuró el líquido que contenía sn vaso y abandonó el asiento que ocupaba.

—Hasta mañana, pues, don Rodrigo.

—Hasta mañana.

Y él comediante salió del aposento, halagada por el risueño porvenir que, en concepto suyo abría sus puertas para que pasase.




CAPITULO XCIII



DONDE DON RUDRIGO RECIBE UN NUEVO DESENGAÑO



Eran las diez de la mañana del siguiente día cuando don Rodrigo penetraba por la puerta del palacio de Peñalosa.

Barroso fue el encargado de anunciar a su joven señor que el hidalgo deseaba verle.

Pepin hizo un gesto expresando su disgusto, pero no quiso negarse a la petición del caballero.

—Dile que entre-respondió con cierto desdén, Don Rodrigo presentóse en el umbral de la puerta un instante después.

—Tengo que hablaros do un asunto de mucha importancia; tal vez mayor para vos que para mí.

—Sentáos, pues.

Don Rodrigo hizo lo que el joven le decía,

—Ha llegado el momento de hablar con entera franqueza-dijo el hidalgo.

—No deseo otra cosa, Precisamente esa es la base de mi carácter. Nunca me ha gustado andar con rodeos.

—¿Recordáis que días pasados os aconsejé que abandonáseis esta casa para volver a la Habana?

—Lo recuerdo; así como tampoco habréis olvidado que yo os respondí con mucha cortesía, que estaba dispuesto a hacer lo contrario.

—Pues bien, hoy no vengo a suplicarlo, vengo a exigirlo.

—¿A exigirlo? ¿Y por qué? ¿Ignoráis que estoy en mi casa y qué para no tomarme la molestia de arrojaros por la ventana puedo decir a mis criados que os echen de aquí?

—¿Y con que derecho echaríais de este palacio al hermano político de su dueña?

—Con el derecho de ser su hijo.

—Eso es una vil impostura. Tos no sois su hijo. Vos no sois más que un aventurero, un pobre saltimbanquis llamado Pepín, que se ha introducido en esta casa para arrebatarme lo que legítimamente me pertenece.

Las mejillas del joven palidecieron.

Por un instante no supo qué responder; pero, haciendo un esfuerzo para recuperar su habitual sangre fría, exclamó:

—Pues bien, ya que Carranza os ha enterado do todo, no os lo niego; pero este aventurero, esto pobre saltimbanquis, es más digno que un hidalgo como vos; y ahora mismo voy a tomar la revancha de los insultos qué me habéis inferido.



Y Pepín lanzóse sobre don Rodrigo, y cogiéndole de la cintura con una facilidad extraordinaria, i0 condujo basta cerca de la ventana.

—¿Qué vais a hacer?-exclamó Peñalosa con acento trémulo.

Y sus esfuerzos por desasirse hubieran sido inútiles, porque las manos del bohemio parecían do» tenazas; pero Pepín, al contemplarle tan inmutado, le soltó.

—Después de todo, no sois siquiera digno de que comprometa a una familia honrada, lanzándoos al jardín.

—Pero, ¿es este el modo que empleáis para poner límite a las discusiones?-preguntó don Rodrigo, que se ahogaba de cólera al ver su impotencia.

—¿Acaso no os parece el más oportuno? Yo, que os conozco muy bien, que no ignoro vuestra perversidad, me he abstenido de emplear con vos un lenguaje grosero. Haced lo propio, y entonces podremos discutir. Pero no olvidéis que este pobre saltimbanquis, que este bohemio, no manchó nunca su espada con la sangre de un hombre honrado, ni quiso aceptar las proposiciones que se le hacían más que con un objeto.

—No necesitáis decir cuál es.

—Quizás os engañáis.

—Entro vivir en una barraca de titiriteros y Jado de personas soeces, o ser el conde de Peñalosa la elección no daba lugar a duda.

—Pues estáis equivocado. ¿Sabéis el objeto que me impulsó a aceptar las proposiciones de Carranza? Pues únicamente la de conseguir que vos no disfrutáseis el título y las riquezas de vuestra víctima.

Don Rodrigo dirigió a Pepín una mirada de odio.

Hubiera deseado tener en aquel instante la in«fluencia magnética que los reptiles ejercen sobre los volátiles para atraerle v despedazarle.

Pero el bohemio, aunque muy joven, no se intimidaba con facilidad.

Confiaba en el poder de sus brazos, y por si don Rodrigo apelaba a su acero, había puesto una pistola sobre la mesa, muy al alcance de su mano.

El hermano del conde comprendió que nada conseguiría siguiendo por la senda de la hostilidad.

—Vamos, Pepín, hablemos con más calma; a nada conduce que hagamos más difícil la situación. Ya comprenderéis que mis pretensiones de obtener el condado son justísimas. Muerto mi hermano, a nadie corresponde tan legítimamente como a mí. Excentricidades de carácter impulsaron al conde a cometer una injusticia a la hora de la muerte. El imaginaba que el dueño del condado de Peñalosa había de pasarse la vida sobre el corcel de guerra y empuñado el hierro. Esto no deja de ser un error. ¿Acaso no ha habido muchos nobles que sin distinguirse en los combates han hecho otras muchas cosas que contribuyeron a engrandecer su apellido?

Aún se comprenderían esas aspiraciones en la época en que reinaba el augusto padre de nuestro monarca. Carlos I poseía un espíritu belicoso, tuvo que reflejarse en todos los hidalgos de su época. Pero bien os consta que hoy no es así. Don Felipa es más político que soldado; mejor dicho, no es i» segundo.

Si hechos gloriosos ha habido durante su monarquía no se deben a él, sino a don Juan de Austria y a otros valientes campeones. Sin embargo, ¿dónde encontrareis fama más legítima que la del rey?

Yo, aunque poco aficionado a la guerra, aunque enemigo acérrimo de la diosa Belona, pude haber sido m dignísimo conde, y aún no he perdido la esperanza de serlo. ¿Qué objeto os proponéis al haber entrado en esta casa?

Decís que no es la aspiración del lucro. También aseguráis que no es por halagar vuestra vanidad.

En cambio, os exponéis gravemente a pasar el resto de vuestra vida en una obscura mazmorra de! Santo Oficio por usurpación de bienes y por haber engañado a una familia honrada.

Debo advertiros que esto no tardará en saberse.

—¿Y quién puede demostrar que no soy don Luis poseyendo todos sus documentos?

—Un anciano y una joven que acababan de llegar a i a corte.

—¿Y quiénes sor?

—La amada del difunto don Luis y el padre aquélla. Como comprenderéis, vuestra semejanza con el muerto no ha de ser tan completa que conozcan el engaño.

Pepín guardó silencio.

—Hay medios de evitar la catástrofe. Presentaos en la estancia de doña Beatriz, decidla que no podéis permanecer en la corte por razones de conveniencia que no explicaréis aunque os lo exija, pero asegurando que son da tal importancia que os obligan a renunciar al título y a las riquezas que mi hermano os concedió.

Partid, y yo os juro que no habéis de arrepentíros, pues os haré dueño de una fortuna.

Pensadlo con calma.

Aquí no os espera más que el rigor de la justicia.

En cambio, huyendo de la corte adquirís una posición independiente.

Tono dudo, para que deis crédito a mi sinceridad, en haceros entrega de la suma que estipulemos.

Lo que ambiciono es el condado, porque es mío, porque no quiero transigir con las arbitrariedades de mi hermano, que cometió la más horrible de las injusticias.

Pepín dudó un instante sobre el partido que debía tomar.

Algunas de las razones de Peñalosa eran de gran peso.

Sin embargo, creyendo que le tendía una nueva red, respondió:

—No puedo aceptar.

—Ved en el compromiso en que váis a veros.

—No lo dudo; pero no me intimide por él. Después de todo, tanto vos como Carranza tenéis que temer mucho más que yo a la justicia. Yo no he asesinado a don Luis. Yo tampoco quería aceptar las proposiciones de Carranza. Pero una vez decidido, ¿creéis posible que retroceda?

Decidle al infeliz que pasó su existencia privado de la luz, y que contempla una vez sus esplendores, que vuelva a cegar. Antes prefería la muerte.

Yo he sido un bohemio; pasé una infancia muy triste.

Nunca contemplé la sonrisa de la felicidad, En cambio ahora me hallo con una familia que aunque no me pertenezca, me considera como a uno de sus individuos.

Poseo oro.

Soy conde de Peñalosa.

Es imposible que renuncie voluntariamente a estos bienes.

Jamás lo hubiera buscado.

Nunca llegó mi ambición juvenil, ni en sus fantásticos ensueños a desear un presente tan hermoso; pero habiendo llegado, ¿quién retrocede?

No ignoro que obro mal; pero ¡cómo ha de ser! Decidle al tigre que abandone su víctima convulsa por los dolores y el espanto, cuando el felino bebe «a sangre.

Aunque me diéseis mucho oro, no renunciaría.

En esta casa tengo oro y tengo posición.

Vos no me ofrecéis más que el primero.

—Yo os juro que tendréis también lo segundo.

—Pero no puedo daros crédito. Estáis completamente desacreditada en la corte; todos conocen vuestra mala conducta. Y además, si estáis mendigando un título, ¿cómo habéis de conseguir ennoblecer a un pobre bohemio como yo, que ni siguiera conoce el nombre de sus padres?

No os esforcéis don Rodrigo. El hombre que aprovecha el momento en que su adversario está inerme para matarle, no debe hacer promesas, o por lo menos no ha de sorprenderle q«e se dude de sus afirmaciones.

—¿De manera que estáis decidido a seguir en esta casa usurpando un nombre y unas riquezas que son mías?

—Completamente decidido. El condado no es vuestro; bien sabéis que la voluntad de su dueño fue que no recayese sobre vos. Quería que lo llevase un joven de instintos belicosos, que hiciera proezas en el campo de batalla, y quién sabe si cumpliré sus deseos algún día.

Tengo dos excelentes condiciones para la lucha. Poco amor a la vida y algún pundonor. Con estas dos cualidades puede hacerse mucho, si la suerte es buena.

—Pepín, por última vez os aconsejo que os decidáis. ¿No comprendéis que el padre de la amada de don Luis y aquélla han de quitaros el antifaz con que tratáis de cubriros?

—Procuraré no verlos

—Pero eso es imposible. El hijo de doña Beatriz dió a esa joven palabra da casamiento, y sn padre os buscará para que la cumpláis.

Pepín se encogió de hombros.

Bien porque creyóse que cuanto don Rodrigo le aseguraba era falso, o porque verdaderamente se hallase decidido a seguir representando una farsa que le convenía, no hubo medio para que Peñalosa le hiciese vacilar.

—¿No teméis tampoco mi venganza?

—Os confieso que es lo que menos me preocupa, —respondió el joven con indiferencia.-Ya sé que frente a frente no habéis de buscarme, y si os decidís a ello, tengo la jactancia de creer que no sería el que peor partido sacase en la contienda.

—Adiós, pues, Pepín.

—Adiós, hidalgo Peñalosa.

Y don Rodrigo salió de la estancia con veneno en el corazón y un infierno en la cabeza.




CAPITULO XCIV



DOS AMIOOS ANTIGUOS



Don Rodrigo emprendió el camino que conducía a la morada del alguacil Anchía.

Hallábase preocupado.

—Ese miserable me ha dicho la verdad-decíase pensando en Pepín—; cara a cara no conseguiré nunca más que he conseguido hoy.

Es fuerte como un Hércules y valeroso como un león. Y, sin embargo, ¿cómo he de consentir que el ilustre condado de Peñalosa sea suyo? Esto sería un disparate, ¡Un titiritero, un saltimbanquis elevado a la categoría de conde! ¡Qué cosas tan extrañas se ven en este mundo!

Y la culpa de este enredo la tiene Carranza, a quien Lucifer confunda. Si él hubiera seguido prestándome fidelidad, ya estaría yo en el pleno disfrute de mi condado y mis riquezas. Afortunadamente el alguacil Anchía se encargará de darle se merecido en un breve plazo.



Mientras Peñalosa se hacía estas consideraciones llegó a la casa de Nicolás.

Este sorprendióse de la presencia del hidalgo,

—No os esperaba tan pronto-le dijo—. De seguro que habéis cambiado de opinión, y vuestro deseo es que esta misma noche duerma a la sombra el mentecato de Carranca.

—No vengo a hablaros de él.

—¿Entonces...?

—He modificado un poco mis proyectos.

—¿Respecto al comediante?

—De ningún modo. Ya sé que el comediante, como vos le llamáis, es un taño de los mayores que se pasean por Madrid. Pero después de todo, no es él el que más puede contrariar mis planes.

—¿Vuestros planes?

—¿A qué negaros que los tengo? Ese joven bohemio que se ha presentado en la casa de mi hermana política haciéndola creer q«e es su hijo, es el que me usurpa el título que me corresponde desde la muerte de don Pedro. Es necesario, por lo tanto, que esta noche os apoderéis de ese joven.

—¿Del supuesto hijo de la condesa?

—Eso es.

—Pues perded cuidado.

—Debo advertiros que es empresa peligrosa.

—¿Por qué?

—Porque el bohemio es pendenciero y atrevido.

—¿Hasta el punto de hacer frente a los representantes de la justicia?

—Creo que sí.

—No os inquietéis: iré acompañado. ¿Sabéis a qué punto concurre de noche?

—Por lo general, a la hostería de La Estrella de Oro.

—¡Hola! Un centro aristocrático donde se reúno la juventud.

—Pero como no le conocéis, lo más seguro será que le esperéis a la puerta de su palacio.

—Tenéis tazón. Allí le aguardaré solo para que no sospeche, y en la hostería esperarán mis compañeros.

—Sobre todo, Anchía, tengo que haceros ana recomendación. Si es posible, evitad el escándalo, no por él, sino por la condesa...

—Así se hará: nadie ha de enterarse de nuestras operaciones.

Don Rodrigo dió las gracias al alguacil, saliendo de su casa.

Anchía le siguió con los ojos.

—No tengo duda que aquí hay algún misterio. Mucho interés y muchas indecisiones tiene el hidalgo respecto al asunto.

Cuando llegó la noche, Anchía calóse su sombrero, y, embozándose en su negra capilla, salió de la casa, dirigiendo sus pasos hacia el palacio de doña Beatriz.

Una vez en aquel sitio, ocultóse en el quicio de la vecina puerta.

Daban las nueve en el reloj de una iglesia, cando Pepín, completamente ajeno a la acechanza de Peñalosa, salió del zaguán.

El joven dirigió una mirada a sn alrededor corno tenía por costumbre hacer, y aventuróse por la calleja.

Entonces el alguacil emprendió el mismo camino; pero cuando pudo apreciar las facciones del apuesto hijo de la condesa, quedóse como petrificado.

—No cabe duda— exclamó—; es el mismo; los años no han bastado para hacer que no le conozca.

Y aproximóse al bohemio, poniendo la diestra sobre su hombro.

Pepín volvióse sobresaltado al sentir que le detenían.

—¿No me conoces?-preguntó el alguacil.

—Juraría que no es la primara vez que os he visto; pero...

—¿Pero no recuerdas?

—¿Maldita memoria! Confieso que en este instante...

—¿No eres Pepín, el discípulo de Bartolessi?

—El mismo.

—¿Y tanto he cambiado que no conserva ni el más pequeño rasgo de Colasillo, tu amigo, el enciendeluces del corral de Cisneros y el gran príncipe indio da la barraca de los saltimbanquis?

—¡Fuego de Dios! ¿Quién había de conocerte con ese traje?

Y Pepin estrechó entre sus brazos al alguacil.

Eran intimos amigos.

—Sin embargo, veo que soy mejor fisonomista que tú-prosiguió Anchía—. Dices que me desconocías por el traje que llevo, y no me ha pasado a mí lo propio, aunque vas hecho un caballero.

—Ya te explicaré esta rápida transformación. Vamos, si quieres, a una hostería, donde podremos hablar más cómodamente.

—Acepto el convite.

—No faltaba más sino que no lo aceptases, a menos que tus ocupaciones te lo impidieran.
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Ambos amigos, unidos del brazo, penetraron en uña hostería.

Pepín pidió al dueño del establecimiento que les llevase de cenar.

—¡Sabes que te has hecho un completo mozo!

—dijo Anchía.

—Amigo Colás, el hábito hace al monje.

—Pero ahora que recuerdo, ¿a quién diablos conoces en la casa de doña Beatriz?

—¡Buena pregunta!-respondió el bohemio son— riéndose—; esa ilustre dama que acabas de nombrar es mi madre.

—¿Tu madre?

—Parece que te asombras. ¿Acaso Pepín, el antiguo compañero de Clavelina, no puede tener una madre condesa?

El alguacil quedó pensativo.

Después de una breve pausa, elevó de nuevo sus penetrantes e indagadoras pupilas en Pepín, y le preguntó:

—¿Conocerás entonces a don Rodrigo?

—¡ Ya lo creo! ¡ Un canalla vestido de caballero!

—¿ Y a Carranza?

—Otro pillo con menos apariencia que el que me has nombrado antes.

—Pepín, es preciso que hablemos despacio. Yo no puedo olvidar que te debo señalados favores.

—¿A mí?

—¿ No recuerdas la última vez que nos vimos? 


—En una venta. Tú ibas preso y conducido por dos alguaciles.

Es verdad; dos gandules que me imputaban crímenes que ni siquiera soñé, y que se regalaban el paladar con soberbias magras mientras yo estaba muerto de hambre. Tú me invitaste a cenar. ¿Te acuerdas, Pepín?

—Aquello do merece la pena de recordarse.

—Sin embargo, el alguacil Anchía es tan constante para recordar las buenas obras y los servicios que le prestan, como cruel para vengar las afrentas que recibió. Tú me hiciste un favor, y hoy quiero devolvértelo con creces. Cuando me has encontrado cerca de la casa en que vives, ¿ sabes lo que esperaba?

—Lo ignoro; pero de seguro no estarías allí a humo de paja.

—Con efecto, ¿No lo adivinas?

—Te confieso que no.

—Pues aguardaba un momento propicio para prender al hijo de doña Beatriz.

Las mejillas del joven palidecieron.

—Ignoraba por completo que fueses tú, Don Rodrigo me había hecho este encargo, y yo estaba dispuesto a cumplirlo.

—¿ Y sabes por qué desea don Rodrigo que me prendas?

—Porque tú has dicho a la condesa que eres su hijo, usurpándole al hidalgo su título.

—¿Y por qué más?

—Porque a él le consta que don Luis fue asesinado.

—¿ Y no sabes más?

—¡ Te parece poco!

—No es mucho para lo que voy a decirte. Sabe que el asesino de don Luis fué ese hidalgo.

—Me había asegurado que lo mató Carranza, y hace poco pude adquirir la certeza, escuchando su declaración cuando yo me hallaba escondido.

—¿Y confesó Carranza haberle muerto?

—Si he de decirte la verdad, sus respuestas fueron algo vagas.

—No lo dudo; ese hidalgo es más astuto de lo que parece. Yo entré en la venta donde tuvo lugar el crimen, sin más objeto que resguardarme de la lluvia. Allí encontré a Carranza, que se aterró al verme, pues mi semejanza con el muerto es extraordinaria.

—¿Y aprovechándose ese bribón del parecido te propuso que te hicieses pasar por don Luis?



—Eso es; y me entregó todos los documentos que el joven llevaba en su escarcela al ser asesinado.

—Bueno, Pepín, no sabes lo mucho que te agradezco esos pormenores. Como comprenderás, yo no he de hacerte ninguna mala pasada. Antes bien, les daremos a ellos su merecido.

—No quisiera en manera alguna ocasionarte el menor perjuicio.

—Nada de eso. Para que Carranza y el hidalgo me envolviesen a mí, necesitaban vivir un siglo más, y aun creo que me quedo corto. Yo les armará una encerrona de la que no salgan tan fácilmente. Desengáñate que no hay cosa más fácil que meter en un calabozo del Santo Oficio a dos hombres honrados, y mucho más ha de serlo cuando se trata de dos bribones.; Ahora vuelve a tu casa. No conviene que nos vean juntos. Si te necesito, yo haré llegar a tus manos una carta en que te diga sitio y hora para conversar. ¿ Con que dices que el hidalgo fue el matador de don Luis?

—Me consta.

—Perfectamente. ¿Dónde se halla la venta en que tuvo lugar el crimen?

—Cerca de Aranjuez; pero debo advertirte que Carranza la hizo arder para que desaparecieran los restos del cadáver.

—Bueno; eso significa poco. Ya verás la trama que les urdo.

—He olvidado decirte un pormenor que es el único que puede comprometerme descubriendo la farsa que represento,

—¿ Cuál?

—La amada de don Luis y el padre do ésta han llegado a la corte hace poco.

—Eso es más grave. Porque indudablemente esa jo— ven ha de conocer que tú no eres el muerto.

—Me parece lo propio.

—En fin, todo se arreglará. Lo necesario es que obres con discreción. En último caso, siempre te queda el recurso de huir si las circunstancias lo exigiesen.

—Sería el partido que menos me halagase.

—Lo creo. La verdad es que entre los tiempos en que nos vimos juntos en la barraca de Bartolessi o los actuales, no es muy dudosa la elección. Hoy estás hecho un caballero; yo he resuelto también mi modo de vivir, aunque de una manera más modesta, y podemos considerarnos dichosos.

—Yo te confieso que si me asegurasen el presente lo sería en absoluto.

—Lo creo. ¡Buena diferencia existe entre el palacio que habitas y 1a inmunda barraca de Bartolessi! Y a propósito de aquella época, ¿qué fue de tu compañera?

—¡Pobre Clavelina! Su fin fué desastroso. ¿Te acuerdas de la pantera que tenía el italiano?

—¡No he de acordarme! ¡La Morita, que me inspiraba tanto miedo!

—Pues, no habiendo comido lo suficiente un día, porque a nosotros nos sucedía lo propio, devoró a la pobre muchacha.

—¡Pobrecilla!



—Verdaderamente aquello fué una desgracia. Era un corazón de oro. Una pobre chica que había compartido conmigo todas mis vicisitudes.

Y Pepín enjugóse una lágrima que brotaba de sus pupilas.

—Y de Bartolessi, ¿ no has vuelto a saber nada?

—Nada absolutamente. Ya sabes que nos abandonó, llevándose en su compañía a Teresa.

—¡Qué verdad es que, por malo que haya sido el pasado, siempre se recuerda con cierta satisfacción!.

—Ya lo creo. Ya sabes que entonces Bartolessi me molía a palos, que siempre estaba embriagado, pero te confieso que renunciaría al presente por volver a aquella época.

—No lo dudo; a mí me pasa lo propio. Y eso que Bartolessi me hizo sufrir. ¿Te acuerdas cuando me taladró las orejas con una lezna para ponerme los pendientes a fin de hacer que el público creyese que era un príncipe indio?

—¿ Y cuando te ordenó que dieses de comer a la pantera y tú no querías?

—Es verdad; tú me relevaste de ese compromiso, ¡Ya ves si tengo que agradecerte favores!

La cena había terminado.

Las botellas estaban vacías.

Anchía fué el primero que se puso en pie.

—Amigo mío, es forzoso que nos separemos.

—¿ Puedo quedar tranquilo?

—Desde luego.

Ambos amigos emprendieron distintos caminos.



Pepín dirigióse a su casa, y el alguacil Anchía tomó las callejas que conducían al centro de la población.

Hallábase muy preocupado.

Una hora después hizo la casualidad que encontrase a Peñalosa.

El hidalgo aproximóse inmediatamente al alguacil.

—¿Qué nuevas podéis darme?

—Ninguna, hidalgo.

—¿ Ninguna?

—¿Acaso suponéis que ciertos asuntos pueden resolverse con la facilidad que vuestra impaciencia desea? Quedad tranquilo; bien os consta que soy activo, y mucho más cuando se trata de serviros. Pero el joven de quien he de apoderarme es más astuto de lo que suponéis. Esta noche ha permanecido en casa. No parece sino que ha venteado el peligro. En fin él caerá: no lo dudéis, amigo Peñalosa.

—Mal haría en dudar de vuestra eficacia. ¿ De modo que decís que hoy ese joven no ha salido del palacio?

—Estoy bien cierto de ello. He estado esperándole lo mismo que hace la alimaña junto a la madriguera, pero todo fué inútil.

—¡Ah! yo os prometo que recompensaré todos esos malos ratos que os dais ahora.

—No lo dudo, hidalgo. Y, en cambio, yo seguiré sirviéndoos con la propia lealtad que lo hice hasta ahora, y de la que no debéis dudar.



—Lejos de mi ánimo semejante cosa.

Nicolás se sonrió maliciosamente.

Se hallaba en su elemento de vida.

Agradábale mucho aquella farsa.

—Y ahora, ¿adonde vais?-preguntó luego el caballero.

—Ahora voy a reunirme con algunos amigos.

—¿Carranza estará con ellos?

—No. A ese no puedo contarle en el número de mis amigos.

—Hacéis perfectamente; después de todo, es un criminal, asesino del hijo de la condesa.

Y el alguacil clavó sus penetrantes ojos en el hermano del conde.

—¿Mandáis alguna cosa?-preguntóle después.

—Nada más que recomendaros nuevamente mi asunto.

—Descuidad; eso corre de mi cuenta. Ya veréis qué modo tan singular empleo para complaceros. Hasta mañana, hidalgo Peñalosa.

—Hasta mañana, Anchía.

Y el caballero y el alguacil se separaron después de cambiar un apretón de manos.




CAPITULO XCV



UN ATENTADO INFRUCTUOSO



Entre tanto, Pepín, satisfecho con haber encontrado a su antiguo amigo, y queriendo seguir sus consejos, habíase dirigido a su casa.

Un momento antes de entrar en ella oyó que le llamaban.

Pepín volvió la cabeza para examinar quién era.

Jacobo Escobedo se aproximó.

—¡Ah! Sois vos, amigo mió?

—Os he visto cuando ibais a entrar en el palacio, y quise saludaros. ¡ Os vendéis tan caro! Apenas se os ve por ninguno de los centros adonde concurrimos los jóvenes.

—Es verdad; hace días que estoy algo retraído.

—¿Os ocurre algo desagradable?

—No-respondió el bohemio—. Nunca he estado más tranquilo que ahora.

—¡ Dichoso vos, don Luis! No puedo decir lo propio.

—Pues ¿Qué os sucede?

—Precisamente cuando os he encontrarlo me disponía a decir a Elvira que esta noche me será imposible acudir a su reja. He tenido un disgusto muy grave.

—¿ Pero que se relaciona con vuestro amor?

—No. Elvira es un ángel, y todo lo que a ella se refiere no puede ser más que satisfactorio para mí. Son asuntos ajenos a mi amada.



* * *



Pepín no quiso hacer al joven nuevas preguntas por no pecar de indiscreto. Peto Jacobo prosiguió:

—No tengo inconveniente en franquearme con vos. Necesito comunicar mis impresiones a un amigo, y ¡quién más a propósito para eso que vos, don Luis!

—En ese casó, entramos en casa.

—¿En vuestra casa?

—Sí; mi aposento es muy independiente; en él podemos hablar sin que nadie nos moleste.

Jacobo siguió a Pepín.

Al penetrar en aquella casa donde vivía la mujer que adoraba, el hijo de Escobedo sintió una gratísima emoción.

Un momento después, ambos hallábanse en la estancia de Pepín.

—Tomad asiento.

—Ya sabéis que mi padre es el secretario de don Juan de Austria.

—Me lo dijisteis cuando tuve el gusto de conoceros.

—Pues hace algún tiempo que mi padre ha llegado de Flandes para cumplir algunos encargos del hermano del rey. Don Juan hállase fatigado de su permanencia en aquel país. La verdad es que ésta va siendo demasiado enojosa por lo larga. Me consta que las aspiraciones de don Juan no son continuar en aquel país en las condiciones en que se encuentra.

No ignoraréis la confianza que el hermano del monarca tiene con mi padre, al que distingue con una amistad sincera, confiándole todos sus secretos. Mi padre tampoco los tiene para sus hijos. Los tres somos entusiastas de don Juan. Amigo don Luis, ahora que estamos solos, y por lo tanto puede hablarse con entera franqueza, la verdad es que si España hubiese tenido la suerte de ser regida por un monarca como don Juan, hubiésemos ganado mucho.

No os negaré que don Felipe es un hábil político, un gran hombre de Estado que sabe llevar las riendas del gobierno y ocupa dignamente el trono. Pero, ¿no adivináis algo siniestro a través de aquella mirada fría como la losa de una tumba? ¿No os parece un hombre cruel? Atribúyenle la muerte de su hijo el príncipe Carlos, y hasta sospechan algunos otros que fué quien ocasionó el fallecimiento de su ilustre esposa doña Isabel de Valois. Dicen que los caballeros flamencos el marqués de Berghes y el barón de Montigni entregaron sus cabezas al verdugo por disposiciones suyas.

En fin, no acabaríamos nunca de enumerar las crueldades que le atribuyen.

Se escuda en sus ideas religiosas, y hace conducir a las hogueras del Santo Oficio a frailes y monjas. En una palabra, es un ser que todo lo sacrifica a su conveniencia.

—Es cierto-respondió Pepín.

—Ahora bien; mi padre ha venido a la corte comisionado por don Juan para que trate con el rey de su regreso. Ya os he dicho que le fatiga aquella residencia, y que su única ambición es que le releven del comprometido puesto que su hermano le confió.

Hay además otros móviles que le inducen a salir de allí. Don Juan desea unirse a doña Isabel de Inglaterra, y el pontífice apadrina esta boda, que ha de desterrar de aquellos países el protestantismo. Aunque las ideas de Lutero y Calvino han echado tan profundas raíces, el héroe de Lepanto posee suficiente energía para matarlas. Caballero hasta dejárselo de sobra, buen cristiano y valiente como un león, él pondrá a raya aquellos enemigos de la fe, a esos reformistas, cuyas falsas ideas van propagándose por el Norte y aun extendiéndose por nuestros países meridionales. Sin embargo, hay dos personas que se oponen al regreso de don Juan, y mucho más a su enlace con doña Isabel. La primera es el rey. Imagina don Felipe que esa boda puede ocasionarle graves disgustos para el porvenir.



¿Acaso Inglaterra no es una nación poderosa que puede hacernos algún daño el día que levante sus estandartes de guerra contra nosotros?

La otra persona que se opone al regreso del de Austria es el secretario del rey don Antonio Pérez. Este siente hacia mi padre un odio profundo. Y no imaginéis dimana del temor de que pueda arrebatarle su privanza, sino porque le consta que mi padre posee secretos suyos;

Don Luis, yo he conocido vuestra sinceridad; aunque hace poco que tengo el honor de trataros, no se me oculta que sois discreto. No dudo, por lo tanto, en confiaros lo que sé.

El rey sostiene amorosas relaciones con la bella princesa de Eboli; este es un hecho que ha pasado al dominio público, a pesar de los deseos que tuvo don Felipe de que permaneciese oculto. Pero lo que con seguridad ignoráis es, que la princesa hace traición a su augusto amante, teniendo frecuentes entrevistas con Antonio Pérez. Mi padre es tal vez el único que posee este secreto, y de aquí nace el odio que le profesa el secretario del monarca. Este conoce bien que si don Felipe supiera su traición, sería capaz de decretar su muerte. Por asuntos de menos importancia hizo que otros muchos entregasen su cabeza al verdugo.

Pérez desconoce la caballerosidad de mi padre. Ignora que es incapaz de publicar el secreto de sus amores con la princesa. El secretario no se atreve a herirle frente a frente. Verdad es que esto daría lugar a escandalosas escenas, en las que había de perder Antonio Pérez mucho más que el autor de mis días. Sin embargo, es un enemigo temible.

Dadas estas explicaciones, os diré lo que preocupa hoy mi ánimo.

Esta mañana Antonio Pérez escribió una epístola a mi padre. Yo me hallaba presente cuando la leyó

—Es del secretario del rey-me dijo después de leerla—: en ella me invita a comer en su casa.

—¿ Pensáis aceptar?-le pregunté.

—¿Por qué no?-respondióme.

Yo no quise decir ni una palabra más. No obstante, el corazón advertíame con sus vagos presentimientos que algo grave iba a suceder. Pero, conociendo el carácter de mi padre, me abstuve de comunicarle mis impresiones.

Durante el día estuve preocupado y triste.

Cuando mi hermano Pedro volvió a casa, le manifesté lo que sucedía.

—No creo que la antipatía del favorito llegue hasta el punto de intentar nada en contra de nuestro noble padre. Como comprendes, aunque éste posea secretos suyos, no es bastante causa para que intente contra él cualquier vileza.

Nada respondí a Pedro. Sin embargo, sus palabras no tranquilizaron mi corazón. ¡Ah, don Luis, yo sé, aunque soy casi un niño, hasta dónde llega la perversidad de los hombres que gozan el favor de un monarca! Llegan a la privanza porque no dudan en cometer toda clase de crímenes a fin de halagar los regios deseos, y como no siempre estos deseos son lícitos, se acostumbran a hacer cosas tan censurables como bajezas, intrigas y hasta crímenes.

Mi padre salió de casa a la caída de la tarde; yo Je seguí a cierta distancia. Un secreto instinto me obligaba ‹x hacerlo. Le vi entrar en palacio. Parecíame que la tumba se había abierto ante sus plantas. Permanecí próximo al zaguán cerca de una hora. La noche estaba fresca, y esto contribuyó a despejar mi mente.

—Después de todo-me dije—, los pensamientos que abrigo no tienen razón de ser. Quizás el privado desea conquistarse las simpatías de mi padre a fin de evitar que manifieste al monarca los secretos que posee.

Y me dirigí de nuevo a mi casa.

Eran cerca de las ocho cuando mi padre volvió. Hallábase algo pálido; pero sus facciones no acusaban haber recibido el menor disgusto.

—¿Y tu hermano-me preguntó—, ha venido ya?

—Sí-respondíle—. ¿Deseáis verle?

—No; era una sencilla pregunta. No me agrada que vuelva muy tarde; pero esta no es una luna tan descompasada.

Mi padre sentóse junto a su mesa de escritorio. Hállase dotado de una actividad que nunca permanece ocioso,

Yo ocupé un sillón colocado enfrente, Mis ojos no se apartaban de él. De pronto pude observar que su frente palidecía. Un copioso sudor inundó su rostro Dejó la pluma, y sus ojos inyectados fijáronse en los míos.

—¿Os sentís enfermo?-le pregunté, abandonando mi asiento y aproximándome a él.

—No es nada: me duele un poco la cabeza.

Yo tomé sus manos entre las mías. Hallábase febril

—Padre mío, acostaos: estáis mal; vuestra piel arde.

—No; esto no tiene importancia; será un vahído, una cosa sin consecuencia.

Una horrible sospecha cruzó por mi mente. Las ¿deas que habían pasado por mi imaginación durante el día despertaron en mi cabeza y salí de la estancia para dirigirme a la de mi hermano.

—Pedro-le dije—, nuestro padre se encuentra enfermo.

Mi hermano corrió hacia su habitación.

Cuando entramos en ella, vimos que nuestro padre había ocultado el rostro entre sus manos y que su respiración era fatigosa.

—Jacobo-me dijo mi hermano—, parte en seguida a palacio, y di le al doctor Santibáñez que venga aquí.

Yo me quedé pensativo.

—¿Pero no vas? ¿No comprendes que nuestro padre se encuentra muy mal?

—Buscaré otro médico.

—No; Santibáñez es un hábil doctor.

—Pero es médico del rey»

—No importa. Ya sabes lo mucho que aprecia a don Juan de Austria. El apelará a cuantos recursos conozca la ciencia para salvar a nuestro padre. Anda, corre no te detengas.

Salí de la casa como un loco, tropezando con los escasos transeúntes que cruzaban las calles. Al llegar a palacio pregunté por el doctor Santibáñez y le referí lo que pasaba.

Don Alonso, con una actividad y una solicitud que nunca olvidaré, abandonó todos sus quehaceres y vino a mi casa. Me remordió la conciencia por haber sospechado de él.

El médico examinó al enfermo. Mi hermano y yo no apartamos los ojos de él, esperando adivinar en su gesto la gravedad de la dolencia.

Don Alonso propinó a mi padre un líquido que pudo tomar muy difícilmente, y luego dispuso que se le condujese a su lecho.

Una hora después, mi padre se hallaba más tranquilo.

—¿Qué puede haber ocasionado está inesperada dolencia?-preguntó mi hermano al doctor.

—Cualquier cosa. El organismo humano es tan complicado y sensible, que pierde su normalidad muy fácilmente.

Mi hermano le hizo nuevas preguntas, pero las respuestas de don Alonso fueron muy vagas.

—Ahora conviene que no permanezcamos aquí— dijo después—; nada tan perjudicial para un enfermo como una atmósfera enrarecida.

—Pero, ¿vamos a dejarle solo?

—Escobedo dormirá tranquilamente hasta mañana yo os lo aseguro; pero como no me creo infalible, esta noche permaneceré en la estancia próxima.

—¡Ah, doctor, cuán bueno sois!

—No hago más que cumplir con un deber sagrado, Pedro y yo salimos de la estancia.

Fiado en la promesa de Santibáñez, quise ver un momento a mi amada, y cuando iba a llamar a su reja, he tenido la suerte de veros.

—Pues, amigo mío, no veo justificada vuestra inquietud, supuesto que el enfermo ya se halla mejor.

—Se halla mejor; ¡pero si supieseis qué sospecha ha cruzado por mi mente!... Mis presentimientos, unidos a la animosidad del favorito del rey, su invitación a mi padre y la rápida enfermedad que ha tenido...

—¿ Os hacen creer que Antonio Pérez haya combinado con los manjares alguna substancia nociva?

—Precisamente.

—Todo es posible.

—Esta vez hemos conseguido salvarle de la muerte; pero, ¿sucederá siempre lo propio? Temo, y con razón sobrada, que tienden a mi padre algún lazo. M»i deseo, aunque siento mucho su ausencia, sería que, cuanto antes, volviera a Flandes al lado de don Juan.

—Era, en efecto, lo más conveniente. Sin embargo, quizás a vuestro padre le suceda lo mismo que a mi.

—¿En sentido decís eso?

—En el sentido de que, aunque comprenda la conveniencia de abandonar la corte, no pueda hacerlo por circunstancias especiales.

—¿A vos os convendría salir de la corte?

—Mucho, si, yo tratase de evitar las asechanzas de mis enemigos. Va que me habéis hablado con tanta franqueza, debo correspondéros. ¿Recordáis que días pasados os hablé del odio profundo que siente hacia mí don Rodrigo?

—¡No he de recordarlo!

—Pues ese odio se significa de un modo más ostensible cada ¡vez. Esta misma noche ha tratado de jugarme una mala pasada.

—No lo dudo; es hombre capaz de todo lo malo.

—Yo no le temo si me busca frente a frente; pero ¿quién se defiende del tigre que se arroja sobre su presa desde la espesura del bosque?

—Es verdad. A fin de evitarlo, yo creo que obráis mal al salir solo. ¿ Por qué no hacéis que os acompañe Barroso? Yo también me comprometo a hacerlo.

—Mil gracias, Jacobo. Yo estimo vuestra oferta, y alguna vez he de aceptarla, aunque no sea más que por lo mucho que me satisface vuestra compañía.



* * *



Un reloj vecino hizo sonar doce campanadas. ~¡Las doce!-dijo Jacobo, poniéndose en pie.

—¿Os marcháis?



—No creo que tengáis la menor queja de que mi visita haya sido breve. Ya esta noche no puedo ver a Elvira. Vóime hacia casa, pues deseo saber si mi padre sigue mejor.

—Desde luego. Santibáñez es un gran médico. Asistió al conde de Peñalosa, y he oído hacer grandes elogios de él.

Jacobo estrechó la mano de Pepín, y un momento después salió de la estancia.



* * *



Mientras los dos jóvenes habían sostenido el diálogo anterior, un hombre embozado en su capa hasta los ojos, aventurábase hacia palacio.

Era el favorito del rey.

Este dejó caer su capa sobre los hombros al penetrar en el zaguán.

Antonio Pérez dirigióse a la cámara del monarca.

Felipe II hallábase recostado en un sillón, con los ojos fijos en la leña que ardía en la chimenea, formando caprichosos incidentes.

Al sentir el rumor de los pasos de su favorito, levantó la cabeza.

—Pasa, Antonio, y cierra la mampara para que nadie nos oiga. ¿ Invitaste a Escobedo?

—¿ Cómo no había de hacerlo siendo un encargo vuestra majestad?

—¿Aceptó el convite?

—En seguida.

—¿De modo que a estas horas...?

—Ignoro lo que habrá sucedido. Cuando Escobedo salió de mi casa, llevaba el paso tranquilo. Yo le seguí a una respetable distancia.

—¿ Adonde se dirigió?

—A su casa.

—Entonces no hay duda de que nuestros deseos han de realizarse. Ese tósigo no es conocido más que por mi médico de cámara, que en otra ocasión me lo proporcionó. Nadie sabe, por lo tanto, el antídoto.

—¿ Sabía don Alonso de Santibáñez que ibais a utilizarlo con Escobedo?

—No; no he querido decirle nada. ¡Es un hombre tan especial! Siempre se opone al cumplimiento de ciertos encargos.

—Y, no obstante, la muerte de Escobedo es una necesidad para vuestra majestad. El, y no otro, es quien despierta en vuestro noble hermano ideas ambiciosas que pudieran conducir, si no a derribaros de un trono que está fundado en granito, a ocasionar disgustos de familia que pudiesen ser muy graves.

—Es verdad. Por ahora no conviene que don Juan regrese de Flandes.

—Y menos todavía, que se una a doña Isabel de Inglaterra.

—Impaciente estoy por saber si hemos conseguido nuestro' propósito respecto a Escobedo.

—¿Quiere vuestra majestad que haga alguna averiguación?

—No, mañana lo sabremos; ya es tarde, y conviene que no salgas de palacio para evitar toda sospecha.



* * *



El rey se puso en pie para retirarse.

Pérez se inclinó con respeto, despidiéndose hasta el siguiente día. Pero, en vez de permanecer en palacio como el monarca acababa de advertirle, embozóse de nuevo en su capa, aventurándose por una escalera que conducía a una puerta secreta.

Esta daba salida a la calle.

El favorito del rey dirigió una escudriñadora mirada a su alrededor.

Cuando se convenció de que nadie le observaba, cerró de nuevo la puerta, emprendiendo el camino opuesto que conducía a la casa de Escobedo.

Cruzó varias callejas, y, por último, se detuvo delante de un palacio.

Pero el favorito, en vez de penetrar por la puerta principal, rodeó el edificio, buscando la fachada, cuyos balcones caían sobre una calleja solitaria y obscura.

Pérez dirigió sus ojos hacia uno de los balcones del piso principal. Este se hallaba iluminado por los reflejos de una lámpara que ardía en el interior de la estancia.

A través de los vidrios se dibujaba la silueta de una mujer. Esta asomóse.

—Antonio-dijo con un leve acento, como el rumor que producen los hojas al chocarse por el impulso Je la brisa primaveral.

—Yo soy-respondió el favorito del rey.

Oyóse un sonido metálico.

Una llave había caído sobre las piedras.

Antonio Pérez la recogió; luego la introdujo en la cerradura, la hizo girar, y, penetrando en el zaguán, aventuróse por la escalera.




CAPITULO XCVI



DONDE EL REY DA A SU SECRETARIO UNA MALA NOTICIA.



Antonio Pérez penetraba pocos momentos después en un elegante gabinete.

La princesa de Eboli, viuda de Ruy Gómez de Silva, y amada del rey, hallábase sentada junto a la chimenea.

Una elegante lámpara ardía sobre una mesa.

La de Eboli era una hermosísima mujer.

Hallábase en el período álgido de su belleza, esto es, en esa edad en que las mujeres se hallan completa' mente formadas.

Su belleza no era la de las vagas tintas del crepúsculo que anuncian un espléndido día primaveral.

Era la tarde, con toda la plenitud de la luz, todos los encantos de la vida y de la actividad.



Sus cabellos sedosos y ondeados caían como una madeja de azabache sobre sus hombros.

Sus ojos, negros y expresivos, ejercían la más avasalladora influencia sobre aquellos a quien los fijaba.

Su boca, seria a veces, graciosamente entreabierta por una voluptuosa sonrisa otras, parecía hallarse siempre dispuesta a pronunciar una palabra de amor o a solicitar un beso.

La princesa era de mediana estatura, ligeramente morena y muy elegante.

Unanse a estos tesoros de hermosura las condiciones en que vivía.

Además de ser la viuda de Ruy Gómez de Silva, uno de los caballeros más nobles de su época, la de Eboli era la amada del rey.

Esto contribuyó a hacerla la dama de moda.

Sin embargo, la de Eboli, no satisfecha con haberse hecho dueña del corazón de Felipe II, de aquel rey qué tan raras veces abandonaba su fría exterioridad, no se consideró feliz con aquel triunfo, e hizo dueño de su corazón a Antonio Pérez.

Esto, cómo saben nuestros lectores, era un secreto para todos, si se exceptúa a Escobedo, a cuyas miradas no pasaron estos amores desapercibidos.

—¡Qué tarde has venido!-dijo la dama con acento de cariñosa reprensión.

—Es verdad; y aun debo dar gracias a Dios por verte esta noche, aunque sean cortos instantes,

—¿Qué ocurre, pues?

El secretario de Felipe II sentóse junto a la princesa, y luego respondió:

—He estado hablando con el rey hasta hace un instante, y me recomendó mucho que esta noche no saliera de palacio.

—¿Por qué?

—Ya comprenderás, cuando te manifieste lo queseo, que tenía sobrados motivos para hacerlo así.

—Entonces, ¿ por qué has venido?

—No pude reprimir mis deseos de verte, y además necesitaba darte una buena noticia.

—¿Respecto al secretario de don Juan de Austria?

—Precisamente.

—Habla, Antonio; ése es el único hombre que posee el secreto de nuestras relaciones, y...

—Era preciso a toda costa tomar una seria medida para libertamos de ese enemigo.

—Es verdad.

—Pues a estas horas Escobedo debe^ haber dejado de existir.

—¿Qué dices?

—Hoy ha comido conmigo, y excuso decirte que aproveché la ocasión propicia para darle un tósigo.

—¡Ah, Antonio! ¿V si sospecha lo que has hecho y toma un antídoto?

—No es fácil.

—¿Por qué? ¿Acaso ese veneno posee condiciones narcóticas que incapacitan al que lo toma del uso de sus facultades intelectuales?

—Lo único que puedo decirte es, que el antídoto de ese tósigo no es conocido más que por el médico del rey.

—¿ Don Alonso de Santibáñez?

—Precisamente.

—¿ Y tarda mucho ese veneno en producir sus efectos?

—Ya te he dicho que a estas horas Escobedo debe haber muerto.



* * *



Una expresión de alegría satánica reflejóse en las negras pupilas de la princesa.

Luego preguntó a su amante:

—¿Y por qué se oponía el rey a que esta noche salieses de palacio?

—No ignoras que, sabiendo que Escobedo era el único hombre que podía hacernos mucho daño, procuré enemistarle con su majestad. Esto no me ha sido difícil; pues, prescindiendo de lo mucho que a nosotros nos interesa su muerte, Escobedo ha sido siempre un decidido parcial de don Juan de Austria.

—Es cierto.

—Ahora bien; como comprendes, nada más fácil que conseguir que don Felipe, a pesar de la suspicacia de que se halla dotado, sintiese hacia el secretario de su hermano la aversión más profunda. Yo he hecho creer al rey que todos los proyectos de ambición que se suponen al de Austria, han sido inspirados por Escobedo.



—¿ Y don Felipe decretaría su muerte?

—Por lo menos dio órdenes a su médico de cámara don Alonso de Santibáñez, para que hiciese desaparecer del mundo al barón de Montigni y al marqués d Berghes.

—¿Te expresó don Felipe de una manera franca que su deseo era que Escobedo dejase de existir?

—Al principio me habló de una manera poco clara; estuvo poco explícito; pero luego no ha dudado en darme la orden, encargándome mucho que procure que nadie sospeche que estoy mezclado en este asunto.

—Eso es natural. El de Austria estima mucho a su secretario, y si llegase a sus oídos que eras tú el autor de la desgracia...

—Es verdad; era muy capaz de colocarse en una actitud enérgica, pidiendo al rey que me castigara.

—Por supuesto, cuando invitaste a Escobedo, y éste no tuvo inconveniente en sentarse a tu mesa, es señal de que no desconfiaba de ti.

—Eso mismo imaginaría cualquiera. Sin embargo, yo creo que Escobedo no ignoraba la profunda antipatía que siempre me inspiró.

—Entonces, ¿cómo se comprende que aceptase tu invitación?

—En primer lugar, porque era difícil que sospechase que mí propósito era envenenarle, como lo verifiqué, y además, porque entre nosotros existía una amistad aparente. Era imposible que se excusase de ir a mi casa. Yo hubiera asistido también a la suya.

—En fin, dejemos ahora este asunto enojoso, supuesto que ya nos encontramos libres de las asechanzas de ese enemigo, que era el único que poseía el secreto de nuestros amores.

—¿Viste hoy al rey?

—No, no ha venido; se conoce que se encuentra muy preocupado.

—Lo está, en efecto; tanto, que, bien a pesar mío, hoy no puedo prolongar, como de costumbre, mi estancia en esta casa.

—¿Por qué?

—Porque don Felipe es seguro que abandone su lecho al rayar el día.

—Y puede llamarte.

—Es lo probable. Todas las mañanas hace lo mismo.

—Entonces no te detengas. ¿Qué diría el rey si supiese que habías quebrantado sus órdenes, saliendo de palacio?

—Ya conoces su carácter, y sabes, por lo tanto, lo mucho que le disgusta que le contraríen en lo más mínimo.

—¿ Vendrás mañana?

—Desde luego.

—En ese caso no te detengas.



* * *



Antonio Pérez despidióse de la princesa, y un momento después aventurábase por las calles que conducían al palacio.



Antonio Pérez dirigióse a la regia estancia.

—Nuestro deseo no se ha realizado-dijo el monarca.

—No sé a qué alude vuestra majestad.

—Escobedo no ha muerto.

—¿Qué decís, señor?

—Lo que oyes, Antonio. Acabo de conferenciar con mi médico de cámara.

—¿Y qué os ha dicho Santibáñez?

—Que anoche fué llamado a la casa del secretario de don Juan, e ignorando en absoluto que hubiese dado disposiciones para conseguir desembarazarnos de ese enemigo, no tuvo inconveniente en propinarle el antídoto del tósigo que le hubiera dado necesariamente la muerte.

Antonio López palideció.

Comprendió, desde luego, que Escobedo sospecharía de él, y que, por lo tanto, era muy difícil hacerle caer en un nuevo lazo.

—Es necesario, por lo tanto-prosiguió el rey-que por ahora no hagamos otra tentativa.

—¡Eso cree prudente vuestra majestad?

—Sí; no quiero en manera alguna que las gentes sospechen de mí, atribuyéndome ese crimen. Esto llegaría a oídos de mi hermano.

Antonio Pérez, sumamente disgustado, salió de la cámara del rey, dirigiéndose a la suya, donde permaneció casi todo el día.




CAPÍTULO XCVII



DE POTENCIA A POTENCIA.



Escobedo, al siguiente día, encontrábase relativamente bien.

Sus hijos, Pedro y Jacobo, entraron en su estancia.

—¡Ah, padre mío!-dijo el segundo—; no tengo la menor duda de que la incomprensible dolencia que anoche habéis sufrido fué ocasionada por alguno de vuestros enemigos.

Escobedo se sonrió amargamente.

Jacobo continuó:

—Por lo tanto, padre mío, si me es lícito daros un consejo, aunque no sea más que por el inmenso cariño que inspiráis a vuestros hijos, creo que lo más prudente, para evitar una desgracia, sería que os volvieseis a Flan— des, al lado de don Juan.

—Sin tomar esa determinación-respondio Escobedo—, yo evitaré que mis enemigos osen de nuevo atentar a mi vida. Ahora, hijos míos, ayudadme a vestir. Todavía me encuentro muy fatigado.

—Y entonces, ¿por qué no permanecéis en el lecho?

—No, es imposible; me precisa salir.

—¡Como! ¿Vais a salir de casa?

—Es necesario.

—Creo que, aunque tengáis serias ocupaciones, antes que todo es vuestra salud.

—No puedo permanecer aquí.

—En ese caso nos permitiréis que os acompañemos.

—Tampoco es posible.

—¿Por qué?

—Porque necesito ir solo. Pedro, dile a un criado que disponga una litera, y tú, Jacobo, ayúdame a vestir.

Pedro y Jacobo no se atrevieron a replicar.

Conocían de sobra el carácter enérgico de su padre, que no cambiaba fácilmente sus resoluciones.

Pedro salió de la estancia.

El enfermo incorporóse en el lecho y empezó a vestirse, ayudado de su hijo menor.

—Ahora-dijo Escobedo—, dame mi espada, mi sombrero y mi capa.

Jacobo le entregó aquellas prendas.

Un momento después, Pedro presentóse en la estancia.

—¿Cumpliste mi encargo?

—Padre mío, la litera aguarda.

—Perfectamente.

Y el enfermo aventuróse por la escalera con D bastante seguro.

Sus dos hijos le siguieron con una mirada.

—¿ Qué vamos a hacer?-preguntó Jacobo.

—¿ Como quieres que nos opongamos a su deseo? Bien sabes que no conseguiríamos absolutamente nada

—Pero se me ocurre una idea.

—¿Cuál?

—¿No te parece que debemos seguirle? De este modo tal vez evitásemos una nueva desgracia.

—Jacobo, ya has oído que nuestro padre quiere ir solo. No creo, si he de decirte la verdad, que una persona de su buen juicio vaya a comprometerse,

Jacobo desistió de su proyecto.



* * *



Entre tanto Escobedo había entrado en la litera, dando órdenes para que le condujesen a la casa de la princesa de Eboli.

Cuando llegó a este sitio, la princesa acababa de abandonar el lecho.

Una doncella de su confianza la dijo:

—Señora, un hidalgo que por su distinguido porte revela pertenecer a la más alta nobleza, pregunta por vos.

—¿A estas horas?

—Ha dicho que lo que tiene que deciros es de sumo interés...

—Que pase.

La de Eboli dirigió una mirada al espejo, y luego sentóse en Un diván.

Escobedo presentóse en el dintel de la puerta de la estancia.

Al ver al secretario del hermano del rey, la princesa no pudo reprimir una exclamación de sorpresa y de espanto.

—¡Ah! c Sois vos, Escobedo?

—Os sorprende mi presencia, no ya en esta casa, sino en el mundo, ¿ no es verdad, señora?

—Con efecto, había oído hablar de una desgracia...

—Pues, afortunadamente para mí, aún no se me ha borrado del número de los vivos.

—Yo lo celebro...

—No lo dudo, señora; sé que me estimáis mucho.

Y estas palabras fueron dichas por Escobedo con mucho sarcasmo.

La de Eboli bajó los ojos.

Aunque no era mujer que se inmutaba con frecuencia, algo advertíale que la presencia de Escobedo en su casa y a semejante hora iba a proporcionarle algún grave disgusto.

—Ahora, princesa-prosiguió el secretario del hermano del rey—, preciso es que justifique mi visita a estas horas.

—Bien sabéis que os aprecio, y...

Sin embargo, no es lógico que nadie moleste a una dama tan temprano, a menos que se tenga con el Una familiaridad como la que existe entre vos v Antonio Pérez.

La de Eboli se mordió los labios, clavando luego sus negras pupilas en el caballero,

—Creo-prosiguió éste—, que ha llegado el instante de hablar con franqueza.

—No deseo otra cosa-respondió la dama, afectando una calma que se hallaba muy lejos de sentir.

—Señora-prosiguió Escobedo—, el secretario del rey, o sea vuestro amante, ha intentado anoche cometer una infamia sin nombre.

—¿ Y quién os da derecho para hablarme del modo grosero que estáis empleando? ¿Quién os ha dicho que Pérez sea mi amante?

—No ignoro que estas relaciones son un secreto, pero bien os consta que no para mí.

—Suposiciones y nada más.

—No, señora; tengo la evidencia de que os amáis. Antonio Pérez se encuentra persuadido de que poseo este secreto, y por eso me odia, sin comprender que yo no hubiese abusado jamás de él a no ponérseme frente a frente, como lo hace. El y no otro es el origen de que el monarca oiga con fría indiferencia las pretensiones de don Juan, único móvil que me ha inducido a venir a España. Ahora, princesa, empleando la propia franqueza de que hago uso desde que he penetrado en esta casa, voy a daros un provechoso consejo por si queréis seguirlo.

—Hablad.

—Un medio existe, si no para que olvide los justos resentimientos que tengo contra el secretario del rey, al menos para que no trate de corresponder a sus infamias con otras mayores. Como comprendéis, su felicidad y la vuestra dependen de mí. Si manifiesto a don Felipe lo que sucede, estáis irremisiblemente perdidos.

La princesa guardó un instante silencio.

Hallábase persuadida de que cuanto hiciera para convencer a Escobedo de que sus amores con el secretario del rey no eran verdad, había de ser completamente inútil.

Decidióse, por lo tanto, a oír las proposiciones de Escobedo.

—Hablad-le dijo.

—Es necesario, ante todo, que Antonio Pérez no vuelva a interponerse en mi camino, lo que sería, sin duda alguna, muy peligroso. Una vez, fiado en su caballerosidad, pude caer incautamente en el cobarde lazo queme tendió; pero, como comprenderéis, hoy me encuentro prevenido contra sus asechanzas. Nada más fácil para mí que conseguir que descienda del pedestal de su privanza. No lo dudéis, señora. Una sola palabra que le diga al rey, basta para que el sol de su favoritismo se eclipse para siempre y para que vos descendáis arrastrada por su caída. Necesito, pues, que los móviles que me han inducido a salir de Flandes, viniendo a esta corte, sean atendidos por el rey.

—¿Y cuáles son los deseos de don Juan?

—En primer lugar, se encuentra fatigado de permanecer en aquel país, donde protestantes y católicos sostienen una guerra, sorda a veces, manifestándose otras con todos los horrores de las luchas religiosas. Es necesario que tampoco el rey se oponga a las aspiraciones matrimoniales del de Austria, y que se envíen recursos para el sostenimiento del ejército.

—Pues bien, Escobedo; yo os prometo interponer toda mi influencia para conseguir los deseos de don Juan si de este modo he de obtener vuestro silencio y vuestra discreción.

—Debo advertiros que, si me he determinado a haceros estas proposiciones, no ha sido porque me agraden semejantes tratos; pero, supuesto que el secretario del rey ha obrado conmigo del modo que lo ha hecho, ya me encuentro decidido a todo.

—Cesen, pues, las rencillas. Yo os aseguro que muy en breve volveréis a Flandes habiendo conseguido cuanto deseáis.

Escobedo se puso en pie, y, después de inclinarse en presencia de la de Eboli, salió del aposento.

La princesa le dirigió una mirada de odio.

Hubiera querido devorarle con los ojos.

Cuando comprendió que el secretario de don Juan ya se hallaba fuera de su casa, llamó a una de sus doncellas.

—Es preciso que inmediatamente lleves a palacio una carta.

—¿Para el rey?

—No, para su favorito.

La de Eboli sentóse junto a una mesa, en la que había recado de escribir, y dejó correr la pluma sobre una hoja de papel.

Decíale al secretario que era preciso que tan pronto como recibiese aquella carta se presentara en su casa.

Firmó con mano trémula, y, encerrando el pliego en un sobre, dijo a la doncella:

—Toma; es necesario que inmediatamente estés aquí de nuevo.

La doncella salió.

Entonces la de Eboli dejóse caer en un sillón.

Hallábase sumamente contrariada.




CAPITULO XCVIII



PRELIMINARES DE UN CRIMEN.



Antonio Pérez, apenas recibió la carta de la princesa, hizo sonar el timbre.

—Dame mi sombrero y mi capa-ordenó al criado que acudió al llamamiento— y si el rey pregunta por mí, hazle saber que en seguida vuelvo.

El criado se alejó.

—Es indudable-se dijo el favorito—, que la princesa ha tenido noticia de que Escobedo no ha muerto, y por eso me llama con tanta urgencia.

Antonio Pérez salió de palacio pocos momentos después de haber recibido la carta de su amada.

Esta esperábale con impaciencia.

Apenas le vio entrar en su estancia, cerró la puerta y dejóse caer en un sillón,



—¿ Qué te sucede?-la preguntó el secretario.

—¡Ay, Antonio, estamos perdidos!

—Comprendo, por tus palabras, que no ignoras que Escobedo no ha muerto.

—Mal puedo ignorarlo, cuando hace poco que ha salido de esta estancia.

Antonio Pérez perdió el color.

—¡Qué dices! ¿ Escobedo ha estado en esta casa?

—Sí-respondió la princesa.

—¿Qué objeto le ha inducido a hacerte esa visita?

—Ya debes suponerlo. Me ha amenazado con descubrir al rey nuestros amores si no hacemos lo que desea.

—¿Es posible?

—Como lo oyes.

—¿Y qué pretende el secretario de don Juan?

—Que se atiendan en palacio las pretensiones del hermano del rey, y que no vuelvas a interponerte en su camino.

—¡Ah! ¡Ese hombre será muy capaz de cumplir la amenaza que nos ha hecho!

—No lo dudes.

—Pues es necesario evitarlo a toda costa. Como comprendes, aun suponiendo que ahora accediésemos a cuanto solicita, mañana tendría otras nuevas pretensiones.

—Y no habría más remedio que complacerle. Esto es que nos constituiríamos en esclavos suyos.

—-Yo evitaré estos males.

—¿ Como, Antonio?

—Es necesario que tú me ayudes.

—Cuanto dependa de mí... Bien sabes que estoy dispuesta a todo, menos a transigir con las pretensiones de ese hombre, que puede ser fatal para nosotros.

—Esta misma tarde hablaré con el rey, pintándole con los más obscuros colores lo perjudicial que puede ser en España la presencia de Escobedo. El objeto es conseguir que dé una orden concreta para que el secretario muera.

—Es cierto, ¿Y en qué puedo ayudarte?

—A fin de conseguir mi objeto, reclamaré también la presencia en la cámara del marqués de los Vélez. Es muy amigo mío y odia a Escobedo, no oponiéndose, por lo tanto, de seguro, a influir en el ánimo del rey. No obstante, si nuestras gestiones no produjesen los resultados apetecidos, en ese caso apelaré a ti, cuya influencia cerca del rey es inmensa.

—Sí, yo te prometo que estudiaré un plan para que el rey se —decida a decretar la muerte de nuestro enemigo.

—Pero es necesario que el monarca no sospeche ni remotamente que estamos de acuerdo.

—No lo sospechará. Como comprendes, nadie mas interesada que yo en evitarlo.

Antonio Pérez salió pocos momentos despues de casa de la princesa.

Cruzó varias calles con paso rápido. Hallábase intranquilo.



Luego se detuvo delante de un magnífico palacio.

—¿El marqués de los Vélez?-preguntó al criado que estaba en el zaguán.

Este acompañó al secretario del rey hasta la estancia en que se hallaba su señor.



* * *



El marqués era un hombre de unos cuarenta años. Gozaba de gran influencia con el rey. Su odio hacia el hermano de éste provenía desde las gloriosas conquistas del de Austria.

El marqués de los Vélez era envidioso hasta el extremo.

Al ver a Antonio Pérez, estrechó su mano con efusión.

—Dispensad, marqués, si vengo a distraeros un instante de vuestras ocupaciones.

—Bien sabéis que tengo sumo gusto en veros.

—Ya comprenderéis que mi visita tiene un objeto.

—Hablad, pues.

—Bien os consta lo mucho que Escobedo puede perjudicar a nuestro monarca si consigue que se realicen las aspiraciones de don Juan de Austria.

—Con efecto, amigo Pérez.

—Yo he decidido, por lo tanto, atajar estos males.

—¿ De qué modo?

El favorito se aproximó al marqués, y, dirigiendo una recelosa mirada a su alrededor, preguntóle:



—¿ Puedo hablaros con completa libertad?

—Desde luego; nadie nos oye.

—Yo creo que el único modo de evitar los males amenazan al rey, es hacer que Escobedo...

—Pierda la vida, ¿no es verdad?-interrumpió el marqués.

—Es cierto; de otro modo, nunca nos veremos libres de ese hombre, que tanto daño puede hacernos. Pues bien, marqués, yo necesito que me ayudéis a la realización de este objetó.

—¿ De qué manera?

—Interponiendo vuestra influencia cerca del rey para que decrete su muerte.

—¿ Imagináis que no basta con la vuestra?

—No. Sois amigo mío, hace muchos años que me honro con vuestra amistad, y sé que se os puede confiar un secreto.

—Eso, desde luego.

—Sabed, pues, que yo había inclinado el ánimo de su majestad para conseguir que la persona de quien nos ocupamos desapareciera. Con este objeto ayer le invité a mi mesa.

—¡Buena ocasión para deshacerse de él!

—Así intenté hacerlo.

—Entonces, ¿cómo Escobedo ha podido salvarse?

—Porque al entrar en su casa sintióse enfermo, y sus hijos reclamaron los auxilios del doctor Santibáñez, único que conoce el antídoto del veneno que corroía las entrañas del secretario de don Juan.

—¡Qué casualidad!



—Con efecto, marqués; fué una casualidad lamentable.

—¿ De modo que Escobedo estará a estas horas plenamente convencido de que vos fuisteis quien atentó a su vida?

—No puede tener la menor duda.

—Y procurará vengarse.

—No temería su venganza, si no fuese porque posee un secreto de mi vida privada.

—Y seguramente abusará de él.

—Es lógico. Por lo tanto, marqués, es preciso a toda costa que procuremos que el rey se decida a que ese hombre muera.

—.¿A qué hora queréis que nos veamos en palacio?

—Cuando os sea más cómodo. Lo único que os ruego es que no-os retraséis.

—¿ Dentro de una hora?

—Perfectamente. También deseo que seáis vos quien empiece a tratar del asunto. Yo estaré en la cámara del rey y apoyaré vuestras razones.

—Convenido.

—Hasta luego, Pérez.

Cambiaron un apretón de manos, y el favorito salió del aposento.

—De esta manera-díjose Pérez-el rey no puede sospechar de mí. Es un hombre sagaz que es necesario emplear con él todo género de precauciones. El rey estima mucho al de los Vélez. El marqués odia a don Juan de Austria, y, por lo tanto, a Escobedo, que es el parcial más decidido del bastardo. Tengo la certeza de que no dejará de hacer cuantas gestiones sean necesarias para conseguir nuestro propósito.

Antonio Pérez entró en palacio, dirigiéndose a su cámara.

Hallábase intranquilo.

Prescindiendo del amor que sentía por la princesa de Eboli, no se le ocultaba que, si don Felipe tenía noticias de sus amores, estaba irremisiblemente-perdido.

—El único que posee este secreto es Escobedo-se dijo—; no puedo, por lo tanto, conceptuarme seguro, hasta que ese hombre muera.

En aquel instante levantóse la cortina que cubría!a puerta.

Antonio Pérez dirigió una mirada para ver al que interrumpíale en sus pensamientos.

—Señor-dijo un criado—, un hidalgo pregunta por vos.

—¿Te ha dicho su nombre?

—Afirma ser paisano vuestro y tener precisión de hablaros de un asunto de interés.

—Que pase.

El criado se retiró.



* * *



Un momento después, entraba en la cámara del favorito un hidalgo.

Pérez se puso en pie y abrió sus brazos al desconocido.

Este era, en efecto, aragonés, como el secretario de su majestad.

Llamábase Antonio Enríquez.

Ambos habían hecho juntos sus primeros estudios#

Enríquez descendía de padres nobles.

—¿Qué te trae a Madrid?-preguntó Pérez.

—Ya comprenderás, paisano, que no vengo a humo de paja.

—'Creo adivinar tu objeto.

—No es muy difícil. Ha llegado hasta mí la nueva de tu engrandecimiento, que celebré con todo mi corazón, y una noche que nos hallábamos reunidos en una hostería algunos de tus antiguos compañeros...

—Dijisteis: algo podrá hacer Antonio Pérez por nosotros, ¿no es verdad?

—Has dado en la piedra de toque.

—Pues bien, Enríquez, no verás defraudadas tus esperanzas. Con efecto, soy el primer secretario del rey, y éste me tiene grandes consideraciones. ¿Cuántos amigos habéis venido?

—Tres: Esteban Martínez, Juan Calvacho y yo.

—¡Esteban! ¿También solicita un empleo?

—Con más necesidad que ninguno.

—¿Qué ha hecho de su fortuna?

Enríquez se encogió de hombros.

Luego prosiguió:

—¿Qué quieres? Dedicóse a jugar a los dados con más frecuencia de lo que conviene y peor suerte que una moza sin novio, y en poco tiempo...



—¿ Se quedó sin una blanca?

—Precisamente.

—¿ Y tu padre?

—Murió.

—¿ Luego heredaste?

—Sí; pero aunque no me dediqué al juego como Esteban, tampoco me aprovechó mucho la fortuna que el pobre anciano me legó.

—Alguna locura.

—Sostuve relaciones con una mujer que desplumaba a los hombres mejor que una vieja a una gallina por Navidad.

—¡Válgame el cielo!

—Ha sido una desgracia.

—¿Y cuáles son ahora vuestras aspiraciones?

—Los tres amigos tenemos exactamente las mismas. —Si os ponéis en razón, haré cuanto pueda para que se realicen.

—¿ No te sería fácil adquirir tres nombramientos de alféreces, pero para distintos puntos?

—¿ Acaso habéis reñido?

—No; ya comprenderás que cuando hago gestiones en favor de ellos, sigue uniéndonos la amistad más estrecha.

—Entonces, ¿por qué queréis separaros?

—Porque tratamos de cambiar de conducta, y esto es imposible de todo punto mientras estemos reunidos. El secretario del rey se sonrió.

—Bien, Enríquez, ahora siento mucho tener que dejarte; pero me es preciso ir a la cámara del rey.

—¿Tardarás mucho en volver?

—Creo que no.

—Entonces te espero.

—Mejor me parece que vengas esta noche con Martínez y Calvacho.

—Perfectamente.

Antonio Pérez despidióse de su paisano, y un momento después entró en la cámara de Felipe II.




CAPITULO XCIX



DONDE LAS PALABRAS DE UNA MUJER DECIDEN DE LA VIDA DE UN HOMBRE



Todavía no se hallaba en la cámara del rey el marqués de los Vélez.

Antonio Pérez celebró esta circunstancia.

A fin de justificar su presencia sin que don Felipe la hubiese reclamado, presentó a su firma algunos documentos.

No había hecho el rey más que tomar la pluma, cuando un criado anunció que el marqués se hallaba en la antecámara.

Ya hemos hecho saber a nuestros lectores el aprecio que el rey sentía hacia el de Vélez. Ordenó, por lo tanto, que le hiciesen pasar.

Un instante después penetraba el marqués en el aposento.



—¿Estabais ocupado, señor?-pregunto éste observando la presencia del secretario.

—No, marqués.

—Mucho sentiría haber venido a interrumpiros en vuestras ocupaciones; pero ya comprenderá vuestra majestad que, cuando me he determinado a hacerlo así, es tan solo porque me obligan a ello serios asuntos.

—¿ Ocurre algo?

—Sí, señor-respondió gravemente el marqués.

—Habla.

Y Felipe II dejó la pluma, retirando los pliegos que su secretario acababa de presentarle.

—Señor, creo estar en el deber, como buen vasallo de indicaros la conveniencia de prevenir complicaciones que pueden acontecer en lo futuro.

—¿ Pues qué ocurre?

—Hace algunos días he tenido ocasión de hablar con Escobedo, el secretario de vuestro ilustre hermano don Juan de Austria.

El rey no pudo reprimir un movimiento de sorpresa.

Luego sus ojos se fijaron en los del marqués.

—¿Y qué te dijo Escobedo?-preguntó.

—Aunque no me habló de una manera clara y terminante, pues no ignora el respeto y adhesión que os profeso, he podido comprender que su venida a esta corte tiene más trascendencia de lo que se supone.

—Escobedo me ha dicho que mi hermano se hastía de hallarse en un país tan indómito como Flandes, donde no se hace la guerra de un modo franco. También asegura que es necesario el pronto envío de grandes recursos para el ejército.

—¿Y qué más ha dicho Escobedo a vuestra majestad?

—Me hizo algunas indicaciones sobre los proyectos matrimoniales de mi hermano con doña Isabel de Inglaterra..

—A eso vamos. Yo supongo que vuestra majestad no dará su consentimiento para que se realice semejante enlace.

—¿Por qué, marqués?

—¿Sabe vuestra majestad cuáles son los consejos con que Escobedo trata de alucinar a vuestro hermano?

Demasiado sabía Felipe II hasta qué punto era intencionada la pregunta del de los Vélez, pero hizo con la cabeza un movimiento negativo, como si lo ignorara.

Deseaba oír la opinión del caballero.

—Pues bien-prosiguió el marqués—; Escobedo, no satisfecho con ser el secretario y el hombre de confianza de don Juan, sueña con el enlace de éste, porque imagina que entonces se encontrará con suficientes medios para hacerse dueño del trono que tan dignamente ocupa vuestra majestad. En cuanto a sus gestiones para que se envíen a Flandes recursos, no tienen tampoco más objeto que captarse las voluntades de los valerosos tercios de Italia, imaginando que algún día han de contribuir a sus interesados propósitos.

—¿Y crees que mi hermano apadrine semejantes ideas?

—No me atrevo a asegurar tanto a vuestra majestad; refiéreme sólo a Escobedo, y me consta que ha revelado este secreto a algunos amigos de toda su confianza.

El rey guardó silencio.

Antonio Pérez, que hasta entonces no había querido interrumpir el diálogo, aproximóse al marqués.

—Me hallo completamente de acuerdo con vuestra opinión. Bien le consta a su majestad que muchas veces hemos hablado dé este desagradable asunto, que creo debía mirarse con un gran interés.

—Confieso que me cuesta mucho trabajo dar crédito a vuestras suposiciones. En primer lugar, porque imagino que todos los consejos de Escobedo no son suficientes para vencer la rectitud de carácter de mi hermano.

—No desconfío de él-interrumpió Pérez-y por eso, tanto el marqués como yo, nos hemos limitado a hablar a vuestra majestad de las aspiraciones de Escobedo.

—Muy cierto-dijo el de los Vélez—; pero aun suponiendo, como vuestra majestad lo hace, que don Juan no acepte hoy por hoy los consejos de su secretario, ¿ me negaréis que es muy peligroso que a cada instante esté oyendo proposiciones como las que ese hombre le hace? Señor, la ambición corrompe los afectos más puros, dañando los sentimientos más caballerescos y nobles.

—Bien; yo os prometo que meditaré despacio este asunto. Venid esta noche a mi cámara; os necesito.

—Perfectamente, señor.



El marqués de los Vélez inclinóse con respeto ante el monarca, y salió del aposento, esperando a Pérez en una de las estancias próximas.

—Preciso será tomar alguna medida enérgica-dijo el rey—. Ahora, Pérez, supuesto que los documentos que has traído para que los firme no reclaman mucha urgencia, déjalos aquí. Voy a salir.

—¿Tengo que acompañar a vuestra majestad?

—No, voy solo.

Antonio Pérez comprendió que el monarca pensaba hacer una visita a la de Eboli, lo cual agradóle mucho, pues tenía la certeza de que la princesa concluiría de completar su obra, decidiendo el ánimo del rey para que Escobedo dejara de existir.

Dirigióse, pues, a su cámara, donde esperábale el marqués de los Vélez.

—¿Qué opináis, amigo mío?-preguntó éste al secretario—. Yo no he podido apreciar la impresión que le han causado mis palabras, ¡ El rey es un hombre tan impenetrable!

—Creo que conseguiremos nuestro objeto.

—¿Os ha hablado algo don Felipe referente al asunto cuando os quedasteis solos?

—Únicamente me ha dicho que era necesario tomar una medida enérgica; pero creo que esta noche el rey se hallará completamente decidido a que Escobedo muera.

—¿En qué os fundáis?

—Suposiciones mías, y nada más,

—Mucho celebraré que se realicen. Ahora, Pérez, os dejo.

—No faltéis esta noche a la cita del rey.

—Estad tranquilo.

El marqués salió de la cámara.

Antonio Pérez le acompañó hasta la puerta del «aposento.

Entre tanto, el rey habíase embozado en su capa y, saliendo del palacio» dirigióse, corno su secretario había supuesto, a la casa de la princesa.

Nunca recibióle la hermosa dama tan amable como aquella noche.

El rey sentóse junto a la de Eboli.

Después de cambiar algunas frases de amor, la dama clavó sus negros ojos en su regio amante.

—¿Qué te sucede, Felipe?-le preguntó—. Observo que hoy te encuentras preocupado.

—No te engañas.

—Difícil sería tratándose de ti. Aunque aseguran que eres un hombre impenetrable, y que no se advierte en tu rostro la menor alienación, ya contemples los incidentes de un torneo o retorcerse las víctimas en la fatal hoguera de la Santa Inquisición, esto podrán.decirlo los que no comprendan tu carácter, los que no adivinen tus pensamientos como yo.

Y la princesa, después de tomar entre sus finas y nacaradas manos una de las del rey, continuó diciendo con cariño.

—Dime, Felipe, ¿qué te sucede?



—Hace muchos días que no puedo desterrar una idea de mi imaginación.

—¿Sin duda algún proyecto colosal? ¿ Un nuevo monasterio como el de San Lorenzo, o alguna contienda con los turcos, como la de Lepanto?

—No lo creas.

—Entonces, ¿qué te preocupa? ¿Acaso no puedo saberlo yo?

—Sí; bien sabes que quizás eres la única persona que me inspira confianza. Tú, y mi secretario Antonio.

—Es cierto; por lo menos, a ambos nos ha dado grandes pruebas de ser verdad cuanto aseguras.

—Estoy preocupado con un asunto del cual me han hablado el marqués de los Vélez y Pérez.

—¿Acaso corres algún peligro?

—No; pero Escobedo...,

La princesa hizo un movimiento de disgusto.

—No me hables de ese hombre; siempre me ha inspirado la más profunda antipatía.

—¿ Es posible?

—Te lo juro por mi amor.

—¿ Y en qué la fundas?

—No puedo decírtelo, porque lo ignoro. Pero hay algo en la mirada de ese hombre que le hace repulsivo y hasta odioso a mis ojos.

—Jamás me habías hablado de eso.

—Es cierto; temía que lo atribuyeses a una de las muchas genialidades que tenemos las mujeres. ¡Como nos creéis los hombres tan caprichosos!

—Aseguran que Escobedo es un mal consejero de don Juan.

—No lo dudo.

—Y que trata de despertar en su pecho las ambiciones más absurdas.

:-Tampoco desconfío de que eso sea verdad.

—¿Pero en algo apoyarás tu creencia?

—Sólo en un detalle, muy pequeño, pero que le bastó a mi suspicacia de mujer para adivinar que ese hombre te odia.

—Dímelo.

—Una noche hallábamonos en palacio. Yo conversaba con varias damas, pero mis ojos estaban fijos en los suyos. De pronto abandonaste tu asiento, discurriendo por el salón, acompañado de algunos nebíes. Cada vez que pasabas junto al sitio en que se hallaba el secretario de don Juan, éste sonreíase maliciosamente. Al pronto imaginé que aquella demostración de mofa, que pasó desapercibida a los ojos de todos, era casual, pero tuve que convencerme que no era así. Casi estoy por decirte que adiviné los pensamientos que en aquel instante cruzaban por su imaginación.

—¿Qué supones que pensaría?

—Aquel hombre decíase: «Poco ha de durar tu poder. Aunque hoy eres el primer monarca del mundo, aunque hoy te enseñoreas entre tus vasallos, mañana caerás del pedestal de tu grandeza y otro ocupará tu trono».

Las mejillas del rey palidecieron.

La princesa tenía gran ascendiente sobre él.

Las palabras que acababa de decirle causáronle una impresión mucho más profunda que todos los consejos del marqués de los Vélez y de su secretario,

Don Felipe era algo supersticioso.

Parecióle que el aviso del marqués y la sospecha de la de Eboli eran una advertencia providencial que no debía desoírse.

Un momento después abandonó r u asiento.

—¡Cómo! ¿Te alejas ya?

—Sí; es muy tarde.

—Adiós, pues, Felipe.

—Adiós, princesa.

Y el rey bajó al zaguán, y, embozándose hasta los ojos, dirigióse de nuevo a Palacio.

El marqués de los Vélez y Antonio Pérez aguardábanle en la antecámara.




CAPITULO C



LOS MATADORES DE ESCOBEDO



Cuando el rey, el secretario y el marqués estuvieron en la cámara, el primero hizo una seña a Antonio Pérez, indicándole que cerrase la mampara.

El favorito obedeció, comprendiendo desde luego que iban a tratar de asuntos tan graves como reservados.

—He pensado con calma en lo que esta mañana me habéis dicho respecto a Escobedo, y como fruto de mi reflexión he deducido la consecuencia de que ese hombre debe morir. Ahora bien; como comprenderéis, es necesario que este asunto quede envuelto en el misterio, y que nadie pueda sospechar que he dado la orden de su muerte.

—Perfectamente; descuide vuestra majestad.



—Encomienda el asunto en manos de personas de tu confianza-prosiguió el rey dirigiéndose a Pérez— a quienes luego recompensaremos. Es preciso que esas mismas personas sospechen que de mis labios partido el mandato de esa muerte.

—Descuidad, señor.

El marqués de los Vélez y el secretario salieron de la cámara del monarca.

Temía el segundo que don Felipe cambiase de opinión, aunque no era hombre que acostumbraba a revocar sus órdenes.

—¿Me necesitáis para llevar a cabo el proyecto? —preguntó el marqués—. Podéis contar con mis criados. Entre ellos, hay algunos mozos decididos.

—Mil gracias, marqués; creo no tener necesidad de recurrir a vuestro ofrecimiento.

—Hasta mañana, pues. Caso de que os sea necesario, ya sabéis que os espero en mi casa.

Vélez salió de palacio.

Antonio Pérez dirigiose a su cámara. En ella esperábanle tres jóvenes. Eran sus paisanos, Enríquez, Calvacho y Martínez.

Después de saludarlos el secretario con marcadas muestras de jubilo, cerró la puerta de la estancia.

—Amigos míos-les dijo el favorito—, ya sé por Enríquez cuáles son vuestras aspiraciones al venir, a la corte.

—Con efecto, ya nos ha dicho que te ha enterado de todo.

—Yo, aunque favorito del rey, no he olvidado por la privanza de que gozo a los compañeros de la niñez, y estoy dispuesto a hacer en vuestro obsequio cuanto sea posible para que realicéis vuestras aspiraciones.

—-No lo dudamos ninguno de los tres, Antonio; por eso nos hemos decidido a recurrir a ti,

—Una buena ocasión presentábase esta noche para que consiguieseis vuestro objeto.

—¿Cuál?

—Ignoro si os determinaríais a poner en practica lo que se necesita hacer.

—¡ Parece imposible que digas eso, conociéndonos, como nos conoces!-dijo Calvacho.

—Es verdad-añadió Martínez—; acuérdate de las muchas locuras que hemos hecho en nuestra adolescencia.

—Esta noche podíais, como acabo de deciros, prestarme un señalado favor, que mañana mismo recibiría su recompensa;

—¡Ira de Dios! ¿Y dudas que hemos de hacer cuanto nos indiques?

—La cosa es muy grave.

—Aunque se tratase de entrar a sangre y fuego en las prisiones del Santo Oficio, que es lo que más respeto inspira a las gentes, yo no dudaría en hacerlo.

—Ni yo tampoco.

—Ni yo.

—No he de exigiros tanto.

—Habla, pues. Por lo que acabamos de decirte, comprenderás que estamos decididos a todo.

—¿ Y si se tratase de derramar sangre?



—La derramaríamos.

—¿ Aunque fuese la de un hombre ilustre respetable?

—Fuese de quien fuese.

—En ese caso, contad con qué si no retrocedéis; el cumplimiento de vuestra promesa, mañana saldreis para Italia con la plaza de alferéz que deseáis.

—Te escuchamos.

—¿Hay entre vosotros alguno que conozca a Escobedo?

—¿Al secretario del hermano del rey?

—Sí.

—No; pero eso es lo que menos importa, pues no ha de faltarnos alguna persona que nos le haga conocer en un momento oportuno.

—Con efecto; esa persona puede ser cualquiera de mis criados.

—¿Es Escobedo el hombre que te estorba?

—Precisamente.

—Pues cuéntale por muerto.

—¿ Cuándo?

—Esta misma noche, si nos deparas una ocasión oportuna.

—Muy bien. Yo dispondré que la ronda no pase por delante de su casa, haciendo que no acuda Hasta que estéis fuera de su alcance.

—Esta dicho. Da órdenes a tu criado para que nos acompañe, y esta misma noche vendremos a darte cuenta de lo sucedido.

—Pero no vengáis a palacio. Esto sería comprometerme.

—¿ Dónde quieres, pues?

—Me parece más oportuno qué no vengáis hasta mañana, que ya habrá firmado el rey vuestros nombramientos.

—Sea como quieras,

—Como comprendéis, sin necesidad de veros, yo tendré noticia de lo sucedido.

—Es indudable. Adiós, pues, Antonio; fía en nosotros, y hasta mañana.

El secretario llamó a uno de sus criados.

—Acompaña a estos hidalgos amigos míos, y obedécelos en cuanto te indiquen.

El criado del favorito siguió a los tres jóvenes, que tan pronto como salieron de palacio empezaron a dar expansión a su júbilo.

—Aún es muy temprano-dijo Enríquez, que era el más bullicioso de les tres amigos.

—Con efecto; creo que debernos ir a una hostería próxima a la casa de Escobedo y animamos un poco con unas cuantas botellas.

—Vamos, pues; apruebo el plan.

—Dejemos junto a la puerta de la hostería al sirviente de Antonio, y si ve salir a Escobedo.,.

—Nos avisa, y realizamos nuestro plan.

—Vamos, pues.

Y los tres amigos penetraron en la hostería.

Luego Enríquez cambió algunas palabras con el criado de Pérez, que quedóse a la puerta.

El hidalgo aragonés fué a reunirse con sus alegres compañeros.

El dueño del establecimiento se aproximó.

Comprendía que aquellos jóvenes iban de broma V que habían de hacer un buen consumo.

—¿Qué deseáis, hidalgos?-preguntóles con esa afabilidad del que espera una buena propina.

—Tráete una suculenta cena y las botellas más empolvadas de tu bodega.

—Al momento.

Y alejóse para cumplir las órdenes que acababa dé recibir.

Poco después el hostelero colocó sobre la mesa un par de botellas.

Enríquez descorchó una, y después de escanciar el rojo néctar en los vasos, tomó uno de ellos, y dijo:

—Amigos míos, brindemos por nuestra cercana prosperidad.

—Y porque esta noche salga a medida de nuestro deseo el plan que nos proponemos realizar.

—No es dudoso el éxito.

—Sin embargo...

—¡Vaya un brindis por lo que dices, que nunca está de más!

Los tres amigos vaciaron sus vasos.

—Ya me parece que estoy viéndote en Italia al frente de tus soldados.

—Y yo a ti sosteniendo relaciones con alguna gentil milanesa.

—No será lo que menos buscaré.



—Lo creo sin que lo jures.

—¿ Nos habrá cumplido Antonio su palabra, alejando a los corchetes de estos alrededores?

—No lo dudes; él tiene más interés que nosotros en que no nos prendan.

—Es natural. Por mi parte, os confieso que si me viera comprometido y me aprisionaran en la Santa...

—¿ Hablarías?

—Más claro que un papagayo.

—No habrá seguramente necesidad de apelar a ese recurso.

—Me parece lo mismo.

—Descorchemos, por lo tanto, la segunda botella, que el mosto, tomado en proporciones convenientes, aclara la vista y da energía al brazo.

Y los tres amigos bebieron.

—¡Buen vinillo! ¡Casi, casi puede competir con el de nuestro bajo Aragón!

—Decidme, ¿y qué móviles inducirán a nuestro amigo para querer que el secretario de! hermano del rey...?

—¡Sábelo Dios! Cualquier intriga política de las muchas que hay en la corte.

—¿Temerá Antonio Pérez que Escobedo le quite su privanza?

—No; eso no es posible.

—¿Por qué?

—Dicen que el rey aprecia mucho a nuestro paisano.

—Pero como los monarcas son tan veleidosos.

—No importa; no es Antonio hombre que pierde tan fácilmente las simpatías de los demás.

En aquel instante, el criado que vigilaba la calle se aproximó.

—¿Qué ocurre?-preguntóle Enríquez.

—El secretario de don Juan acaba de salir de su casa. Id pronto, antes que doble la esquina.

Enríquez, Calvacho y Martínez abandonaron rápidamente la hostería.




CAPITULO CI



UN COLOQUIO DE AMOR INTERRUMPIDO POR UN ¡AY! DE MUERTE



Una hora antes de que Enríquez, Martínez y Calvacho entraran en la hostería vecina a la casa del secretario de don Juan de Austria, Jacobo Escobedo, olvidando los temores que los pasados días tuvo respecto a los peligros que amenazaban a su padre, emprendió el camino que conducía al palacio de Peñalosa.

Su objeto era ver a su amada Elvira, conversando con ella a través de la reja.

La joven esperábale con inquietud

—Pensé que tampoco iba a verte esta noche, Jacobo; y, prescindiendo del disgusto que me causa tu ausencia, cuando no vienes, temo que haya ocurrido alguna desgracia.



—Afortunadamente esta vez se ha engañado corazón.

—Más vale así. ¿Y tu padre?

—Mi padre se encuentra ya completamente restablecido.

—¡Bendito sea Dios ¡

—Me ha asegurado que está muy prevenido contra las asechanzas de sus enemigos, y lo único que siento es que no nos permita ni a mi hermano ni a mí acompañarle siempre que sale de casa, como es nuestro deseo.

—Es verdad; esto sería conveniente, aunque no puedo negarte que entonces aumentaría mi inquietud.

—Yo, si he de hablarte con franqueza, no creo que el favorito del rey se determine a intentar de nuevo una infamia. Esto sería escandaloso, y Antonio Pérez es de aquellos que les agrada tirar la piedra escondiendo la mano. Como comprendes, en esta ocasión eso es de todo punto imposible.

—Es verdad.

—Cualquier desgracia que ocurriera a mi padre se la achacaríamos a él, no perdonando medio para ven— gamos.

—¡Quiera Dios que no tengáis necesidad de hacer— lo! Yo todas las noches elevo al cielo mis plegarias a la Virgen Santísima para que preserve a tu padre de cualquier desgracia.

—Y las oraciones de un ángel como tú tienen necesariamente que llegar al cielo.



Y al decir esto, Jacobo clavó en Elvira sus enamorados ojos.

—Ahora-prosiguió después de una breve pausa—, hablemos de otra cosa. ¿ Ha vuelto doña Beatriz a insistir en tu enlace?

—No. ¡Si vieses qué preocupada se halla!

—Lo creo; amaba mucho a su esposo, y la pérdida de éste ha de parecer le más sensible cada día.

—Además de su recuerdo, que no deja, con efecto, de atormentarla, hay otras razones para que se encuentre triste y pesarosa.

—¿Otras razones?

—Sí, Jacobo.

—¿ Acaso no se halla satisfecha de la conducta que observa don Luis? Esta no puede ser mejor, Apenas sale de esta casa.

Es cierto. Particularmente estos últimos días, se pasa las horas en sus habitaciones.

—¿No es cariñoso con la condesa?

—La guarda todo género de deferencias.

—Entonces, no comprendo.

—Sabe, Jacobo, que hace pocos días que, advirtiendo yo la tristeza de doña Beatriz, traté de que me revelase los arcanos que en su corazón se encierran.

—¿ Y lo conseguiste?

—Ya sabes que me quiere como si fuese su hija, y que tiene en mí una gran confianza.

—¿ Y qué respondió a tus preguntas?

—Me dijo, con los ojos llenos de lagrimas y exhalando un profundo suspiro, que estaba disgustada d misma.

—¿Por qué?

—Porque no ama a don Luis tanto como él se merece.

—¡Es singular!

—Mucho, Jacobo; tanto más, cuanto que se trata de una mujer tan buena y cariñosa como doña Beatriz —El trato se encargará de acrecentar su afecto.

—Lo propio le dije; pero la condesa movió tristemente la cabeza, expresando su desconfianza. Si conmigo ha sido siempre tan tierna en sus afectos, ¿no te parece muy extraño que no sienta por su verdadero hijo un cariño más grande que aquel con que me distingue?

—Hay que tener en cuenta muchas cosas que justifican lo que doña Beatriz siente hacia ambos,

—¿ Cuáles, Jacobo?

—En primer lugar, tú estás en esta casa desde que eras una niña; en cambio, don Luis ha venido a ella siendo ya un hombre.

—Pero es su hijo.

—Muy cierto; pero no dudes que el trato une a las personas mucho más que la fuerza de la sangre. En fin tengo la seguridad que pasados algunos meses habrán desaparecido por completo las preocupaciones de la condesa.

—¿Has vuelto a ver a don Luis?

—No; con los desagradables incidentes ocurridos en mi casa, no me he ocupado de nada,

—Lo creo, Jacobo.

—Pero ya sabes que se encuentra en la mejor actitud respecto a nuestro amor.

A este punto llegaba el diálogo de los dos amantes cuando en la próxima calleja oyéronse choques de espadas.

Jacobo volvió súbitamente la cabeza.

La noche estaba muy oscura.

—¡Dios mío! ¿Qué ocurrirá?-exclamó Elvira.

—Alguna contienda de las muchas que tienen lugar todas las noches.

Los rumores aumentaban.

Jacobo sintió curiosidad.

Embozóse en su capa y disponíase a separarse de la reja de su amada.

—¿Adonde vas, Jacobo?-preguntó Elvira—, ¿Qué te importa lo que pase en esa calle vecina?

~-Nada$ pero...

—Yo te suplico que permanezcas aquí. Muchas veces la curiosidad en semejantes ocasiones suele dar origen a graves disgustos, aun a aquellos que no toman parte en la contienda.

En aquel instante cesaron los choques de los aceros, y un ¡ay! de muerte llegó hasta los amantes.

Jacobo se estremeció.

—¡Dios le perdone!-dijo doña Elvira haciendo la señal de la cruz y persignándose. Y luego, observando la palidez que cubría el rostro de Jacobo, le preguntó:

—¿Qué tienes? ¿Estás enfermo?



—Ese lamento que ha llegado hasta aquí...

—Es sin duda del infeliz vencido.

—Juraría que conozco esa voz.

—No lo creas; todo será efecto de tu imaginad'

—De todas maneras, Elvira mía, no estaré tranquilo hasta convencerme. Ya han cesado los choques de espadas; es indudable que los agresores huyeron.

—¿Y qué pretendes?

—Tú, que eres tan buena, no puedes permitir que la víctima quede abandonada.

—¡Infeliz!

—¿Quieres que vaya en su socorro?

—¡Ah, Jacobo, la caridad lo aconseja; pero si vieses cuánto me espanta lo que me propones!

—¿Porqué?

—¡Ha ocurrido tantas veces que la ronda ha encontrado a un inocente junto a un cadáver, apresando a aquél mientras los asesinos poníanse a salvo!

—No, esta vez no permitirá Dios que suceda lo propio.

Y Jacobo, después de dirigir una mirada a Elvira, aventuróse entre las sombras hacia la próxima calleja.



* * *



A los débiles reflejos de un farolillo que alumbraba el retablo de una Virgen, Jacobo descubrió a un hombre.

Este hallábase tendido en el suelo, haciendo inútiles esfuerzos para incorporarse.

El hijo de Escobedo se aproximó.

Al oír el moribundo el rumor que producían sus pasos, dijo con voz balbuciente y casi inteligible:

—Socorredme... hidalgo... yo muero,

Jacobo, sin pensar ya en que la ronda pudiese verle e imputarle aquel crimen, no cediendo más que a sus nobles y generosos instintos, pasó sus manos por debajo de los brazos del herido.

—Haced un esfuerzo-le dijo—, y os llevaré al próximo hospital.

—No puedo dar un paso-dijo el herido con acento trémulo.

En aquel instante éste levantó la cabeza para clavar sus ojos en los del único hombre que le acompañaba en aquellos momentos supremos.

Los pálidos reflejos que despedía él farolillo bañaron su lívida faz.

Jacobo lanzó un grito desgarrador; aún más intenso y doloroso que el que arrancó el hierro de los labios del moribundo.

Este era Escobedo, el padre de Jacobo.

Una lágrima rodó por las mejillas del herido al conocer a su hijo,

—¡Ah, Dios mío!-exclamó elevando sus ojos al cielo—. ¡La divina Providencia ha querido guiarte aquí para que no muera abandonado y solo!

Y luego, haciendo un esfuerzo supremo, dijo:

—Jacobo, ayúdame a ponerme en pie; tu presencia me ha dado fuerzas.

El joven obedeció.

Oyéronse nuevos rumores de pasos.

Un transeúnte penetró en la calle*

Era un hidalgo embozado en su capa.

Iba a seguir su camino sin detenerse; pero Jacobo llamó su atención con estas palabras:

—Hidalgo, yo os suplico, por lo que más améis en el mundo, que me prestéis vuestra ayuda.

El desconocido se aproximó.

Al fijar sus ojos en los de Jacobo no pudo reprimir una exclamación de sorpresa.

—¡ Ira de Dios! ¡ No os había conocido!

Era Pepín.

Jacobo bendijo a Dios por aquel feliz encuentro.

El supuesto hijo de doria Beatriz había salido aquella noche de su palacio sin que lo advirtiesen la condesa y Elvira.

Jacobo y Pepín condujeron al herido a un hospital cercano.

Cuando el enfermo estuvo en su lecho, dijo a Jacobo:

—Es necesario que inmediatamente hagas venir a tu hermano Pedro; quiero entregar mi alma a Dios hallándome junto a vosotros diciéndoos quiénes han sido mis asesinos.

Jacobo se aproximó a Pepín, que habíase quedado ú una respetuosa distancia.

—Amigo don Luis-le dijo— voy a pediros un nuevo favor.

—Cuantos queráis,

—Yo no quiero separarme un momento de mi pobre padre, que está próximo a morir. Su deseo es que mi hermano Pedro venga y...

—Basta; os comprendo: queréis que le avise.

—Sentiría abusar de vos, pero ese es mi deseo.

Pepín, por toda respuesta, salió del hospital, dirigiéndose con paso rápido hacia la casa del secretario del hermano del rey.




CAPITULO CII



MUERTE DE ESCOBEDO



Hemos dejado a los tres amigos de Antonio Pérez en el momento en que el criado del favorito del rey les dio aviso de que Escobedo salía de su casa.

Este repasó el zaguán, aventurándose por la calle, No podía imaginar ni remotamente que Antonio Pérez llevase su odio hasta el extremo de haberle preparado una emboscada para que muriera a las traidoras manos de sus tres amigos.

Enríquez, Calvacho y Martínez salieron de la hostería y vieron a Escobedo.

Como la calle hallábase bastante concurrida, decidieron seguir al padre de Jacobo, buscando un sitio más solitario para realizar sus infames proyectos.

Escobedo, al salir confiadamente de su casa no llevaba otra idea que visitar a don Alonso de Santibáñez, médico del rey, que también tomaba una parte muy activa a fin de conseguir los deseos del príncipe.

Al llegar Escobedo a la calle contigua al palacio del difunto don Pedro de Peñalosa, se vio acometido por los tres «amigos de Antonio Pérez.

Escobedo desnudó su espada, cruzándola con las de sus agresores; pero no pudiendo resistir al número, recibió de Enríquez una estocada en el pecho, mientras Calvacho dábale un golpe en la cabeza, que le infirió una herida de gravedad.

Escobedo se mantuvo algunos instantes en pie; pero no pudiendo resistir un nuevo cintarazo de Enríquez, lanzó un ¡ay! de muerte, cayendo desplomado a tierra.

Aquel lamento fué el que llegó a oídos de Jacobo cuando sostenía su apasionado diálogo con la protegida de doña Beatriz.

Una vez en tierra el caballero, los tres agresores huyeron.



* * *



Pepín, apenas salió del hospital, dirigióse a la casa de Escobedo.

Dura era la misión que le habían encomendado, pues Pedro hallábase en su estancia perfectamente tranquilo, sin sospechar la desgracia que acababa de ocurrirle a su padre.

Pepín presentóse en el aposento del joven.



—Vengo en vuestra busca-dijo, procurando afectar una tranquilidad que se hallaba muy lejos de sentir

—Caballero-respondió el hermano de Jacobo— no tengo el honor de conoceros, o, por lo menos, la memoria me es infiel en este instante.

—Soy el conde de Peñalosa, íntimo amigo de vuestro hermano, que es quien reclama vuestra presencia.

—¿ Mi hermano? Con efecto, me ha hablado en diversas ocasiones de vos. Pero decidme, ¿cómo no ha venido Jacobo? ¿ Acaso le ocurre algo›

—Os ruego que vengáis, y durante el trayecto os explicaré lo sucedido.

Pedro calóse el sombrero, se embozó en su capa, y un instante después los dos jóvenes se dirigían hacia fe el hospital.

—Decidme cuanto ha pasado, conde; os lo ruego» —No sé cómo empezar. Es tan grave lo que tengo que comunicaros...

—No importa. La incertidumbre en que me hallo es todavía mil veces peor que la realidad, por terrible que ésta sea. ¿Ha ocurrido alguna desgracia a Jacobo?

—No; vuestro hermano goza de la más perfecta salud.

—¿Acaso a mi padre...?

—Sí, don Pedro; vuestro padre...

—Acabad.

—Se encuentra herido.

—¡ Qué decís!

—Necesario es que lo sepaís, aunque me cueste mucho trabajo ser portador de tan mala nueva.

—¿ Y quién ha sido el infame?... Pero ¡ah! ¡Cuán necia es mi pregunta! ¡ Todo lo comprendo!

Y el joven, clavando sus pupilas en Las de su acompañante, le preguntó:

—¿Está muy grave? ¿Verdad que sí?

—¿A qué negároslo?

—Tal vez ha muerto, y no queréis decírmelo temiendo que mi desesperación aumente.

—No, amigo mío; vuestro padre se encuentra muy mal, pero no ha muerto.

—¡Ah! ¡Dios mío, si hubiese seguido nuestro consejo, si hubiera permitido que le acompañásemos Jacobo y yo!... ¿Pero cómo suponer que ese infame favorito, a quien el cielo confunda, había de atreverse a cometer un atentado tan escandaloso?

Un momento después, los dos jóvenes llegaron al hospital.

Pepín dio la mano a Pedro.

—¡Cómo! ¿No venís?

—No. Comprendo que vuestro señor padre tendrá que confiaros secretos que sólo deben ser conocidos por sus hijos. Yo ya he cumplido con los deberes que la amistad impone, y, por lo tanto, me retiro.

Pedro estrechó con efusión la mano de Pepín y aventuróse por el pasillo que conducía a la estancia en que se hallaba el moribundo.

Cuando el joven vio a su padre tendido en el lecho y cubierto de sangre, las lágrimas brotaron de sus ojos. Luego cambió con Jacobo un estrecho abrazo.

—Hijos míos-dijo el herido con voz, débil—, acercaos; necesito hablar con vosotros y no podré hacerlo pasados algunos momentos.

Los dos hermanos se aproximaron.

—No creo tener necesidad de deciros quién ha el autor de mi muerte; aunque el favorito haya bus cado asesinos para que ejecuten su infame propósito Antonio Pérez es el único enemigo que tengo; él mi matador.



* * *



Escobedo hizo una breve pausa.

—Ahora sólo quiero exigiros un juramento. Es mi voluntad postrera.

—¡Hablad, padre.

—Quiero que venguéis mi memoria; y para que lo consigáis, os recuerdo que Antonio Pérez, abusando de la confianza que en él ha depositado el rey, es el amante de la princesa de Eboli, manceba, como sabéis, del monarca. Nosotros somos los únicos que poseemos este secreto, y de aquí dimana el odio que me profesa el favorito.

—¡Qué infamia!

—Procurad que el rey tenga noticia de este hecho, y moriré con la tranquilidad que proporciona la certeza de haberme vengado.

—Padre, te juramos que los amores del favorito y la princesa dejarán de ser un secreto para el rey, y si es preciso, para la corte entera.

—Bien, hijos míos; entonces muero contento. Sólo os encargo, además, que hagáis saber cuanto ha sucedido al hermano del rey, y que le profeséis siempre el respeto y la adhesión que a mí me ha inspirado.

—¡Ah, padre, nosotros te juramos que siempre seremos decididos parciales de don Juan!

—Otro encargo tengo que haceros también.

—Cuantos queráis, padre-respondió Pedro, que apenas podía contener las lagrimas que amenazaban por brotar de sus ojos.

—Cuando volváis a casa, después que hayáis dado noticia a vuestra madre de todo lo ocurrido, dirigíos a mi estancia. En uno de los cajones de mi mesa encontraréis un pliego cerrado, cuyo sobre está dirigido a Mateo Vázquez, el segundo secretario del rey.

Pedro y Jacobo cambiaron una Miraba de sorpresa.

Sabían que Vázquez era enemigo de su padre.

—No dijeron, sin embargo, una sola palabra.

El herido continuó:

—Esa carta la llevaréis mañana mismo a su destino, entregándosela al secretario en su propia mano, y absteniéndoos en absoluto de hacer la más pequeña gestión para vengar mi memoria, hasta que Vázquez os lo indique. Esto es cuanto tengo que recomendaros, hijos míos.

El herido cerró los ojos.

Hallábase muy fatigado.



Poco después empezaron a penetrar en la estancia los primeros reflejos de la aurora.

Escobedo hizo una seña a sus hijos para que se aproximasen.

Luego rodeando con sus trémulos brazos el cuello délos jóvenes, y depositando un beso en sus frentes, les dijo:

—Adiós, hijos míos; sed siempre honrados y virtuosos; no echéis ninguna mancha en el apellido que lleváis, único patrimonio que os lego.

Escobedo cerró los ojos.

Su respiración era frecuente y agitada.

Una palidez marmórea extendiose por su rostro.

En aquel instante penetro en la estancia uno dé los médicos que había salido de ella a petición del enfermo para hablar libremente con sus hijos.

—Doctor-dijo Jacobo con acento desesperado—, salvadle.

—Es imposible; la ciencia no alcanza a realizar lo que pedís.

—¿Pero es posible que mi padre, mi honrado padre, vaya a dejar este mundo por la crueldad de unos infames asesinos?

—Desgraciadamente así es. El médico ha terminado, y el sacerdote debe empezar su sagrada misión.

Con efecto, un ministro de Dios entro en la; estancia un momento después. Jacobo y Pedro se arrodillaron junto al lecho y ambos oyeron las oraciones del sacerdote.

Escobedo fijaba sus vidriados ojos, ya en el anciano, ya en sus hijos.

Cuando el sacerdote concluyó sus oraciones, dirigió algunas palabras de consuelo a los hijos del moribundo. Pero éstos’ apenas la escucharon; sus sollozos ahogaban la voz del anciano.

—¡Adiós hijos míos!-dijo Escobedo.

Y cerráronse sus ojos para no volverse a abrir jamás.



* * *



Al siguiente día no hablábase en todas partes más que del trágico e inesperado fin del secretario del hermano del rey.

Cada cual hacía sus comentarios más o menos próximos a la realidad.

Eran las diez de la mañana cuando tres jóvenes deteníanse en la antecámara del favorito.

—¿Está el secretario del rey?-preguntó uno de ellos al criado que se hallaba en el aposento.

—Pasad-respondió 'éste.

Los tres jóvenes, que, como habrán comprendido nuestros lectores, eran los paisanos de Pérez, penetraron en la cámara,

—¿Ya tendrás seguramente noticia del buen resultado de la misión que nos encomendaste?-preguntó Enríquez.

—Sí, y me hallo satisfecho de vosotros,

Antonio Pérez tomó entonces de encima de su mesa tres pliegos.que hallábanse firmados por el rey.



Eran los nombramientos de alféreces a favor de sus paisanos.

—¿Cuándo salís de aquí?-preguntó el favorito,

—Esta misma noche.

—Muy bien. Cada uno de vosotros va a distinto punto, como apetecíais.

—Con efecto; estando reunidos no haríamos más que locuras.

Aquella noche, Enríquez, Martínez y Calvacho salieron de la corte con dirección a Italia.




CAPÍTULO CIII



HORAS DE ANSIEDAD



Tendamos ahora una mirada retrospectiva.

Mientras Enríquez, Martínez y Calvacho daban cumplimiento a las órdenes del secretario del rey, asesinando al infeliz Escobedo, la señora de éste, doña Paula Rodríguez, esperaba, como de costumbre, a su esposo.

Hallábase la dama acompañada de una joven sirviente, a la que distinguía con su confianza.

Llamábase ésta Rosa.

Doña Paula, por uno de esos misteriosas avisos dél corazón que se llaman presentimientos, hallábase aquella noche inquieta y triste.

La noche estaba muy obscura.

El viento azotaba los vidrios del balcón.

—¿Qué hora es, Rosa?-preguntó doña Paula con impaciencia.

—Señora-respondió la interpelada—, hace poco que oí el toque de Animas en la iglesia vecina.

—Las ocho-dijo la dama.

Y luego prosiguió:

—Extraño mucho que Pedro haya salido tan tarde de casa.

—Sus muchas ocupaciones le habrán obligado.

—Sin duda alguna. ¡Es tan celoso en el cumplimiento de su deber! Algunas veces desearía que no fuera tan activo. Y luego, Rosa, ¿a qué negártelo? desde lo que aconteció la otra noche cuando vino enfermo, no tengo tranquilidad en el alma. Temo que a cada momento le ocurra alguna desgracia.

—Es muy natural ese interés; pero yo creo que vuestro esposo ya se habrá prevenida paja evitar que se reproduzca el disgustó que experimentasteis.

—Es tan confiado como, bueno.

—Mala cualidad para tratar con enemigos.

—¿Qué quiere? El juzga todos por su generoso corazón. Hay que tener en cuenta que hasta hace muy poco el secretario del rey y mi marido fueron íntimos amigos. Ambos pertenecen ál propio partido, fundado por el difunto príncipe de Eboli; pero de pronto, Antonio Pérez se retrajo, no volviendo á está casa que antes frecuentaba mucho.

—Con efecto: recuerdo haberle visto muchas reces aquí.

—He querido saber los motivos del resentimiento que entré ellos existe; pero todas mis gestiones para lograrlo fueron inútiles. Verdad es que mi esposo es el hombre más reservado de este mundo.

La lluvia empezó a azotar los vidrios del balcón.

—¡Qué noche, Dios mío! —exclamó la dama.

—Yo creo que el señor vendrá pronto al ver este temporal.

—¡El cielo te oiga!

Y doña Paula guardó silencio algunos instantes.'

Luego prosiguió:

—¿¿Y mis hijos, Rosa?

—Señora, vuestro hijo mayor se halla en su estancia.

—¿Y Jacobo?

—Ha salido.

—Como todas las noches. También esto me preocupa. Bien comprendo que los jóvenes necesitan algunos ratos de expansión; pero, ¡si vieses cuán poco me agrada que mi hijo regrese a casa tan tarde!

—Creo que tiene amores con una hermosa joven.

—Sí; aunque nunca hemos hablado de esto, muchas veces se la he oído nombrar durante su sueño.



* * *



Transcurrieron dos horas, que a doña Paula le parecieron dos siglos.

Su impaciencia aumentaba.

—¡Dios mío! —exclamó—, ¡Escobedo no ha venido nunca tan tarde!

En aquel momento resonaron en la puerta de la casa dos fuertes aldabonazos.

Las pupilas de la dama se iluminaron de alegría

—¿Será él? Sí; no cabe duda. No sé por qué tengo esta noche más inquietud que otras.

Rosa se asomó al balcón.

—¿Es mi esposo? —preguntó doña Paula.

—No, señora.

—¿Mi hijo tal vez?

—Tampoco. Es un gallardo joven a quien no conozco.

—¿Un joven? ¿Será portador de alguna mala noticia?

—No; será algún amigo de vuestros hijos. Si me engaño, ha preguntado por ellos.

Rosa se separó del balcón.

Queriendo calmar la incertidumbre de su señora salió del aposento, preguntando al criado que había abierto la puerta quién era el desconocido.

—Ha preguntado por el hijo mayor de los señores.

—¿Y le guiaste a su estancia?

—Sí.

Ya comprenderán nuestros lectores que el recién llegado era Pepín, que, como vimos en el capítulo anterior, fué a anunciar a Pedro Escobedo el desastroso fin de su padre.

Rosa volvió a la estancia en que se hallaba doña Paula.

—¿Quién es ese joven?

—Como había supuesto, es un amigo de vuestra hijo.

—¡Qué hora de venir!

—Cosas de jóvenes.

—¡Me agracen tan poco esas amistades! Las madres quisiésemos que nuestros hijos no tuvieran más amigos que sus padres.

Eran las once de la noche, y Rosa, a pesar de los esfuerzos que hizo para dominar el sueño que sentía, no pudo vencerle y quedóse profundamente dormida.

Entonces doña Paula se aproximó al balcón, dirigiendo una mirada a través de los vidrios, por los que resbalaba la lluvia como esas lágrimas que arranca el dolor a nuestros ojos y se deslizan lentamente por el rostro.

La calle estaba desierta.

La inquietud de la dama crecía, agigantándose por instantes.

Nunca había llegado una hora tan avanzada de la noche sin que Escobedo y Jacobo estuviesen en sus respectivos aposentos.

Doña Paula tomó con [trémula mano la lámpara que ardía sobre una mesa y aventuróse por el corredor que conducía a la habitación de su hijo Pedro.

Su deseo era estampar un beso en la frente del joven.

Antes de entrar en la estancia dejó la lámpara en el próximo aposento para que sus rayos no le despertasen.

Luego penetró caminando muy despacio.

Su sorpresa fue inmensa al ver que el revuelto lecho hallábase vacío.

—¿Qué es esto? —preguntóse la dama—. Mi hijo se ha levantado.

Y llamó:

Un sirviente presentóse.

—Antonio, ¿y mi hijo? —preguntó, doña Paula. —Don Pedro ha salido.

—¿Cuándo?

—Hará una hora.

—¿Luego se ha ido con ese joven que vino en su busca?

—Precisamente:

—¡Es singular! Esta es la vez primera que Pedro sale de cas? sin ir a despedirse de mi, depositando un beso en mi frente.

—Quizá porque no os opusiéseis a que saliera tan tarde.

—Es posible; pero debiera haber reflexionado la inquietud en que estoy.

Doña: Paula volvióse a su aposento.

Al sentir el rumor sus pasos, Rosa despertó.

—¿Ha venido el señor? —preguntó*

—No, Rosa; y mi hijo Pedro ha salido. No tengo la menor duda de que alguna desgracia ocurre,

—Sosegáos; no hay razón para presagiar-esos anales.

—Son más de las once. {

—¡Tan tarde!

—Sí; y bien te consta que a estas horas, tanto mi esposo como mis hijos, se encuentran siempre en casa.

—Es cierto.

—¡Ah! Puedo asegurarte que si supiese dónde se halla mi marido, iría en su busca.

—Haríais mal. Es muy probable que el señor se encuentre en casa de alguno de los amigos de don Juan, y que se haya entretenido.

—Pero, ¿y Jacobo?

—Hablando de amores resbalan las horas con la rapidez de los minutos.

—¿Y Pedro? ¿Cómo te explicas que se haya marchado, con ese joven que vino en su busca?

—Muy fácilmente. Á los jóvenes les, agrada, dar un paseo nocturno...

—No, Rosa; demasiado comprendes tú que lo que ocurre esta noche es muy extraordinario.

—¿Por qué?

—Se comprendería que cualquiera de ellos se hubiera retrasado; pero los tres, es imposible.

—¿Queréis que le diga a Antonio que dé una vuelta por los alrededores de esta casa?

—No; mi deseo sería ir yo misma.

—¡Qué locura, señora!

—Y si no lo he hecho ya es por no despertar el enojo de mi marido si regresaba durante mi ausencia.

—Es cierto; aunque os agradeciese el mucho interés que por él sentís, no había de agradarle que hubiéseis salido de casa a estas horas.

La dama, aunque sentía los abrasadores latidos de la fiebre que producíale su inquietud, abrió las vidrieras y asomóse al balcón.

Un momento después llegaron a sus oídos los acompasados rumores que producían los pasos de la ronda.

Con efecto, un alcalde, seguido de una docena de alguaciles, entró en la calle.

—Es una desgracia-dijo el alcaide—, porque es joven todavía.

—Y las heridas, ¿son graves?-preguntó uno de los corchetes.

—Tanto, que a estas horas debe haber muerto.

La ronda se alejó.

Sus pasos perdiéronse en la vecina calleja.

Aquellas frases, que realmente habían aludido a la desgracia de Escobedo, aumentaron la ansiedad de la infeliz esposa.




CAPITULO CIV



LA CARTA DEL MUERTO



Empezaban a advertirse en el cielo las primeras tintas de un crepúsculo melancólico, como todos los que anuncian un día lluvioso.

Doña Paula no se había separado del balcón.

Con los codos apoyados en la balaustrada y la cabeza entre las manos, no apartaba sus ojos de la vecina calle.

Es imposible transmitir al papel las impresiones que experimentó aquella noche la noble dama.

Rayaba su impaciencia en desesperación, cuando vió doblar la esquina y entrar en la calle a dos embozados.

Eran Pedro y Jacobo.

Ambos jóvenes marchaban el uno delante del otro sin cambiar una sola palabra.

Doña Paula sintió ensancharse su corazón en el pecho al ver a sus hijos.



Pero aquella alegría fué tan fugaz como el resplandor de un relámpago, cuyo reflejo hace desaparecer la obscuridad de la preñada nube para que luego resulten más tétricas sus pavorosas sombras.

Escobedo no venía.

¿Cómo un hombre que era el símbolo de la puntualidad y sistemático como pocos, habíase pasada la noche fuera de casa sin que le inquietara la incertidumbre en que, necesariamente, había de hallarse su esposa, ni enviarla siquiera un recado manifestando los motivos de su ausencia?

Estas reflexiones hacíase la dama mientras bajaba con rapidez los peldaños que conducían al zaguán.

Antes que Pedro y Jacobo llamasen, doña Paula abrió.

Los jóvenes, al ver a su madre, retrocedieron.

Tan inmensa fué la sorpresa qué experimentaron.

—¿Y vuestro padre, hijos míos? ¿Dónde está? ¿Cómo no viene con vosotros?

—Madre-dijo Jacobo, que poseía una imaginación más viva que la de su hermano mayor—,no os inquietéis.

—¿No le ha ocurrido alguna desgracia?

Gran esfuerzo tuvo que hacer el joven para no prorrumpir en sollozos al oír esta pregunta.

—No; padre ha tenido que hacer y nos envía para que no estés inquieta.

—¡Ah! Eso no es cierto. Conozco en tu voz y en la expresión de vuestros semblantes, que no es verdad lo que me dices.

Pedro rodeó con su brazo el talle de la dama, y la dijo:

—Vamos a tu habitación, madre mía. Estás yerta; se conoce que hace muchas horas que estabas en el balcón.

—Esperándoos.

—¡Pobre madre mía!

Un momento después, la dama y los dos jóvenes penetraron en el aposento de la primera.

—Hijos míos —continuó la dama—, decidme lo que ha pasado; yo os lo ruego; no temáis que el dolor me mate; es mil veces más espantosa la incertidumbre.

—¡Sois tan buena y os preocupáis tanto por todo lo que con nosotros se relacione, aunque sea una cosa sin importancia!...

—Habla, Pedro. ¿Verdad que a tu padre le ha sucedido algo?

—Sí; pero no os inquietéis.

—Se encuentra un poco enfermo —añadió Jacobo.

—Y entonces, ¿cómo no ha venido? ¿Dónde pueden atenderle con mayor solicitud qué en su casa, donde se hallan su esposa y sus hijos?

—Es verdad; pero como la otra noche ocurrió aquel desagradable incidente que tan fatales consecuencias pudo tener...

—No quiere alarmarme. ¡Ah! ¡Cómo olvida que yo le amo en la desgracia aún más que en los periodos de ventura! Vamos, hijos míos, vamos adonde se encuentre vuestro padre. Muy enfermo debe estar cuando no ha venido. Y en cuanto a vosotros ¿por qué no me enviasteis un recado? Al menos, debisteis venir a avisarme uno, quedando el otro en su compañía.

Doña Paula observó que los dos jóvenes permanecían inmóviles.

—¿Qué hacéis? ¿Cómo no venís?

Jacobo aproximóse a la dama, y, tomando una de sus manos entre las suyas, la dijo:

—Madre mía, ahora estáis muy desasosegada; no conviene que salgáis de aquí. Tenéis fiebre, y...

—¿Vas a aconsejarme que no cumpla con mi deber yendo junto a mi esposo, que se encuentra enfermo?

Y esta pregunta fué hecha con acento severo.

—Ya veis, hasta mi padre se disgustará.

—No; tu padre no puede disgustarse porque vaya a su lado; por el contrario: lo que ahora estará causándole disgusto es que no me encuentre junto a él

—Se encuentra bastante enfermo, y...

—¿Y es posible que hallándose grave permanezcáis con tanta calma? ¡Ah! ¡Nunca lo hubiese creído de vosotros!

—¡Pero, madre!

—¡Basta! —interrumpió doña Paula—. Si buscáis esa excusa para no acompañarme, yo iré sola.

—¡Madre!



—He dicho que basta. ¿Dónde se encuentra mi esposo?

Pedro y Jacobo no respondieron una sola palabra.

Entonces la dama se [aproximó a Jacobo, que era el que se hallaba más cerca, y asiéndole de un brazo ton desesperación, le dijo:

—Responde.

Jacobo arrojóse a sus brazos.

—¡Que espanto! ¡Dios mío!-exclamo la dama rechazándole—. ¡Tu capa se encuentra manchada de sangre!

Con efecto, Jacobo, al conducir a su desgraciado padre al hospital, ayudado de Pepín, habíase manchado la ropa, llevando en ella las rojas señales que su «adre advirtió.

—¡Ah!-exclamó ésta con acento desesperado-no me niegues la verdad, dime lo que ha sucedido.

—Madre, me falta valor.

—¿Está herido?

—¡Ojalá!

—¿Ha muerto?

Jacobo y Pedro se arrojaron sollozando en los brazos de su madre.

La dama lanzó un grito desgarrador, cayendo desplomada en los brazos da sus hijos.

Estos la condujeron al lecho.



* * *



Media hora después doña Paula se estremeció. Luego sus ojos se fijaron en los de su hijo Jacobo pues Pedro no se h aljaba en la estancia.

La infeliz viuda prorrumpió en sollozos.

—¡Hijo de mi alma!-exclamó con acento entrecortado—; ¿dónde está tu hermano? Dile que ven— ga. No quiero que os separéis de mí ni un sólo instante.

—Pedro vendrá en seguida, madre.

—Pero, ¿dónde se halla?

—Ha salido de casa.

—¡Que ha salido! ¡Ah! ¿Cómo lo consentiste? Los infames asesinos de tu padre derramarán también su sangre.

—Tranquilizaos; Pedro ha ido en busca del doctor Santibáñez.

—¿De don Alonso de Santibáñez?-preguntó la dama con asombro.

—Sí, madre mía.

—¡Del médico de la cámara del rey!

—Precisamente.

—¿Y con qué objeto busca mi hijo a ese hombre?

—Estáis delicada; la emoción que habéis recibido esta noche ha sido muy fuerte, y...

—¿Pretendéis que ese médico me asista durante mi dolencia? No, de ningún modo.

—¿Por qué os oponéis?

—Don Alonso será capaz de darme un tósigo.

—No lo creáis. Don Alonso es incapaz de cometer un crimen de esa naturaleza.

—Es el médico dél rey...

—Cierto; pero esto no indica que sea un infame. Por el contrario, todos afirman que siempre que el monarca ha reclamado sus servicios queriendo cometer alguna vileza, don Alonso se ha opuesto tenazmente.

—Yo no quiero, sin embargo, que ese hombre entre en casa.

—Madre, no dudéis de la buena fe Santibáñez. Recordad que hace pocas noches que mi desventurado padre vino enfermo, y...

—Es verdad; después de todo, no hay motivo para dudar de don Alonso. Pero todo es inútil. La enfermedad que hoy me aflige no puede curarse. No basta la ciencia a conseguirlo. Para el alma no hay paliativos.

En aquel instante penetraron en la estancia el doctor Santibáñez y Pedro. El primero aproximóse a doña Paula. Después de examinarla detenidamente, dijo:

—Esto no tiene importancia-dijo—; esta señora se encuentra bajo los efectos de una gran excitación nerviosa, producida por las violentas impresiones que ha experimentado.

¿Dé manera doctor— preguntó Pedro—, que no creéis que la enferma corre peligro?

—Ninguno. No obstante, esta tarde volveré a visitarla.

El doctor Santibáñez, después de escribir una receta en la estancia contigua a aquella en que sé hallaba la enferma, despidiose de Pedro y Jacobo, saliendo de la casa un momento después.

La enferma fijó sus ojo?, húmedos por el llanto, en los dos jóvenes.

—Ahora, hijos míos-dijo después de una breve pausa—, quiero que me digáis cómo ha ocurrido la desgracia de vuestro padre.

—¡Para qué entristeceros todavía más con esa relación!

—¡Hablad, hijos míos!

Jacobo refirió a su madre cuanto había pasado.

—¡Ah¡ ¡No cabe duda que los asesinos fueron envía los por Antonio Pérez!-exclamó doña Paula— Es necesario, por lo tanto, que venguemos la memoria de vuestro padre.

—Ese es nuestro único deseo, y lo hemos de realizar fácilmente.

—¿De qué modo? Recordad que se trata del secretario del rey; esto es, del hombre que ha sabido granjearse la estimación y la confianza de su majestad.

—Tened en cuenta que al morir nuestro padre nos dió sus instrucciones.

—¿Cuáles?

—Nos recordó que Antonio Pérez es amante de la princesa de Eboli.

—¡Cómo! ¿Vuestro padre poseía ese secreto? Antonio Pérez deseaba su muerte no considerándose seguro.

—Es indudable.

—Hoy mismo —continuó la dama—, aunque tenga que hacer un gran esfuerzo para abandonar el lecho, iré a palacio, refiriendo al rey cuanto sucede.

—No, madre —interrumpió Pedro—; eso sería una locura.

—¿Por que?

—Porque no conseguiríamos nuestro objeto. Como comprenderéis, el secretario ha de haber tomado sus medidas para evitar que ninguno de nosotros llegue hasta la regia cámara.

—No lo creas. ¿Qué sabe ese infame? El no puede sospechar que mi esposo ha tenido tiempo de haceros sabedores de ese importante secreto.

—Pero aunque así sea, no podemos dar el paso que queréis.

—No me explico el por qué.

—Porque nuestro padre nos dijo que en uno de los cajones de su mesa encontraríamos un pliego cerrado para don Mateo Vázquez.

—¿Para el segundo secretario del rey?

—Sí.

—¡Es singular! Ese hombre pertenece a un partido «puesto al de tu padre. Me consta que siempre se trataron ambos con prevención.

—Es cierto.

—¿Y qué más os encargó?

—Que entregásemos esa carta a Vázquez, pues de este modo conseguiríamos vengarnos de Pérez sin comprometernos en lo más mínimo.

—¡Ah, Dios mío! ¡Aun en los instantes postreras pensaba en el bien de su esposa y sus hijos! —exclamo doña Paula con desesperación.

Y las lágrimas ahogaron su acento.

—Bien, hijos míos —prosiguió después—; necesario es cumplir sus últimas disposiciones. ¿Habéis regístralo el sitio en que os indicó que hadaríais ese pliego?

—Aún no.

—¿Es posible?

—aladre, no nos atrevemos a separarnos de vuestro la: o.

—Id, id enseguida.a su aposento.

Pedro y Jacobo obedecieron, dirigiéndose a la estancia de su difunto padre.

Entre la multitud de papeles que había en la mesa hallaron la carta que Escobedo, tal vez presintiendo su próxima muerte, había escrito para el
secretario del rey don Mateo Vázquez.

—Hela aquí —dijo Pedro tomando el pliego entre sus manos.

La carta estaba cerrada.

—Es preciso que hoy mismo la lleves a su destino — dijo Jacobo.

—Desde luego. Espero que ese papel vengue la muerte de nuestro padre; pero si así no fuese, si el secretario Vázquez no hiciera, nada en contra de Antonio Pérez, entonces, supuesto, que carecemos de influencia cerca del rey, obraremos por cuenta propia.

—Sí, Jacobo; la sangre que nuestro infeliz padre ha vertido ha grabado una mancha que no puede borrarse más que vertiendo la de su infame matador.

Los dos jóvenes dirigiéronse de nuevo a la estancia en que se hallaba doña Paula.

Esta al verlos entrar, les dirigió una mirada, en la que veíase retratada la ansiedad más profunda.

—¿Encontrasteis la carta?-les preguntó.

—Sí, madre, aquí está.

La dama tomó la epístola de manos de Pedro

En el sobre dase el hombre de Mateo Vázquez.

—Bien, hijos míos; es necesario que cumpláis el postrer encargo del hombre que os dió el ser.

—¿No os parece que ahora mismo vayamos a palacio?

—Sí; cuanto antes mejor.

Iban Pedro y Jacobo a salir de la estancia, cuando doña Paula los llamó de nuevo.

—Hijos míos-les dijo—, no puedo negaros que desde anoche mi espíritu se halla intranquilo. Me espanta la soledad; paréceme que los infames asesinos de vuestro padre, no satisfechos con haberle arrebatado la vida, van a venir a esta casa en»i busca para mofarse de mi dolor. No quiero quedarme sola. Supuesto que no se trata más que de entregar esa carta a don Mateo y referirle lo que ¿noche sucedió, creo que basta con que vaya uno de vosotros.


—Es cierto.

—El otro puede permanecer a mi lado.



—Dame, pues, la carta-dijo resueltamente Jacobo.

—No-interrumpióle Pedro—; tú, hermano mío has sido quien recogiste en tus brazos a nuestro padre, conduciéndolo hasta el hospital, donde exhaló el ultimo suspiro. Hasta ahora has lomado una parte muy directa en este sangriento drama; justo es que yo mí encargue de ir a palacio y hablar con el de Vázquez.

—Sea como quieras-dijo Jacobo.

—Tú, entre tanto, te quedas junto a nuestra madre, que se halla muy delicada.

—Perfectamente.

Pedro depositó un beso en la frente de su madre.

—Hijo mío, vuelve pronto; ya puede adivinar con qué ansiedad me quedo.

—No temáis. Como comprendéis, don Mateo, aunque enemigo de mi padre, no ha de inferirme el menor agravio.

—Estoy tan atemorizada, que la cosa más pequeña se me figura un mundo.

—Quedáos tranquila; yo volveré pronto.

—Adiós, Pedro.

El joven salió de la estancia.

Entonces Jacobo sentóse junto al lecho de la enferma.

—¡Ay, hijo mío, cada vez que pienso que tu padre ha muerto, me parece más imposible! ¡Era tan bueno* Sólo un corazón de tigre como el del favorito pudo disponer semejante infamia.



—Es cierto, madre.

La enferma prorrumpió en sollozos.

Jacobo guardó silencio.

No se atrevía a prodigar consuelos a su madre, porque hay dolores que no se calman: son como algunas heridas, que no basta la benéfica acción del bálsamo para curarlas.

Dona Paula, rendida de llorar, cerró los ojos, y poco después su acompasada respiración indicóle al joven que se había dormido.




CAPITULO CV



DONDE LOS HIJOS DE ESCOBEDO DAN LOS PRIMEROS PASOS PARA VENGAR A SU PADRE



Pedro, apenas salió de la casa de su madre, dirigióse con paso rápido hacia palacio.

Una vez en éste, aventuróse por la ancha escalera de mármol que conducía a la cámara donde, generalmente, trabajaba don Mateo Vázquez.

Algunos criados hallábanse en la plataforma del piso principal.

—¿Don Mateo Vázquez? —preguntó a uno de «líos el joven.

—El señor secretario no ha venido aún al despacho.

—¿A qué hora acostumbra a verificarlo?

—No puedo contestaros con seguridad, porque esto depende de sus ocupaciones.

—Pero, ¿acaso don Mateo no vive aquí?

—No, señor.



—¿Tenéis la bondad de decirme las señas de su casa?

—En la próxima calle veréis una casa de buena apariencia que forma esquina. En ella vive el señor secretario del rey. Pero si vuestro objeto es verle como supongo, ha de seros muy difícil: a estas horas está generalmente ocupado, y no le place interrumpir sus tareas.

Pedro dió las gracias al cielo, y, embozándose de nuevo, bajó la escalera, dirigiéndose al sitio que acababan de indicarle.

Un momento después deteníase delante de la puerta de la casa en que vivía el de Vázquez.

Un pajecillo, predilecto de la esposa del secretario, se detuvo al ver al joven.

—¿Qué deseáis, hidalgo?-le preguntó con inflexiones de voz casi infantiles.

—Deseo, hablar un instante con tu señor.

—Difícil ha de ser complaceros, pues espera— al confesor de su majestad, y no recibe a nadie, según me ha prevenido.,

—Es un instante tan sólo.

—¿Vuestro nombre?

—Pedro Escobedo.

El pajecillo clavó sus ojos con extrañeza en el joven.

Luego dijo:

—Esperad un instante.

Y penetró en la estancia de Vázquez.

Este estaba escribiendo.



Al sentir el rumor que produjeron los pasos paje, dirigió a éste una mirada.

—¿Qué ocurre, Fernando?-le preguntó.

—Señor-respondióle el adolescente—, un joven desea hablaros.

—¿No te he dicho mas de mil veces que a estas horas no recibo absolutamente a nadie?

—Dice que se llama Pedro Escobado.

—¡Pedro Escobedo!-repitió el secretario con asombro.

—Si.

—Sin duda es hijo del secretario del hermano del rey. De todas maneras me sorprende mucho que ese joven venga en mi busca.

—¿Queréis que le diga que ahora os es imposible recibirle.

—No, hazle pasar. Aún es temprano y el confesor del rey no vendrá hasta las doce, según me dijo.

El paje dejó caer la cortina que cubría la puerta yendo de nuevo a la antecámara en busca del hijo de doña Paula.

Mateo Vázquez era un hombre de unos cuarenta años.

Sus cabellos eran negros, aunque advertíanse entre ellos algunas canas, hijas del excesivo trabajo, pues Vázquez no abandonaba el pupitre desde que nacía el: sol hasta que éste llegaba a su ocaso.

Sus mejillas eran pálidas.

Sus pómulos, salientes.

Sus ojos, algo hundidos, pocas veces miraban de frente a las personas con quienes hablaba.

Era alto y delgado.

Su frente, espaciosa.

Sus manos, b ancas y aristocráticas como las de una mujer;

Si es cierto que en la fisonomía se graban casi siempre los caracteres de la profesión de los hombres, al ver a Vázquez cualquiera hubiera asegurado que era un familiar del Santo Oficio.

Sin embargo, hubiérase engolado.

Mateo Vázquez era el segundo secretario del rey y una de las personas que gozaban de más influencia cerca del monarca.

Hemos hecho su retrato. Digamos ahora algo referente a sus condiciones morales.

Vázquez era intrigante y perverso.

Poseía un alma de hielo y un corazón duro y egoísta.

No se esclavizaba más que ante su propia conveniencia.

Era fanático y supersticioso.

No tenía en el mundo más que un amigo a quien quisiese de veras.

Este era Chaves, el confesor del rey.

Necesario es advertir a nuestros lectores, aunque ya lo hemos hecho ligeramente en otra ocasión, que por aquellos tiempos había en España dos partidos. Uno creado por Ruy Gómez de Silva, el difunto esposo de la princesa de Éboli. A éste pertenecían Antonio Pérez, el hermano del rey don Juan de Austria, y por lo tanto, Escobedo.

El otro bando hallábase representado por el confesor Chaves y el segundo secretario del monarca don Mateo Vázquez.

He aquí explicada la sorpresa que experimentó este último al saber por su pajecillo que el joven Escobedo esperaba en la antecámara de su casa.

Pedro Escobedo, acompañado del pajecillo, penetró en la estancia de Vázquez.

Fernando se retiró, cerrando tras sí la mampara.

El secretario dirigió al hijo de Escobedo una recelosa mirada.

—Señor-dijo el joven—, veo en vuestros ojos la extrañeza que os produce mi visita. Debo advertiros, sin embargo, que no debéis ver en mí ál hijo de un adversario político, sino al hombre que viene a vuestra: cámara solicitando justicia.

—¿Justicia? No os comprendo, joven.

—Es indudable que ya habrá llegado a vuestros oídos que mi infeliz padre fué anoche villanamente asesinado,

—Con efecto, he sabido la desgracia ocurrida a vuestro padre.

—¿Y no suponéis también quién fué su matador?

—Os confieso que lo ignoro.

—Pues ante todo, señor, debo entregaros una carta que mí padre ha dejado para vos.



—Sí; es seguro que en ella os hará algunas revelaciones importantes,

Pedro sacó de su escarcela la carta, entregándose— la a! secretario.

Este rasgó el sobre y la leyó.

Los ojos del hijo de Escobedo no se apartaron de Vázquez.

Quería adivinar en su rostro lo que aquella misteriosa carta decían

El secretario palideció.

Luego, una sonrisa diabólica dibujóse en sus labios.

Era indudable que la carta de Escobedo había despertado en él un mundo de pensamientos.

Dobló de nuevo el papel, y guardándole en uno de los cajones de su mesa, dijo luego:

—Perfectamente, joven. Ahora necesito que me expliquéis detalladamente cuanto ocurrió anoche.

—Lo haré, señor; pues aunque no me hallaba presente cuando los asesinos acometieron a mi buen padre, éste vivió una hora, y pudo, por lo tanto, enterarnos de lo sucedido.

—Hablad, pues,

—Hace pocos días —comenzó el joven— que mi padre recibió una invitación de Antonio Pérez para que asistiese a un banquete que el favorito celebró en su casa. ¿Mi padre no dudó en asistir. En primer lugar, porque hallábase dotado de un valor indiscutible, y jamás hubiese rehuido una contienda con el privado; y además» señor, porque so era posible que imaginase que ese hombre iba a llevar su cinismo y su maldad hasta el punto que lo hizo.

—¿Qué sucedió, pues?

—Aquella noche, después del banquete, mi padre presentóse en casa pálido como los muertos y acometido de los dolores más espantosos.

—Tal vez un tósigo...

—Lo habéis comprendido. El favorito del rey después de prometerle que haría cuanto fuera posible para que se realizasen los deseos de don Juan de Austria, único móvil que indujo a mi padre a venir a España, después de brindar con él afectando que habían concluido entre ellos los pequeños resentimientos que existían, le vió partir con la sonrisa en los labios. Mi padre hubiese muerto, seguramente, a no haber acudido a tiempo el doctor Santibáñez.

—Y Escobedo, ¿qué hizo al siguiente día?

—Lo ignoro, señor. Mi hermano y yo habíamos formado el firme propósito de acompañarle siempre adonde quiera que se dirigiese; pero él se opuso y nos aseguró que había tomado serías medidas para evitar las asechanzas del favorito.

—Tal vez se refiriese a la carta que acabáis de entregarme.

—Es posible. Yo, como comprenderéis, ignoro lo que en ella os dice.

—Proseguid.

—Anoche mi padre salió de casa, como de costumbre. Mi madre estaba muy inquieta; parecía que el corazón advertíale lo que iba a ocurrir. Cuando recibí aviso de la desgracia, mi padre hallábase moribundo en uno de los hospitales de esta corte acompañado de mi hermano Jacobo.

—¿Luego vuestro hermano iba en su compañía cuando ocurrió la desgracia?

—No, señor. ¡Ojalá hubiese sido así! Entonces es muy probable que los agresores no. hubiesen huido, como lo hicieron, sin que alguno recibiese el justo castigo de su crimen. Mi hermano pasaba casualmente por la calle en que cayó mi padre sin fuerza para defenderse.

—Y vuestro padre, ¿qué os dijo?

—¡Ah, señor! Un importante secreto, que es, sin duda alguna, el que os confía en la carta que os he entregado. Nos dijo que la princesa de Eboli y Antonio Pérez...

—Basta-interrumpió Vázquez, dirigiendo a su alrededor una recelosa miradas.

Y luego, clavando sus ojos en Pedro, le dijo:

—Vuestro deseo al venir a mi casa, no es otro que vengar a vuestro padre, ¿no es cierto?

—Sí, señor; aunque para conseguirlo tenga que perder la vida.

—No hace falta tan inmenso sacrificio.

—Vos me diréis qué debo hacer.

Como comprenderéis, el secreto que vuestro padre os ha confiado es gravísimo. Figuran en él personas tan respetables como el rey, la princesa de Eboli y el favorito de su majestad.

—Es cierto, señor.

—Este último, si sabe que poseéis este secreto, no dudará un instante en tenderos un lazo, como lo ha hecho con el autor de vuestros días.

—Es verdad.

—Conviene, por Jo tanto, que guardéis el más profundo silencio respecto a este asunto.

—Pero entonces el crimen de Antonio Pérez quedará impune.

—No lo creáis, joven; como quedaría impune sería si vos trataseis de hablar personalmente con el rey. Pérez es hombre de buena imaginación, y no le faltarían medios para comprometeros, librándose él de un justo castigo. Por lo tanto, seguid mi consejo.

—Seguiré vuestro consejo si me hacéis una promesa.

—¿Cuál?

—Cumplir el encargo que mi padre os haga en su carta.

—No lo dudéis. Aunque vuestro padre, como antes habéis dicho muy bien, no profesaba mis ideas, basta que haya sido víctima de una horrible asechanza para que yo procure que se os haga justicia.

—¡Ah! gracias, señor.

—Id, pues, tranquilo a vuestra casa, donde os esperará vuestra desconsolada madre.

—Con efecto, señor; la infeliz ha recibido un golpe muy rudo.



—Tened un poco de paciencia, esperad, y no dudéis que el favorito sufrirá las consecuencias del crimen de anoche.

Pedro inclinóse delante de Vázquez y después de darle de nuevo las gracias y ofrecerle sus servicios, salió del aposento.

Hallábase satisfecho.

No podía dudar que Mateo Vázquez, irreconciliable enemigo de Antonio Pérez, había de hacer grandes esfuerzos para perjudicarle,



* * *



Pedro entraba de nuevo en su casa poco tiempo después.

Dirigióse a la estancia de su madre.

Esta permanecía durmiendo.

Jacobo hallábase sentado cerca del lecho.

Al ver a su hermano se levantó.

—Vamos al próximo aposento, para que nuestra madre no sé despierte con el rumor de nuestras voces.

—Es verdad.

Una vez en la estancia contigua, los dos hermanos ocuparon un diván.

—¿Has visto al secretario del rey?

—Sí.

—¿De manera que le entregaste la carta de nuestro pobre padre?

—En seguida que entré en el aposentó.

—¿Y qué te ha dicho?



—Me ha hecho la promesa formal de vengar su memoria.

—¡Ah!... No espero ser dichoso hasta que eso se realice.

—Se realizará, Jacobo, no lo dudes. Prescindiendo de que Dios no puede permitir que ese crimen quede impune, hay razones más que suficientes para suponer que Vázquez haga cuantos esfuerzos estén a su alcance para perjudicar al matador de nuestro padre.

—Sí; es indudable que nos cumplirá su promesa.

—Y si no lo hiciese, tiempo nos queda de obrar por nosotros mismos. Una ofensa como la que hemos recibido, no se borrará jamás de nuestra memoria mientras nuestros corazones latan en el pecho.

—Es verdad, Pedro.

Los dos jóvenes oyeron en aquel instante un hondo suspiro que se escapó de los labios de su madre. Ambos acudieron en seguida a la estancia.

La viuda se sonrió amargamente al ver a sus hijos.

—¡Ah! ¡Si no fuese porque ahora os veo, no hubiera querido despertar nunca! ¡Es tan espantosa la realidad!... He soñado que vuestro padre no había muerto, y que todos salíamos de la corte para ir a Flandes al lado de don Juan.

—¡Pebre madre mía!

—Pero ahora despierto y veo que todo es una ilusión, un delirio, para que la realidad me parezca más horrible.

—Es cierto, madre-dijo Pedro-pero sabe que el único consuelo que puedes tener en tu profunda y justa pena, es que el asesino de mi padre, del noble esposo que perdiste, caerá del pedestal de su grandeza.

—¿Viste al de Vázquez? Había olvidado hacerte esta pregunta. Verdad es que no tengo la cabeza para nada.

—Le he visto, madre-respondió Pedro—, y me ha prometido que el crimen del secretario del rey no quedará impune. Es preciso, sin embargo, no revelar a nadie el secreto que poseemos.

—Mucho ha de costarme hacer lo que exige.

—Pues es preciso; de otro modo nos comprometeríamos, tal vez sin conseguir lo que apetecemos.

Doña Paula quedóse pensativa.

Aquella noche sus hijos no se separaron de ella.




CAPITULO CVI



DOS ENEMIGOS DE ANTONIO PÉREZ



Volvamos ahora a la cámara del secretario del rey, Mateo Vázquez.

Este, apenas vio salir de la estancia al hijo de Escobedo, cambió completamente la expresión de su rostro.

Un relámpago de alegría iluminó sus ojos.

En sus labios, finos y sagaces, dibujóse una sonrisa. Verdad es que el secreto que acababa de saber, tanto por la carta del desventurado Escobedo, como por Jo que habíale dicho su hijo; le prestaba medios para conseguir la realización de un propósito que durante mucho tiempo habíale quitado el sueño.

Este propósito, como comprenderán nuestros lectores, no era otro que incapacitar a Antonio Pérez a los ojos del rey, haciendo que el favorito descendiese del pedestal de su grandeza. Conseguido esto, el partido político opuesto terminaba para siempre.

Su fundador, Ruy Gómez, había muerto algunos años antes; don Juan de Austria hallábase en remotas tierras y no era fácil que regresase en algún tiempo, vista la oposición de Felipe II; por lo tanto, el único que hallábase en aptitud de defender aquella política, contraria a la de Vázquez y el confesor del monarca, era el favorito de su majestad.

Indescriptible fue, por lo tanto, la satisfacción que el segundo secretario del rey experimentó al adquirir una prueba que le proporcionaba los medios de destrozar a aquel partido, que tantas veces le había preocupado.

—El rey-dijóse Vázquez-es orgulloso y déspota.

Por pequeñas causas ha sido inexorable con aquellos que trataron de ofenderle en lo más mínimo; ¿qué no hará con el hombre que le ha arrebatado el amor de una mujer que ama, esto es, con el que le hiere en lo que más lastima la vanidad de los mortales? Es seguro que la venganza que tome contra el favorito ha de ser inmensa.

Mateo Vázquez se restregó las manos con alegría.

—Entonces-prosiguió, meditando en su futuro engrandecimiento—, es probable que el rey aumente la confianza con que ya me distingue, y que yo sea el priado. ¡Ah! —continuó sonriéndose-si esto sucede, yo evitaré muchos de los males que pesan sobre el país. Así pensaba Mateo Vázquez, cuando la mampara abrióse de nuevo, dando paso al paje que una hora antes había anunciado al hijo de Escobedo.

—¿ Qué quieres, Fernando?-preguntó Vázquez.

—Señor, el reverendo padre Chaves acaba de llegar.

—Que pase en seguida.

No era necesario que Vázquez diese aquella orden pues el confesor del rey presentóse en la estancia cuando el paje iba a retirarse del dintel.

Entre Chaves y Vázquez mediaba una verdadera amistad.

—Sentaos, padre-dijo el segundo, después de estrechar con efusión la mano del sacerdote.

Este ocupó un sillón que hallábase cerca de la chimenea.

Luego, clavando sus ojos en Vázquez, le preguntó

—¿ Ya habréis tenido noticia de los sucesos ocurridos anoche?

—¿ Os referís al asesinato de Escobedo?

—Precisamente; eso es lo que preocupa todos los ánimos, dando motivo a todas las conversaciones. Mateo Vázquez acercóse al confesor del rey.

—Puedo daros muchos pormenores respecto a ese crimen.

—¿De veras?

—Sí, padre; pues conozco al asesino de Escobedo, y es muy probable que vos no podáis decir otro tanto. Chaves dirigió una mirada a Mateo Vázquez.

No es comprendo. ¿ Decís que sabéis el nombre del matador?

—Perfectamente.

—Hablad, amigo Vázquez.

—Sabed que hace dos horas que hallábame en esta estancia trabajando, como de costumbre, cuando uno de mis criados me anunció que un joven esperaba en la antecámara, dando las mayores muestras del interés que sentía por verme. Es seguro que no podréis adivinar quién era, aunque pongáis en tortura vuestra imaginación.

—Con efecto.

—Pues el joven que deseaba hablar conmigo no era otro que uno de los hijos de Escobedo.

El padre Chaves hizo un movimiento que expresaba su asombro.

—¡ Un hijo de Escobedo! —exclamó.

—Sí, padre. Como comprenderéis, ya tenía noticia de la desgracia ocurrida al secretario^ de don Juan de Austria.

—¿Y qué deseaba de vos ese joven?

—Después de manifestarme su deseo de que no viese en él al hijo de uno de los defensores de una política contraria, díjome que su interés era vengar la memoria de su padre y dar cumplimiento a un encargo de éste.

—¿Luego Escobedo habíale encargado que os viese, tal vez presintiendo lo que iba a pasar?

—Es indudable.

—¿ Y qué os dijo ese joven?›

—Antes de hacerme la más pequeña revelación me entregó una carta de su padre.

—¿Una carta?

—En la que me confiaba un secreto que puede tener gran importancia para nosotros.

—Hablad, Vázquez; no podéis imaginaros cuan grande es la impaciencia que siento.

—Escobedo decíame que hallábase seguro de Antonio Pérez había de tenderle un lazo, como en realidad ha sucedido.

—¿ Luego el secretario de su majestad ha sido el autor de ese crimen?

—Sí; y, como comprenderéis, puede ser fatal para él que nosotros conozcamos este secreto.

—No tanto como suponéis, amigo Vázquez.

—¿ Desconfiáis de los resultados más satisfactorios? —Sí. Es muy posible que Antonio Pérez, al tomar una determinación tan enérgica contra Escobedo, haya obedecido a disposiciones de su majestad.

—No lo creáis. No os negaré que es posible que Pérez haya procurado inclinar el ánimo del rey a fin de que diese esa orden; pero, aun suponiendo que haya sucedido así, poseemos armas para herir de muerte al secretario.

—¿ Cuáles?

—Leed esta carta, y comprenderéis el plan que me propongo.

Y Mateo Vázquez entregó al sacerdote la carta de Escobedo.

El anciano la leyó.,

Luego devolviósela a su amigo, sin que su rostrop61 diese su impasible exterioridad,

—Perfectamente-dijo con reposado acento-ahora me explico vuestras palabras.

—¿Creéis que don Felipe perdone a su secretario haberle hecho traición sosteniendo amorosos tratos con la princesa de Eboli.

—No, eso es imposible. Nadie tiene tantos motivos como yo para conocer el carácter de su majestad, puesto que soy su confesor y consejero espiritual.

—El hijo de Escobedo, que posee el secreto de esos amores, hallábase decidido a manifestárselos al monarca.

—Hubiera sido una locura. El rey, al saber que ese joven posee un secreto que le pone en ridículo a los ojos del mundo, hubiera sido muy capaz de decretar su muerte. Sé hasta qué punto llega la vanidad del monarca.

—¿Y qué opináis que debemos hacer?

—Yo me encargo de decirle a don Felipe cuanto ocurre.

—Nadie mejor que vos.

—Con efecto. Mientras tanto, vos no hagáis la más pequeña gestión. Conviene que el monarca ignore lo ocurrido hasta que tenga conocimiento de ello por mí.

—Ahora me parece que el prestigio de Antonio Pérez terminará para siempre,

—Desde luego; el rey no puede perdonarle la conducta que con él ha observado.

—Y una vez conseguido esto, nuestros enemigos políticos perecerán.




CAPITULO CVII



REMORDIMIENTOS



Mientras el padre Chaves había conferenciado con el segundo secretario del rey, encargándose de manifestar ál monarca los tratos amorosos que existían entre el favorito y la princesa de Eboli, Antonio Pérez, embozado en su capa hasta los ojos, dirigióse hacia la morada de la viuda de Ruy Gómez de Silva.

Esta hallábase presa de la mayor inquietud desde que vió en su casa a Escobedo.

Ya recordarán nuestros lectores que en su última entrevista con el rey había procurado inclinar su ánimo para que éste decretase la muerte del secretario del de Austria.

La princesa ignoraba que el asesinato habíase verificado ya.

Hallábase en un elegante gabinete, negligentemente recostada en un diván, cuando vio penetrar al favorito de Felipe II.

Las mejillas de Antonio Pérez estaban más pálidas qué de costumbre.

La de Eboli fijó con ansiedad sus negros ojos en los del caballero.

Este cerró la puerta tan pronto como hubo repasado el umbral.

—¿ Qué ocurre, Antonio?-le preguntó la dama-No sabes con cuánta impaciencia he estado esperándote.

—Lo creo, amada mía; pero ya comprenderás que me ha sido completamente imposible venir antes.

—Ya lo supongo.

—En cambio voy a darte una agradable nueva, pues podemos consideramos libres de los peligros que nos amenazaban.

—¿ De veras? 


—Escobedo ya no existe.

Una radiante expresión de gozo se dibujó en el rostro de la princesa.

—¿Cuándo ha muerto?-preguntó después con alegría.

—Anoche.

—¿Supongo que no te habrás comprometido?

—Desde luego. Aunque me hallaba autorizado por el rey para dar la muerte a Escobedo, tomé mis precauciones para evitar sospechas.

—Muy bien. Podían haberte visto, y esas cosas traen las peores consecuencias. ¿ De manera que la muerte del secretario de don Juan será el suceso que preocupa hoy la atención de todos?

—Desde luego. No puedes imaginar los comentarios que hacen las gentes.

—¿ Pero nadie imaginará que es obra tuya?

—Nadie. El hecho ha estado perfectamente dispuesto. Los que más se aproximan a la verdad son aquellos que atribuyen la muerte de Escobedo a disposiciones «secretas del rey.

—Es natural. Sabían que los propósitos del secretario, al venir a la corte, no agradaban a don Felipe, no ignorando tampoco que el rey no es hombre que repara en escrúpulos de conciencia.

—Como comprendes, lo que menos me preocupa es que se hagan estas suposiciones, puesto que nadie ha de atreverse a pedir cuentas al monarca.

—Es verdad. ¿Y no ha habido ninguno que sospeche que tú has tomado parte en lo ocurrido?

—Creo que no.

—Entonces podemos consideramos felices.

—Los únicos que pudieran abrigar alguna remota sospecha son la esposa y los hijos de Escobedo, y ellos carecen de influencia para llegar hasta la regia cámara. Esto no habían de conseguirlo sin conocimiento mío, y si lo solicitaban, no sería yo quien me opusiese a sus deseos.

—¡Como, Antonio! ¿Permitirías que la viuda y los huérfanos de Escobedo hablaran al rey?

—¿Por qué no?

—Eso no dejaría de ser una locura.



—No lo creas. Lo único que podían decirle eran sus sospechas de que yo hubiese tomado una parte activa en el drama ocurrido anoche, y esto no ha de sorprenderle seguramente a su majestad.

—Tienes razón. Lo esencial es que no se descubran nuestros amores, y esté secreto debe habérselo llevado Escobedo a la tumba.

—Desde luego; no era hombre que se franqueaba con nadie.

—Dime, Antonio mío, y las personas a quienes encomendaste que le mataran, ¿te inspiran verdadera confianza?

—Inmensa. Fueron tres paisanos míos, que ya se encuentran lejos de la corte.

—¿Adonde han ido?

—A Italia, como era su deseo.

—¿ Los recompensaste con largueza?

—Realizando sus aspiraciones, que no eran otras que partir a ese hermoso país con las plazas de alféreces.

La princesa fijó en el favorito sus enamoradas pupilas.

—Bien, Antonio; veo que sabes allanar las dificultades, por grandes que sean, y bien mereces mi amor.

Y al decir esto, rodeó con sus ebúrneos brazos el cuello del favorito.

—Ahora, amada mía-dijo éste—, ya no debemos abrigar el más pequeño temor. La única sombra que podía nublar nuestros felices amores era que ese hombre poseyese el secreto de ellos, y, como te he dicho ha dejado de existir.

—¿ Has visto al rey después de la muerte de Escobedo?

—Sí.

—¿Y le has dado cuenta de lo ocurrido?

—Naturalmente. El hallábase dispuesto a que Escobedo dejara de existir desde que tú le diste ese consejo.

—Es verdad.

—Tampoco Contribuyeron poco las gestiones que hizo para conseguir lo que deseábamos nuestro amigo el marqués de los Vélez.

—¿ Supongo que Vélez ignorará nuestros amores?

—Completamente. El cree que mis fines al desear la muerte de ese hombre, no eran otros que evitar que las pretensiones del hermano del rey se realizasen. Este pretexto me ha servido de mucho para justificar mi deseo a los ojos de don Felipe y del marqués, que es, como sabes, irreconciliable enemigo de don Juan de Austria. Sin este recurso es probable que no hubiese podido encontrar un medio para lograrlo sin despertar las sospechas del rey.

—Bien, Antonio; dejemos ahora esa conversación enojosa. Preciso es echar un velo sobre lo pasado. Escotado ha muerto; esto era lo necesario. Ese hombre nos hubiese comprometido. Poseía un secreto cuya revelación hubiese sido fatal para nosotros. Pero ahora que ya no existe, ¿ a qué pensar en Escobedo, cuya sombra nublaría el hermoso cielo de nuestros amores.



—Es verdad; olvidémosle, pues, para ser completamente dichosos.

:-Y yo para serlo no necesito más que hallarme a tu lado.

—Lo mismo me sucede a mí.

Y la princesa reclinó su linda cabeza en el hombro de su amante.

Este tomó entre sus manos una de las de la dama y estuvo contemplándola un momento.

Trataba de alejar de su mente el recuerdo del crimen cometido con Escobedo, pero esto era completamente imposible.

—Dime— preguntó a la princesa, atrayéndola hacia su pecho—, si en vez de haber conseguido que Escobedo muriera llevándose a la tumba nuestro secreto, hubiera llegado al rey el conocimiento de nuestros amores, ¿qué hubieras hecho?

—¡Ay, Antonio, no quiero pensarlo siquiera!

—Respóndeme.

—Como comprendes, aunque te amo con toda mi alma, nuestras relaciones hubiesen sido de todo punto imposibles.

—¿Por qué?

—Me extraña que me hagas esa pregunta, conociendo el carácter que tiene el rey.

—Es cierto. Es seguro que don Felipe hubiera tomado una sangrienta venganza.

—Lo único que puedo asegurarte es, que a menos que el rey me quitara la vida, no conseguiría que te olvidase.



—¡Cuán dichoso me haces con esa promesa!.

—Afortunadamente, para nosotros, es imposible qué nos. sucede nada malo, pues el único que podía habernos perdido era Escobedo. Y, no obstante, Antonio aunque estoy persuadida de ello, no puedo negarte que me encuentro intranquila.

—¡Qué locura! ¿En qué fundas tu intranquilidad?

—Lo ignoro; pero un secreto presentimiento me dice que nuestros temores no deben concluir aún.

—No, no lo creas; ya podemos considerarnos felices.

—Mucho más lo sería si no hubiésemos tenido necesidad de recurrir a medios tan extremos como la muerte de ese hombre.

—Desde luego; a nadie le agrada cometer un crimen. Pero ese hombre te amenazó con decir a don Felipe que nos amamos, y entre su vida o comprometerte, la elección no era dudosa. Por lo tanto, tranquilízate, prescinde de esos remordimientos. Yo quise que Escobedo dejara de existir, más aún por salvarte que por mi propia conveniencia.

—Lo misino me ha sucedido a mí. Temía que la cólera del rey estallase sobre tu persona, que es la que más idolatro en este mundo. Por lo demás, puedo asegurarte que no temo las iras del rey, aunque es rencoroso y vengativo.

—Hubiera sido inexorable con los dos.

—No ¡o dudes; pero tu amor bien merece arrostre las consecuencias.

El favorito rodeó con sus brazos el esbelto talle de la princesa, y ambos cambiaron un apasionado beso.

Durante el resto de la tarde no volvieron a recordar a Escobedo.

Hallábanse abstraídos en sus amores, borrándose de la mente de los amantes los recelos de que algún nuevo peligro los amenazara.




CAPITULO CVIII



DONDE MAURICIO APARECE DE NUEVO EN ESCENA



Dejemos por ahora a la gentil pareja en brazos de su amor y volvamos a Mauricio, a quien, como recordarán nuestros lectores, vimos la última vez en la venta adquirida por don Rodrigo de Peñalosa para cometer, el infame asesinato del hijo de doña Beatriz de Mondéjar.

Es necesario recordar que el joven Mauricio, cuando disponíase a ir a la corte en busca de trabajo, refugiose en la venta huyendo del rigor del temporal.

Desde el desván presenció el asesinato de don Luis, do pudiendo contener una exclamación, que fué oída por don Rodrigo que, indudablemente, no hubiera dudado en cometer un nuevo crimen, a no haber podido Mauricio escapar de su cólera.

Una tarde, cuando el sol hallábase próximo a llegar al ocaso, Mauricio se detuvo cerca de la casa de doña Beatriz.

Sus ojos no se apartaban de la puerta del edificio.

En el umbral había un viejo escudero, que no era otro que Barroso.

Varias veces Mauricio hizo un movimiento para aproximarse al anciano, cuyas facciones le inspiraban simpatía, pero el joven se detuvo.

Una de las veces en que Mauricio iba a aproximarse al escudero, vió a un hidalgo que se acercaba

Barroso le hizo un saludo.

—¿Está la condesa?-preguntó el hidalgo.

—Sí, señor.

Entonces el caballero desembozóse.

Mauricio no pudo reprimir un movimiento de sorpresa.

Acababa de reconocer en él al matador de don Luis, o sea a don Rodrigo de Peñalosa.

Este aventuróse por el zaguán.

Apenas estuvo de espaldas, el escudero Barroso dirigióle una penetrante mirada, y una sardónica sonrisa se dibujó en sus labios.

Estos pormenores, que fueron perfectamente observados por Mauricio, bastáronle para comprender que don Rodrigo no gozaba de las simpatías del anciano escudero.

Aguardó el joven algunos instantes, y cuando comprendió que el caballero ya debía haber repasado el zaguán, aproximóse a la puerta donde hallábase Barroso apoyado en el quicio.



—Dispensadme una pregunta-dijo el joven-ese hidalgo a quien acabáis de saludar, ¿es el conde de Peñalosa?

—¡No lo permita Dios! —respondió el anciano sin poder contenerse.

—Como ha entrado en este palacio, y si no me equivoco, pertenece al señor conde que os he nombrado...

—Con efecto, este palacio era de don Pedro Peña— losa, mi difunto señor, que en paz descanse, y hoy pertenece, lo mismo que el condado, a su hijo, que es un joven que en nada se parece al hidalgo que habéis visto.

—¿Al hijo del conde?-preguntó Mauricio-sin disimular su sorpresa, pues había presenciado, como nuestros lectores saben, el drama ocurrido en la venta próxima a Aranjuez.

—Sí, señor-respondió el escudero-¿ qué os sorprende? ¿Ignorabais, por ventura, que el señor conde ha dejado un hijo?

Y luego Barroso continuó:

—Verdad es que el joven habíase pasado su vida en América, y que su, padre no fué el conde; pero al morir mi señor sin descendientes fué muy justo que legase su fortuna y su título al hijo de la señora condesa doña Beatriz de Mondéjar.

—¿Cómo se llama el hijo de esa dama?

—Don Luis de Acebedo.

La sorpresa de Mauricio creció de punto.

—Decidme: ¿y el conde, os inspira más simpatías que el hidalgo que ha entrado hace poco?

Barroso clavó sus ojos en el joven...

—¿ Quién os ha dicho que don Rodrigo no sea santo de mi devoción?

—Un solo detalle me ha bastado para comprenderlo.

—¿Cuál?

—Cuando entró en el zaguán le saludasteis con cierta cortesía; pero apenas volvióse de espaldas...

—Hubiera querido confundirle con los ojos, ¿no es verdad?

Es cierto.

—Pues no os engañáis. Don Rodrigo de Peñalosa, hermano de mi difunto señor, es persona que me inspira la más profunda aversión. Y, después de todo, debo advertiros que no me ha hecho absolutamente nada; pero dio muchos disgustos al conde su hermano; es ambicioso y ruin hasta dejarlo de sobra, y siempre que le veo entrar en esta casa me parece ave de mal agüero.

—¿Y el joven conde?

—Este ya vería. En el poco tiempo que hace que le sirvo he podido formar una opinión muy distinta de la que tengo respecto a su tío. Es bizarro, valiente y generoso.

—¿ Hace mucho que vino a la corte?

—No; quizás no haga todavía un mes.

—¡Es singular!...

—No comprendo qué os produce extrañeza.

Iba Mauricio a separarse del escudero, cuando le dijo:

—Si tenéis curiosidad por conocer a don Luis, vais a satisfacerla, pues es ese joven que se aproxima.

Con efecto, Pepín regresaba a su casa después de haber hecho una larga visita a los hijos de Escobedo.

Mauricio clavo sus ojos en el supuesto conde.

Sus mejillas palidecieron.

La semejanza de Pepín con el muerto no podía ser mayor.

El conde dio las buenas tardes a Barroso, dirigió luego una indiferente mirada a Mauricio y aventuróse por la escalera.

—Ahora, rapaz-dijo el escudero—, voy a la cámara de mi señor, y os tengo, por lo tanto, que dejar.

—El cielo os guié-respondió el joven.



* * *



Mauricio quedóse profundamente preocupado.

A nadie tanto como a él podía sorprender cuanto acababa de decirle Barroso. Sobre todo, la semejanza de Pepín con él desventurado joven que había visto caer mortalmente herido.

Transcurrió media hora.

El joven continuaba con los ojos fijos en la puerta del palacio.

Habíase ocultado el sol, cuando vio salir de nuevo a don Rodrigo,

Entonces dudó un momento, y luego aproximóse resueltamente al caballero.

Peñalosa, al ver que se aproximaba, dirigióle una recelosa mirada.

—Permitidme una palabra, hidalgo-dijo Mauricio.

—Se breve, pues tengo prisa.

—Voy a hablaros de un asunto que os interesa sobremanera.

—¿Tú?

—Más que a mí mismo.

—No comprendo.

El joven se aproximó todavía más a don Rodrigo, y murmuró estas frases:

—Tengo que hablaros de lo que sucedió hace un mes poco más o menos en la venta que se halla en las inmediaciones de Aranjuez.

Don Rodrigo dió un paso hacia atrás.

Luego, clavando sus negras pupilas en el joven, preguntó:

—¿Qué dices? ¿Acaso sabes.,.?






-Lo sé todo, —Ven, pues, a esta calleja cercana, que está más solitaria. Estoy dispuesto a escucharte,

—¿ Parece que ya no tenéis tanta prisa?

—Creí que lo que querías decirme no me interesaba, y esa fué la causa de indicarte que no podía detenerme...

Mauricio dirigió una mirada al pomo de su pañal.

—Estaré prevenido-se dijo-contra cualquier acechanza. Ya sé de qué medios se vale este hidalgo para arrancar la vida a sus enemigos; por lo tanto, si hace el menor ademán de llevarse la diestra al acero, le paso el corazón. Un puñal es más rápido y más seguro en herir que la espada.

Don Rodrigo, que caminaba el primero, se detuvo en la próxima calleja, penetrando en el zaguán de una casa, tan estrecho, que parecía un corredor.

—Habla, joven-dijo a Mauricio.

Este, después de examinarle un momento, le dijo:

—Sabed que cuando disteis la muerte a aquel joven hidalgo en la venta, hallábame yo en el desván de la casa.

—¿Tú?

—Mi objeto al entrar en aquella morada no fué otro que resguardarme de la lluvia que, como recordaréis, caía a torrentes.

—¿ Luego tú fuiste la persona que no pudo reprimir una exclamación de sorpresa al presenciar la sangrienta escena que tuvo lugar?

—Precisamente.

—¿Y por dónde huiste? ¡Ah! ¡Si aquella noche te encuentro!

—Suponiendo que iba a tener la propia suerte que el joven con quien os batisteis, arrojéme por una de las grietas del muro, escondiéndome luego. Ahora bien; apenas vi que os alejasteis y que empezó a arder la venta, sentí deseos de entrar de nuevo en la casa.

—¿Con qué objeto?

—Tenía curiosidad por ver las facciones del muerto, impedir que las llamas abrasasen su cadáver y llenar otro deber sagrado para mí.

¿Cuál?-preguntó don Rodrigo.

—Cumplir con el precepto cristiano, dando sepultura al difunto.

—¿Y realizaste tu propósito?

—Sí, señor. Como la venta hallábase muy ruinosa y casi ninguna de sus ventanas tenían maderas, entré de nuevo. Afortunadamente el fuego no habíase propagado aún a la planta baja del edificio.

—Con efecto, yo he estado pocos días después de la catástrofe, y vi que sólo ha desaparecido el desván.

—Me aproximé a la puerta que conducía a la bodega, y, haciendo un esfuerzo para dominar las supersticiosas ideas que en aquel instante cruzaban por mi imaginación, levanté la trampa, aventurándome por la escalera.

—¿Y hallaste el cadáver de don Luis?

—¿ No había de encontrarlo? Entonces apliqué mi diestra a su pecho. Hallábase su rostro tan tranquilo, que más parecía dormido que muerto.

—Es verdad; ¿ pero no te quedaría la menor duda deque era un cadáver?

—Su corazón no latía, en efecto.

—¿Y qué hiciste entonces?

Aunque con mucha dificultad, tomé el cuerpo entre mis brazos y conseguí sacarle fuera de la casa.

Don Rodrigo no apartaba sus ojos de los de Mauricio. La narración de éste inspirábale el más profundo interés, pues hallaba la explicación de cómo el cadáver del hijo de doña Beatriz había desaparecido sitio en que él y Carranza le depositaron.

—Una vez en el campo-prosiguió, Mauricio-dirigí una mirada a mi alrededor. Temía que por cumplir con un deber de conciencia me sorprendiese algún cuadrillero, atribuyéndome la muerte del joven. Bien sabéis que no hubiese sido la vez primera que ocurren casos semejantes.

—Es verdad.

—Pero, gracias a Dios, no sucedió así. Verdad es que en aquel momento caía la lluvia a torrentes, y retumbaban los truenos como si el cielo fuese a desplomarse. Di sepultura al muerto, puse una pequeña cruz de madera sobre su humilde tumba, y, después de elevar a Dios una plegaria en obsequio de su alma, emprendí el camino que conduce a esta corte.

—¿Y al venir a Madrid, traes algún objeto determinado?

—Sí, señor.

—¿Sería indiscreción preguntarte cuál es?

—No, señor; hasta es muy posible que podáis favorecer mis propósitos; pero antes de decíroslo, deseo explicaros por qué me he determinado a distraeros de vuestras ocupaciones.

—No deseo otra cosa.

—Esta tarde pasaba por la calle contigua, os confieso que sin acordarme ni remotamente del sangriento drama que tuvo lugar en la venta. La casualidad hizo que os viese penetrar en el palacio que, según me han dicho, pertenece al señor conde de Pénalos.

—Es cierto.

—¡Me detuve, un momento, porque os conocí, y mi sorpresa fué grande al ver poco después a un joven cuyas facciones son exactamente iguales a las del hidalgo a quien di sepultura.

—No me extraña tu sorpresa, porque también la he experimentado yo.

—Poco después os vi salir de nuevo, y, no pudiendo dominarme, me aproximé a vos.

Mauricio guardó silencio.

Don Rodrigo quedóse algunos instantes preocupado.

Su pensamiento, al hacer que el joven le siguiera al oscuro zaguán en que se hallaban, no era otro que libertarse de aquel enemigo, arrancándole la vida como había hecho con don Luis; pero al oír la narración del joven cambió repentinamente sus infames propósitos.

—Este rapaz-se dijo-puede servirme de mucho el día de mañana, aunque no sea más que para desenmascarar al saltimbanquis. Conviene, por lo tanto, que viva.

Y don Rodrigo, dirigiéndose a Mauricio, le dijo:

—Ahora sólo falta que me manifiestes cuáles son tus deseos al venir a la corte.

—¡Ah, señor, mis deseos son más difíciles de realizar de lo que suponéis!

—.Quién sabe! Yo gozo de buenas influencias.

—Blasco una casa donde prestar mis servicios.

—¡Y eso te parece difícil?

—¡Los tiempos se hallan tan malos! Y además como carezco de recomendaciones...

—¿De modo que te darías por satisfecho entrando al servicio de un hidalgo?

—¡Ya lo creo!

—Pues desde este instante lo has conseguido

—¿ Cómo?

—Muy fácilmente. Yo buscaba un paje, y ese eres tú.

—¡Ah, señor!

—¿Te conviene?

—¿ No han de convenirme las proposiciones que me hacéis?

Don Rodrigo dio las señas de su casa a Mauricio, y un instante después aventuróse por la calle.

Una maliciosa sonrisa se dibujó en los labios del joven al ver partir al hidalgo.




CAPITULO CIX



NUEVAS INTRIGAS



Iba Mauricio a salir del estrecho zaguán de la casa en que había hablado con don Rodrigo de Peñalosa, cuando sintió un objeto frío que le tocaba en la frente.

El joven retrocedió un paso.

Entre las sombras dibujábase la silueta de un hombre.

El objeto que había rozado su epidermis era el cañón de una pistola.

—No deis un solo paso, o contaos por muerto-dijo el desconocido con acento imperioso.

—¿Pero qué es esto? ¿Quién sois? ¿Qué queréis?



[image: ]


—Os lo explicaré en un instante-respondió el desconocido sin dejar de apuntar al joven—. Esto es una pistola que os amenaza con quitaros la vida si hacéis la más pequeña demostración de huir. Soy un hombre que está dispuesto a evitaros una desgracia siempre que transijáis con lo que voy a proponeros. Y, por último deseo que me expliquéis cuanto ha mediado entre vos y el hidalgo que acaba de alejarse.

—Todas esas cosas las hubieseis logrado sin hacerme un saludo tan brusco como el que acabáis de hacerme.

—Sabed que no he podido escuchar más que algunas frases. Casualmente bajaba de uno de los cuartos de esta casa, donde vive un amigo mío, y al oír la conocida voz del hidalgo Peñalosa me detuve. La oscuridad favoreció mi deseo.

—¿Y qué pretendéis de mí?

—Saber, como os he dicho, cuanto ese hombre ha hablado con vos.

—Perfectamente.

—Para lo cual iremos a la próxima hostería.

—Mejor aún.

—Fío en que no me ocultaréis absolutamente nada, y también en que no habéis de abusar de mi confianza amparándose en que estemos en un establecimiento para apelar a la fuga.

—Podéis tener la certeza de que no he de huir. Creo que un hombre honrado no debe hacerlo jamás.

—Perfectamente; abundo en vuestras ideas.

El desconocido, que no era otro que Carranza, salió del zaguán seguido del joven, y un momento después ambos penetraban en una hostería.

Carranza sentóse en uno de los ángulos del aposento.

Mauricio se colocó a su lado.

—Ante todo-dijo el histrion—, debo advertiros, a fin de evitar enojosas repeticiones, que estoy perfectamente enterado de cuanto ocurrió hace poco en la venta que se halla en las inmediaciones de Aran juez.

—¿Y sabéis también que existe un joven cuya semejanza con el muerto no puede ser más perfecta?

—Tampoco lo ignoro.

—En ese caso bien poco tengo que referiros.

—¿Qué proposiciones os ha hecho el hidalgo con quien hablabais?

—Pues cuando me aproximé a él, no quiso detenerse, tratándome con el mayor desprecio; pero apenas le indiqué que estaba enterado de todo lo ocurrido en la venta...

—Prestó atención, ¿no es cierto?

—Es la verdad. Se conoce que el asunto le interesa bastante.

—¡Ya lo creo!

—Yo le dije que había dado sepultura al muerto.

—¿ Y eso es verdad?

—¿Quién lo duda? Luego le expresé mi deseo de entrar al servicio de algún noble...

—¿Y él os ha propuesto que pertenezcáis a su servidumbre?

—No os lo niego; esto es cuanto ha pasado y cuanto puedo deciros, por lo tanto, acerca de lo que deseáis saber.

—Mucho celebro que la casualidad me haya puesto en condiciones de hablar con voz y de daros un prudente consejo.



—Que estimaré.

—A quien vais a servir no es al hidalgo Peñalosa, pues esto sería una locura, de la que tendríais que arrepentiros en un breve plazo.

—¿Por qué?

—Porque don Rodrigo, aunque al pronto os guardase todo género de consideraciones, retribuyendo con largueza vuestros servicios, luego os daría un mal pago, tal vez arrebatándoos la existencia.

—¿Qué decís?

—Poseéis un importante secreto suyo, y a él no le conviene esto en manera alguna.

—Pero me ofrece una cosa que necesariamente tengo que aceptar.

—¿Por qué?

—Por las circunstancias precarias en que me encuentro.

—Con lo que voy a proponeros habéis de lucraros mucho más que si fueseis paje de don Rodrigo todo lo que os resta de vida.

—Pero mi palabra...

—Cuando se hacen tratos con hombres de bien, comprendo vuestra susceptibilidad.

—¿Luego don Rodrigo...?

—Es un bribón de los mayores que habéis hallado en este mundo.

—Hablad, pues; no os digo concretamente que he de serviros, pero oiré' vuestras proposiciones.

—Sabed que ese hidalgo tiene un decidido empeño en apoderarse del condado de Peñalosa.

—¿Que hoy ha recaído en un joven muy semejante al que asesinaron en la venta?

—Precisamente; en un saltimbanquis a quien conozco desde la noche que tuvo lugar la muerte de don Luis.

—Es asombroso cuanto estáis diciendo.

—Don Rodrigo-continuó Carranza-tiene una ambición extraordinaria, y no perdona que su hermano, al morir, no quisiese que el condado fuese para él. Desde entonces no podéis imaginar las cosas que ha hecho y los medios extremos a que ha recurrido para evitarlo. Este fué él móvil que le indujo a matar al joven que enterrasteis.

—¿ Y qué he de hacer yo, en concepto vuestro?

—Entrar al servicio de don Rodrigo, como él os ha indicado, y darme detallada cuenta de cuanto ocurre en su casa.

—¿ Y qué conseguiremos con esto?

—Explotar a un bribón, y abandonarle cuando hayamos conseguido nuestro propósito. ¿Qué os parece?

—Empiezo a modificar mis ideas. ¡ Es tan lisonjero lo que me proponéis!

—Y eso que todavía no es fácil que comprendáis la importancia de lo que os indico.

—Perfectamente, accedo.

Y Mauricio alargó su mano a Carranza, que éste estrechó con su diestra.

—¿Cuándo volveremos a vernos?

—Ante todo, es preciso que lo más pronto posible os presentéis en la casa de don Rodrigo.

—Mañana mismo.

—Eso es. Luego, supuesto que, según he escuchado cuando hablabais con Peñalosa, sois forastero y no estáis, por lo tanto, enterado de las cosas que suceden en la corte, me daréis diariamente cuenta de cuanto ocurra, y os guiaré por el camino que nos convenga a ambos. Mi experiencia os servirá de mucho.

—Muy bien.

—Por lo tanto, si mañana vais a la casa de don Rodrigo, por la noche os espero en esta hostería.

—¿Y si mi nuevo señor reclama que le acompañe?

—No es probable. Yo comprendo perfectamente cuáles son sus intenciones al recibiros en su servidumbre. Su objeto no es otro que aprovecharse de vos para que sirváis de testigo acreditando que el verdadero hijo de doña Beatriz de Mondéjar ha muerto.

—¿Y sólo por eso había de admitirme en su casa?

—¿Os parece pequeño el favor? Esto bastará para que el condado pase a sus manos.

—Hasta mañana, pues.

—Hasta mañana.

Mauricio y Carranza cambiaron un nuevo apretón de manos y salieron de la hostería emprendiendo distintos caminos.

Cuando el joven estuvo a una buena distancia del histrión, se detuvo un momento.

—Pensarán, tanto ese hidalgo como ese otro hombre, que van a hacerme caer en un lazo-se dijo— ¡Cómo se engañan al suponerlo! Ellos ignoran que aunque soy casi un niño, no me dejo engañar tan fácil— mente,

Y Mauricio se sonrió.

—Paréceme-dijo después—, que si el hidalgo Peñalosa es astuto como un zorro, no le va en zaga el que me propone que le explotemos. De todas maneras a mí me conviene servir a ambos, aunque no sea más que bajo el punto de vista de averiguar lo que sucede. Esto no ha de serme difícil. Entre las revelaciones que uno y otro me hagan podré saber la verdad de lo ocurrido; y si al propio tiempo se me presenta ocasión de lucrarme a su costa, no debo tener el más pequeño escrúpulo de conciencia. Dice un refrán que el que roba a un ladrón ha cien años de perdón; de manera que si aquí los ladrones son dos, gano por lo menos un par de siglos de indulgencia. ¡Bonito negocio! Entre tanto, procuraré saber cuanto ha pasado, y, una vez que lo consiga, obraré como mejor me parezca.

Mauricio, haciéndose estas consideraciones, llegó a una calleja solitaria y oscura, y se detuvo delante de una casa.

Luego sacó de su escarcela una llave, Antes de introducirla en la cerradura dirigió a su alrededor una mirada recelosa.

Cuando estuvo convencido de que nadie le espiaba, abrió la puerta y aventuróse por la escalera.

—Bien van las cosas-se dijo—; siempre tuve la seguridad de que en Madrid había de encontrar medios para vivir. Lejos de mi ánimo entonces, que fueran los que ahora se me presentan; pero ya que las cosas han venido así, necesario es aceptarlas.

¡ Si don Rodrigo y ese otro hombre, que ignoro aún cómo se llama, pudiesen adivinar cuáles son mis propósitos!... Pero esto no es posible. Ya tendrán conocimiento de ellos algún día.

Y el joven Mauricio sacó una nueva llave, y un momento después penetraba en las habitaciones de su casa.




CAPITULO CX



DONDE UN CORCHETE RINDE CULTO A LA AMISTAD



No se había equivocado el astuto Carranza al suponer que don Rodrigo de Peñalosa utilizaría poco sus servicios desde el momento en que había hallado al joven Mauricio.

Este fué el principal móvil que indujo al histrión a querer hacerse dueño de la voluntad del joven.

Don Rodrigo, apenas se separó de éste, entregóse a sus más profundas reflexiones.

—Es necesario a toda costa-se dijo-que me utilice de ese rapaz, que posee un secreto importante, y que puede servirme de mucho para el día de mañana. Por lo tanto, lo procedente es que avise al alguacil Anchía para que no haga gestiones de ningún género para prender al supuesto hijo de doña Beatriz. No es necesario dar escándalo para que esta señora se persuada de que ese aventurero no es su hijo.

Peñalosa recorrió las calles por donde algunas otras noches había hallado al alguacil Anchía.

No le encontró.

—Es posible-díjose entonces-que esta noche no esté de servicio, en cuyo caso le hallaré en la hostería de costumbre.

Y el hidalgo dirigióse al establecimiento donde ya le hemos visto conferenciar varias veces con Carranza.

Nicolás tampoco se hallaba allí.

—¿ Estará en su casa?-se preguntó don Rodrigo—. Es preciso a toda costa que le hable esta noche. Tal vez mañana sea tarde para evitar que prenda al saltimbanquis.



* * *



Disponíase Peñalosa a salir del establecimiento, cuando abrióse la puerta de éste, dando paso a un hombrecillo, que no era otro que el alguacil Anchía. Don Rodrigo le hizo señas para que se aproximase. Nicolás obedeció.

—Buenos noches, hidalgo Peñalosa.

—Bendita sea la casualidad que me proporciona el gusto de veros.

—Muchas gracias.

—En este instante estaba pensando en vos, y me proponía ir a vuestra casa.

—¿Ocurre algo?

—Toda la noche he estado buscándoos.

—¿Es posible?

—Como lo oís.

—Pues ya me tenéis a vuestro lado, dispuesto, como siempre, a serviros en lo que pueda.

—Ante todo, ¿qué deseáis tomar?

—Ya que os empeñáis, que traigan una botella de lo añejo. La noche está fría, y no encuentro medio más a propósito para entrar en calor que el vino.

Peñalosa dijo al hostelero que les llevase una botella de vino añejo.

Cuando estuvo descorchada, el alguacil Anchía escanció el rojo néctar en los vasos, y, después de apurar el contenido de uno, preguntó:

—Y bien, hidalgo Peñalosa, ¿ qué móviles os inducían a buscarme con tanto empeño?

—Ante todo, ¿ recordáis lo que os encargué hace pocos días?

—¡Vaya una pregunta! ¡La única buena cualidad que poseo es hallarme dotado de una feliz memoria! ¿Os referís al supuesto hijo de la condesa y a Carranza?

—Precisamente.

—Pues sabed que, si todavía no he hecho nada respecto al primero, ha sido por faltarme tiempo materialmente. Hay empeño en encontrar el paradero de unos perillanes, y no descanso ni de noche ni de día hasta conseguirlo. Además, con el asesinato del sectario del hermano del rey, andamos locos.

—Lo creo.

Descuidad, sin embargo; yo os prometo que muy en breve ese joven estará a la sombra en uno de los calabozos del Santo Oficio.

—Pues habéis de saber que ahora no me conviene que le prendáis.

—¡Pardiez! ¿Es posible que tan pronto hayáis cambiado de idea?

—Os explicaré la razón.

—Veámosla.

—Creo que la última vez que nos vimos os dije que don Luis sostenía amorosas relaciones con una joven, hija de un rico hacendado de las Indias.

—No recuerdo; pero eso es lo de menos.

—Pues esa joven ha venido a la corte. Como comprendéis, por grande que sea la semejanza que exista entre el aventurero y mi sobrino, la amada de éste ha de conocer en seguida que el saltimbanquis no es su amante.

—Es cierto. —Por lo tanto, pienso hablar con la condesa, preparando una entrevista entre doña Luz Ibáñez y el usurpador dé los legítimos derechos de mi sobrino, —Es muy cierto; de esa manera se deshace el error.

—Evitando a mi hermana política el disgusto de que los tribunales tengan necesidad de mezclarse en & asunto.

—Pero, ¿y el usurpador?

—A ese luego le daremos su merecido sin que $e promueva el más pequeño escándalo.

—Perfectamente.

—Debo advertiros, además, que cuento con el apoyo de otro joven a quien la casualidad me ha hecho conocer. Es un rapaz enterado de todo lo ocurrido, y a quien le consta que don Luis ha muerto.

—En ese caso tenéis razón; no es preciso apelar a medios extremos como el que pensábamos.

—Sin perjuicio de que luego Pepín debe recibir el justo castigo a que se ha hecho acreedor.

—Eso es indudable,

—Pero por ahora no me conviene que le prendáis.

—Hidalgo Peñalosa, ya sabéis que me hallo decidido a hacer cuanto me digáis. Cuando llegue el momento crítico, entonces buscaré al bohemio; pero mientras no lo consideréis oportuno, bien libre ha de verse de mis persecuciones; no le molestaré para nada.

—Gracias, Anchía; bien conozco que vuestro lenguaje es sincero, pues no es esta la vez primera que me servís.

—Decidme, y esa joven que sostenía relaciones amorosas con don Luis, ¿ no se ha presentado aún en casa de la condesa?

—No.

—¡Es singular! Lo lógico era que hubiese procurado ver a su amante.

—Debo advertiros que ha llegado a esta corte hace muy poco.

—Tal vez ignore el paradero de su amado.

—Es posible; aunque la condesa de Peñalosa es suficientemente conocida en Madrid para que no hubiese encontrado doña Luz medios de hallar al joven.



—Por eso me extraña que no le haya escrito manifestándole su venida.

—Es posible que lo haya hecho; pero, como comprenderéis, el bohemio habrá buscado medios-para evadirse de hacer semejante visita. En fin, esto pronto se sabrá. Yo tengo firmes propósitos de hablar con mi hermana política, diciéndola cuanto ocurre.

—Es la mejor determinación que podéis tomar.

Un instante después don Rodrigo se levantó.

—¿Os marcháis tan pronto?-preguntóle el alguacil.

—Sí; hace muchas noches que apenas puedo conciliar el sueño y estoy fatigado.

—En ese caso no os detengo.

—Buenas noches, Anchía.

—Que el cielo os guíe, don Rodrigo.

El hidalgo Peñalosa salió del establecimiento.

Nicolás le siguió con los ojos.



* * *



Apenas hubo repasado la puerta el caballero, una maliciosa sonrisa se dibujó en los labios del alguacil.

—¡ Hola! ¡ Hola! —se dijo—. ¿ Conque quieres jugarle una mala partida a Pepín? Yo lo evitaré. Es necesario que el bohemio sepa cuáles son los propósitos del hidalgo. Pepín es un buen muchacho. No se me olvidará jamás lo bien que conmigo se portó en otras épocas menos prósperas y felices que la presente.

El alguacil quedóse algunos instantes reflexivo.

Luego continuó:

—Y la verdad es, que si don Rodrigo manifiesta a la condesa cuanto sucede y la novia de don Luis se presenta en la casa, es inevitable la catástrofe, y Pepin Ha de verse envuelto en un proceso. Lo único que puede hacer es apelar a la fuga. Es preciso, por lo tanto, que le advierta esta misma noche el peligro que le amenaza.

Y Nicolás Anchía salió del establecimiento después de hacer al hostelero un saludo con la mano.

El alguacil embozóse en su capa, emprendiendo el camino que conducía al— palacio de Peñalosa.

Al llegar a éste vió a Barroso, que hallábase en el zaguán.

—¿Está en casa tu señor?-preguntóle el alguacil.

Barroso dirigió una recelosa mirada a Nicolás.

—¿Qué deseáis?

—Cuando te pregunto si tu señor está en casa, será porque deseo hablar con él.

—¿Vuestro nombre?

—Dile que le espera su amigo Colás,

El escudero se aventuró por la escalera. Pepín hallábase en su aposento, disponiéndose para salir.

Barroso abrió la puerta.

—Señor-dijo—, una alguacil pregunta por vos.

—¿Un alguacil?

—Dice que es amigo vuestro, y que se llama Colas.

Dile que pase inmediatamente.

Barroso manifestaba a Anchía un momento después la orden que acababa de recibir.

El escudero le acompañó hasta la puerta de la estancia de Pepín, y luego retiróse haciendo comentarios sobre aquella extraña visita.




CAPITULO CXI



DONDE PEPÍN SE PROPONE LLEVAR A CABO UN PROYECTO ATREVIDO



Desde luego comprendió Pepín que algo grave pasaba cuando Nicolás habíase determinado a buscarle en su casa a semejante hora.

El alguacil cerró la puerta.

Esto concluyó de confirmar las sospechas del joven.

—¿Qué ocurre, Colás?-le preguntó.

—Cosas muy graves.

—Lo supongo cuando vienes a verme a estas horas.

—He visto a don Rodrigo.

—¿ Y qué quiere mi supuesto tío?

—Pues ha meditado un plan que puede traerte las consecuencias más graves, sin que baste mi influjo para «vitarlo.

—Veamos qué plan es ése.

—'Has de saber que la amada de don Luis se encuentra en la corte. Aprovechándose de esto. Peña— losa piensa comunicar a la condesa cuanto ha sucedido y preparar una entrevista entre vosotros. Como comprenderás, esto no tiene por objeto más que desenmascararte.

—Es cierto.

Aunque tu extraño parecido con el muerto sea muy* grande, es imposible que esa joven no advierta alguna pequeña diferencia entre ambos.

—Es natural.

Y una vez que la hija del hacendado exprese sus temores, se descubre cuanto ha sucedido, y la justicia tiene necesariamente que imponerte un grave castigo.

—c Y qué me aconsejas que haga para salir de este difícil trance?

—Creo que no hay más que una solución que adoptar.

—¿Cuál?

—Que apeles a la fuga.

—Me figuraba lo que ibas a proponerme.

—¿Y no te halaga el proyecto?

—Confieso que no. Encuéntrome muy a gusto siendo conde de Peñalosa y viviendo en este palacio junto a mí supuesta madre.

—Pero es preciso que renuncies a esos bienes.

—Bien lo comprendo. Sobre todo, lo que más me desagrada es que ese bribón de don Rodrigo consiga 5us fines y que el condado pase a sus manos.

—No sabemos si lo conseguirá.

—¡No ha de conseguirlo! Muerto don Luis, el título es suyo.

—Pero se le seguirá proceso por haber dado muerte al hijo de la condesa.

—Desengáñate que, una vez que haya entrado en posesión de sus bienes, no han de faltarle medios para librarse de la mano de hierro de la justicia.

—Yo haré cuanto pueda para que no sea así.

—No lo dudo; pero no conseguirás absolutamente nada.

—Si encontrásemos algún medio para que continuases en esta casa...

—Esa sería mi mayor ventura.

—Uno existe, pero de muy difícil realización.

—¿Cuál?

—Que el hacendado se volviese a Cuba con su hija.

—¿Y cómo conseguir esto?

—Eso es lo que yo me pregunto.

Pepín y el alguacil guardaron silencio.

Ambos reflexionaban.

—Hay un medio que tal vez favorezca nuestro plan —dijo Nicolás.

—Habla.

—La amada de don Luis, se halla hospedada en la hostería de La Estrella de Oro. 

—Muy bien.

—Es probable que las ventanas de su aposento caigan sobre la callé.

—Indudablemente.

—¿No te parece que si enviases a doña Luz un recado diciéndola que mañana por la noche se asomase a la reja y. tú fueses a verla, embozado en tu capa, no sería imposible que te creyese don Luis?

—Es cierto.

—Una vez conseguido esto, empiezas por hablar a doña Luz con gran indiferencia, procurando no elevar las inflexiones de la voz; pues aunque tu semejanza con el muerto sea grande, es muy posible que el timbre de vuestro acento sea muy distinto.

—Sin duda alguna.

—Tú-prosiguió Anchía—, cuando la joven te pregunte cuál es el motivo de tu frialdad, la respondes que vuestro enlace es imposible, que el conde al morir ha dejado escrita una cláusula en el testamento, ordenando que te unas a doña Elvira, sin cuyo requisito no podrás disfrutar del título y los bienes que te ha legado, previa esa condición.

—El plan es bueno.

~-Y debes ponerlo en práctica.

—Se me ocurre, sin embargo, una dificultad, que hace imposible lo que me propones.

—No comprendo. Doña Luz, ofendida, manifestaría a su padre cuanto le habían dicho, y es casi seguro que emprendiesen de nuevo el viaje a América.

—Pero también es posible que don Lope Ibáñez quisiese pedirme una satisfacción, en cuyo caso ya no había de presentarme a él con el rostro cubierto entre los pliegues de una capa.

—Quizás el anciano no aprecie la pequeña diferencia que existe entre tu persona y el muerto.



- Pero aun suponiendo que así fuese, don Rodrigo no dejará de hacer sus gestiones para desenmascararme, y es muy posible que la condesa dé desde luego crédito a sus palabras.

—¿ Por qué lo supones?

—Doña Beatriz, aunque se esfuerza por tratarme con la más cariñosa solicitud, hállase triste y preocupada. Muchas veces he visto sus ojos húmedos por el llanto. Parece que un vago presentimiento la dice que yo no soy su hijo, sino un aventurero a quien la casualidad ha puesto en condiciones de usurpar ese dulce nombre.

—Entonces no creo que tengas más remedio que renunciar a tus grandezas, alejándote de Madrid.

—¿ Y que don Rodrigo posea el condado y labre la desventura de Elvira al casarse con esa hermosa joven que es un ángel?

—Ante todo debes pensar en ti.

—Es cierto; esto aconseja el egoísmo; pero no puedo. Mira, Colás, prescindiendo de lo mucho que me agrada vivir como hoy, única época de mi vida en que he disfrutado, es un cargo de conciencia que Peñalosa consiga su objeto. Tengo la seguridad de que, si el difunto conde pudiera volver a este mundo, entre que don Rodrigo fuese conde y dueño de sus riquezas, o que yo, pobre saltimbanquis, bohemio de profesión y aventurero de oficio, disfrutase de sus bienes, no dudaría en optar por lo segundó. Don Rodrigo es un infame, un asesino y un ambicioso. Quiere ser conde para escudarse con su título y cometer mayores vilezas. En cambio, si yo desisto de mis propósitos y apelo a la fuga, el dolor de doña Beatriz, de esa noble señora, a la que ya aprecio, sería muchísimo más intenso al saber que su hijo no era más que una víctima de don Rodrigo. Elvira también lloraría su desventura teniendo que sacrificar sus amores con mi amigo Jacobo, y hasta el anciano Ibáñez y su hermosa hija deplorarían la muerte de don Luis.

—Es indudable.

—Por lo tanto, estoy decidido a oponerme a lo que pretende el.hidalgo Peñalosa.

—Pero, ¿de qué modo? Si yo encontrase una solución, no te aconsejaría que apelases a la fuga.

—Hay un medio, que no te negaré que me compromete mucho, pero que es la única clave del enigma.

—¿ Cuál

—Voy a presentarme en la casa de don Lope.

—¿Y crees que por mucho que te parezcas a don Luis, no han de conocer que no eres él?

—Lejos de mi ánimo abrigar semejante creencia.

—Entonces, ¿ con qué objeto quieres ir a la hostería de La Estrella de Oro?

—Con el solo propósito de revelar al anciano la verdad de cuanto ha sucedido.

—¡Eso es una locura!

—No le creas. Doña Luz amaba con pasión a don Luis; pero una vez que se halle persuadida de que éste no existe, no creo que tenga el menor interés en perjudicarme.

—Lo natural es que desee que se hagan averiguaciones para vengar la muerte de su amante. Además, ¿por qué Ibáñez y su hija han de dar crédito a tus palabras?

—El lenguaje de la verdad no se equivoca nunca.

—Pepín, témame mucho que te engañe tu buen deseo y que pases el resto de tu vida en un calabozo.

—Posible es que no suceda así.

—¡Ojalá! Yo quisiera no acertar en esta ocasión; pero dudo mucho de ello. Como comprendes, ni el anciano Ibáñez ni su hija han de querer hacerse cómplices de tus planes.

—¡Suceden a veces cosas tan extraordinarias!

—No te lo niego; pero casi siempre tienen lugar para perjudicarnos. Lo que es para favorecernos, es muy raro.

—De todas maneras, Colás, no sabes lo mucho que aprecio tu amistoso aviso.

—¿ Tenías noticias de que doña Luz sé halla en la corté?

—Sí; he recibido dos cartas suyas.

—¿Extrañará que no hayas respondido a ellas?

—No, porque la he ^enviado aviso de que me hallaba enfermo.,.

—¡Es milagroso que don Lope no se haya presentado aquí.

—Como no conoce a la condesa...

—En fin, creo que antes de tomar cualquiera resolución debes meditarla.

—No pienso hacer otra cosa durante el resto de la noche.

—De todas maneras, sabes que en lo que pueda servirte estoy dispuesto a hacerlo.

—Ya lo sé, amigo Colás.

El alguacil Anchía se puso en pie.

—Buenas noches, Pepín.

—Vuelvo a darte las gracias, y espero que nos vemos con alguna frecuencia.

—Sí, yo pasaré por esta casa.

Y el alguacil Anchía salió del aposento.




CAPITULO CXII



DONDE PEPÍN JUEGA EL TODO POR EL TODO.



Aquella noche, Pepín, según se había propuesto, la pasó entregado a sus más profundas meditaciones.

—Yo no puedo acostumbrarme a vivir de nuevo como pase la mayor parte de los años de mi existencia. Es preciso, por lo tanto, adoptar cualquier solución, por comprometida que sea e inverosímil que parezca.

El bohemio quedóse reflexivo.

Luchaba con la inmensa desventaja de no conocer personalmente a don Lope Ibáñez.

El hacendado lo mismo podía ser un hombre susceptible de dar crédito a sus palabras, que uno de esos ancianos a quienes la edad hace incrédulos y desconfiados.



Pepín vio penetrar por los vidrios del balcón de la estancia los primeros destellos del sol.

Hallábase decidido a jugar el todo por el todo

—Aunque me expongo a ser encerrado en un calabozo por lodo el tiempo que me resta de vida, hallóme tan decidido a seguir esta farsa, que ni esa idea me aterra. Veremos a ver quién puede más. Si don Rodrigo con toda su astucia y su maldad, o yo, que estoy resuelto a no renunciar al condado de. Peñalosa.

Pepín esperó a que avanzase el día.

Eran las ocho de la mañana cuando llamó.

Barroso presentóse en la estancia.

—Que me traigan el desayuno, y tú dame mi capa y mi sombrero.

El escudero salió de la estancia.

Un momento después, presentóse de nuevo, entregando a su joven señor lo que acababa de pedirle.

Un criado llevó también a Pepín el desayuno.

La impaciencia del bohemio aumentaba por instantes.

Una hora después, no pudiendo sofocarla por mas tiempo, calóse el sombrero, se embozó en su capa, y aventurándose por la escalera, emprendió el camino que conducía a la hostería donde hallábanse.hospedados don Lope Ibáñez y su hermosa hija.

Pepin se detuvo junto al hostelero.

—¿Don Lope Ibáñez?-le preguntó.

—Subid, hidalgo; os acompañaré hasta la puerta su aposento.

El joven se detuvo un instante.

Dudaba en realizar lo que se proponía.

La verdad es que pocas veces habrán surgido en cabeza humana pensamientos de más difícil realización que el que el joven iba a poner en práctica.

Comprendiendo, sin embargo, que ya no debía retroceder, siguió al hostelero.

¡Este repasaba un momento después un largo corredor, y deteniéndose en el umbral de una de las muchas puertas que en él ¡había, levantó la cortina.

—Hidalgo Ibáñez-dijo—, un caballero pregunta por vos.

—Que pase-respondió el anciano, abandonando el sillón en que se hallaba sentado.

Pepín, pálido como los muertos, pero afectando una tranquilidad que se hallaba muy lejos de sentir, apareció en el dintel.

Ibáñez, al que ya conocen nuestros lectores por haberle visto con su hija cuando Carranza los encaminó hacia la hostería en que se hallaban, al ver a Pepín quiso precipitarse en sus brazos.

Imaginó que el bohemio era el prometido de su hija.

—¡Don Luis!-exclamó.

Pepín clavo en el anciano sus negras pupilas.

—Os engañáis, caballero-dijo con acerito tranquilo—; yo no soy don Luis de Acevedo.

El anciano quedóse inmóvil.

Luego se aproximó al joven, y dirigiéndole una mirada, le dijo.

—¿Qué decís? ¿Acaso no os conozco yo?

—No puedo negaros que me parezco mucho a la persona que acabáis de nombrar pero no soy don Luis.



* * *



En aquel instante, la hermosa hija de don Lope, que hallábase en la próxima estancia, y había, por lo tanto, oído cuanto pasaba en el aposento, acudió junto a su padre.

Al ver a Pepín, una expresión de alegría dibujóse en su rostro.

—¡Luis!-exclamó de la propia manera que el anciano.

Pero al aproximarse a él retrocedió contrariada.

—¡Ah, perdonad, caballero!-dijo—. ¡Os parecéis tanto a don Luis dé Acevedo!...

—Que me habéis confundido con él. Esto no me sorprende, pues no sois la primera persona que padece la misma equivocación.

—¿Pero es posible?-«preguntó el anciano Ibáñez, sin apartar sus ojos del bohemio—. Hija mía, ¿tienes la certeza de que ese joven no es tu prometido?

—Completa, padre mío.

—¿Seréis pariente del hijo de la condesa de Peña— losa?

—No me une a él el menor lazo de parentesco.

—¡Es singular! De todas maneras, cuando venís en mi busca, algún objeto os traerá a mi casa. Sentaos, por lo tanto, y dispensad si antes no os he hecho esta invitación.

Pepín, sentóse cerca del sitio donde estaba el padre de Luz.

Esta iba a retirarse; pero el bohemio, al observar que la joven dirigíase hacia la estancia próxima después de hacer a Pepín un leve saludo, la dijo:

—Señorita, yo os ruego que, si vuestras ocupaciones os lo permiten, no os alejéis de aquí. Lo que tengo que manifestar, a vuestro señor padre os interesa mucho.

—¿ A mí?

—No lo dudéis.

Luz sentóse en un diván.

—Ante todo-comenzó Pepín—, tengo que revelaros un secreto importante, aunque no ignoro que su conocimiento ha de ocasionaros un gran disgusto.

—Hablad, joven; ya habéis despertado mi curiosidad.

—Supongo que no ignoraréis los motivos que obligaron a don Luis de Acevedo a abandonar las Indias.

—En efecto, no los ignoro. Don Luis recibió una carta de su madre, la condesa de Peñalosa, a quien no tengo el honor de conocer personalmente.

—¿En esa carta doña Beatriz daría cuenta a su hijo del fallecimiento de don Pedro y de resolución de que el condado pasase a manos de don Luis?

—Es cierto. Cosa que jamás pude imaginar que sucediese, pues don Luis me había asegurado, hablandome en varias ocasiones de su familia, que don Pedro tenía un hermano en quien necesariamente había de recaer el título.

—¿ Don Rodrigo?

—Muy cierto; ese es el nombre que le oí varias veces. Don Luis recibió, por lo tanto, una gran sorpresa al saber la postrera disposición del esposo de su madre, no porque el prometido de mi hija haya rendido culto jamás a la" ambición, sano porque satisfacíale mucho que su padre político se hubiera acordado de él y depositase en su persona su confianza.

—¿Qué más sabéis referente a Acevedo?

—Nada más. Don Luis vino a España, y nosotros salimos también de América pocos días después, como habíamos convenido. Debo advertiros, por si lo ignoráis, aunque creo habéroslo dicho antes, que el joven de que hablamos será muy en breve el esposo de mi hija.

Y Luz hizo una afirmación con la cabeza, mientras una inefable sonrisa se dibujó en sus labios, cárdenos como la flor del granado.

—¿Y no habéis visto a don Luis desde que estáis en la corte?

—No; hay dos poderosas razones para no haber realizado este deseo. En primer lugar, me consta que don Luis se encuentra enfermo, y, aunque me inspira el mayor interés, no he querido presentarme en su casa sin haber hablado antes con él. Esto será una susceptibilidad exagerada; pero basta que sea el futuro esposo de mi hija, para que yo mida mucho mis acciones.

No quisiera en manera alguna que Acevedo imaginase que deseo que se realice esa boda bajo el punto de la ambición.

—Mal podía creerlo, cuando, según me han dicho, sois uno de los más ricos hacendados de la India.

—Sin embargo.

—En fin, ahora tratemos de lo esencial. Perplejo me hallo, pues no sé de qué manera empezar.

—Hablad con, franqueza

—Ante todo, debo deciros que soy un hombre a quien la fortuna ha sonreído pocas veces desde la infancia. Me robaren de la casa paterna siendo muy niño y desde entonces he pasado una vida nómada. Una tarde, habiendo tenido una reyerta con varios compañeros que eran saltimbanquis como yo, me decidí a probar fortuna por mí solo, emprendiendo con este objeto el camino que conduce desde Aran juez a esta corte.



* * *



El anciano y su hija no apartaban sus ojos de los de Pepín.

Cada vez hallábanse más asombrados del extraordinario parecido que existía entre el bohemio y el heladero, hijo de la condesa.

Pepín, que comprendía perfectamente el asombro de ambos, prosiguió:

—No había transcurrido media hora desde que salí Aranjuez, cuando el cielo empezó a cubrirse de negros nubarrones que amenazaban deshacerse en lluvia. Esto preocupábame poco. Llevaba una soberbia manta de camino y una gran bota de mosto. La lluvia no podía hacer que se detuviese un hombre que, como yo, está muy acostumbrado a pasarse las noches a la intemperie, tanto durante las largas noches del invierno, como las apacibles del verano. Un momento después, el cielo parecía deshacerse en agua. Pocas veces he visto llover con más fuerza. Los relámpagos obligaronme a cerrar los ojos, y la voz del trueno me ensordecía. La noche había tendido sobre la húmeda tierra su pavoroso manto de sombras. Era imposible continuar andando. Muchas veces tropecé con grandes guijarros, que herían mis pies; otras metíame en el lodo hasta las rodillas. Mí manta pesaba de una manera extraordinaria, empezando a calarse. La bota apenas contenía líquido. La Providencia quiso sacarme de aquella molesta situación, y descubrí un leve reflejo entre aquel laberinto de sombras. Aquel reflejo no era producido por los relámpagos. Pensé que era el farolillo de alguna hostería, y dirigíme hacia aquel sitio. Una vez que logré llegar a él, hálleme delante de la puerta de una casa arruinada. Llamé, y nadie respondió. Entonces, observando que la puerta no estaba encajada en él cerco, penetré en el interior. A los resplandores que lanzaba la leña que consumíase en el hogar, descubrí a un hombre que mirábame con ojos asombrados. Ahora sabréis cuál era la causa del pavor que mi presencia, fe inspiraba.

Pepin te detuvo un instante.

Comprendía que el momento crítico de manifestar a Ibáñez y a su hermosa hija la desgracia de don Luis había llegado.

Luego prosiguió:

—En aquella casa habíase cometido pocas horas antes un espantoso crimen. Don Rodrigo, en unión de un comediante, cuyo nombre no hace al caso, habíanse hecho dueños del ruinoso edificio para citar en él a don Luis de Acevedo.

El anciano y Luz fijaron sus ojos en Pepín.

Desde aquel instante aumentó el interés que la narración del bohemio les inspiraba.

—Creo que habréis adivinado cuáles eran los propósitos del hidalgo Peñalosa, al desear que Acevedo acudiese a aquella casa.

—Os confieso que no.

—Ese don Rodrigo, que es un canalla de lo más vil que hayáis conocido en el mundo, hallábase dispuesto a evitar a toda costa que el condado recayese en el hijo de doña Beatriz de Mondéjar.

—Y el crimen que nos indicasteis...

—Fué cometido en la persona de don Luis.

El anciano palideció.

Luz lanzó un grito.

—Comprendo-prosiguió el joven-que esta noticia ha de llenar de luto vuestros corazones; pero necesario es que tengáis conocimiento de ella.

—¿Pero don Luis?...

—Don Luis fué cobardemente asesinado aquella noche.

Luz lanzó un nuevo grito más desgarrador que el primero, y quedó desmayada en el diván donde se hallaba.

Ibáñez y Pepín aproximáronse a la joven para socorrerla.

—¡Pobre hija mía!-dijo el primero.

—Comprendo que la emoción que ha recibido es demasiado fuerte; pero mi deber era hablaros con franqueza.

Don Lope tomó entre sus brazos a Luz y la condujo a la próxima estancia, dejándola en su lecho.

Luego llamó.

Presentóse el hostelero.

—Que venga en seguida vuestra esposa. Mi hija está enferma y deseo que la acompañe.

Cuando los deseos del anciano se realizaron, Pepin continuó:

—Don Luis de Acevedo fué asesinado, pues no debe emplearse otra palabra. Don Rodrigo, viendo que el joven no se allanaba a cederle el título y los bienes volviéndose de nuevo a las Indias, le propuso un desafío, y cuando don Luis tuvo la desgracia de quedar desalmado, Peñalosa le atravesó el pecho á mansalva.

—¡Qué infamia!

—El único testigo que presenció el crimen fue e hombre que hallábase en la venta.

—Ahora me explico el asombro que experimentó al veros.

—Fue inmenso, pues supuso que yo era el muerto que habíase levantado de la sepultura qué le dieron en el sótano de la venta.

—Empiezo a adivinar el resto de lo que vais a decirme.

—Carranza, que éste era el apellido del cómplice de don Rodrigo, cuando se convenció de que yo no era don Luis, quiso desde luego utilizarse de la semejanza que con él tenía. Al punto deseché lo que me propuso; pero al saber que se trataba de adquirir mi felicidad a costa de un bribón, acepté sus proposiciones, y al siguiente día me presenté en la casa de la condesa, haciéndome pasar por el muerto.

—Es seguro que doña Beatriz no dudaría que erais su hijo.

—Con efecto, no lo dudó. La semejanza no puede ser más completa. Ahora, señor, hechas estas revelaciones, voy a explicaros el principal objeto de mi venida a esta casa.

—Hablad, joven, hablad.

—No trato de justificar mi conducta; sé que he obrado mal al aceptar las inicuas proposiciones de un míame; pero debéis tener en cuenta que mi propósito al presentarme en la casa de la condesa, más que la idea mercenaria del lucro, era la de interponerme en camino de don Rodrigo, desbaratando todos sus Planes. Así sucedió. No olvidaré jamás la expresión de asombro del rostro del hidalgo, al verme entrar en el palacio. Desde entonces, don Rodrigo no ha perdonado medio para desenmascararme. Unas veces apelando a asechanzas que la astucia le aconseja; otras, buscándome frente a frente. Pero ha llegado a convencerse de que esta última solución es imposible. Peña— losa me tiene miedo; es cobarde, como casi todos los infames.

—Es cierto-afirmó el anciano.

—Carranza también se arrepintió de la elección que había hecho. El quería que sacrificase a esa honrada familia con constantes peticiones para engrandecerse a costa de ella; pero, como comprenderéis, yo no quise seguir sus consejos. Desde entonces, tanto Carranza como Peñalosa se han constituido en enemigos míos, y tengo la seguridad de que tarde o temprano han de proporcionarme algún disgusto. El propósito del hermano político de la condesa no es otro que manifestar a la ilustre señora que yo no soy don Luis. Ignoro cómo ha podido saber que vos y vuestra hermosa hija os encontráis en esta corte, y gracias, a un compañero mío, con quien se ha franqueado, he recibido un prudente aviso. Pepín quedó un instante silencioso.

El anciano no apartaba sus ojos del bohemio.

Este prosiguió:

—Ahora bien, don Lope; yo no quiero en manera alguna que el condado y los bienes de don Pedro pasen a manos de un infame que, como ya sabéis, es el asesino de don Luis de Acevedo. Lo que menos me importaría era volver a vivir de la manera que hasta el presente he vivido; sólo tengo un propósito, y es» evitar que Peñalosa realice sus deseos. Por lo tanto, al venir en vuestra busca, revelándoos cuanto ha pasado, deposito en vos toda mi confianza. De la manera que procedáis, depende mi porvenir. Creo que vuestro interés no sería otro que la ventura de don Luis, quien ha muerto cobardemente asesinado. Si manifestáis a la condesa que soy un falsario, un impostor, el título pasa a poder de don Rodrigo; en cambio si afirmáis que soy Acevedo, ese infame queda inutilizado para llegar a la realización de sus deseos. Obrad como vuestra conciencia os indique..

Y Pepín abandonó el asiento que ocupaba.

Don Lope se levantó también.

—Buenas tardes, don Lope.

—El cielo os guíe, joven.

Y Pepín salió de la estancia.




CAPITULO CXIII



UNA REVELACIÓN IMPORTANTE



Ignorando por completo don Rodrigare Peñalosa la enérgica resolución tomada por Pepín, creyó que había llegado el momento crítico de desengañar a doña Beatriz de Mondéjar.

No había vuelto al palacio de la ilustre señora desde la tarde en que tuvo ocasión de conocer á Mauricio, que al día siguiente ingresó en su servidumbre, como había quedado decidido.

Peñalosa trató desde luego al joven con la mayor deferencia.

Conveníale estar a bien con un rapaz que era conocedor de su secreto, y que creía que, pagándole con esplendidez hasta sus más pequeños servicios, había de granjearse su estimación y su confianza.

Una tarde, don Rodrigo se decidió a poner en juego sus planes.

Ya no podía sofocar su impaciencia por más tiempo.



—¿Es necesario desenmascarar a ese saltimbanquis, que me usurpa, con un cinismo sin igual, mi título y mis bienes.

Lo qué más lejos se hallaba de suponer el hidalgo era que entre Colás y Pepín hubiese mediado la más pequeña explicación.

Carranza no dejaba tampoco de apremiarle.

—El tiempo pasa-decíale-y cada vez es más difícil que consigáis vuestro objeto. No me explico la menor demora, teniendo, como tenéis, medios para desenmascarar a ese bribón.

Don Rodrigo, que, como saben nuestros lectores, conocía que la prometida de don Luis y su padre se encontraban en Madrid, decidióse a poner en claro la farsa que Pepín representaba.

Sin embargo, don Rodrigo no quiso recurrir a este medió extremo, hasta que pasasen algunos días más.

Temía Peñalosa que doña Beatriz no diese crédito a sus palabras.

Una mañana decidióse, no obstante, a desengañar a la condesa.

Antes dirigióse a la casa de Anchía, sin encontrarle en ella.

Entonces don Rodrigo se dirigió al palacio de Peñalosa.

La primera persona a quien vio fue a Barroso.

—Dile a la condesa que deseo hablarla un instante.

El escudero, sin proferir una sola palabra, pues no podía dominar la profunda aversión que por don Rodrigo sentía, salió de la estancia, dirigiéndose a la de la condesa.

Esta hallábase en un gabinete pensativa y triste, como de costumbre.

Al sentir el rumor que producían los pasos de Barroso, levantó la cabeza, fijando sus ojos, húmedos por el llanto, en el escudero.

Al ver a éste, una amarga sonrisa sé dibujó en sus labios.

No veía una vez al anciano que no se acordase de su difunto esposo.

—¿Qué ocurre?-preguntó la dama!

—Señora, don Rodrigo me encarga os diga que desea hablaros.

—Que pase-respondió doña Beatriz, después de exhalar un suspiro, pues las visitas de aquel hombre la disgustaban de un modo extraordinario...

Un momento después Barroso comunicó a don Rodrigo la orden de la condesa, y el hidalgo penetró en el gabinete.

Después de saludar cortésmente a la condesa, la dijo:

:-Ya comprenderéis que cuando vengo a vuestra casa a estas horas, tengo algún móvil poderoso que, me induce a ello.

Doña Beatriz se estremeció.

Siempre que su hermano político la anunciaba alguna noticia, temía el conocimiento de ésta.

—Sentáos-dijo, después de una pausa.

—Antes vais a permitirme que cierre la puerta, pues lo que tengo que deciros no debe ser oído por nadie que por vos.

Y el hidalgo cerró la puerta.

Los temores de la condesa aumentaron.

—Elvira?-¡preguntó luego don Rodrigo.

—Debe hallarse en su estancia.

—¿Y vuestro hijo?

—Aún no ha abandonado su lecho.

—Perfectamente; en ese caso, puedo haceros una revelación, sin temor de que nadie nos escuche.

—Desde luego.

Don Rodrigo Sentóse cerca de la dama.

Luego, fijando sus ojos en ella, prosiguió:

—Mucho va a sorprenderos lo que voy a deciros, y hasta he de hallarme perplejo al expresarme; pero el deber lo exige.

—¿Qué ocurre, don Rodrigo? Me habéis puesto en cuidado.

—Vengo a hablaros de vuestro hijo.

—¿De mi hijo? ¿ Acaso le amenaza algún peligro?

—No, no os alarméis. Empezaré por haceros una pregunta.

Y el hidalgo hizo una larga pausa.

—Decidme, doña Beatriz: en el poco tiempo que ha transcurrido desde que ese joven se encuentra a vuestro lado, ¿consiguió Luis hacerse dueño de vuestro corazón?

La condesa palideció.

Aquella pregunta avivó todas sus preocupaciones.

Va recordarán nuestros lectores el diálogo que había sostenido con Elvira algunos días antes, en que acriminábase por la frialdad con que miraba al que creía su hijo.

—No os comprendo, don Rodrigo-dijo después de una breve vacilación.

—Os pregunto si amáis a ese joven tanto como sois susceptible de amar..

—¡ No he de amarle! Es mi hijo, y esto basta para que le idolatre.

—Con efecto, es un hombre que conmueve el corazón de las mujeres; pero si he de hablaros con franqueza, creo que queréis a Elvira tanto por lo menos como a don Luis.

—¡Elvira es tan buena! Luego, tened en cuenta que ha estado en esta casa desde que era muy niña.

—Cierto; el trato une las almas tanto, por lo menos, como el parentesco.

—Y decidme, don Rodrigo, ¿por qué me hacéis esa extraña pregunta?

—Os lo explicaré, señora.

—Ese es mi deseo.

—Sé que lo que voy a deciros ha de despertar en vuestra alma la más profunda indignación; no ignoro tampoco que habéis de imaginar que es un ardid que empleo para llegar a la realización de los ambiciosos propósitos que me atribuyen, pero estas impresiones desaparecerán en un breve plazo. Creo que, en presencia de una prueba irrecusable, no dudaréis de mis palabras

—Pero, ¿a qué os referís, don Rodrigo?

—Me refiero, como antes os he dicho...

—¿A mi hijo?

—No; a ese joven que se encuentra en vuestra casa.

—¡ A un joven que se encuentra en mi casa! ¿ Qué decís, don Rodrigo?

—Comprendo vuestra extrañeza; pero sabed que la persona en quien habéis depositado vuestro cariño; que ese joven que hace poco penetró en vuestra casa..., no es vuestro hijo.

La condesa palideció.

—¿Que no es mi hijo?

—No, señora.

—¡ Imposible!

—Reflexionad que, cuando os lo afirmo con tanta certeza, tendré sobradas razones para hacerlo.

—No; eso no puede ser cierto. Yo recuerdo a Luis, y, aunque tan sólo tenía seis años cuando partió para las Indias...

—Hay en el rostro del hombre algunos rasgos que recuerdan los de su niñez, ¿no es verdad?

—Con efecto.

—No os negaré que el joven que se halla en esta casa tiene un extraordinario parecido con vuestro hijo; pero me consta que no es mi sobrino.

—Antes me asegurabais que poseíais una prueba para convencerme de ello.

—Con efecto, y ahora os lo repito.

—¿Qué prueba es esa?

—Y a sabéis por ese atrevido aventurero que hoy se ha hecho dueño del ilustre condado de Peñalosa; que vuestro hijo sostiene relaciones con una hermosa joven.

—¿Que se halla en las Indias?

—Precisamente. Pues sabed que tanto esa joven como su padre, se encuentran hoy en Madrid.

—¿Tenéis la certeza de ello?

—Completa. Como comprenderéis, por inmenso que sea el parecido que exista entre el verdadero don Luis y ese farsante, ha de conocerlo la hija del hacendado. —Es indudable.

—Creo oportuno, por lo tanto, a fin de que no dudéis de mis palabras y salgáis del lamentable error en que estáis, que preparéis una ocasión de ver a don Lope Ibáñez, que es como se llama el padre de la joven que os he indicado.

—¡Ah, don Rodrigo!, no puedo negaros que no me resuelvo a dar crédito a lo que decís.

—Pero, el menos, haréis vuestras gestiones para conocer la verdad.

—Desde luego.

—Perfectamente. Esto me basta. Yo, por mi parte, me comprometo a traer á esta casa a ese anciano.

—Mucho os lo agradeceré.

Don Rodrigo abandonó su asiento y despidióse de la condesa, saliendo de la estancia.

Doña Beatriz quedóse profundamente pensativa.

—¿Será cierto cuanto este hombre acaba de decirme, o todo será una vil impostura para hacerse dueño del condado? ¡Ah! El extraño retraimiento que noto en Luis, la frialdad con que le miro, es lo único que me revela que las palabras de ese hombre pueden ser una triste verdad. Pero, y si es así, ¿qué ha s^° mi hijo? ¿Cómo no ha acudido a mi llamamiento? Es necesario averiguar lo que pasa.

Y doña Beatriz llamó.

Irene, la doncella de Elvira, presentóse en la estancia.

—Dile a Barroso que vaya a la habitación de don Luis, y que si se ha levantado ya, venga a este aposento.

Irene se alejó para cumplir las órdenes de la condesa.

Un momento después, Pepín penetraba en la estancia,




CAPITULO CXIV



DONDE LA CONDESA DE PEÑALOSA SE ENGAÑA DE NUEVO.



Cuando doña Beatriz vio entrar a su hijo en el aposento, sus mejillas estaban muy pálidas.

La condesa no resolvíase a dar entero crédito a las afirmaciones que don Rodrigo acababa de hacerla.

—¡Es imposible!-se dijo, fijando sus ojos en el joven— Aunque Luis partió a las Indias siendo un niño, veo en su rostro rasgos característicos que me recuerdan perfectamente a su padre.

Doña Beatriz quedóse pensativa.

Luego prosiguió:

—Sin embargo, hay algo que me indica que lo que don Rodrigo acaba de asegurarme puede ser cierto. Mi corazón de madre no se encuentra tan satisfecho como debía hallarse. Indagaré.



Pepín, que, como ya hemos dicho, acababa de entrar en el aposento, se aproximó a la condesa.

—Madre-la dijo-Barroso acaba de indicarme que deseábais verme.

—Con efecto, Luis, es verdad.

—¿Qué deseáis?

—Siéntate a mi lado, hijo mío. Tenemos que hablar mucho.

—Cuanto queráis. Que mayor satisfacción para mí que conversar con la más buena y santa de las mujeres?

—¿De veras piensas así, Luis? ¿Te hallas orgulloso de ser mi hijo?

—¡Ya lo creo!

—Algunas veces he creído, por el contrario, que, echabas de menos la vida que hacías en América.

—No lo creáis. No puedo negaros que aquellos remotos países me agradan mucho y que me creé en ellos afecciones, que no olvidaré nunca. Pero, después de «todo, no son comparables con el cariño que me inspiráis.

—Es cierto, hijo mío.

—Yo creo que el amor que una madre siente por su hijo y el que éste deposita en aquélla, son los únicos afectos verdaderos que residen en el corazón.

—Verdad; son tan puros como desinteresados Y, sin embargo, hijo mío, algunas veces he observado con tristeza que te encuentras pensativo.

—No os lo niego; pero esta melancolía no se relaciona en absoluto con vos; es independiente del gozo que experimento al verme a vuestro lado.

—Dime los motivos que la producen. ¿Acaso debes tener en mí una confianza sin límites?

—Sí, madre; pero sé que al deciros la causa de preocupación vais a disgustaros.

—No lo creas, Luis.

—En una ocasión os indiqué-

—Prosigue.

—Que en América sostenía relaciones amorosas cotí la hija de un opulento hacendado.

—¿ Don Lope Ibáñez?

—Precisamente; ese es el nombre del padre de Luz.

—Sigue, hijo mío.

—Con esa joven, aparte del inmenso cariño que me inspira, mediaba la promesa de casamiento que la hice. Sin embargo, al venir a España lleno de ilusiones, esperando no separarme ya nunca de vos, vi defraudadas estas dulces esperanzas.,

—¿Qué dices, Luis?

—Me explicaré con más claridad. Yo, antes dé declarar a la hija de don Lope mi amoroso pensamiento, sostuve conmigo mismo una larga lucha.

—¿Por qué?

—Luz, al unirse a un hombre, había de llevar una inmensa dote; en cambio yo, madre, no poseía entonces más patrimonio que mi honradez. Comprended que don Lope podía imaginar que mis propósitos al dirigirme a su hija no eran otros que realizar una boda de conveniencia.

—Es cierto.

—Esta idea me atormentó mucho tiempo, cohibiéndome en presencia de la joven.

—¿Pero al fin te determinaste a declararla tu pasión?

—Sí, madre; mis buenos propósitos de sacrificarme en aras de la delicadeza tuvieron que desaparecer en virtud de las circunstancias. El carácter franco del hidalgo Ibáñez, y el afecto que su hija me profesaba antes de dirigirle la más_ insignificante frase de amor, fueron convenciéndome de que mis temores eran infundados. Don Lope tratábame con la más cariñosa solicitud. Luz hacía lo propio. Aunque nunca he sido jactanciosa, llegó un momento en que comprendí que la joven sentía por mí una pasión tan devoradora como la que abrigaba mi alma por ella.

—Y entonces...

—Entonces la dije que la amaba, y ella correspondió a mi afecto. No queriendo, sin embargo, que su anciano padre ignorase cuáles eran mis buenos propósitos, me dirigí a su aposento. Entonces dije que amaba a Luz, que ésta correspondía a mi pasión; pero que, no considerándome digno de poseerla mientras no hubiese adquirido algunos medios de fortuna, estaba dispuesto a buscarlos aunque sé ocultasen bajo la tierra.

—¿Qué te respondió don Lope?

—Aprobó mis buenos propósitos, y me dijo que si pasado algún tiempo la fortuna no me sonreía, entonces Luz sería mi esposa.

—¡Noble proceder!

Transcurrió un año-continuó Pepín—. Durante este período emprendí con poca suerte algunos negocios; pero don Lope veía mis esfuerzos por enriquecerme.

Una mañana me dijo:

—Luis, comprendo que amáis verdaderamente a mi hija, y no quiero en manera alguna que os sacrifiquéis. Por lo tanto, de aquí a dos meses será vuestra esposa.

Yo no supe qué responder. La alegría ahogó mi voz. A este punto llegaban las cosas, cuando recibí vuestra carta anunciándome la muerte de vuestro ilustre esposo y dándome cuenta de sus disposiciones testamentarias a favor mío. Entonces, madre, me arrojé en los brazos de don Lope, y le dije:

—Ahora es cuando puedo ser un digno esposo de vuestra hija. Soy conde de Peñalosa, y poseo una fortuna tan respetable como la vuestra.

Pocos días después me embarqué para España, don Lope y su hija no me acompañaron, porque el primero tenía que permanecer algún tiempo en América, sin lo cual no hubiese podido realizar algunos negocios de importancia. Al entrar en esta casa, supe que vuestro esposo, al hacer la cesión de sus bienes y título en favor mío, había puesto una condición que echaba por tierra todas mis venturas.

—Con efecto, hijo mío; el conde, al morir, encargó que te unieses a Elvira.

—Y yo no amo más que a Luz. Además, madre mía, para que la situación en que me hallo sea más complicada y difícil, sabed que don Lope y su hija se encuentran ya en esta corte. Mi amada me ha escrito dos cartas, y yo, no atreviéndome a decirla lo que ocurre, he pretextado una ligera indisposición, ahogando en mi pecho el natural deseo que siento por verla.

—¿Y qué piensas hacer, Luis?

—Esa misma pregunta me he hecho más de mil veces; y no imaginéis que mis dudas provienen de que me halague ser conde y poseer pingües riquezas.

—Entonces, ¿en qué se fundan?

—En que no ignoro que renunciando al condado os daré un gran disgusto.

—Con efecto, Luis.

—Sin embargo, madre mía, meditad un momento sobre la situación en que me encuentro.

—Es difícil.

—Yo no puedo desobedecer vuestro mandato, y tampoco prescindir del amor que me inspira esa joven, que admitíame por esposo cuando no poseía más que un nombre honrado. Una y otra cosa son sagradas para mí.

—Pero sería una locura que renunciases a lo que mi esposo te ha legado.

—Mayor lo sería, en concepto mío, no unirme a la hija de don Lope.

—No lo creas. Esa joven, si te unieses a ella no poseyendo medios de fortuna, podría echarte en cara tu pobreza.

—Mal había de hacerlo cuando la constaba que había renunciado por ella al ilustre condado de Peñalosa.

Doña Beatriz guardó silencio no sabiendo qué responder.

Los argumentos de Pepín no admitían réplica.

—¿Y qué piensas hacer, hijo mío?

—Pues si he de contestaros con franqueza, aunque siento mucho no realizar los deseos expresados por vuestro esposo...

—Prosigue.

—Estoy decidido a unirme a la joven que amo.

—Reflexiona que entonces don Rodrigo será dueño de la fortuna que tan lícitamente te corresponde.

—¡Cómo ha dé ser!

—Que don Lope no querrá separarse de su hija, y que al ser ésta tu esposa, tendréis que volver a las Indias, y, por lo tanto, separarnos quizá para siempre.

—Eso me entristece más que nada: hubiera querido no apartarme de vos.

—¿Pero lo harás?

—¡Qué remedio, madre!



* * *



Doña Beatriz no pudo reprimir las lágrimas que hacía largo rato pugnaban por brotar de sus ojos.

Ya no pudo dudar que el bohemio era su hijo, y que cuanto le había asegurado don Rodrigo no era más que una nueva impostura para hacerse dueño del título.

—¿Cómo se comprende-se dijo—, que este joven quiera renunciar a las pingües riquezas que se le ofrecen, a no hallarse verdaderamente enamorado de doña Luz? ¡Ah! Yo no he debido dar crédito ni un instante a las palabras de don Rodrigo.

Desde aquel momento, la condesa quedóse persuadida de que Pepín era su hijo.




CAPITULO CXV



DONDE SE AUMENTAN LAS CONFUSIONES DE DON RODRIGO



AL día siguiente de haber tenido lugar la entrevista entre la condesa y don Rodrigo, en la cual manifestó éste a la dama su seguridad de que el bohemio Pepín no era su hijo, Peñalosa se dispuso a salir de su casa, dirigiéndose a la de don Lope Ibáñez.

Hallábase decidido a emplear cuantos medios le sugiriera su satánica imaginación para que Pepín no le usurpase sus bienes.

Antes de abandonar su casa estuvo hablando con Mauricio, que hallábase a sus órdenes desde el día siguiente de conocerle, como ya hemos dicho.

—¿De manera-dijo al joven—, que no tendrás inconveniente en declarar delante de cuantas personas te indique yo, que diste sepultura al cadáver de don

Luis?

—¿Qué inconveniente he ele tener?

—Bueno, muchacho; es posible que muy pronto me haga falta utilizar tus servicios.

—Cuando dispongáis.

Don Rodrigo calóse su sombrero, se ciñó la espada, y un momento después salió de su casa, dirigiéndose a la hostería de La Estrella de Oro. Doña Luz hallábase postrada en el lecho desde el día anterior, o sea desde que supo por Pepín el desastroso desenlace que había tenido la vida del joven Acevedo.

Don Rodrigo se hizo anunciar al anciano Ibáñez por medio del dueño del establecimiento.

Las mejillas de don Lope se cubrieron de una mortal lividez.

Haciendo, sin embargo, un esfuerzo para dominarse, dió órdenes para que pasase Peñalosa.

Este penetró en el aposento.

Los dos hidalgos cambiaron un leve y ceremonioso saludo.

—Dispensad, don Lope-dijo don Rodrigo—, si me tomo la libertad de venir a molestaros, aunque hasta ahora no he tenido el honor de conoceros. Sin embargo, creo que mi nombre no será esta la vez primera que ha llegado a vos, supuesto que vuestra hija de— hiera unirse a mi sobrino.

—Con efecto; muchas veces don Luis de Acevedo ha hablado de vos.

—Enojoso es el asunto que aquí me trae, pero no por eso dejaré de cumplir con mi conciencia.

—Vos me diréis.

—Creo que vuestro propósito al venir a España no es otro que realizar la boda de vuestra hija con mi sobrino.

—Con efecto.

—Y, desgraciadamente, esa boda no puede realizarse.

—No os comprendo. Don Luis me ha merecido siempre un buen concepto. Sé que no es hombre que se retracta de su palabra, y...

—Y creéis que, aunque existe en el testamento de mi hermano una cláusula que dispone que se una a otra dama para que obtenga el disfrute de sus bienes» no retrocederá, ¿no es cierto?

—Eso creo.

—Veo que conocíais perfectamente el carácter dé ese joven tan pundonoroso como caballero; pero a veces ocurren desgracias que nos relevan de todo compromiso.

—No lo creáis.

—Suponed que don Luis hubiese muerto.

—Si don Luis hubiese muerto, claro es que mal podría exigirle el cumplimiento de su palabra.

—¿ Y si os dijese que esa desgracia ha ocurrido?

—Me vería en la necesidad de no dar crédito a vuestras palabras.

—Veo que le apreciáis mucho, que el cariño os ciega hasta el punto de dudar de una cosa que desgraciadamente es cierta.

—No os comprendo..

—Don Luis ha muerto.

Una sardónica sonrisa se dibujó en los labios del anciano.

—¿Aún dudáis?-preguntóle don Rodrigo.

—¿Cuándo ha ocurrido esa desgracia?

—Hace algunos meses.

—En ese caso, caballero, puedo deciros que estáis en un lamentable error. Don Luis ha estado ayer en esta casa.

—¡Don Luis!

—Sí. ¿Qué os sorprende? Extraño mucho que lo ignoréis.

—Tened en cuenta que el joven que viene, sin duda alguna, a visitaros, no es Acevedo.

—¡Qué locura! ¿Acaso vos, que apenas lo conocéis, intentáis sostener semejante absurdo?

—¿ Pero es posible que no hayáis advertido alguna diferencia, por pequeña que sea, entre el muerto y ese aventurero?

—Mal puedo advertirla.

—Con efecto, los dos jóvenes se parecían mucho; pero...

—Basta, don Rodrigo; comprendo que tratáis de hacerme caer en un lazo; pero debo advertiros que esto es muy difícil.

—¡ Caballero!

—Aunque, como antes decíais muy bien, es la vez primera que nos vemos, hace algún tiempo que os conozco. Luis se ha encargado de hacerme saber quién sois. 


—¿Luis?

—Sí, hidalgo Peñalosa; no ignoro ninguno dé los pormenores ocurridos en la venta que se encuentra a corta distancia de Aranjuez.

Don Rodrigo palideció.

—Puedo, por lo tanto, recordaros lo que sucedió aquella noche fatal en que tratasteis de asesinar ál hijo de la condesa cuando se le cayó la espada.

—¡Don Lope!

—Poco me importa que empleéis ese acento dramático. Os repito que os conozco.

—Pero...

—Si vuestro objeto era enemistarme con el prometido de mi hija, inventando alguna nueva historia, no lo conseguiréis. Don Luis pudo salvarse, y no es otro que el que se encuentra en el palacio de doña Beatriz.

Don Rodrigo estaba desesperado.

No sabía qué partido tomar.

Las únicas personas que podían deshacer el error eran Ibáñez y su hija, y hallábase con que el primero aseguraba que el bohemio era el hijo de la condesa.

—¿ Pero es posible que doña Luz no haya conocido lampote que ese aventurero no es su amado?

—Mi hija está persuadida de que don Luis no ha muerto, y nunca le ha amado tanto como ahora.

—¿Y consentiréis que esa boda se realice?

—Eso es aparte. Yo no necesito daros cuenta de lo que pienso hacer.

—Hidalgo, ved que os engañáis.

—No es cierto.

—Que no dando crédito a mis palabras lamentaréis bien pronto vuestro error.

—Aun suponiendo que así suceda, creo que esto es lo que menos debe preocuparos.

—¿No ha de preocuparme que ayudéis a que me usurpen unos bienes que legítimamente me pertenecen?

—Mal pueden perteneceros desde el momento en que vuestro difunto hermano buscó persona a quien otorgar su título para que éste no recayese en vos.

—Pero mi hermano, señor mío, no imaginó jamás que el condado de Peñalosa cayese en poder de un miserable saltimbanquis. Su deseo era que perteneciese a don Luis de Acevedo, que era digno de llevarlo.

—Y si considerabais a don Luis digno de ello, ¿por qué tratasteis de asesinarle cobardemente cuando se le había caído la espada?

—¿Quién os ha dicho semejante cosa?

—Don Luis, que es incapaz de faltar a la verdad-respondió el anciano con entereza.

Peñalosa no supo qué responder.

Después de un instante prosiguió:

—De manera que si doña Beatriz os pregunta si participáis de mis temores de que ese impostor no sea su hijo, ¿qué le responderéis?

—No puedo decirla más que la verdad. Esto es, la diré que ese joven es su hijo, que pudo librarse milagrosamente de vuestras asechanzas.

Don Rodrigo dirigió una mirada* de odio a don Lope.

Este sonrióse desdeñosamente.

Exasperado Peñalosa con la inalterable tranquilidad del anciano, comprendió que era completamente inútil emplear para con él una actitud hostil.

—Caballero-le dijo—; yo os ruego que antes de tomar una determinación, sea la que fuere, tengáis en cuenta mis advertencias. Ninguno como vos posee medios para desenmascarar a ese aventurero que, aprovechándose de su semejanza con el difunto don Luis, ha conseguido engañaros, del propio modo que a la condesa.

—Os he dicho antes que estoy enterado de cuanto sucedió en la venta, y tampoco ignoraba que vendríais a verme.

—Pero si sabéis lo ocurrido en la venta, no puede quedaros la menor duda de que don Luis murió.

—Ese es el error.

—Un conocido mío y yo le dimos sepultura en el sótano.

—¿ Y habéis vuelto a visitar ese sitio?

Ya lo creo.

—¿Y hallasteis el cadáver?

—Mal podía hallarlo cuando me consta que un ven que hoy se encuentra en mi casa le enterró en e campo.

—Eso os habrá asegurado, pero no es cierto.

—¿Qué miras podía llevarse ese joven al ocultarme la verdad?



—Sabe Dios.

—No, don Lope; estoy convencido de que don Luis ha muerto.

—Tal vez vuestros deseos de que hubiese sucedido así os lo hacen suponer.

Peñalosa, comprendiendo que cuanto hiciera para convencer al anciano habría de ser en aquel momento completamente inútil, se decidió a abandonar la hostería.

Púsose en pie.

—Don Lope-dijo—, vuelvo a aseguraros...

—Es inútil-interrumpió el anciano.

Entonces don Rodrigo, no pudiendo dominar la desesperación que sentía, volvióse de espaldas, y salió del aposento.

Ibáñez sintió el rumor de sus pasos, que se alejaban.

Una sonrisa-se dibujó en sus labios.

—No puedo dudar que cuanto me aseguró el joven que estuvo ayer en esta casa es cierto. Este hidalgo lleva grabadas en el rostro las huellas de la infamia. Ya que don Luis ha muerto, necesario es evitar que este hombre se haga dueño de sus riquezas.

Y el anciano pasó a la estancia próxima, donde hallábase su hija Luz.

Esta, como ya hemos dicho, permanecía en su lecho.

La dolorosa sorpresa que experimentó al saber por Pepín el desastroso fin de su amado, habíala producido una de esas dolencias morales que se reflejan en el cuerpo.

Ibáñez, viendo que Luz dormía, se aproximó, depositando un beso en las pálidas mejillas de su hija.



* * *



Entre tanto, don Rodrigo dirigíase a su casa profundamente preocupado.

—Es preciso evitar a toda costa que don Lope hable con la condesa. Parece imposible que ese anciano y su hija sean tan estúpidos que no hayan comprendido que ese aventurero no es don Luis.

Algunas veces don Rodrigo llegaba a alucinarse hasta el punto de suponer que el hijo de la condesa no había muerto.

—¿Pero cómo es esto posible?-preguntábase—. Carranza asegura que vió entrar en la venta pocos momentos después de morir Acevedo a un joven cuya semejanza con don Luis era perfectísima. Hasta el mismo bohemio me lo ha confesado. Luego encontré a Mauricio, que me asegura que sepultó al cadáver. ¿Qué es esto, Dios santo? ¿Qué serie de contradicciones y de inexplicables enigmas se presentan-ante mí, cubriendo este asunto con sus misteriosas alas?

Don Rodrigo, haciéndose estas consideraciones, llegó a su casa.

Dirigióse a su aposento y llamó.

Mauricio presentóse.

—Acércate, rapaz-le dijo Peñalosa.

—¿Qué mandáis?

—Es necesario que me hables con entera franqueza.

—Bien os consta que he de hacerlo.

—La tarde en que nos conocimos, esto es, cuando me dijiste que habías presenciado cuanto ocurrió hace algunos meses en la venta próxima a Aranjuez, ¿qué es lo que viste?

—Señor, ya os lo he dicho.

—Repítemelo.

—Habíame refugiado en el desván, porque la lluvia caía a torrente^.

—Prosigue.

—Pocos momentos después me dormí.

—¿ Y cuándo despertaste?

—Cuando desperté oyendo el choque de espadas, tuve curiosidad, y me aproximé a una de las muchas grietas que había hecho la humedad y el tiempo entre las vigas.

—¿Y qué viste?

—Os vi tan perfectamente como os estoy viendo ahora, y al joven a quien heristeis aprovechando el momento en que había perdido su acero.

—¿Y luego?

—Luego, señor, lancé una exclamación, y, comprendiendo que la habíais oído, me arrojé al campo, escondiéndome para que no me quitaseis la vida.

—¿Qué más?

—Desde mi escondrijo os vi salir, esperé algunos fomentos más, y también vi abandonar la casa a dos hombres, que fueron sin duda alguna los que incendiaron la venta.

—¿ Y entraste en ella?

—Sí, señor; buscando el cadáver, que encontré sobre uno de los peldaños de la escalera que conducía al sótano.

—¿ Hallábase verdaderamente muerto?

—¡Ah! Lo que es de eso no tengo la más pequeña duda.

—¿ Y le enterraste?

—Sí, señor; ya os he dicho que sí.

—¡Es para volverse loco!-exclamó don Rodrigo.

—¿Qué os sucede, señor?

—Todos afirman que el joven que se halla en el palacio de la condesa es don Luis, que no murió aquella noche.

—¡Qué disparate! A nadie le consta tanto como a mí que esas suposiciones son absurdas.

—Por lo tanto, no tendrás inconveniente en declararlo.

—Ninguno; pero me parece que esto no conviene a ninguno de los dos.

—¿Por qué?

—Porque si digo que presencié lo que sucedió y que do he dado parte de ello...

—Te expones a que te formen proceso.

—Cosa que es lo único que me ha inspirado miedo.

En cuanto a vos...

—Como matador de don Luis, tampoco había de pasarlo muy bien.

—Eso se me figura.

—Es una situación incomprensible. Dime, tú que has conocido al muerto y has visto también al joven que hoy se hace pasar por él, ¿no es verdad que entre ambos existía un gran parecido?

—Desde luego.

—Pero, ¿crees que esa semejanza es tan perfecta que personas que hayan tratado al difunto con gran familiaridad pueden confundirle con el usurpador?

—Si esas personas le han tratado mucho, paréceme imposible que no adviertan alguna pequeña diferencia.

—Lo propio me sucede a mí. Comprendo que condesa crea al bohemio su hijo, puesto que se separó de él cuando Acevedo tenía seis años; pero el padre y la amada de don Luis debieran haber conocido el engaño.

Es indudable.

—Pues desgraciadamente no ha sido así. Don Lope se obstina en asegurar que don Luis no ha muerto.

—¡Qué locura!

—Y hállase decidido a que su hija se una con ese aventurero.

—¡Parece imposible!

—Afortunadamente para mí, esto es lo único que favorece mis planes. Si esa boda se realiza, el condado de Peñalosa no puede pertenecer al supuesto hijo de la condesa.

—¿Por qué?

—Porque mi hermano dejó dicho terminantemente en su testamento, que el título había de recaer en don Luis, si éste se unía a Elvira. Esto es lo único que podía salvarme.

—No obstante, si, como suponéis muy bien, ese joven no es más que un usurpador, que se ha aprovechado de su semejanza con el verdadero hijo de la condesa para hacerse dueño de lo que al difunto pertenecía, lo probable es que busque un pretexto para terminar sus relaciones amorosas con doña Luz y cumplir la cláusula del testamento.

—En ese caso, no hay solución.

—¿ No os parece que lo hará como os digo?

—Qué sé yo. Estoy loco. Me encuentro encerrado en un círculo de hierro.

—Y verdaderamente es muy triste que, habiendo desaparecido la traba principal, que era don Luis, venga un aventurero a echar por tierra todos vuestros proyectos.

—Es espantoso.

—En fin, ya sabéis que he de ayudaros cuanto pueda.

Mauricio, riéndose interiormente de la desesperación del hidalgo, se alejó de la estancia.

—Tampoco ha de agradarle mucho a Carranza —se dijo—, cuando sepa lo que ocurre. Y en verdad que es extraño que la amada de don Luis y don Lope hayan podido obcecarse hasta el punto de suponer que ese joven es Acevedo.

Don Rodrigo, apenas se quedó solo en la estancia apoyóse de codos sobre una mesa, ocultando el rostro entre las manos.

—Es preciso buscar un medio para que ese viejo estúpido y su hija no hablen con la condesa. ¡Necio de mí, que he sido el iniciador de la entrevista que necesariamente ha de haber entre ambos!

Don Rodrigo llamó de nuevo.

Un criado presentóse en el umbral.

—Dame mi sombrero y mi espada.

Cuando el sirviente entregó al hidalgo las prendas que acababa de pedirle, éste aventuróse por la escalera, y salió de la casa, emprendiendo el camino que conducía al palacio de Peñalosa.




CAPITULO CXVI



LÁGRIMAS Y DESENGAÑOS



Don Rodrigo penetraba un momento después en el elegante gabinete donde se hallaba la condesa.

Esta, que como ya saben nuestros lectores, había tenido ocasión de hablar con Pepín y de ' adquirir el profundo convencimiento de que el bohemio era su hijo, recibió a su hermano político con extraordinaria frialdad.

Peñalosa lo advirtió desde luego.

No se desanimó por esto.

Hallábase decidido a no consentir que el bohemio le privase por más tiempo del condado y los bienes de su difunto hermano.

Don Rodrigo-dijo la condesa—, mucho siento que vuestra desmedida ambición os haya obligado a proporcionarme un mal rato como ayer hicisteis al asegurar que mi hijo había muerto.

—¿Mi ambición?-preguntó el hidalgo.

—Sí; pero debo advertiros que estoy convencida de que el joven que se encuentra en esta casa es mi hijo Luis, y que cuanto hagáis para persuadirme de lo contrario será inútil.

—Señora, estáis en un lamentable error.

—Otra vez que apeléis a medios tan rastreros.e infames, procurad al menos que sean más creíbles.

Don Rodrigo se mordió los labios.

—¿ Y si os presentase persona que vió a vuestro hijo muerto?

—No daría crédito a sus palabras.

—¿Es posible?

Nada más sencillo que encontrar una persona que sostenga los mayores absurdos, si por hacerlo recibe alguna buena remuneración.

—¿Luego creéis que yo?.,.

—Don Rodrigo, desgraciadamente sé que sois capaz de todo.

—Pero decidme, ¿en qué os fundáis para suponer que ese vil usurpador, ese miserable bohemio es vuestro hijo?

—Os ruego que os abstengáis de emplear esos calificativos.

—Cuando ayer os dije mi creencia, escuchasteis mis palabras, y hasta advertí que vacilabais.



—Es cierto; no os negaré que estuve a punto de creeros.

—¿Y por qué ahora decís tan rotundamente que ese joven es vuestro hijo?

—Razones tendré para afirmarlo.

—Desearía conocerlas.

—Y yo no tengo inconveniente en decíroslas.

—Veamos.

—Luis ha hablado conmigo. Como comprenderéis, me abstuve de manifestarle cuando me dijisteis. Conozco, en el poco tiempo que está aquí, su carácter impetuoso, y no quise exponeros a las consecuencias de su ira, que pudieran haber sido funestísimas.

—¿Qué os dijo ese joven?

—Mi hijo me manifestó un deseo que desmiente por completo vuestras suposiciones.

—Hablad, señora.

—Ya sabéis que Luis sostenía relaciones amorosas con una joven que es hija de uno de los más opulentos hacendados de América.

—¡No he de saberlo!

—Luis ama a esa joven, y me ha dicho que está dispuesto a abandonar el ilustre condado de Peñalosa y todos los bienes que le ha legado mi esposo, si para hacerse dueño de éstos tenía que renunciar a su enlace con doña Luz.

Una expresión de alegría iluminó las facciones de don Rodrigo.

—Bien veis-prosiguió doña Beatriz—, que si, como asegurabais, mi hijo hubiera sido un farsante y un usurpador, no hubiese puesto el más pequeño inconveniente para hacerse dueño de un título que por necesidad había de recaer en vuestra persona.

—Y que será mío.

—¿Vuestro?

—¡Quién lo duda! Prescindiendo ya de que ese joven sea o no vuestro hijo, la cláusula del testamento de mi hermano no puede ser más clara y terminante. Dice que vuestro hijo ha de unirse a Elvira.

Es verdad.

—¿Y si el joven se opone a verificar ese enlace?

—Yo haré cuantos esfuerzos estén a mi alcance para que Luis cambie de opinión.

—No lo conseguiréis.

—¡Quién sabe!

—Tened en cuenta que, aunque es muy joven, se halla dotado de una energía extraordinaria. Además, no creo que por el afán de que ostente ese título vayáis a hacerle eternamente desgraciado.

—No lo será.

—¿Qué mayor desgracia que unirse a una mujer a quien no se ama, con ese lazo indisoluble que sólo la muerte puede romper?

—Estos asuntos, don Rodrigo, no os interesan después de todo.

—¡No han de interesarme! Tened en cuenta que mi hermano Pedro cometió una arbitrariedad enorme, una cosa incomprensible.

—¡Poca confianza le inspiraríais cuando se decidió a privaros de vuestros derechos!

—Decid más bien que Pedro estaba loco.

—¡ Caballero!

—Todos padecemos alguna manía, y la suya era que el condado pasase a manos de un hombre dé armas.

—Como lo fueron todos los Peñalosas.

—¿Y acaso ese miserable que se finge vuestro hijo ha dado a la patria alguna prueba de valor?

—Aun es muy joven.

—Me consta que ese impostor, antes de comerciar con vuestra candidez, era un saltimbanquis que entretenía a un público grosero con sus gesticulaciones y sus necedades.

—Callad, don Rodrigo; no insistáis en esas locas creencias.

—Además, señora-prosiguió el hidalgo—, bien conocida es la intención que llevaba mi hermano al hacer a don Luis cesión de su título y sus riquezas.

—¿Qué nuevas conjeturas vais a hacer?

—Mi hermano quería entrañablemente a Elvira, y, por favorecer a esta joven, otorgó el condado a vuestro hijo.

—Es posible. No os diré que no.

—Luego su objeto era colmar de bienes a su hermosa protegida y no a don Luis de Acevedo.

—Pero el resultado es que mi hijo será conde.

—O no,

—¿Lo dudáis?

—Si ese joven insiste en no casarse con Elvira, la cláusula del testamento no tiene valor, y entonces el condado me pertenece.

—No sucederá así.

—Tanto más, cuanto que yo estoy decidido a unirme con Elvira.

—¡Vos!

—Tiempo hace que la amo, y esto, más que la posesión del título y de las riquezas de Pedro, muéveme a hacer cuantas gestiones estén a mi alcance para evitar que esa boda se realice.

—¡Pero si Elvira no os ama!

—¡Quién sabe!

—Me consta que siente por vos la más profunda antipatía.

—Aun es muy joven, y es posible, por no decir seguro, que cambiará de opinión.

En aquel instante abrióse bruscamente la puerta de la estancia, dando ¡paso a Elvira.

La joven hallábase extraordinariamente pálida.

Avanzó hasta doña Beatriz, y, arrojándose en sus brazos deshecha en lágrimas, exclamó:

—Nunca, señora; ese hombre miente: yo prefiero mil veces morir a ser su esposa.

La condesa la estrechó en sus brazos.

Don Rodrigo habíase quedado inmóvil como una estatua.

Elvira había escuchado en la próxima estancia el dialogo anterior, como hacíalo casi siempre que don Rodrigo visitaba a la condesa, temerosa de que el hidalgo tratará de inferir algún daño a su protectora, por quien sentía un afecto verdaderamente filial.

—¿ Lo veis, don Rodrigo?-preguntó la condesa gozando de su triunfo—. Esta niña se encarga de desvanecer vuestras ilusiones.

—En ese caso, la boda con don Luis es también imposible, y el condado me pertenece.

—No lo creáis; Elvira se unirá a mi hijo, ¿ no es verdad?

La joven hizo un movimiento afirmativo con la cabeza, y sus ojos se inundaron de lágrimas?

—Os responde afirmativamente; pero esto no deja de ser una promesa que hacen los labios, pero que no ha de cumplir el corazón.

—¿Porqué?

—Porque ni ese aventurero que creéis vuestro hijo ama a Elvira, ni Elvira puede corresponderle.

—No os comprendo.

—Sabed que Elvira ama a otro.

—Mentís-dijo resueltamente la condesa.

E iba a abrazar de nuevo a su protegida, cuando vió que la joven cayó a sus plantas, ahogándola los sollozos.

—Elvira, ¿qué es esto? ¿Por qué lloras? ¿Por no desmientes a ese hombre?

—No puede hacerlo.

—Señora-dijo Elvira con voz entrecortada, mientras sus mejillas cubríanse de un vivo arrebolólo que esta vez asegura don Rodrigo es cierto.

—¿ Luego amas a otro?

—Sí, señora.

—¿Y no has tenido confianza en mí, que hago? las veces de tu madre para revelarme ese secreto) —Temía despertar vuestro enojo.

—Más tristeza me ocasiona haber tenido noticia de esos amores por otra persona.

—Sin embargo, señora, aunque amo a otro, aunque sé que ha de costarme mucho trabajo borrar su imagen de mi mente, yo estoy dispuesta a sacrificarme por vos, uniéndome a vuestro hijo, si él me acepta por esposa. No quiero en manera alguna ser ingrata con vos, que tan buena habéis sido siempre para mí. Lo único que es imposible de todo punto es que ese hombre sea mi esposo.

Don Rogelio lanzó a Elvira una mirada de odio.

Hubiera querido aniquilar a la joven.

Elvira sentóse junto a la condesa.

—Ahora, bien veis-dijo la dama-que cuantas gestiones hagáis para conseguir vuestros propósitos han de ser inútiles.

—falta lo principal.

—¿ Qué?

—Que vuestro supuesto hijo acceda a unirse con Elvira.

—Accederá.

—Mucho afirmáis.

—No lo dudéis.

—Aun suponiendo que los deseos de ese joven sean renunciar al amor que le inspira la hija de don Lope, no creo que éste le releve de los compromisos adquiridos.

—¡Quién sabe!

—No suponerlo, es querer allanar todas las dificultades.

Doña Beatriz quedóse pensativa.

El obstáculo que don Rodrigo oponía era verdaderamente muy poderoso.

Ignorando, como la condesa ignoraba, la situación en que hallábanse las cosas, lo lógico era suponer que don Lope Ibáñez no accediese fácilmente a que don Luis terminara las relaciones con su hija.

Abrióse de nuevo la puerta.

Pepín penetró en la estancia.

Aparentaba hallarse profundamente Conmovido. Al ver a Peñalosa, hizo un movimiento que revelaba el disgusto que le producía la presencia de aquel hombre.

—Madre mía-le dijo a la condesa— acaba de entregarme Barroso una carta que me llena de ansiedad.

—¿Qué ocurre, hijo mío?

—Para mí, una grande desgracia, sin duda.

—Habla. ¿De quién es esa carta?

—Viene dirigida a vos; pero he conocido el carácter de la letra del sobrescrito.

—Dámela

—Es de mi amada Luz, y creo adivinar lo que en ella os dice.

Pepín entregó a la condesa la carta.



Doña Beatriz rasgó el sobre con su mano trémula.

La carta era de Luz, y decía lo siguiente:

((Señora condesa de Peñalosa: Muy señora mía: Aunque no tengo el honor de conoceros personalmente, me decido a escribiros.

))Amo a vuestro hijo Luis con toda la efusión de mi alma; pero por esto mismo no quiero en manera alguna ser un obstáculo para su felicidad.

»Sé que vuestro esposo al morir dejó dispuesto en una cláusula de su testamento, que sus deseos eran que Luis se uniese a una joven que, gracias a vuestra bondad, no ha echado de menos las caricias de sus padres. Por lo tanto, señora, yo vuelvo a América en unión de mi anciano padre, relevando a vuestro hijo del cumplimiento de la palabra que tenía empeñada».

La carta estaba firmada por Luz.

La condesa, lanzó una exclamación de gozo.

El único inconveniente que existía había desaparecido.

—Leed, don Rodrigo, leed esta carta.

Peñalosa leyó.

Luego sus mejillas palidecieron, y un ronco gemido escapóse de su pecho.

Después inclinó su cabeza, no atreviéndose a levantar los ojos del suelo.

Hallábase anonadado.

Todas sus esperanzas se habían desvanecido como el humo.

No pudiendo resistir la alegría que se reflejaba en el rostro de la condesa, púsose en pie y, sin despedirse siquiera, salió de la estancia.

—Es imposible hacerme dueño del título-se dijo—. ¡ No parece sino que Satanás se ha propuesto evitarlo!

Don Rodrigo llegó a su casa poco tiempo después y encerróse en su estancia, de la que no salió durante todo el resto del día.

Hallábase presa de la mayor desesperación.




CAPITULO CXVIII



LA MUERTE DE UN HÉROE



Pocos días después de los sucesos que hemos referido en el capítulo anterior, llegó a la corte una noticia, de la que se hicieron toda clase de conjeturas, cubriendo de luto muchos corazones.

El príncipe don Juan de Austria había dejado de existir.

Hacía algún tiempo que su ilustre hermano sabía con disgusto, al menos aparente, que el héroe de Lepanto y el vencedor de las huestes moriscas que se sublevaron en la Alpujarra, hallábase disgustado y enfermo.

Abandonemos por breves instantes el hilo de nuestra novela, y veamos lo que había ocurrido en Namur, donde el príncipe don Juan pagó su tributo a la muerte a los treinta y tres años, esto es, cuando hallábase en la plenitud de la existencia.

Don Juan de Austria poseía un carácter completamente opuesto al de su hermano don Felipe.

Este con su política, habíase hecho el monarca más poderoso de aquellos tiempos.

El hijo bastardo de Carlos I ciñóse, en cambio, las sienes con el inmortal laurel de la gloria, conquistado en el campo de batalla;

Don Felipe era rígido, austero y calculador.

El príncipe don Juan era franco, amable y valiente.

Sentía correr por sus venas aquella sangre fogosa del emperador Carlos V, de aquel guerrero cuyo nombre quedó grabado en Túnez, en Alemania y en Flan des.

Don Juan de Austria no podía hallarse conforme con el proceder que empleaba, generalmente, su hermano para arreglar todos los asuntos.

El creía que la misión de un monarca no es pasarse la vida delante del pupitre dando disposiciones más o menos acertadas, sino empuñando la lanza y manteniendo sus derechos sobre un corcel de combate.

Sin embargo, don Juan no le dijo jamás a su hermano que aquellas fuesen sus ideas. Por el contrario, túvole un gran respeto, guardándose sus opiniones.

Después de excederse en el cumplimiento de sus deberes, sofocando la guerra de los sarracenos, que poblaban las enhiestas y selváticas cumbres andaluzas, emprendió una gloriosa campaña en la liga de la Santa Sede en contra del turco, que trataba de hacerse dueño de la hermosa isla de Chipre.

Si los resultados del combate naval dado en el golfo de Lepanto entre turcos, españoles, venecianos y defensores del pontífice no dieron los resultados que debieron producir los heroicos esfuerzos del príncipe don Juan, que destrozó a los enemigos de la fe católica, no fué seguramente por su falta de energía, sino por los apáticos procederes de los hijos de Venecia, de aquel hermoso país, donde refléjase la indolencia hasta en los graciosos movimientos de sus poéticas góndolas.

Lepanto será siempre el mejor florón de la gloriosa corona de aquel príncipe tan valiente como caballero.

Razones que fácilmente comprenderán nuestros lectores obligaron a Felipe II a enviar a Flandes a su hermano.

Había visto que su presencia fué bastante para ahuyentar a los muslimes de la Alpujarra, cosa que no habían conseguido algunos bravos y expertos generales.

Más tarde puso a raya a los turcos, a esos hijos de Oriente que siempre prefirieron la muerte a ver por tierra el estandarte de la media luna.

¿Qué mucho que don Felipe pensara en su hermano para terminar aquella guerra, que, dando comienzo en Alemania, por el grito subversivo de Martín Lutero, se repercutió en Flandes y en algunos países meridionales?

El luteranismo empezaba a socavar el dogma católico.

Ni las despóticas medidas del duque de Alba, ni las tomadas por la hermana del rey, gobernadora de aquellos países que sostenían sus creencias con esa fe del fanatismo, fueron suficientes para dominar la ola revolucionaria que amenazaba a la cristiandad.

Todos los días eran conducidas a la hoguera multitud de personas que, aun en presencia del cadalso, protestaban de la religión qué aprendieron en la cuna.

Tal fué el influjo que alcanzó la voz de un solo hombre, de un Martín Lutero, que atrevióse a protestar en una época en que todos seguían las corrientes emanadas de Roma.



* * *



El rey decidióse a encomendar a su hermano la difícil pacificación de aquellas luchas religiosas. Pero esta vez vio Felipe II defraudadas sus esperanzas.

En Flandes, particularmente, principio de la guerra, no, hacíase ésta de un modo franco y decidido.

Cada uno de los parciales de la nueva secta, trabajaba de una manera sorda.

A veces hallábanse multitud de cadáveres, muchos de ellos de sacerdotes, sin que se conociese la mano que habíales asestado el golpe fatal.

Aquella guerra, además de tener un carácter esencialmente religioso, llevaba en sí todos los horrores de la guerra civil.

Don Juan de Austria, espíritu noble y grande, como antes hemos dicho, no había nacido para sofocar esas revoluciones que brotan en los mismos países que conocemos, que nos pertenecen y que estimamos.

En Flandes no se trataba del mantenimiento de los derechos del hermano del príncipe. Por el contrario, luteranos y católicos, hallábanse de acuerdo con que don Felipe fuese su monarca.

Grande fué el esfuerzo que tuvo que hacer el príncipe al aceptar la misión que su hermano le encomendó.

Comprendía que nada iba a conseguir en medio de aquéllas irreconciliables luchas religiosas.

Aceptó, sin embargo.

Sus sospechas confirmáronse muy en breve.

Su presencia en los Países Bajos no produjo gran sensación, ni consiguió evitar que los luteranos y calvinistas abandonasen sus profundas creencias.

Había, ademán, otras razones, para que el príncipe desease permanecer una temporada en quietud.

Hay un sentimiento que, cuando despierta en el corazón del hombre, adormece todos los demás. Este sentimiento es el amor.

El príncipe había conocido en uno de sus viajes a doña Isabel de Inglaterra, hermosa joven que sintióse desde luego inclinada hacia el hijo bastardo de Carlos I.

Este soñaba con una alianza matrimonial entre él y dicha joven.

Hallábase disgustado en Flandes, siéndole completamente imposible hacer una nueva visita a doña Isabel.

Únase a esto el estado precario en que hallábanse las tropas que estaban a sus órdenes, entre éstas, aquellos valerosos tercios de Castilla, que ayudáronle a la victoria en Italia, en Túnez y en Argel.

Constantemente escribía a su ilustre hermano diciéndole la imposibilidad de continuar una guerra con tanta escasez de recursos.

Pero don Felipe evadíase unas veces de contestar a este punto esencialísimo de sus cartas, y otras dábale remotas esperanzas de socorros.

La verdad es que el rey no podía tampoco hacer otra cosa.

España atravesaba por una situación muy crítica, y don Felipe tuvo muchas veces que recurrir a bienes de particulares, sobre todo de aquellos que provenían de Indias.

Don Juan, desesperado, no sabiendo qué partido tomar, envió a la corte a su secretario Escobedo.

No necesitamos repetir a nuestros lectores cuál fué el desastroso fin que tuvo éste.

Poco tiempo después de la muerte de Escobedo, o sea antes de que don Juan tuviese noticia de ella, el príncipe, sintiéndose enfermo y triste, instalóse en un fuerte que el ingeniero Cervelloni estaba construyendo cerca de Namur.

Don Juan apetecía la soledad. Su espíritu sentíase abrumado.

Su carácter franco y expansivo hasta entonces, habíase modificado por completo.

Muchas noches se las pasaba en vela, no apagando la lámpara que ardía en su aposento, hasta que advertíanse los reflejos del sol.

Los disturbios de Flandes, unidos a un grave disgusto que recibió por entonces, predispusieron su ánimo a la hipocondría.

No contribuyó poco a esto, unas calenturas que le atacaron.

Una noche en que don Juan retirábase al fuerte después de haber dado por el campo un largó paseo, vióse acometido por tres hombres, que cerrábanle el paso con las espadas desnudas.

El de Austria, creyendo que los agresores eran reformistas, tuvo tiempo de desenvainar su acero, y después de una reñida lucha, consiguió poner en fuga a sus adversarios.

No contribuyó poco a este feliz éxito la presencia de unos cuantos caballeros parciales del príncipe, que prestáronle ayuda, aunque sin conseguir apoderarse de ninguno de los desconocidos.

Hiciéronse averiguaciones sobre el hecho, y don Juan supo que los agresores eran enviados por doña Isabel de Inglaterra, la cual, imaginando que el príncipe no la amaba, quiso vengarse de sus supuestos desdenes.

Esto concluyó de entristecer el ánimo del príncipe, quien pocos días después cayó en el lecho para no levantarse jamás.

Don Juan de Austria, aquel valeroso caudillo que tantas veces había demostrado su energía, rindió su tributo a la muerte.

No es necesario decir la sorpresa y el disgusto con que se supo en la corte aquella irreparable pérdida. Hiciéronse sobre ella muchos comentarios, y hasta corrieron rumores de que el príncipe había sido envenenado por su hermano.

Preciso es decir, no obstante, que Felipe II no tuvo la más pequeña participación en aquella desgracia.

Otros decían que la misma mano que había herido a Escobedo, fué la que produjo la muerte a don Juan.

De esta opinión participaban los hijos de Escobedo, como verán nuestros lectores en el siguiente capítulo.




CAPITULO CXVIII



UN MEMORIAL AL REY



Pedro y Jacobo Escobedo apenas podían reprimir su impaciencia.

Desde que el primero, dando cumplimiento al encargo de su difunto padre, había hablado con el secretario del rey, Mateo Vázquez, no pasaba casi un solo día sin que los dos hermanos se acercaran a la casa de Vázquez.

Otras veces, cuando hallándose en sus aposentos oían los jóvenes llamar a la puerta, dirigíanse al zaguán esperando que el que llegaba fuese algún enviado del secretario del rey, disponiendo que se presentasen en su cámara.

Pero los días y las semanas pasaban, y la impaciencia de los jóvenes era mayor por momentos.

Una tarde que Pedro hallábase solo con su madre, pues Jacobo había acudido a hablar por la reja con la protegida de doña Beatriz, el hijo mayor de Escobedo oyó que llamaban.

—¿ Quién será?— se preguntó, poniéndose en pie precipitadamente.

Doña Paula encogióse de hombros.

La muerte de su marido habíala ocasionado tan profundo dolor, que no esperaba nada satisfactorio.

Pedro salió del aposento, y un instante después se asomaba al postigo. Desde éste vió a un hombre que llevaba en sus manos una carta.

El hijo de Escobedo no tuvo paciencia para esperar que uno de los criados de la casa abriese la puerta, y él lo verificó.

—¿Qué deseáis?-preguntó.

—¿Don Pedro Escobedo?-dijo el desconocido leyendo el sobrescrito.

—Dadme esa carta; es para mí.

El criado obedeció.

—¿Esperan contestación?

—Mi señor no me ha dicho que esperase.

—Perfectamente.

Pedro cerró la puerta, y, sin abandonar el zaguán, rasgó el sobre.

La carta era de Mateo Vázquez, y decía al hijo de Escobedo que se presentase aquel mismo día en su casa para tratar de un asunto de interés.

Pedro sintió alborozado su corazón.

Inmediatamente dirigióse a la estancia en que acababa de dejar a su madre,

Doña Paula comprendió desde luego que alguna cosa agradable sucedíale a su hijo.

—¿Qué ocurre, Pedro?-le preguntó.

—Madre mía, leed esta carta; es de don Mateo Vázquez.

La viuda tomó el escrito.

—¿Qué deseará el secretario del rey?

—Es indudable que trata de acceder a nuestros deseos, y hasta es posible que quiera comunicarme el resultado de sus gestiones.

—Veo que no te señala hora para que te presentes en su casa.

—Nada me dice sobre ese punto.

—Entonces, Pedro, no te detengas; lo único que deseo ya en el mundo, es vengar la memoria de tu desventurado padre.

El joven no esperó a que su madre le diese de nuevo la orden de partir.

Tenía tantos deseos como doña Paula por saber lo que Vázquez quería comunicarle.

Dió un beso a la dama, y salió de la estancia.

Un momento después aventurábase por las calles.

Cuando llegó a la casa del secretario del rey, se hizo anunciar por uno de los criados.

Este, después de cumplir sus órdenes, le acompañó hasta la estancia de Vázquez.

—Sentáos, Pedro-le dijo el secretario.

El joven obedeció.

—Ha llegado el instante oportuno de que empecemos a hacer nuestras gestiones a fin de conseguir nuestro proposito.

—¡ Ah, señor!, no deseo otra cosa, pues supongo que' os referiréis a vengar la muerte de mi desgraciado padre.

—Con efecto, a eso me refiero. Hoy los ánimos se hallan muy excitados.

—¿Contra el favorito?

—Y hasta contra el mismo rey,

—¿Es posible?

—¿Supongo que ya habréis tenido noticias de la desgracia ocurrida en Namur?

—¿La muerte de don Juan de Austria?

—Precisamente.

—Si he de hablaros con franqueza, creo que la misma mano que cortó la existencia a mi padre, ha arrebatado la suya al príncipe.

—No os diré lo contrario; Antonio Pérez es capaz de cometer esa vileza y otras muchas.

—Y el rey, ¿sospecha del secretario?

—El rey ha partido esta mañana al monasterio del Escorial.

—¿Con qué objeto?

—Sólo con el de permanecer unos cuantos días retirado de la corte. La tristeza que le ha producido el inesperado fallecimiento de su hermano, ha sido muy grande.

—Lo creo. El príncipe valía mucho.

—Es cierto; ha sido una lástima que deje de existir. Aunque yo no era partidario de sus ideas, no por eso dejé nunca de hacer justicia a sus méritos y altas condiciones..

—¿ Y decís que el rey volverá pronto?

—Muy pronto.

—Ahora, don Mateo, voy a rogaros me manifestéis cuál es vuestro objeto al llamarme a esta cámara.

—Es preciso que hagáis un memorial dirigido al rey.

—Perfectamente.

—En él pediréis justicia para vuestro desgraciado padre, manifestando de una manera clara y terminante vuestra creencia de que Antonio Pérez ha sido el autor de su muerte.

—No me costará gran trabajo afirmarlo.

—Esa instancia^ me la traeréis aquí.

—Muy bien.

—Y yo me encargo de darla curso.

—¡Ah, señor, el cielo os premie!

—Creo inútil deciros que todo esto ha de hacerse con la mayor reserva. El objeto es que Antonio Pérez no pueda prevenirse.

—Cierto.

—Luego que hayáis escrito esa solicitud, que vendrá firmada por vuestra madre, por vuestro hermano y por vos, os llevaré a la cámara del rey, para que le expongáis las razones en que se fundan vuestras sospechas de que Antonio Pérez ha sido el asesino de vuestro padre.

—¡Ah, señor!, ¿cómo podré pagaros lo mucho que os debo?

—Deber de todo hombre honrado es cumplir las postreras disposiciones de un moribundo. Basta que Escobedo se acordase de mí en esos instantes supremos, para que haga cuanto preciso sea, a fin de castigar a sus matadores.

—El cielo os lo pague. Y ahora, señor, volviendo a lo que antes os decía, ¿no os parece muy extraña la inesperada muerte de don Juan de Austria?

—¡No ha de parecérmelo! Don Juan gozaba de buena salud pocos días antes de su muerte, según tengo entendido.

—Dicen que semanas antes de morir, habían atentado a su vida.

—Con efecto; tres extranjeros, que no han podido hallarse, a pesar de las muchas gestiones hechas por la justicia.

—Y aseguran que esos tres hombres fueron enviados por doña Isabel de Inglaterra.

—Eso dicen.

—¿ Dais crédito a semejantes suposiciones?

—No son imposibles.

—Sin embargo, si he de hablaros con franqueza, yo creo que tanto la brusca agresión de esos hombres como el funesto resultado de la enfermedad del príncipe, no son más que consecuencias del odio profundo que Antonio Pérez sentía hacia el hermano del rey.

—¿ Luego suponéis que las calenturas que han puesto término a su existencia pueden haber sido producidas por la acción de un tósigo?

—Tengo sobradas razones para sospecharlo.

—Decídmelas.

—Antonio Pérez envenenó a mi padre, que se salvó milagrosamente, gracias al doctor Santibáñez.

—Ya me referisteis esa maldad del favorito.

—¿ No puede haber sucedido lo propio con el hermano del rey?

—Es preciso tener en cuenta que don Juan de Austria y Antonio Pérez, pertenecían al mismo bando político.

—También mi padre fué uno de sus más decididos parciales, como sabéis, lo cual no fué óbice para que el secretario le haya arrancado la vida.

—Es cierto. En fin, lo preciso es que, cuando os lleve a la cámara de su majestad, hagáis presente al monarca vuestras sospechas fundadas en razones.

—No dudéis que he de hacerlo así. Daría mi vida por vengar la memoria de mi padre.

—No hará falta tan inmenso sacrificio. Tened en cuenta que hay personas muy influyentes que se hallan interesadas en vuestro favor.

—No lo ignoro.

—¿ Habéis hablado con el médico del rey?

—¿Respecto a1 asunto que me preocupa?

—Sí.

—No, señor; pero tengo la certeza de que don Alonso de Santibáñez, se halla dispuesto a favorecer nuestras miras.

—Eso sería una gran cosa.

—¿Lo creéis así?

—Estoy persuadido de ello. Santibáñez posee la confianza del monarca y su opinión pesa mucho en el ánimo de don Felipe.

—Hoy mismo hablaré con el doctor.

—Sí, no descuidéis el verle, que puede tener mucha trascendencia para el buen resultado, de nuestras gestiones.



* * *



Pedro salió de la cámara de Vázquez, prometiéndole que aquella misma tarde le llevaría la solicitud que habíale indicado.

El joven dirigióse al aposento del doctor Santibáñez.

Don Alonso recibió al hijo de Escobedo con cariñosa solicitud.

Todos aquellos que eran desgraciados poseían a sus ojos un título para hacerse simpáticos.

Pedro sentóse en un sillón que hallábase próximo al que ocupaba don Alonso.

—¿Cómo sigue vuestra madre?-preguntó el galeno.

—Mi madre encuéntrase bien.

—Más vale así. Había supuesto al veros entrar, que se hallaba peor.

—Por fortuna no es así. Otro es el objeto que me ha decidido a molestaros, distrayéndoos quizá de vuestras muchas ocupaciones.

—Bien os consta que tengo sumo gusto en veros.

Pedro hizo un leve movimiento con la cabeza en señal de gracia.

—Ahora, don Alonso-dijo después-voy a explicaros el objeto de mi visita.

—Perfectamente.

—Nadie mejor que vos conoce la mano que ha producido la espantosa desgracia que hoy lamenta mi familia. Tenéis sobradas razones para haber comprendido quién fué el matador de mi padre.

—¿Yo?

—Sí, don Alonso; aunque la noche que os presentásteis en mi casa para librar a mi padre de una muerte segura no quisisteis decirnos ni a mi hermano ni a mí cuál había sido el origen de su repentina indisposición, nosotros comprendimos, desde luego, que hallábase bajo los efectos de un tósigo.

Santibáñez permaneció silencioso.

Poseía uno de esos caracteres incapaces de faltar a la verdad.

—Ahora bien, don Alonso; el único que pudo darle aquella sustancia nociva, fué Antonio Pérez.

—¿En qué os fundáis para creerlo?

—En muchas razones que os diré. En primer lugar, mi padre no tenía más enemigo que el secretario del rey. Vos, que le tratásteis, no dudaréis de mis afirmaciones.

—Con efecto, ¿quién había de querer mal a un hombre de un carácter tan benévolo como caballeresco?

—Sólo Antonio Pérez, que, desconociendo en absoluto hasta dónde llegaba la hidalguía y la generosidad del hombre que me dio la existencia, supuso que había de abusar de algunos secretos de la vida privada del favorito, que eran conocidos por mi padre,

—Si es así, mal conocía, en efecto, las condiciones de carácter de Escobedo.

—Antonio Pérez invitó a mi padre a su mesa, y cuando éste regresó a nuestra casa, sintióse enfermo.

—Lo recuerdo.

—Bien veis, entonces, que ninguno más que el secretario del rey pudo atentar a su vida.

—¿ Y creeis que Pérez haya sido su matador?

—Estoy plenamente convencido.

—Como comprenderéis, éste es un asunto muy delicado para que nadie os dé su opinión.

—Bien lo comprendo. Sin embargo, doctor, tanto mi madre como mi hermano y yo, deseamos ardientemente que la muerte de nuestro padre sea vengada. Vos, que habéis demostrado tantas veces vuestra rectitud de conciencia, no ele jaréis de ayudarnos en esta ocasión.

—¿De qué modo?

—Si el rey os pregunta si propinásteis un narcotico al autor de mis días, ¿qué responderéis?

—La verdad-repuso el médico sin la más pequeña vacilación.

—Ese es mi deseo y cuanto venía a solicitar de vos.

—Pues en ese caso, quedad tranquilo. Mis labios no han mentido jamás. Si el rey me pregunta, responderé, sencillamente cuanto ocurrió la noche en que vuestro hermano me llamó para que fuese a la casa de vuestro padre.

—Gracias, doctor.

Pedro Escobedo salió de la estancia de don Alonso.

Aquel mismo día los dos huérfanos del secretario de don Juan de Austria escribieron una solicitud en la que pedían justicia contra Antonio Pérez.

Este documento fué entregado a Mateo Vázquez.




CAPITULO CXIX



DOBLE JUEGO DEL REY



ELIPE II, como hemos dicho en el capítulo anterior, apenas tuvo noticia del inesperado fallecimiento de su hermano el príncipe don Juan, salió de la corte, dirigiéndose al monasterio del Escorial.

No quiso que le acompañase ninguno de los muchos caballeros que brindáronse a verificarlo.

El rey, afectando un dolor intenso, o tal vez sintiéndolo verdaderamente, encargó a Antonio Pérez que se ocupase de los altos negocios de Estado, mientras el retirábase por algunos días a la soledad del monasterio.

El único que acompañó al rey fué su confesor.

Al siguiente día de haber llegado a manos de Mateo Vázquez la solicitud firmada por la familia Escobedo, Chaves, después de leerla detenidamente, dirigiose a la modesta estancia que el rey ocupaba en el monasterio.

Felipe II hallábase sentado en un sillón, con los codos apoyados en los brazos de aquél y muy pensativo. Chaves se detuvo un momento en el umbral.

El rey, que había advertido el rumor de los pasos del sacerdote, levantó la cabeza.

—¡Ah! ¿Sois vos, padre?-le preguntó.

—¿ Acaso estáis orando?

—No; hace poco que terminé mis oraciones, ofrecidas por el alma de mi desgraciado hermano.

—Irreparable pérdida ha sido; pero Dios, en sus inescrutables designios, sabrá lo que se ha hecho al llevarse a ese ilustre príncipe.

—Es cierto, padre.

El confesor se aproximó al monarca.

—Ahora, señor-dijo después de un instante-# aunque me había propuesto no molestaros durante vuestra estancia en este santo asilo, véome en la necesidad de quebrantar mis firmes propósitos.

—¿Qué ocurre?

—Mateo Vázquez me ha enviado una solicitud.

—¿ Tan urgente es lo que en ella me piden, que no ha podido esperar mi secretario unos cuantos días para darla curso?

—Señor, ya comprenderéis que, cuando se atreve a molestaros, mucha debe ser su urgencia.

—¿ De qué se trata?

—La solicitud está firmada por los hijos de don Iban Escobedo.

El rey hizo un movimiento.

Luego clavó sus azules e impenetrables pupilas en su confesor.

—¿ Y qué piden los Hijos de Escobedo?-preguntó después de una breve pausa, sin que se advirtiese en su acento la más pequeña alteración.

—Piden justicia.

—¿Justicia? ¿Acaso se conoce quiénes fueron los asesinos de Escobedo?

—Sí, señor.

El rey dirigió al sacerdote una nueva mirada, como interrogándole.

Chaves continuó:

—El portador de este documento es el hijo mayor del difunto, que expresa sus deseos de que le concedáis ana audiencia para manifestar a vuestra majestad cuanto ha sucedido en ese misterioso crimen.

—¿ Y a quién atribuyen la muerte del secretario de mi hermano?

—A Antonio Pérez, señor.

—¿ Es posible?

—Eso aseguran.

El rey hizo sonar el timbre.

Un criado se presentó en el dintel.

—Que pase ese joven que espera en la antecámara. Un momento después, Pedro Escobedo entraba en el aposento.

Avanzó lentamente hasta el sitio en que se hallaba el rey, y doblando la rodilla, puso sus labios sobre la mano del monarca.

—Eres el hijo de Escobedo?-preguntó don Felipe.

—Sí, señor-respondió el joven con gran serenidad.

—¿ Y, por lo tanto, una de las personas que firman la solicitud que ha llegado a mis manos?

—Es cierto, señor.

—En ella acusáis como matador de vuestro padre a mi primer secretario, Antonio Pérez,

—Con efecto, señor; eso exponemos a vuestra majestad.

—¿En qué fundáis vuestras sospechas?

—En que vuestro secretario era encarnizado enemigo | de mi padre, y otra vez había querido deshacerse de él.

—¿ Lo sabes con seguridad?

—Completa, señor. Me consta que mi padre fue envenenado por Pérez, librándose de una muerte segura, gracias a un antídoto proporcionado por el médico de cámara de vuestra majestad.

—Nada me ha dicho Santibáñez respecto a ese asunto.

—Pero no se lo negará cuando le interroguéis.

—Como comprendes, es preciso averiguar la verdad de estos hechos. No bastan meras suposiciones, que es lo único que podéis hacer.

—¡ Ah, señor!, tengo la certeza de que el matador de mi padre es la persona que os he indicado.

—Bien; yo haré que se forme proceso, y si tus suposiciones resultan ciertas, se hará justicia.

Pedro se levantó, y, después de besar nuevamente la mano del monarca, salió de la cámara.

El confesor del rey no apartaba sus ojos de don Felipe.

Este parecía hallarse profundamente pensativo.

—¿Qué opináis de este asunto, padre?-preguntó el monarca.

—Señor, creo que debéis meditar despacio sobre él. Ya no se trata tan sólo de dar oídos a las reclamaciones de los hijos de Escobedo, sino de aplacar los ánimos, que hállanse indignados contra Antonio Pérez.

—¿ Luego no son sólo los hijos de Escobedo los que suponen que mi secretario es el autor de ese crimen?

—No, señor; muchos somos los que participamos de esa opinión.

—¿ Vos también os incluís en ese número?

—No puedo ocultárselo a vuestra majestad. Antonio Pérez era, como ha dicho muy bien ese joven que acaba de salir de esta cámara, irreconciliable enemigo de Escobedo.

—Sin embargo, ambos pertenecían al mismo bando político.

—Es cierto; lo cual no implicaba para que se odia— sen.

—Muy duro se me hace creer que mi secretario haya sido el iniciador de ese crimen.

—No obstante, no debe dudarlo vuestra majestad.

—¿Y la gente murmura?

—No sólo murmura porque no se haya hecho justicia a la memoria del secretario de don Juan, sino que sospecha que la muerte de vuestro ilustre hermano...

—Acabad, padre.

—Ha sido ocasionada por la propia mano que hirió a Escobedo.

—Esa creencia es absurda:

—No me atrevo a asegurar lo contrario a vuestra majestad, cuya opinión es muy respetable para mí, pero...

—¿Opináis como los que afirman que mi hermano ha muerto a manos de Pérez?

—Señor; hay cosas que, aunque las repugna la conciencia, es preciso darlas crédito. Mi deber, como confesor de vuestra majestad, es deciros cuanto sucede y cuanto se supone. La creencia de que vuestro secretario ha sido el matador del príncipe y de don Juan Escobedo, existe en la gran mayoría de vuestros vasallos.

El rey quedóse pensativo.

—Bien-dijo después—; ahora, padre, no me hallo en disposición de ocuparme absolutamente de nada. La desgracia que me aflige desde la muerte del príncipe, es lo único que me preocupa. Yo os prometo, sin embargo, que cuando pasen unos cuantos días, miraré ese asunto con interés, y abriremos proceso, a fin de averiguar la verdad de lo acontecido.

El confesor salió de la cámara.

Hallábase poco satisfecho del resultado de su entrevista.

No desconfiaba, sin embargo, de obtener un éxito satisfactorio, desde el instante en que apelase a los recursos extremos que poseía,

Prescindiendo del gran influjo que su cargo le daba cerca del rey, era conocedor de un importante secreto.

—Si el rey se obstina en no dar crédito a mis palabras, le haré saber las relaciones amorosas que existen entre el secretario y la princesa de Eboli. Entonces es seguro que no tratará con tanta templanza a Pérez.

Y Chaves, haciéndose estas consideraciones, se dirigió a su celda.

Entre tanto el rey, apenas se quedó solo, hizo sonar el timbre.

—Dile a don Alvaro García de Toledo que venga —ordenó al criado que había acudido a su llamamiento.

Don Alvaro García de Toledo era uno de los alcaldes de corte que más gozaban de la confianza del rey.

Un momento después presentóse en la regia cámara.

—Es necesario que hoy mismo hagas llegar a manos de Antonio Pérez una carta que voy a entregarte.

El alcalde se inclinó.

—Excuso recomendarte la mayor reserva sobre este asunto.

Don Felipe tomó la pluma, y después de mojarla en el tintero, la dejó correr sobre un pliego de papel.

Concluida la carta, que era muy breve, encerróla en un sobre, y la entregó al alcalde.

Esté, después de inclinarse de nuevo, salió del aposento.

Don Alvaro montaba un instante después sobre un brioso caballo, emprendiendo a galope el camino que conducía a Madrid!.

La noche había tendido sus lúgubres alas sobre la tierra, cuando llegó a la ciudad.

Inmediatamente dirigióse a palacio.

El secretario disponíase a ir a la casa de la princesa.

—¿Qué ocurre?-le preguntó.

—El rey me ha encargado que os entregue esta carta en propia mano.

Pérez rasgó el sobre.

La carta decía así:

«Es necesario que cuando recibas ésta, te pongas inmediatamente en Camino para este monasterio. Conviene que vengas de incógnito.»

Media hora después, el secretario de don Felipe aventurábase a caballo por el camino que conducía al Escorial.




CAPITULO CXX



LA FAMILIA DE ANTONIO PÉREZ



Eran las altas horas de la noche cuando Antonio Pérez, embozado en su capa hasta los ojos, apeábase de su caballo, penetrando en el monasterio por una de las puertas excusadas.

Inmediatamente dirigióse a las habitaciones del rey.

Hallábase presa de la mayor inquietud,

El corazón advertíale que algo grave ocurría, cuando el monarca le avisaba con tanta urgencia.

El rey permanecía levantadlo.

Al ver a su favorito, hízole señas para que cerrase la puerta.

—¿Que ocurre, señor?



—Una cosa muy grave. Has de saber que esta mañana ha estado aquí uno de los hijos de Escobedo.

Pérez perdió el color,

—¿Qué deseaba, señor?

—Pedir justicia, atribuyéndote la muerte de su padre.

—¿Y qué ha contestado vuestra majestad?

—Al pronto no quise dar importancia al asunto, aunque me fué expresado por mi confesor; pero afirman que en la corte hay un gran descontento, y que todos sospechan que tú fuiste el autor de la muerte del secretario de mi hermano.

—¡ Ah señor! yo os ruego que arregléis este asunto.

—Ese es mi deseo; pero, como conoces, no hay más remedio que abrir un proceso, del que resultarás inocente.

—En vuestra majestad confío.

—Como comprendes es imposible de todo punto probar la verdad de lo sucedido.

—Es cierto.

—Aunque el hijo del difunto afirma que don Alonso de Santibáñez está dispuesto a manifestar que pocos días antes de la muerte de su padre le proporcionó un antídoto para librarle de los funestos resultados de un tósigo que tú le propinaste, nada conseguirán.

—Tengo la certeza de que, si vuestra majestad recomienda a don Alonso que no haga semejante declaración...

—¿Se abstendría de hacerla?

—Desde luego.

—Pero, como comprendes, eso valdría tanto como confesar al doctor que he tomado una participación muy directa en la muerte de Escobedo.

—Y en ese caso, ¿ qué piensa hacer vuestra majestad?

—He querido hacerte estas advertencias para que no ignores cuanto ocurre, ni extrañes tampoco que aparentemente tome algunas medidas para que imaginen que mi deseo es averiguar lo sucedido.

—¿ Pero puedo considerarme seguro?

—Desde luego; todas las gestiones hechas por Chaves, y, por lo tanto, por Mateo Vázquez, serán completamente inútiles.

—Gracias, señor; yo sólo quiero recordaros que las dos personas que acabáis de nombrar, son mis enemigos personales.

—Bien lo sé, Pérez.

—Y que han de hacer, por lo tanto, todo lo posible para perderme.

—Poco debe importarte, si yo no participo de sus opiniones y me hallo dispuesto a que salgas adelante en la situación en que te hallas.

—Es cierto, señor.

—Ahora, Pérez, es preciso que emprendas de nuevo el camino de la corte. No conviene en manera alguna que nadie sepa que has estado aquí.

Antonio Pérez, por toda respuesta, besó la mano del rey, y un instante después salía cautelosamente del monasterio, emprendiendo el camino que conducía a la corte.



Durante él trayecto, no pudo abandonar las tristes ideas que despertaba en su imaginación cuanto habíale dicho don Felipe.

Era profundo conocedor del carácter del rey, y te— mía, tal vez con sobrado fundamento, que, a pesar de la promesa que le había hecho, cambiase de opinión.

Antonio Pérez llegó a su casa cuando empezaban a advertirse en el cielo las primeras tintas del crepúsculo.

Digamos algo respecto a la familia del favorito de Felipe II.

Doña Juana Coello llamábase la esposa de Antonio Pérez.

Era un modelo de virtudes.

Doña Juana tenía treinta años.

Su tipo era completamente meridional.

Negros y abundantes cabellos, ojos obscuros y rasgados, con esas pupilas resplandecientes que parecen reflejar los rayos del sol de nuestro hermoso país.

Su tez era ligeramente morena y sonrosada.

Su nariz, aguileña.

Su boca, franca, siempre entreabierta por una placentera sonrisa, que permitía ver sus dientes, blancos y limpios como el nácar.

Su estatura era mediana.

En cuanto a las condiciones de su carácter, era difícil encontrar una mujer más apreciable, ni más excesivamente modesta.

Doña Juana Coello era la personificación de la virtud y la amabilidad.



Esta era la familia del secretario de su majestad* familia que debiera haber bastado para labrar su ventura, sin que ambicionase las torpes caricias de la manceba de Felipe II.



* * *



El secretario, como antes hemos dicho, penetró en su Casa cuando empezaba a amanecer.

Doña Juana habíase pasado la noche sentada en un sillón, esperando el regreso de su marido.

—¿Por no te has acostado?-la preguntó Pérez.

—No puedo ocultarte que he estado dominada de la mayor inquietud. Comprendí que no había de cerrar los párpados, y para no descansar, es preferible permanecer en pie.

—¿Y cuáles fueron tus temores, Juana?

—Bien sabes que no los tengo más que por ti y por nuestros hijos.

—¿ Acaso se halla enfermo alguno de ellos?

—No lo permita Dios-respondió la dama.

—Entonces, Juana, no comprendo.

—Me ha extrañado que el rey te mande llamar con tanta urgencia. Sabes que siempre estoy sobresaltada. Algunas veces aseguro que preferiría que viviésemos en nuestra casita de Aragón, aunque no tuvieses un puesto tan elevado como el que el rey ha querido concederte por tus muchos merecimientos.

—¡Pobre Juana!

—¡Si vieses cuán grande es mi intranquilidad!

—Haces mal, y debes hacer un esfuerzo para desterrar esas tristes ideas,

—Todos los favoritos de los reyes han tenido un fin trágico.

—Alguna vez ha de haber alguna excepción.

—¡Ojalá lo sea la presente!

—Juana, ¿y nuestros hijos?

—Durmiendo.

—¡Pobres ángeles!

—Dime, Antonio, ¿y qué deseaba el rey?

El secretario guardó silencio.

La dama se aproximó, y rodeando con sus brazos el cuello de su esposo, le dijo:

—Responde. ¿No tienes confianza en mí? ¡No soy la compañera que Dios te destinó para compartir tus alegrías y tus pesares?

—Sin duda alguna, pero...

—Habla, Antonio, te lo suplico.

—Eres tan buena, que no quisiera proporcionarte el más pequeño pesar.

—No; yo quiero saber cuanto ha ocurrido.

—El rey...

—Prosigue.

—Me ha dado una mala nueva.

—¡Cuál, Antonio?

—Que Chaves y Mateo Vázquez apoyan una solicitud presentada a su majestad por los hijos de Juan Escobedo.

—¿Y qué reclaman esos infelices huérfanos?

—Que se vengue la muerte de su padre.

—Nada más justo, Antonio. Si a mí me hubiese ocurrido una desgracia semejante, no descansaría hasta conseguir que el rey atendiera mis ruegos.

—Pero el caso es...

—¿Por qué te detienes? Nunca te he visto tan perplejo.

Antonio Pérez, venciendo su indecisión, clavó sus negros y expresivos ojos en doña Juana..

—¿Sabes a quién imputan el crimen cometido hace pocas noches en la persona de Escobedo?

—¿Cómo quieres que lo adivine?

—Me lo achacan a mí.

—¿A ti!

—Sí. Juana.

—¡Qué absurdo! ¿Y quién ha podido inventar semejante infamia? Aunque ahora recuerdo, que antes me has dicho que el confesor del rey y Mateo Vázquez se hallan mezclados en el asunto. Ellos y nada más que ellos, pueden dudar de tu honradez y tu hidalguía.

Pérez no respondió ni una sola palabra.

Doña Juana continuó:

—Di me Antonio, y el rey, ¿qué ha respondido a esos viles calumniadores?

—El rey no ha dado crédito a sus palabras.

—¡Ah! era imposible que hiciese otra cosa tratándose de ti; a quien tanto aprecia.

—Sabe que el confesor y el segundo secretario no satisfechos con atribuirme la muerte de Escobedo, me imputan también la de don Juan de Austria.

—¿Eso más?

—Hállanse decididos a apelar a cuantos medios existen para hacerme perder la confianza que el monarca tiene depositada en mí.

—Pero no lo conseguirán. El rey no es hombre que se deje conducir por los consejos de los demás.

—Es cierto; pero, aunque estoy persuadido de ello, no puedo negarte que me disgusta mucho saber la actitud en que se encuentran mis enemigos.

—Desprécialos.

—No puedo, Juana.

—Mira yo sé que don Felipe no dará un instante crédito as semejantes infamias; pero si advirtieras en su carácter la más pequeña vacilación...

—¿Qué me aconsejas?

—¿Ay Antonio¡ tiempo hace que obedeciendo a mis naturales deseos, ya no estaríamos en la corte.

—¿Qué dices?

—Como antes te decía; me agrada mucho más la tranquilidad que se disfruta en Aragón, que todas las grandezas que pueda ofrecernos en la corte el porvenir.

—Sin embargo, yo no puedo salir de Madrid.

—¿Por qué?

—Porque eso sería una locura. Aquí está mi felicidad,

—¿Y acaso en tu país no habías de hallarla, aunque tuviésemos menos riquezas? ¡Ay Antonio! no puedo ocultarte que muchas veces me ha sorprendido el alba sin haber podido conciliar el sueño, de la propia manera que me he pasado esta noche. ¡Si rieses qué inquietud siente mi alma cuando no te encuentras a mi lado! Bien conozco que tus muchas y serias ocupaciones te obligan a tener una existencia demasiado activa; pero no puedo resignarme a que la gran mayoría de las noches las pases fuera del hogar.

—¡Y qué remedio, Juana!

—Bien lo comprendo, Antonio. Mira, hace pocas noches que habíame quedado dormida en este sillón. De pronto despertéme sobresaltada oyendo choques de aceros. La contienda era en la calle. Palidecí, e instintivamente dirigíme hacia el balcón. Afortunadamente poco tiempo después llegaste a casa. Sin embargo, no puedes imaginarte lo preocupada que estuve durante todo el día. ¡Ay, Antonio mío! si me dijesen alguna vez que habíate pasado una desgracia semejante a la que ha ocurrido a Escobedo... no quiero pensarlo siquiera.

—No temas esposa mía.

En aquel instante, los hijos de Pérez penetraron en la estancia, y corriendo hacia su padre, colmando su rostro de besos.

—¡Benditos seáis! — dijo el secretario del rey abrazándolos con efusión.

—Ahora, Antonio mío-dijo doña Juana—, preciso que descanses un rato. Necesariamente tienes que sentirte rendido.



—No lo creas.

—Sin embargo, es necesario dar al cuerpo algún descanso.

Antonio Pérez abandonó el asiento que ocupaba, y después de besar a sus hijos y abrasar a su esposa, se dirigió a su aposento.

No pudo, sin embargo, conciliar el sueño.

Hallábase muy preocupado con cuanto habiale dicho el rey.




CAPITULO CXXI



DONDE LOS EMEMIGOS DE PÉREZ SE DECIDEN A DARLE EL GOLPE DE GRACIA



Transcurrieron ocho días.

El monarca regresó a la corte. Su propósito, respecto a las reclamaciones que hacían los hijos de Escobedo en contra de Antonio Pérez, era dar largas al asunto, esperando que de este modo se apaciguasen los ánimos. Pero había dos hombres en la corte que hallábanse dispuestos a mantener palpitante el interés que inspiraba que el asesino del secretario de don Juan obtuviera un ejemplar castigo.

Diariamente Chaves y Mateo Vázquez aumentaban en presencia del rey todo lo que las gentes decían; y don Felipe, comprendiendo que era necesario hacer alguna gestión, dispuso que se abriese proceso.

Esto, aunque no era inesperado para Antonio Pérez, le disgustó mucho.



La opinión pública atribuíale con razón el asesinato de Escobedo.

Verdad es que los hijos de éste no cesaban de pregonarlo por todas partes, a fin de obligar al rey a que tomase alguna medida.

Tantos fueron los rumore», que Antonio Pérez concibió una idea.

Una noche en que los negocios no reclamaban su presencia en palacio, se dirigió a la morada de la princesa de Eboli.

Esta hallábase en una elegante estancia.

Apenas vió penetrar en ella a su amante, compendió que hallábase bajo los efectos de la más honda melancolía.

—¿Qué tienes, Antonio?-preguntó la dama.

—No puedo negarte que me encuentro muy disgustado.

—¿Soy yo el origen de ese disgusto?

—No, amada mía; tú no puedes despertar en mí más que felicidad y concento.

—¿Entonces?...

—Me preocupa la conducta que conmigo observa el rey.

—¿A qué te refieres?

—Respecto a la muerte de Escobedo.

—¿Es posible que ese hombre, hasta cuando ha dejado de existir, sea la causa de tu preocupación, y por lo tanto, dé la mía?

—Es muy triste, pero muy cierto.

—Dime cuanto sucede. Bien sabes que todo lo que contigo se relaciona, me inspira el mayor interés.

—Ya sabrás que la familia de Escobedo ha elevado al rey una solicitud por medio del confesor Chaves.

—Lo ignoraba. Felipe no me ha hablado de ese asunto, y como comprenderás, yo me abstengo de hacerle la más pequeña pregunta que con él se relacione.

—Haces perfectamente. El rey hállase dotado de una gran penetración, y si llegara a sospechar le más mínimo...

—Estábamos perdidos. Y dime ¿qué reclama la familia de Escobedo en su instancia?

—Reclama justicia, atribuyéndome el crimen.

La princesa palideció.

—¿Es posible?

—Desgraciadamente lo es.

—Pero el monarca, que imagina que al dar muerte a ese hombre no tuviste más objeto que cumplir sus órdenes, ¿se encontrará en una actitud favorable respecto a ti?

—Así debiera ser; pero el rey escucha las acusaciones de su confesor y de Mateo Vázquez, y ha hecho que se abra proceso.

—¿En contra tuya?

—No creo que la justicia e declare culpable, pero de todas maneras, no puedo negarte que me disgusta el giro que han tomado las cosas.

—Haces mal en preocupar tu imaginación. Lo único que podría decidir al rey a tomar una medida enérgica en contra tuya sería e conocimiento de nuestros amores, y ese secreto se lo llevó Escobedo a la tumba.

—¡Ah! ¡Si mis enemigos lo conocieran!

—Entonces si que estábamos irremisiblemente perdidos.

—De todas maneras, creo que el rey no ha obrad» en esta ocasión con lealtad.

—¿Por qué?

—Porque cuando su confesor y Vázquez habláronle del asunto, debió manifestarles su completa seguridad de que yo no era el matador de Escobedo.

—Es verdad.

—De este modo ninguno de ellos hubiérase determinado a hablarle nuevamente del caso, que me tiene inquieto y hasta me hace concebir extrañas ideas.

—¿Cuáles, Antonio?

—Mi deseo sería retirarme de la corte.

—¡Qué locura! ¡Parece imposible que digas es» a una mujer que tanto te ama!

—Esto es lo único que me hace dudar. ¡Ay! Ana, si no. fuese por ti, mi resolución sería irrevocable.

—El rey tampoco te dejaría partir.

—¡Quién sabe! Antonio; os preciso que alejes esa idea de tu mente.

Una hora después el favorito salió de la casa de la princesa, dirigiéndose a la suya.

Doña Juana esperábale con impaciencia.

—¡Ay, Antonio, no sabes qué inquietud he tenido!

—¿Por qué?

—Debo decírtelo, aunque recibas un disgusto que aumentará tu preocupación.

—Habla, Juana.

—Hallábame en la iglesia con nuestros hijos, y me sorprendió que casi todas las miradas dé los concurrentes estaban fijas en mi. Yo no sabía a qué punto dirigir los ojos, ni explicábale tampoco por qué les llamaba tanto la atención. Guando terminó la misa, cogí a los niños de la mano. El pórtico de la iglesia hallábase lleno de gente. Tuve que detenerme un instante por objeto de que no atropellasen a las criaturas, y al pasar junto a mí dos hombres, uno de ellos, con voz suficientemente elevada para que lo oyese; dijo a su compañero?' «Ahí tienes a la esposa del asesino de Juan Escobedo». ¡A! Antonio, no puedes imaginar foque sentí en el corazón al verte ultrajado de una manera tan infame!

—¡Cuánto daño me han hecho y me están haciendo mis enemigos!

—Mucho, Antonio, Hasta estoy quejosa de la conducta que el rey observa en este asunto.

—Es verdad.

—Por eso no me consideraré feliz hasta que aceptes el consejo que te he dado. ¿Por qué no partimos a Aragón? Allí disfrutaremos de una tranquilidad que en la corte va siendo imponible para nosotros.

—Es cierto, Juana.

—Y si estás convencido de ello, ¿por qué no se la propones al rey,

—Temo que se oponga a mis deseos.

—Poco pierdes por expresárselos.

El favorito quedó pensativo.

Aquella noche, Antonio Pérez se decidió a seguir el prudente consejo que le daba su esposa, y dirigióse hacia la cámara del rey.

Felipe II hallábase sentado junto a la chimenea.

—Perdone vuestra majestad-dijo Pérez.-si le interrumpo en sus deflexiones.

—Entra, Antonio.

—Ya comprenderéis que, cuando me he determinado a venid aquí sin que me llaméis, es porque tengo precisión absoluta de hablar con vuestra majestad de un asunto que me interesa muchísimo.

—Habla, pues.

—Yo desearía de vuestra bondad que me concediéseis un favor.

—Bien sabes que nunca supe negártelos.

—Fundado en esto, hoy me determino a pediros uno nuevo.

—¿Qué quieres?

—Mi salud se halla un poco quebrantada, tal vez por exceso de actividad que necesariamente tengo que desplegar en loa trabajos.

—¿Y deseas descanso?

—Sí, señor; retirándome de la corte y volviendo a mi país.

El rey clavó sus ojos en el favorito con gran extrañeza.

—¿Qué dices? — preguntóle después —Lo que deseas es imposible.

—Señor, yo no haré más que lo que vuestra majestad ordene; pero creo que bajo todos los puntos de vista, la conveniencia aconseja que salga de Madrid.

—¿Por qué?

—El proceso abierto desde haca pocos días respecto al asesinato de Escobedo...

—¿Acaso imaginas que ha de sobrevenirte algún perjuicio?

—No puedo negar a vuestra majestad que temo a vuestro confesor el padre Chaves y a vuestra secretario Mateo Vázquez.

—Si estos temores son los únicos que te han decidido a pensar en tu salida de la «arte, puedes desecharlos.

—Señor,...

—¿No es bastante que yo lo afirme?-pregunté el rey con acento severo.

—¡No ha de serlo, señor!

—Te he dicho varias veces que no debes abrigar la más pequeña desconfianza, y que resultarás inocente.

—Bien, señor.

"En cuanto a lo que me pides es un impasible.

Me haces falta en la corte; por lo tanto, renuncia tus deseos de ir a Aragón.

Antonio Pérez se inclinó delante del monarca, y después de besarle la mano salió del aposento.



* * *



Mientras el rey y el secretario habían sostenido^ el diálogo anterior, el padre Chaves dirigióse a la inorada de Mateo Vázquez.

Este hallábase trabajando, como de costumbre.

Al Ver a su amigo se puso en pie.

—Amigo Vázquez-dijo el confesor del rey,— vengo a manifestaros mi resolución de descubrir al monarca las amorosas relaciones que existen entre Antonio Pérez y la princesa.

—Tiempo hace que yo hubiese apelado a ese recurso que ha de conducirnos al fin que apetecemos.

—No quise hacerlo antes, porque imaginé que el monarca seguiría mis consejos, ahorrándose un grave disgusto como el que va a recibir.

—Pero ya habéis visto que no es posible evitarlo.

—Desde luego,

—El rey aprecia a sn favorito más de lo que suponen algunos. Es necesario, por lo tanto, a fin de que caiga del pedestal de su privanza, socavar éste por los cimientos; este es, herir a don Felipe en su amor propio. ¿Cuándo pensáis ver a su majestad?

—Hoy mismo.

—Perfectamente.

—Para lo cual necesito que me entreguéis la carta que os escribió Escobedo.

—¿Pensáis mostrársela?

—Aunque no creo que dude de mis palabras, siempre conviene que vea una prueba...

—Si he de hablaros con franqueza, yo no diría en manera alguna a don Felipe que habéis tenido noticias de la infidelidad de la princesa por conducto de Escobedo.

—¿Por qué?

—Es fácil que, haciéndolo así, dé menos crédito a vuestras afirmaciones. Si en cambio le decís que vos habéis sorprendido una conversación de los amantes...

—Apruebo vuestro plan.

Chaves despidióse un momento después de Mateo Vázquez y dirigióse hacia la cámara del rey.




CAPITULO CXIII



UN VIAJE FINGIDO



Algunos momentos después, el padre Chaves penetraba en el aposento de Felipe II.

—Dios guarde a vuestra majestad-dijo el sacerdote.

—Y también a vos, padre.

—¿Estáis ocupado en este momento?

—No; hace un instante que condal de firmar unos documentos,

—¿Luego vuestro secretario Antonio Pérez ha estado aquí?

—Sí, padre.

—Mucho celebro no haberle hallado»

—¿Tan profunda es la antipatía que os inspira?

—Señor, no puedo negaros que la presencia da ese hombro me produce efectos inexplicables.

—Sin embargo, no me negaréis que es hábil para el destino que ocupa.



—Lejos de mi ánimo deciros lo contrario, pero...

—Acabad.

—Ese hombre incurre en uno de loa pecados más graves, en concepto mío.

—No sé a qué os referís. Siempre le tuve por un buen cristiano.

—Mal puede dársele ese nombre a la persona que quebranta el quinto mandamiento de la ley de Dios, de la manera que él lo ha hecho.

—¿Luego insistís en vuestra creencia de que Pérez fué el matador de Juan Escobedo?

—No tengo la más pequeña duda que él pagó a los asesinos.

—Guando me hablásteis de este asunto en el Escorial, no lo afirmásteis tan concretamente Como ahora.

—Es cierto, señor; pero esto consiste en que entonces no podía hacer más que suposiciones más o menos fundadas.

—¿Y ahora?

—Ahora tengo pruebas irrecusables de qué Pérez" hizo dar la muerte al secretado del príncipe.

El monarca fijó sus ojos en el confesor.

Luego ambos hicieron una larga pausa;

El rey fué el primero que interrumpió el silencio.

—No puedo negaros que, a pesar del mocho crédito que vuestras palabras me merecen, cuando el otro día me presentisteis la solicitud de los hijos de Escobedo, creí que padecíais una equivocación. No obstante, extráñame ahora macho que insistáis en asegurar lo propio, y hállome, por lo tanto, dispuesto a oíros.

—Señor, ya comprenderá vuestra majestad, que cuando afirmo que Antonio Pérez ha sido el matador de Escobedo, tendré sobradas razones para hacer» lo así»

—Hablad, pues, padre.

—No podéis suponer el inmenso trabajo que ha de costarme hacerlo, pero es un deber de conciencia.

—Os escucho.

—Ante todo, debo decir a vuestra majestad que el hombre a quien habéis honrado con vuestra confianza, paga estoa beneficios con la más negra ingratitud.

—No os comprendo. Todos afirman que Pérez hace buenas ausencias mías, y que se halla agradecido a mis favores.

—Eso dirán algunos, pero a mí me consta que no es así

—Veamos.

—Antonio Pérez falta a los deberes conyugales, aunque tiene una esposa angelical, y sostiene trato» amorosos con una dama de muy alto linaje, que vive en Madrid, y a la que vuestra majestad conoce mucho.

—¿Y quién es esa dama?-preguntó el rey Bin perder su inalterable tranquilidad.

—Esa dama-respondió el confesor-es la viuda princesa doña Ana de Mendoza y de la Cerda.

El rey hizo un movimiento.

Un relámpago de celos iluminó sus pupilas.

Mordióse los labios; pero, afectando una calma que se hallaba muy lejos de sentir, preguntó:

—Padre, ¿quién ha podido daros semejante noticia?

—Persona que, aunque hoy no puede afirmarlo, ha dejado pruebas de que esos amores son un hecho.

—¿Y qué persona es esa?

—Juan Escobedo.

—¡Es singular!

—Poseyendo el secreto de esos amores, y seguro de que Antonio Pérez había de tenderle un lazo, dejó una carta escrita a Mateo Vázquez, dándole cuenta de lo que acabo de comunicaros.

—Posible es que todo eso sea un ardid empleado por el muerto para vengarse de mi secretario.

—No lo crea vuestra majestad.

—Muy concretamente lo aseguráis, padre.

—Con la energía del hombre que no duda.

—¿Luego vos creéis que la princesa de Eboli...?

—Es amada de Antonio Pérez. Por eso vuestro secretario sentía una aversión tan profunda hacia Escobedo, pues constábale que era sabedor de su secreto.

El monarca recordó entonces el interés que Pérez había demostrado para que le diese orden a fin de que el secretario del príncipe dejase de existir.

Sin embargo, no decidíase a dar completo crédito a lo que Chaves le decía.

Amaba a la de Eboli, y los hombres no dudan con facilidad de la mujer que les inspira un decidido interés.

—¿Duda todavía vuestra majestad? — preguntó Chaves.

—No puedo negaros que sí. Hace poco que Antonio Pérez me ha hecho una petición que destruye todas mis sospechas.

—Si no me motejáis de indiscreto,...

—¿Me preguntaríais en qué apoyo mi creencia? No tengo inconveniente en decíroslo.

Chaves fijó sus ojos en los del rey.

Este prosiguió:

—Antonio Pérez ha querido retirarse de la corte. Si yo no me hubiese opuesto, es posible que esta misma noche hubiese emprendido el camino para Aragón.

—¡Es singular!

—Como comprendéis-prosiguió el monarca,— si fuesen ciertas sus relaciones con la ilustre dama que antes nombrásteis, su deseo sería permanecer en Madrid.

—Gran fuerza tiene vuestro argumento

—¿Luego os convencéis de que todo fué una superchería de Escobedo?

—No; Escobedo cuando estaba moribundo manifestó a sus hijos el secretó; de esos amores, y un moribundo no miente jamás.

—¿Cómo os explicáis entonces que Pérez quiera alejarse de la corte?

Tai vez teme vuestro justo castigo, y sacrifica su pasión a la conveniencia.

—¿Acaso en su país había de verse libre de mi justa venganza?

—No; pero terminando sus amorosas relacione con la princesa, era más difícil que este secreto llegara a oídos de vuestra majestad.

El rey movió la cabeza, expresando con este movimiento las dudas que sentía.

—Yo creo-prosiguió Chaves-que poco trabajo ha de costar a vuestra majestad hacer observaciones.

—Desde luego; y os aseguro que no dejaré de hacerlas. Por lejos que esté de mi ánimo dar crédito a las afirmaciones de Escobedo, tened por cierto que espiaré hasta los menores movimientos de mi secretario.

—Si por mi carácter me es dado dar un consejo a vuestra majestad, creo que esa es la medida más acertada.

Chaves se inclinó, saliendo de la estancia.

Aunque el rey no hallábase persuadido de lo que acababa de decirle su confesor, éste halla base satisfecho.

Inmediatamente dirigióse a la casa de Mateo Vázquez.

Entre tanto, Felipe II habíase quedado profundamente pensativo.

—No es posible —se dijo;-la princesa es incapaz de faltar a los juramentos de amor que mil veces me ha hecho. Tampoco creo que Antonio Pérez abusase de la confianza que he depositado en él
exponiéndose a mi enojo. Si, mejor que ningún otro, sabe que sería inexorable.



* * *



Vázquez hallábase presa de la mayor ansiedad.

Apenas entró en sn estancia Chaves, dirigióle una mirada, queriendo adivinar en las inalterables facciones del sacerdote cuando había ocurrido.

—¿Visteis al rey?-le preguntó.

—Hace un momento que he salido de sn cámara.

—¿Y le habéis revelado los amores de la princesa y Antonio Pérez?

—El rey ya tiene noticias de ellos.

—¿Se habrá puesto fañoso?

—No lo creáis.

—¿Es posible?

—Es tanta la confianza que le inspiran la princesa y su secretario, que no ha dado crédito a mis afirmaciones.

—¿De modo que no hemos conseguido nada? ¡Parece imposible que un hombre tan incrédulo y desconfiado como el rey se halle tan siego en esta ocasión!

—Es cierto. Debo advertiros, sin embargo, que no tardará en dar sus frutos la entrevista que hoy he tenido con su majestad.

—¿De veras?

—El rey, aunque imagina que cuanto le ha asegurado carece de fundamento, no dejará dé observar a Antonio Pérez y a la princesa.

—¿Os lo ha dicho?

—Sí, Vásquez.

—En ese caso hemos conseguido nuestro objeto. Nada más fácil que sorprender a la enamorada pareja.

—Y si eso se realiza, nos libertamos de dos enemigos.

—Es cierto. Si influencia tiene en el ánimo del rey su secretario, la de la princesa es también muy grande.

Chaves salid un momento después de la casa de Mateo Vázquez.

Ya no procedía hacer nuevas gestiones.

Era preciso esperar el resultado de las practicadas.



* * *



El rey, entre tanto, después de permanecer ensimismado en sus pensamientos, dió orden para que llamasen a Antonio Pérez.

Este presentóse en su estancia.

—Antonio-dijo el monarca,-he estado meditando sobre la petición que hace poco me hiciste. ¿Verdaderamente es tu deseo salir de la corte?

—Señor, yo haré, como es mi deber, cuanto dispongáis; pero puedo aseguraros que ansio ir a mi país.

—Bien; ahora es completamente imposible porque tu presencia en la corte me hace más falta que nunca.

—Haré cuanto ordenéis.

—No puedo ocultarte que la inesperada y casi repentina muerte de mi hermano me ha producido un inmenso dolor. Cada día siento más vivo su recuerdo. Por lo tanto, me he decidido a volver de nuevo al monasterio del Escorial. Aquella soledad que allí se advierte paréceme que cicatriza las heridas de mi alma. Como comprendes-prosiguió el monarca,-hallándome fuera de la corte necesito una persona que, como tú, me inspire la confianza más absoluta.

—Yo doy gracias a vuestra majestad por lo mucho que me honráis con ella.

—Necesito, pues, que durante mi corta permanencia en el monasterio, te quedes en la corte, y a mi regreso te prometo que he de complacerte permitiendo que pases una temporada en tu país.

—Perfectamente, señor.

Felipe II afirmóse más en su idea de que cuanto habíale dicho el padre Chaves era falso.

No obstante, hallábase dispuesto a simular un viaje al Escorial, haciendo de este modo sus observaciones.

.Llegó la noche.

El rey, embozado hasta los ojos, salió de palacio por una puerta secreta, y dirigióse hacia la morada de la princesa.

Esta aguardaba a su regio amante.

La dama hallábase resplandeciente de hermosura.

El rey sentóse en el mismo diván que la princesa ocupaba.

—Vengo a despedirme de ti-la dijo.

—¿A despedirte?

—Mañana, apenas empiece a amanecer, salgo de la corte.

—¿Dónde piensas ir?-preguntó la dama, afectando un interés que no sentía,

—Al Escoria!.

—¿Otra vez al monasterio?

—Sí; la quietud que en él se respira, es la única que puede dulcificar la situación de ánimo en que me encuentro.

—Pero, ¿permanecerás mucho tiempo fuera de la corte?

—No puedo responder concretamente a tu pregunta, porque lo ignoro. Entre tanto, Pérez se encargará de manejar aquellos asuntos que no reclamen mi presencia.

Y el rey, al nombrar a su favorito, clavó sus ojos en los de la princesa.

Esta, que no sospechaba ni remotamente que don Felipe abrigase la más pequeña duda de sn fidelidad, dirigióle una sonrisa que contribuyó a disipar las preocupaciones del rey.

—¿De manera que durante algunos días me veré privada de verte por esta casa?

—No hay más remedio.



—Cúmplase tu deseo.

—¿Sientes mucho mi ausencia?

—¡Qué pregunta! ¡Acaso no sabes que toda mi felicidad estriba en verte a mi lado!

—Pues bien, yo te prometo que regresaré pronta.

—En tu palabra confío.

El rey salió poco después del palacio de la princesa.

Deseos sintió de renunciar a hacer creer a sn amada que iba a salir de la corte, pero se contuvo.

—No-sé dijo-aunque estoy plenamente convencido de qué soy el único que impera en el corazón de esa mujer, no está de más hacer algunas averiguaciones, aunque no sea sino con objeto de demostrar a Chaves que, como había supuesto, no eran ciertas las creencias de Escobedo.

El rey volvió a su palacio.

Al siguiente día, apenas Amaneció, llamó a Antonio Pérez, y le hizo algunos encargos respecto a los asuntos que entrañaban mayor urgencia.

Luego el secretario le acompañó hasta el zaguán, donde esperaba un carruaje de camino.

Don Felipe subió a él, y Antonio Pérez le vió partir, no sospechando ni remotamente cuáles eran los propósitos del soberano.




CAPITULO CXXIII



DONDE EL REY SE PROPONE CONOCER SI LA PRINCESA Y ANTONIO PÉREZ LE TRAICIONABAN



Necesario es que advirtamos a nuestros lectores que el rey, antes de salir de la corte, había tomado las siguientes disposiciones:

Envió a un emisario para que avisase al alcaide de un castillo muy próximo a Madrid, en el que pensaba hospedarse hasta que llegase el sol su ocaso, recomendando mucho que ninguno de los individuos que constituían la guarnición del fuerte tuviera noticia de sus propósitos.

También envió el rey un aviso a su segundo secretario, Mateo Vázquez, a fin de que se presentara en la fortaleza.

El alcaide de ésta esperaba al monarca a una buena distancia del castillo.

El carruaje en que iba el rey se detuvo.

El alcaide aproximóse.

—Señor — dijo a don Felipe-todo se halla dispuesto como vuestra majestad ordeno. He hecho dejar libre una de las puertas del edificio; de manera que podéis entrar en él sin que nadie tenga noticia de vuestra llegada.

—Perfectamente-respondió el rey.

Ya comprenderán nuestros lectores que el objeto del monarca no era otro que evitar que, la princesa y Antonio Pérez recibiesen el más pequeño aviso de que hallábase casi a las puertas de Madrid.

Aunque dudaba de cuanto habíale dicho el padre Chaves, una vez decidido a hacer gestiones para averiguar la verdad, quería caminar sobre seguro para no ser descubierto.

—¿Ha venido el de Vázquez?-preguntó el rey aL alcaide.

—No, señor.

—Tan pronto como llegue, le conducirás a la estancia en que yo me halle.

El rey bajó del carruaje.

No quiso ir en él hasta los muros de la fortaleza por evitar que la guarnición supiese su llegada.

Un momento después, don Felipe, acompañado del alcaide, penetraba por una de las puertas del castillo.

Aventuráronse por una empinada escalera, y hallaron luego una espaciosa estancia, que era la que el alcaide había destinado a su majestad.

—Ahora-dijo el rey-déjame solo, y ya sabes que tan pronto como llegue el de Vázquez, deseo verle.

El alcaide se inclinó con respeto, saliendo dél aposento,

Entonces don Felipe sentóse en un sillón.

Hallábase preocupado.



* * *



Media hora después de la llegada del monarca, Mateo Vázquez, que tan pronto como recibió el aviso de su majestad púsose en camino, detúvose junto a la misma puerta por donde penetró el monarca.

El alcaide esperábale.

Mateo Vázquez desmontó de su hermoso corcel, entregando las bridas al único criado que acompañaba al alcaide, por inspirarle la más absoluta confianza.

—¿Ha llegado su majestad?-preguntó el secretario.

—El rey os espera.

—Perfectamente. En ese caso tened la bondad de indicarme dónde se halla.

El alcaide, después de hacer que Vázquez pasase el primero, aventuróse de nuevo por la escalera que conducía a la estancia en que hallábase el rey.

Mateo Vázquez encontrábase un momento después en presencia de su majestad.

Este le hizo una seña, indicándole que cerrase la puerta del aposento.

—Acércate, Vázquez-dijo el rey tan pronto como el secretario hubo dado cumplimiento a su orden.



Vázquez se aproximó.

—No creo tener necesidad de explicarte cuáles son mis propósitos al venir a este viejo castillo.

—Creo adivinar lo que vuestra majestad se propone.

—Y seguramente has acertado. Mi confesor, el reverendo padre Chaves, me manifestó las sospechas que tiene de Antonio Pérez.

—Con efecto, señor; muchas veces hemos hablado de ese asunto.

—¿Y tú crees, como Chaves, que Pérez ha sido el matador de Escobedo?

—Estoy profundamente convencido de que sí.

—¿Y en qué te fundas para tener esa seguridad? Nunca te he tenido por uno de esos hombres que afirman sin poseer una base para hacerlo.

—Con efecto, señor. Ignoro si el confesor de vuestra majestad os habrá dicho que uno de loa hijos de Escobedo fué a buscarme a mi casa al día siguiente de la muerte de su padre.

—¿Qué te dijo ese joven?

—Ese joven me manifestó su creencia de que Pérez fuese el matador de su padre.

—¿Y qué le respondiste?

—Señor, mal podía tomar la defensa de un hombre como Pérez, hallándome, como me hallo, plenamente convencido de que las reclamaciones hijo de Escobedo son justísimas.

—Prosigue.

—Ignoro si vuestra majestad ha tenido conocimiento de que algunas noches antes de verificarse el crimen, Antonio Pérez invitó a su mesa a Escobedo.

—¿Y aceptó?— preguntó el rey, como si ignorase lo ocurrido.

—Sí, señor; es indudable que Escobedo hubiera sucumbido por la acción de un tósigo arteramente combinado con los manjares, a no haberlo impedido la ciencia de vuestro médico de cámara, que acudió a tiempo de propinar al enfermo un antídoto.

—Ignoraba por completo lo que me dices— respondió el rey.

—Comprenda vuestra majestad, que después del atentado que acabo de referiros, no es necesario mucha suspicacia para comprender que Pérez ha sido quien ha dispuesto la muerte del secretario de vuestro ilustre hermano.

—Hay algún motivo para creer lo que dices, pero no es bastante para asegurarlo de una manera concreta.

—Debo decir a vuestra majestad que no se funda en esto sólo mi sospecha.

—Habla, pues.

—Antonio Pérez odiaba a Escobedo.

—Profesaban, sin embargo, las propias ideas en política.

—Es verdad: pero Escobedo poseía secretes de Pérez, cuya relación hubiese sido fatal para él.

—¿Los conoces?

—Perfectamente.

—Prosigue.

—Antonio Pérez abusando de la confianza con que le habéis distinguido siempre, sostiene relaciones amorosas con la viuda de Ruy Gómez de Silva.

—¿Tienes la seguridad de que eso es cierto?

—Señor, Escobedo, presintiendo que Pérez había de tenderle un nuevo lazo, me escribió una carta, que no llegó a mi poder hasta después de sn muerte.

—¿Y esa carta?

—En esa carta dúdame que la princesa amaba a vuestro secretario, que él había tenido ocasión de observarlo, y que deseaba que esta noticia llegase a vuestra majestad.

—Todo pudo ser una estratagema de Escobedo para conseguir que Pérez sufriera las consecuencias de mi enojo.

—¿Por qué? Escobedo, aunque no puedo negar a vuestra majestad que era unos de mis enemigos personales, me mereció desde luego completo crédito. Era formal y cumplido caballero, incapaz do apelar a medios ruines como la mentira. Sé también que el corto espanto de una hora, que fué lo que estuvo herido en uno de los hospitales de la corte reveló a sus hijos el secreto de esos amores. Como vuestra majestad comprende en su claro juicio, la palabra de un moribundo es muy sagrada.

—¿Y la carta Escobedo te escribió?



—Comprendiendo que desearíais verla, la he traído en mi poder. Héla aquí, señor.

Y el de Vázquez entregó al monarca el pliego que ayunos días antes habíale dado el hijo mayor de Escobedo.

Felipe II lo leyó.

Durante la lectura, Vázquez no apartó sus ojos de la fisonomía del rey.

Este, cuando la hubo terminado, devolvió el pliego a su secretario.

Al aparecer hallábase tranquilo.

Las facciones del rey tenían la inmovilidad de la máscara.

Era imposible adivinar lo que el alma sentía a través de aquellos ojos de azuladas pupilas e inalterable expresión.

—Bien, Vázquez-dijo el rey después de un momento;-no puedo negarte que a pesar de todo, aún dudo de las afirmaciones que hace esta carta. Oreo que tanto el padre Chaves, como tú, habéis obrado como leales diciéndome vuestra sospecha; pero no puedo resolverme a creer que la viuda de Ruy Gómez de Silva y Antonio Pérez falten del modo que se les atribuye a la confianza que en ambos he depositado.

Vázquez guardó silencio, no atreviéndose a insistir.

SI rey continuó:

—Ya comprenderás, sin embargo, que al salir de la corte, habiendo manifestado a todos que mi deseo era pasar una breve temporada en el monasterio del Escorial, cosa en la que no he pensado un momento, mis propósitos no son otros que hacer algunas observaciones.

—Desde luego he comprendido que esa es la intención de vuestra majestad.

—Para cuyo objeto ésta noche volveré a la Corte, ocultándome en la enramada del parque que rodea el palacio de la princesa.

—Perfectamente.

—Tú me acompañarás.

—Estimo la honra que vuestra majestad me concede.

—Como comprendes, si las relaciones que suponéis existen son ciertas, esta noche, que me creen ausente de la corte, han de verse.

—Es indudable.

—Esto es cuanto tenía que decirte. Al fin de evitar, caso de que esos amores sean ciertos, que Pérez reciba el más pequeño aviso, he querido venir de incógnito; de manera que, a excepción del alcaide de este castillo, que me inspira la mayor confianza, todos ignoran que me encuentro aquí.

—Pues Habiendo tomado esas acertadas disposiciones, creo que indudablemente conseguiréis vuestro objeto.

—Ahora, Vázquez, déjame solo. Cuando anochezca, dispón que el carruaje se halle cerca del castillo, y ven en mi busca.

El secretario salió del aposento.

Apenas quedóse solo el rey, empezó a pasearse a lo largo de la estancia.

—Es singular-se dijo—; la carta de Escobedo parece hallarse escrita en un lenguaje sincero; pero no es posible. ¡Quizás él supusiese lo que no tiene razón de ser ¡

El monarca quedóse pensativo.

Jamás le parecieron más largas las horas que las de aquel día.

Verdad es que contaba los minutos con su impaciencia.

Cuando el crepúsculo cubrió la tierra con sus melancólicas alas, Mateo Vázquez, después de haber dado cumplimiento a los deseos del rey, manifestó al conductor del carruaje que se aproximase al castillo, dirigióse a la habitación en que se hallaba el monarca.

Este esperaba ya a su secretario, embozado en su negra capa.

—Vamos-dijo el rey.

Y aventuróse por la escalera, seguido de Mateo Vázquez y del alcaide del castillo.

El rey y el secretario entraban un momento después en el carruaje.

El conductor restalló el látigo y las muías parte^ ton al trote.

La noche estaba hermosísima.

A penas advertíase la brisa que traía en sus alas los perfumes de las aromáticas flores silvestres.

Durante el camino que, como anteriormente hemos dicho, era muy breve, el rey y Vázquez no cambiaron una sola palabra.

Felipe II hallábase profundamente ensimismado en sus dudas.

En cuanto al de Vázquez, a medida que se aproximaba el momento de desenmascarar a la princesa y a Pérez, dudaba del éxito.

—¡Si todo fuesen conjeturas infundadas!-exclamó—. Tal vez Escobedo se haya equivocado o apelase a estos medios para vengarse de Antonio Pérez. En uno y otro caso, el rey no me perdonaría nunca que haya tomado una parte tan activa en favor de las pretensiones de los hijos de Escobedo.

Luego Vázquez, afirmándose de nuevo en sus creencias, decíase:

—¡ Es imposible^! Esta noche don Felipe se convencerá de las relaciones que existen entre la princesa y su favorito, y entonces terminará para siempre el poder de Antonio Pérez, de ese enemigo mortal e irreconciliable que me trata con el más profundo desdén.

El carruaje se detuvo en una de las callejas próximas al palacio de la princesa de Eboli.

El rey y Vázquez se apearon.

El primero, embozado hasta los ojos, se aproximó a una puertecilla que daba entrada al parque que circuía el palacio de la de Eboli.

Luego sacó una llave que hizo girar suavemente en la cerradura.

Don Felipe y el de Vázquez aventurábanse un momento después por una calle de acacias, en la que había a cada lado una valla de boj.

Al final de ella hallaron un gracioso cenador, que era en el que la princesa y su regio amante acostumbraban a tener sus coloquios amorosos en las dulces noches de estío.

El rey se detuvo.

El cenador estaba desierto.

No obstante, don Felipe quiso esperar, y haciendo una señal al de Vázquez para que le siguiese, ocultáronse entre la espesa enramada.




CAPITULO CXXIV



DONDE EL REY SUFRE UN DESENGAÑO CRUEL



Mientras Felipe II y Mateo Vázquez hallábanse ocultos en lo más espeso y sombrío del parque, la princesa de Eboli encontrábase en una de sus elegantes habitaciones, esperando con impaciencia la llegada de Antonio Pérez.

Aunque no dudaba la hermosa dama que su amante fuese a visitarla aquella noche, que tan propicia presentábase por la ausencia del rey, habíale escrito una carta en la que le expresaba su deseo de que no faltase.

Con efecto, eran las nueve de la noche, cuando la princesa vio entrar en su aposento al favorito.

Los balcones de la estancia hallábanse abiertos, para que penetrase libremente por ellos la brisa que robaba sus aromas al besar las.flores del jardín.



Antonio Pérez, después de estrechar a la dama entre sus brazos, sentóse en el mismo diván que ella ocupaba.

—¿Ha partido el rey?-pregunto la princesa.

—Esta tarde.

—¡ Qué felicidad! ¡ Son tan pocas las ocasiones que podemos vernos con el sosiego que esta noche!

—Es cierto, amada mía.

Me ha dicho que piensa permanecer en el monasterio unos cuantos días. Ojalá le dure mucho tiempo la postración de espíritu en que se encuentra, pues de este modo podremos vernos sin la inquietud que acibara siempre nuestra ventura.

Como la noche estaba tan apacible, la princesa propuso al favorito dar un paseo por el jardín.

Antonio Pérez se apresuró a aceptar.

Tenía fiebre, y deseaba respirar el aire libre.

La princesa se apoyó en su brazo, ¡y un momento después ambos se hallaban en el parque.

Dieron un breve paseo por las calles, iluminadas por los melancólicos rayos de la luna, y luego dirigiéronse al cenador.

En el interior de éste había una mesa y dos bancos de madera artísticamente labrados.



* * *



—Siéntate, Antonio-dijo la princesa, tomando una negligente postura en uno de los bancos—. No puedes imaginarte lo dichosa que soy esta noche.

—Puedo comprenderlo-respondió 'el favorito—, juzgando de tu alegría por la que siento en el alma.

—¿De veras te consideras feliz a mi lado?

—¡ Dudas de ello! ¿Acaso no sabes que eres lo único que me hace dichoso?

—¡Ay, Antonio! Es tanta mi ventura por poseer tu corazón, que muchas veces temo que alguna desgracia venga a interrumpirla.

—No lo creas; la única persona que podía habernos hecho daño, ya no existe,

—Escobedo; es verdad. Cuando ese hombre vivía, yo no gozaba de un solo momento de sosiego.

—Afortunadamente, ya puedes considerarte tranquila.

—Sí, Antonio. ¿Cómo ese hombre podría hacerse dueño del secreto de nuestros amores?

—Eso es lo que me he preguntado muchas veces. Verdad es que como hace algún tiempo era amigo nuestro y frecuentaba tu casa...

—Es verdad; tal vez le sorprendiesen tus repetidas visitas.

—En fin, sea lo que fuere, el resultado es que la amenaza que te hizo de descubrir al rey nuestros amores, le ha costado bien cara.

—¿Y el proceso que se sigue?

—En igual estado. Ayer hice presente al monarca mi deseo de retirarme a mi país.

—¿Es posible? ¿ Luego en tan poco tuviste mis súplicas?

—No; tus súplicas son mandatos para mí; pero no puedo negarte que me hallo muy disgustado con la conducta que el rey observa en esta ocasión.

—¡ Es un hombre tan especial!

—Mucho-respondió Pérez—. Lo que es en la ocasión presente se conduce muy mal conmigo, pues me consta que está jugando con dos barajas. Me dice que permanezca tranquilo, que las cosas se arreglarán, pero al mismo tiempo veo que el padre Chaves le hace visitas más frecuentes que de costumbre, y que Mateo Vázquez se encuentra satisfecho. Esto me revela que don Felipe les atiende más de lo que me convendría.

—¿Y por esos dos hombres te has decidido a abandonar tu posición en la corte, y mi amor, que todavía debiera ser más preferente a tus ojos?

—Temo al rey.

—¡Qué locura! Lo único que pudiera ser muy grave es que llegase a oídos del monarca el amor que nos profesamos, y esto bien te consta que es difícil.

—Muy cierto. Si el rey hubiere tenido la menor sospecha, en vez de dirigirse al monasterio, no hubiera abandonado la corte.

—Díme, ¿y qué respondió don Felipe cuando le propusiste retirarte a Aragón?

—Me dijo que en manera alguna me autorizaba a ello.

—¡Lo ves! Esa respuesta debe acreditarte la estimación que te profesa.

—Pero luego-continuó el favorito—, me llamo de nuevo a su cámara y me dijo que había pensado abandonar unos días la corte, prometiéndome que a su regreso me autorizaría para que saliese de Madrid una temporada.

—No debes aceptar su ofrecimiento.

—¿ Por qué?

—Porque no te conviene bajo ningún punto de vista.

—Explícate.

—Hace poco me asegurabas que el confesor del rey y Mateo Vázquez no dejan de hacer gestiones a fin de desprestigiarte.

—Es cierto.

—¿No comprendes que alejándote de Madrid dejas a tus enemigos en libertad de hacer más fáciles gestiones en contra tuya?

—No me importa.

—¿ Y tampoco te preocupa dejar a una mujer que te adora de la manera que yo?

—Eso ya Varía. Puedo asegurarte que lo único que hoy me detiene, que el único lazo que me sujeta, eres tú.

—Pues si lo qué dices no es una palabra vana, de las muchas que los hombres decís, yo te ruego que no salgas de la corte. Mira, Antonio-prosiguió la princesa—, todos los seres, por independientes que sean, por mucho que sea su amor a la libertad, se esclavizan voluntariamente a otro ser, que la mayor parte de las veces es más débil. Felipe II, ese espíritu altivo, al que apenas se atreven a mirar sus Vasallos, ha caído en las redes de mi amor. ¡Si vieras cuántas veces ese monarca, tan temido como poderoso, se ha inclinado ante mí! ¡ Ay, Antonio!, aunque no le amo, aunque no tengo relaciones con él más que por vanidad y por conveniencia, puedo asegurarte que esos momentos me he considerado completamente dichosa. Un hombre al que niegan corazón, pero que a pesar de su grandeza, rendíase a mi amor! ¡ El león sacudiendo sus melenas y ocultando las sangrientas garras para no herir a la hembra que le hace olvidar sus feroces instintos! ¿No comprendes que esto halague mi vanidad de mujer?

—Sin duda alguna.

—Pues bien, Antonio; aunque el confesor del rey y Mateo Vázquez se empeñen en hacer que pierdas tu privanza, no lo conseguirán. Hay para don Felipe un estímulo más poderoso, que es el de mis súplicas, y si éstas no bastasen, mis exigencias. Recuerda que soy el único ser que es dueño del corazón del monarca; que puedo a mi capricho enloquecerle con mis caricias o hacerle sufrir con mis genialidades de mujer caprichosa. El Santo Oficio, hasta ese tribunal implacable, no posee el omnímodo poder de tu amada, de esta mujer que te adora y que se halla decidida a sacrificarse por ti si lo exigieses.

Antonio Pérez, arrobado por el lenguaje de aquella hermosísima mujer, la atrajo hacia su pecho y depositó un ardiente beso en sus labios.



* * *



—Basta de dudas, amor mío-dijo después—; yo te prometo que no saldré de la corte, aunque me asegurasen que en ella he de encontrar mi muerte.

—Antonio mío, ¿de veras me haces con sinceridad esa promesa?

—Sí, yo te lo juro.

—¡Cuán dichosa soy con tus palabras! Sí, Antonio; yo, aunque no puedo librarme de los compromisos que me unen al rey, pues bien te consta que cuando te conocí, ya era su amada, no cambiaría todas sus grandezas por un solo beso de tus labios.

—¿De veras no amas a don Felipe?

—¿ Puedes dudarlo? Mi corazón, como el de todas las mujeres, hállase satisfecho con un solo amor; pero por lo mismo que te adoro es por lo que no puedo buscar un pretexto para que nuestras relaciones terminen.

—No te comprendo.

—Me explicaré con más claridad. ¿No conoces que si terminasen mis amorosas entrevistas con Felipe, exponíame a dos gravísimos males? fin primer lugar, como el rey me ama, es seguro que tomaría venganza de mí, bien decretando mi muerte o encerrándome para siempre en una prisión.

—¿ Había de ser tan cruel?

—¡ Parece imposible que me hagas semejante pregunta, debiendo conocer las condiciones de su carácter vanidoso y déspota!

—Pero como te ama...

—Desde el momento en que estuviese convencido que mi amor era un imposible, no pensaría más que en hacerme daño.

—Tal vez sean ciertas tus suposiciones.

—Y aunque no lo fuesen, y el rey me dejara en una libertad de acción puramente ficticia, haría gestiones para averiguar cuáles habían sido las causas que me indujeron a despreciar su afecto. Ahora bien, Antonio; si esto sucedía, estábamos irremisiblemente perdidos.

—Es cierto. No habían de faltarle personas que observaran las frecuentes visitas que te hago.

—Y el rey sería implacable contigo.

—¿Luego te sacrificas por mi amor?

—Por tu amor, que es el ara más sagrada que encuentro.

—¡Hermosa mía!-exclamó el favorito, estrechando de nuevo a la princesa entre sus brazos.

De pronto las mejillas de la de Eboli palidecieron, y sus ojos fijáronse en la espesa celosía que formaba el ramaje.

—¿Qué tienes?-le preguntó su amante.

—Juraría que he oído un extraño rumor.

—¿ De pasos?

—Tal vez haya sido todo una ilusión.

—O el gemido de las hojas al chocarse por el impulso de la brisa.

—Es posible.

—¡Qué hermosa noche!

—Con efecto, pocas he visto tan espléndidas.

—Parece que hasta la Naturaleza nos sonríe. ¡Ah si pudiera vivir así eternamente a tu lado, sin los temores que me produce en el alma la incertidumbre de que el rey pueda sorprendemos!

—¡Quién piensa en semejante cosa! dijo la dama sonriéndose y mostrando dos hileras de dientes blancos como las perlas orientales.

—Después de todo, tienes razón; no se por qué me preocupo esta noche con semejante idea, sabiendo que don Felipe se halla a algunas leguas de la corte.

A estas horas es casi seguro que estará paseando por los solitarios claustros del monasterio, de ese edificio tan severo y sombrío como su carácter.

—Nada más natural que se refleje en él el sello peculiar de su fundador, unido al gusto arquitectónico del insigne Herrera.

En aquel instante, en la vecina iglesia de Santa María, oyéronse pausadamente las diez.

—¡Las diez!-dijo el favorito.

—¿ Tienes prisa por partir?

—Ninguna. Como comprendes, lo único que pudiera importarme eran los asuntos de su majestad, y, hallándose ausente, no pienso tratarlos con gran urgencia.

—Harás perfectamente. Conviene que descanses del excesivo trabajo que te impones.

—Sin embargo, aunque no tengo prisa, no creo conveniente que permanezcamos más tiempo en este sitio.

—¿Por qué? ¿Dónde podemos considerarnos más seguros de que nadie nos vea?

—No me refiero a eso.

—¿Entonces?...

—Empieza a advertirse alguna frialdad.

—Vamos, pues, a mi estancia.

Antonio Pérez ofreció el brazo a la princesa.

Esta lo aceptó, y la gentil pareja perdióse en la espesura.



* * *



Un momento después, el monarca, que había escuchado el amoroso diálogo de la princesa y su favorito, salió, seguido de Mateo Vázquez, del lugar en que habían permanecido ocultos.

El rey hallábase sombrío.

Vázquez no se atrevió a interrumpir sus meditaciones.

Don Felipe dirigió sus ojos hacia el palacio, una de cuyas ventanas hallábase iluminada.

El sabía perfectamente que aquella ventana pertenecía al aposento de la princesa.

—Vamos-dijo el rey lacónicamente a su secretario.

Vázquez le siguió.

El monarca aventurose por la misma calle de árboles que habíale conducido hasta allí.

Al final de la calle hallaron la puertecilla que daba salida al campo.

EJ carruaje esperaba a una corta distancia.

El rey y Mateo Vázquez penetraron en él.

—A palacio-ordeno don Felipe al conductor con acento reconcentrado.

Pocos momentos después, el carruaje penetraba en el regio zaguán.

El rey dirigióse a su cámara, despidiéndose secamente del secretario.

Este marchóse a su casa, donde le esperaba Chaves,

—Amigo mío-dijo el sacerdote—, estoy ávido de saber cuánto ha ocurrido.

—Nuestros deseos se han realizado del modo más completo.

—¿ De manera que el rey ha sorprendido a la princesa y a Pérez?

—Hemos escuchado la conversación que los amantes han tenido.

—¿ En su casa?

—En el parque que rodea el palacio de la de Eboli.

—¡Como el rey posee una llave!...

—De ella nos hemos servido para entrar en el jardín sin que nadie lo advierta.

—.¿ Y el rey se habrá presentado al final del diálogo?

—No lo creáis.

—¿Es posible?

—Don Felipe ha permanecido oculto todo el tiempo que ha durado la entrevista de los amantes, hasta que éstos se alejaron del jardín.

—Y luego, ¿qué os ha dicho?

—Nada, absolutamente.

—¡Es singular!

—Adivino, no obstante, que su silencio es presagio de que estalle una tormenta más espantosa.

—Desde luego; no es posible que el rey, que tantas pruebas de energía ha dado en todas las ocasiones de su vida, obre con templanza ahora que le han ofendido verdaderamente.

—Nuestro éxito es seguro; no me queda la menor duda.

—El partido político que representaban el príncipe don Juan, Escobedo y Antonio Pérez, ha muerto para siempre.

—Es indudable. Los dos primeros que habéis nombrado, ya no existen, y en cuanto al favorito...

—No quisiera encontrarme yo en sus condiciones.

—No parece-continuó Vázquez, con alegría—, sino que la Divina Providencia ha querido favorecer nuestros planes.

—¡Ah, Vázquez, no dudéis que es así!

—La princesa ha estado haciendo ostentación del influjo que tiene cerca del rey, y Antonio Pérez se ha quejado de la conducta que el monarca observa en esta ocasión respecto al proceso que se le sigue.

—¿De manera que don Felipe debe a estas horas tener envenenada el alma?

—Seguramente.

—Mucho extraño que no se haya presentado a la enamorada pareja.

—No quiso hacerlo; pero no dudéis que su venganza será horrible.

—Pérez debe morir.

—Es indudable.

—El que a hierro mata, a hierro muere. El arrancó la vida a Escobedo, y es muy justo que el Supremo Hacedor le imponga un severo castigo.

Chaves se levantó.

—¿Os váis, padre?

—Había formado el propósito de ir a la cámara del rey, pero dudo en verificarlo.

—Si queréis seguir el prudente consejo de un buen amigo, no vayáis. Es muy posible que don Felipe esté formando sus planes, y no conviene distraerle.

—Os sobra la razón.

—Luego debe estar de un humor insufrible.

—Es natural.

—Y aunque vuestro carácter religioso os permita entrar en su cámara aunque no lo solicite...

—Es muy posible que esta noche no escuchara ni mis consuelos.

—Desde luego. La verdad es que el rey ama a la princesa.

—Razón de más para que la imponga un severo castigo por haber faltado a su amor.

—Poco tardaremos en saber lo que ocurre.

—Es indudable. Aunque a don Felipe le agrada meditar las cosas, no creo que en la ocasión presente tarde mucho en decidirse por el partido que debe tomar.

—Lo mismo me parece. La herida que esta noche ha recibido su amor propio es muy grande.

Chaves estrechó la mano al segundo secretario del rey, y salió de la estancia.

Mateo Vázquez entregóse entonces a sus pensamientos.

Nunca como aquella noche le pareció más hermosa la existencia.

—Es indudable-se dijo-¡ después de lo que ha pasado, el rey depositará en mí la confianza que antes había puesto en Antonio Pérez. ¡Ah! ¡Cuán ajeno re hallará éste de suponer que la tormenta cierne sus gigantescas alas sobre su cabeza! Bien satisfecha puede quedar la familia de Escobedo cuando sepa el resultado de mis gestiones.

Vázquez se asomó al balcón de la estancia. Desde éste descubríase perfectamente la morada del rey.

Las habitaciones del monarca hallábanse iluminadas.

Era indudable que el rey no dormía.




CAPITULO CXXV



DONDE ANTONIO PÉREZ Y LA PRINCESA SON PRESOS DE ORDEN DEL REY.



ERAN las cuatro de la mañana del siguiente día a los sucesos que hemos referido, cuando un embozado salió del palacio de la princesa de Eboli.

Después de dirigir una mirada a lo largo de la calle y de persuadirse que estaba desierta, Antonio Pérez, pues no era otro el desconocido, se aventuró por las callejas que conducían a su casa.

No podía sospechar ni remotamente que hallábale sobre un volcán por las gestiones hechas por el padre Chaves y el secretario Mateo Vázquez.

Pérez entraba pocos momentos después en el zaguán de su casa.

Un criado que esperábale alumbró con una linterna para que el favorito subiese.

Doña Juana, que sentíase ligeramente indispuesta, esperaba a su esposo en el lecho, contra su costumbre, pues, por lo general, no se recogía hasta que Pérez no regresaba a su casa.

La dama no dormía.

El secretario del rey penetró en el aposento.

Doña Juana le dirigió una compasiva mirada.

—¡Pobre Antonio!-exclamó—; con la ausencia del rey, todos los negocios han caído en tus manos, y traerás la cabeza completamente loca.

—Con efecto, Juana mía, no me encuentro bien.

—¿Has estado en el palacio hasta ahora?

—Sí.

—Eso es una locura; vas a ponerte enfermo. Bueno es que se trabaje, pero no hasta el punto de perder la salud. Ya debe de ser muy tarde. Es de día.

—Las cinco.

—¡Válgame Dios, qué horas!

—Afortunadamente la mañana está muy templada.

—¿ Has visto a nuestros hijos?

—Aún no.

—La pobre niña, ha pasado una noche muy inquieta.

—Pero, ¿está enferma?

—No; pero he tenido que despertarla dos veces, porque sin duda alguna el ángel mío hallábase bajo los efectos de algún sueño desagradable.

Antonio Pérez se acostó.

Algunas veces remordíale la conciencia al comparar el tibio afecto que le inspiraba su esposa con la volcánica pasión que sentía por la princesa de Eboli.

Entre tanto, Felipe II, que tampoco pudo conciliar el sueño, paseábase por su cámara dando las mayores muestras de inquietud.

La aparente calma que había guardado en presencia de Mateo Vázquez había contribuido a aumentar el odio profundo y la sed de venganza que se despertó en su corazón hacia Antonio Pérez y la princesa.

—Es necesario tomar una medida enérgica-se decía—; no ya para evitar esas relaciones, sino para que sientan dolores más intensos que los que abrigo en el alma.

El rey observó en aquel instante que la luz del día penetraba por los intersticios del balcón y que los reflejos de la lámpara empezaban a extinguirse.

Entonces el monarca llamó.

Un criado presentóse en el umbral.

—Es necesario que vayas inmediatamente a la casa del alcalde don Alvaro García de Toledo, y le digas que tan pronto como reciba este aviso se me presente.

El criado se retiró.

El rey ensimismóse de nuevo en sus pensamientos.

Hallábase verdaderamente desesperado.



* * *



Una hora después, el alcalde don Alvaro García de Toledo presentóse en la cámara de su majestad,

—Es preciso que esta noche prendas a Antonio Pérez, mi secretario.

El alcalde no pudo reprimir un movimiento de sorpresa, pues no ignoraba lo mucho que el rey había favorecido a Pérez hasta entonces.

Don Felipe continuó:

—Conviene que la ejecución de este mandato se realice con la más completa reserva. Dile también a don Iñigo de Castrejana que venga por aquí.

La persona que acababa de nombrar el rey era otro alcalde de corte.

Cuando don Alvaro salió de la cámara del rey, se encargó de manifestar a don Iñigo los deseos de su majestad.

Castrejana presentóse inmediatamente en palacio.

—Esta noche te necesito.

—Señor, vuestra majestad me indicará a qué hora.

—Ven a las ocho.

—Perfectamente. ¿Mandáis alguna otra cosa?

—Nada más, Castrejana.

Don Iñigo salió del regio aposento después de inclinarse ante el rey.

Durante el resto del día, don Felipe no salió de su estancia.

No podía alejar de su memoria la escena que había presenciado la noche anterior.

Cuando llegó la noche, don Iñigo de Castrejana presentóse en palacio.

El rey embozóse en su capa, y, calándose el sombrero hasta los ojos, se aventuró por una escalera que conducía a una puerta secreta.

Un carruaje esperaba junto al zaguán.

El rey penetró en él acompañado del alcalde.



—Es preciso-dijo el monarca tan pronto como hubo ocupado el asiento principal del carruaje—, que esta noche prendas a una de las damas más distinguidas de la corte.

—Vuestra majestad me indicará quién es.

—Sí; ahora vamos hacia su casa.

—¿Y vais a concederme la alta honra de venir conmigo?

—No; quiero permanecer en el atrio de la vecina iglesia con objeto de verla por última vez.

El carruaje se detuvo un momento después cerca [de la puerta del palacio de la viuda de Ruy Gómez de Silva.

—Sube a la casa de la princesa de Eboli y préndela en mi nombre, conduciéndola con todas las consideraciones que su ilustre rango merece, a la torre de Pinto. Don Iñigo de Castrejana no pudo reprimir un movimiento de sorpresa al oír la orden que el rey acababa de darle.

—Señor, ¿a la princesa de Eboli?

—Haz lo que te he mandado.

Don Iñigo bajó del carruaje.

—A fin de realizar tu objeto, dispón que te acompaña algunos alguaciles de la primera ronda que encuentre

—Muy bien, señor.

—Y harás subir a la ilustre prisionera a este carruaje, que la conducirá al pueblo que te he indicado.

E rey se apeó, y embozándose hasta los ojos, dirigioser al pórtico de Santa María.



Como había dicho, su deseo era ver a la princesa, a aquella hermosísima mujer a la que tanto amaba y que con tal ingratitud le había correspondido.

Don Iñigo de Castrejana encontró en la próxima calleja a la ronda.

Fiel al encargo que había recibido del rey dijo a algunos alguaciles que le siguieran.

Un momento después, Castrejana, seguido de los corchetes, penetraba en el espacioso zaguán dél palacio de la princesa.

El rey sintió que se aceleraban las palpitaciones de su corazón.

Tal vez aquella fue la primera que encontróse verdaderamente conmovido.

Cuando Castrejana manifestó a la princesa el objeto de su visita, la de Eboli palideció.

TOC \o "1-5" \h \z Luego quiso oponerse tenazmente a lo que ordenaba el alcalde; pero don Iñigo la hizo saber que su prisión había sido decretada por el monarca.

Felipe II la vio subir al carruaje recatada en uy negro manto.

Los caballos partieron al trote.

Un hondo suspiro escapóse de lo más profundo pecho del monarca.

—La he amado-se dijo—; tal vez la amo todavía pero esto no impedirá que sea inexorable con ella.

Y el rey, cuando perdió de vista el carruaje que conducía a la princesa y a don Iñigo, volvió a plació y se encerró en su estancia.

Una hora transcurrió.



Un criado presentóse en el umbral.

—Señor-dijo el alcalde de corte-don Alvaro García de Toledo solicita ver a vuestra majestad.

—Que pase inmediatamente-respondió el rey.

Don Alvaro penetro en la cámara un momento después.

—¿Cumpliste mi encargo?

—Señor Pérez ya se encuentra preso.

—¿Habrá sido inmensa la sorpresa que recibió al saber mis disposiciones?

—No lo crea vuestra majestad. Apenas le indiqué la triste misión que me conducía a su casa, abrazó a su noble esposa y a sus dos hijos, que han quedado transidos de dolor, y me entregó la espada que llevaba al cinto, pues en aquel instante se disponía a salir de su casa.

—Perfectamente, García, ¿Adonde has hecho que le conduzcan?

—A mi casa. ¿Manda alguna otra cosa vuestra majestad?

—No, García.

E1 alcalde hizo una reverencié, y salió de la cámara.

El rey, apenas quedóse solo, ocultó su rostro entre las manos.

—¡Paréceme un sueño cuanto ocurre desde ayer! ¡Nunca hubiera dado crédito a las afirmaciones de mi confesor y de Mateo Vázquez! ¡Ah! ¡El hombre, por mucha experiencia que crea tener, nunca llega al exacto conocimiento del corazón humano! A pesar de mi carácter severo, he rendido culto al sentimiento del amor y de la amistad, ¡La princesa poseía un gran influjo sobre mí; Pérez era un amigo que apreciaba mucho, y sin embargo, ella ha sido infiel a mi amor y él ha abusado de la confianza con que le distinguía!

¡ Esto me demuestra que en el mundo todo esta bastardeado, todo es mentira!

El rey abandonó el aposento en que se hallaba

Sentíase bajo los efectos de la fiebre.

Las emociones recibidas habíanle causado una profunda impresión.

La noche anterior no se había acostado, y aquella también la pasó en pie.

El desengaño sufrido con la princesa y su favorito pesaba como una losa sobre su corazón.
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